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  Dedico este primer libro a mi familia 


  a la cual amo por encima de todas las cosas, que son 


  mi marido Pedro, y mis dos hijas, Sandra y Laura. 


  Por apoyarme, comprenderme, y respetar todas 


  las horas que he dedicado a este proyecto.


   


  




  CAPÍTULO  1


   


  Yésica era una muchacha de dieciséis años, una muchacha dulce, tierna, cariñosa, divertida, alegre y tan sumamente hermosa que llamaba la atención allá donde fuera. 


  Sabía que tenía un futuro próspero, que podría llegar a ser lo que quisiera. Una gran modelo, una gran actriz, o al menos ese era el sueño de su madre, que siempre le decía lo lejos que podía llegar si no cometía los mismos errores que ella. Y no es que su madre exagerara por el amor que sentía por ella, es que Yésica era una muchacha que perfectamente podía quitarle el sueño a cualquier hombre que se fijara en ella.


  La vida de Yésica era perfecta. Tenía una familia maravillosa, un novio increíble, y muchos amigos. No nadaban en la abundancia, pero no les faltaba nada y vivían muy bien.


  Pero esa vida perfecta se vio truncada unos meses atrás cuando a su madre le diagnosticaron una enfermedad incurable y la vida de Yésica empezó a tambalearse. Creía que jamás podría recuperarse de ese golpe, y no podía imaginarse la vida sin ella. Poco a poco se iba resignando a lo que acabaría ocurriendo con su madre y empezaba a salir de esa pena tan grande. 


  Su madre le había insistido para que fuera con su novio y sus amigas al baile de fin de curso, se animara, y se olvidara un poco de ella, y sobre todo, le había hecho prometer que se divertiría y lo pasaría muy bien. Y con ese propósito, Yésica había salido de su casa. Lo que nunca pudo imaginarse, es que desde que Yésica saliera de su casa esa misma noche su vida iba a dar un giro de 180º y que se convertiría en una horrible pesadilla de la cual nunca podría liberarse.


   


   


  Iván estaba al pie de la escalera esperando que bajara Yésica, un poco nervioso por llegar a la fiesta.


  –No tardará mucho en bajar –le decía Gloria, la madre de Yésica–. ¿Quieres tomar algo? ¿Una Coca-Cola? ¿Un vaso de agua?


  –No, muchas gracias Gloria. Si no baja pronto llegaremos tarde.


  –Ay muchacho, tendrás que acostumbrarte. A los hombres, por desgracia, las mujeres siempre nos hacen esperar –bromeaba el padre de Yésica poniéndole la mano en el hombro–, eso ha sucedido desde el principio de los tiempos y nunca va a cambiar. Aunque te puedo asegurar que siempre vale la pena esperar, y más tratándose de mi hija.


  En ese mismo instante a Iván se le quedo cara de tonto y Germán sabía exactamente por qué era, nadie más que su hija podía dejar a un muchacho o a cualquier hombre con cara de tonto. Cuando se volvió para mirar hacia la escalera, vio a su hija bajando, estaba tan hermosa que parecía una diosa.


  Llevaba un vestido morado de palabra de honor, la tela suave y sedosa se ajustaba a su cuerpo como una caricia, sin ceñirla demasiado pero al mismo tiempo dejando entrever su bonita silueta. A la altura de la cadera la falda se ensanchaba un poco y se movía al ritmo de sus caderas, era una visión increíblemente agradable, se decía Iván para sus adentros.


  Iván no podía dejar de mirarla, llevaban de novios casi un año y siempre le pasaba lo mismo cuando ella se arreglaba un poco más de la cuenta. Sentía orgullo de sí mismo por salir con la chica más guapa del instituto, y no es que lo dijera él porque fuera su novia, era lo que pensaban todos los chicos del instituto, y eso le hacía sentirse muy orgulloso de sí mismo.


  A sus dieciséis años Yésica media 1’74 cm, sus piernas largas y esbeltas terminaban en unas caderas bien formadas, y una cintura estrecha. Tenía bastante pecho para su edad, hombros rectos, cuello largo. Su pelo era largo y escalonado, las puntas se le rizaban hacia arriba, y el color cobrizo de su hermosa melena hacía resaltar sus increíbles ojos azules. Su nariz respingona y los labios carnosos y sensuales, eran el conjunto perfecto para la belleza que manaba de todo su ser.


  Desde que era pequeña su madre sabía que iba a ser muy hermosa y que llegaría muy lejos, y no porque fuera su madre, sino porque todo el mundo se lo decía. Su madre tenía tanta fe en ello que desde muy pequeña la llevaba a clases de baile y teatro. 


  Cuando cumplió los quince años, por su altura y su cuerpo que ya estaba muy bien proporcionado, su madre la inscribió en una escuela de modelos. Hasta los profesores le habían predestinado que si se cuidaba y trabajaba duro podría llegar a ser una gran modelo.


  A Yésica le gustaba siempre ir muy bien arreglada, y con su corta edad era capaz de hacer que cualquier hombre que se dignara ser hombre, volviera la cabeza para contemplarla. Como un día que iban ella y sus amigas paseando y un muchacho que iba en moto se comió el coche que tenía delante por no poder dejar de mirarla. Todas se echaron a reír y el muchacho, cuando pudo sobreponerse, tuvo que salir corriendo de la vergüenza que sintió. 


   


   


  –Te dije que valdría la pena esperar muchacho –dijo el padre de Yésica, dándole un codazo a Iván, sacándolo de su aturdimiento y sintiéndose el hombre más orgulloso del mundo.


  Iván le ofreció el brazo a Yésica muy caballerosamente con una sonrisa en los labios. Cuando Yésica llegó a su altura le cogió del brazo y le dio un beso en los labios.


  –Estás preciosa. Esta noche todos van a morirse de envidia y yo seré el chico más afortunado por tener a la chica más guapa del mundo.


  –Anda, no seas tonto. Tú también estas muy guapo.


  Iván era un muchacho muy guapo. Era rubio y un poco más alto que Yésica. Sus ojos azules tenían una mirada muy risueña, y con su cara de niño bueno rompía muchos corazones. Pero Yésica no era celosa y no le importaba que todas las chicas suspiraran por él. Jugaba al fútbol y tenía un cuerpo atlético.


  –Vámonos ya, es tarde.


  Yésica dio un beso a sus padres y como siempre ellos le dijeron una y otra vez lo guapísima que estaba. Los dos salieron corriendo hacia el coche y Yésica, antes de partir, le dijo adiós con la mano a su madre mandándole un beso desde la ventanilla del taxi. 


   


  




  CAPÍTULO  2


   


  Era la noche de fin de curso, por fin habían terminado la E.S.O, y esa noche iban a celebrarlo por todo lo alto. Había una gran cena y después baile en un hotel de cinco estrellas, todo era a lo grande. Los chicos tenían que ir con traje y corbata, y las chicas con vestidos de noche.


  Era una tradición que había empezado bastantes años atrás. Cuando hubo que reformar el gimnasio, que era donde se celebraban los acontecimientos del instituto, ningún otro curso, después de ese año, quiso volver a celebrarlo de nuevo allí, porque todos preferían celebrarlo en el mismo hotel. 


  A las chicas les parecía muy bonito vestirse de gala, acompañadas por sus novios tan elegantes como ellas, ya que a muchos de ellos solo se les veía así de elegantes el día de la graduación. Todo era muy bonito y romántico, e ir a un hotel tan lujoso les hacía sentirse importantes y mayores. 


  Los chicos, sin embargo, en lo único que podían pensar era en el final de la fiesta, porque con un poco de suerte podían terminar en una de las habitaciones del hotel disfrutando por fin de la virginidad de sus novias. Eso también se había convertido en una tradición. Era una noche muy especial. 


  Después de cenar, el director repartía las Orlas y empezaba el baile y la locura. Casi todos los profesores se iban, excepto los más jóvenes y enrollados que se unían a la fiesta. Los alumnos se quedaban solos, bailando, bebiendo y pasándolo bien. 


  Era como una liberación después de tantos trabajos, exámenes, noches de insomnio y los nervios por las notas finales. Dejaban atrás el estrés y se preparaban para un verano loco y divertido.


   


   


  Cuando Iván y Yésica entraron en el salón todos se quedaron mirándoles, y todas las miradas iban dirigidas a Yésica. Ella enseguida se dirigió a su grupo de amigos para que dejaran de mirarla. Aunque estaba acostumbrada a que la gente la admirara, a veces le producía malestar ser el centro de atención.


  –No tienes bastante con ser la más popular del instituto que encima llegas tarde para ser la más admirada y que todas las demás nos muramos de envidia –bromeó Clara, su mejor amiga–. ¡Joder! Estás tan bonita que da miedo ponerse a tu lado esta noche. Creo que tendré que unirme al grupo de los friquis, así será de la única manera en la que pueda destacar –mientras hablaba no dejaba de sonreír viendo la cara de su amiga con el ceño fruncido por sus comentarios. 


  –¡Calla! No digas esas cosas, sabes que no me gustan.


  –Está bien, perdona. Anda, vamos a sentarnos que ya están todos en la mesa.


  Cuando llegaron a la mesa todos sus amigos le silbaban y vitoreaban.


  –Si no paráis seré yo quien se vaya a la mesa de los friquis –se enojó Yésica.


  Todos se disculparon y empezaron a bromear atacando a Iván.


  –Si yo fuera tú esta noche no le quitaría el ojo de encima a Yesi –así era como sus amigos llamaban a Yésica–, podrían intentar levantártela. Hasta yo lo intentaría si no fuera porque sé que lo único que podría llevarme es un buen bofetón.


  Clara le dio un codazo en el estómago a su novio Óscar, para que dejara de decir tonterías.


  –Deberías cerrar la boca –dijo Yésica aún enojada–, suerte tienes de que mi amiga te aguante.


  –No te pongas así que me partes el corazón.


  En plan dramático Óscar fingió un desmayo encima de la mesa, consiguiendo que se rieran todos, incluso Yésica.


  –La cabeza te voy a partir de un botellazo si no te callas de una vez –le amenazó su novia Clara.


  –¡Esa es mi chica! Tan dulce y delicada como una rosa llena de espinas venenosas –él empezó a reírse al ver el gesto de su novia poniendo los ojos en blanco y perdiendo la paciencia–. Vamos cariño no me mires así, sabes que para mí eres mucho más hermosa que Yesi.


  Al decir eso le guiño un ojo a Yésica, que le sonrió sin poder seguir enfadada con él. Nadie podía enfadarse con Óscar, era el gracioso del grupo.


   


   


  Cuando terminaron la cena el director llamó a todos los  alumnos, uno por uno, para darles la orla encima del escenario. Todos posaban para la fotografía de rigor, se oían aplausos, silbidos, y alguna que otra broma. Después de terminar todo ese jaleo, las chicas fueron al servicio a retocarse el maquillaje.


  –Y bien chicas, esta es la noche más importante de nuestras vidas –dijo Clara, que era la más lanzada del grupo. 


  Era alta, morena y muy bonita, y estaba loca por el impresentable de su novio, como le decía ella en plan cariñoso. Y como muchas chicas, esa noche tenía planeado seguir con la tradición y perder su virginidad. 


  –Tampoco es para tanto –afirmó Yésica.


  –Será para ti guapa, porque para mí será muy importante  –sacó de su bolso una caja de preservativos y les preguntó–. ¿Quién está dispuesta esta noche a pasarlo bien? He traído para todas. Una cosa es pasarlo bien y otra muy distinta ser imprudentes.


  –¡Dios mío Clara, esconde eso! –gritó Yésica– ¿Te has vuelto loca?


  –¿Por qué? Ya os conté que le prometí a Óscar que esta noche sería ¡¡la noche!! Como dice él. El pobre lleva soñando con esta noche desde hace meses, y te puedo asegurar que por muy ansioso que esté no se ha molestado en comprarlos. Y yo no voy a ser tan tonta como para creerle el cuento ese de que por una vez no pasa nada.


  –Haces bien, y me parece perfecto que seas tan precavida. Pero no hace falta que lo grites a los cuatro vientos mujer, córtate un poco.


  –Bueno está bien pero, ¿quieres uno o dos? ¿Cuántos asaltos crees que aguantará Iván?


  A Clara y a Vanesa empezó a entrarles la risa, y Yésica no pudo contenerla tampoco por muy serio que le pareciera el tema.


  –A mi dame dos no vaya a ser que uno se rompa –dijo Vanesa tímidamente.


  –¡Ya, ya! Te puedo asegurar que Julio no va a dejar que se rompa ninguno y que va a querer usar los dos.


  –Vamos chicas por favor –terminó diciendo Yésica, que era la más sensata de las tres–. Esto es muy serio, y si estáis dispuestas a llegar al final deberíais andar con cuidado y no tomároslo como un juego.


  –Pues claro que estoy dispuesta a llegar al final, creo que si hoy le dijera a Óscar que tiene que seguir esperando se marcharía con la primera pelandrusca que se encontrara. Y te puedo asegurar que él sí que va a aguantar más de un asalto.


  –No puedo creer lo que estoy oyendo. ¿Vas a acostarte con él porque te ha amenazado con irse con otra si no lo haces? –preguntó Yésica muy enfadada.


  –Bueno, no me lo dijo con esas palabras pero lo insinuó, y yo soy capaz de hacer cualquier cosa con tal de no perderlo.


  –Pues si solamente vas a hacerlo por eso creo que te estás equivocando. Si de verdad te quiere esperará a que tú estés preparada, y jamás debería ponerte un ultimátum.


  –Tú puedes arriesgarte a eso, eres tan perfecta que Iván esperará el tiempo que haga falta por no perderte. Pero sin embargo Julio solo tendría que volver la cabeza y encontraría a alguien mejor que yo en un abrir y cerrar de ojos –comentó Vanesa.


  Vanesa era la más tímida y la más feúcha de las tres, así que siempre se sentía poca cosa. Llevaba gafas, no era demasiado alta, tenía el pelo castaño, ojos marrones, y tan delgada que parecía que estuviera enferma. Pero era dulce, tierna, y muy, muy cariñosa, y eso le hacía ser especial, como le decía Julio.


  –¡No vuelvas a decir eso! ¿vale? –gritó Yésica con mucha rabia–. La belleza no lo es todo. Tú vales mucho más que yo, y eso Julio lo sabe, por eso está contigo. ¿Está claro?


  –Está bien pero no me riñas, y aun así quiero los preservativos ¿vale? –las tres se quedaron mirándose la una a la otra, y empezaron a reírse a carcajadas.


  –Está bien chicas, me rindo. Solo voy a deciros una cosa y os lo digo por experiencia. Por mucho que un chico os diga que si no os acostáis con él es porque no le queréis, solo lo dice precisamente para eso, para llevaros a la cama. Después de eso os dejara igualmente, porque en realidad no os quiere, y con esas palabras ya habrá conseguido lo que quería. Cuando un chico te quiere de verdad no te dice eso, lo entiende, no te presiona para llevarte a la cama, y espera el tiempo que sea necesario hasta que estés preparada.


  –Nunca me hubiera imaginado que un chico pudiera hacerte algo así. Siempre me has parecido muy segura de ti misma.


   Vanesa estaba tan sorprendida por las palabras de Yésica que no dejaba de mirarla con los ojos muy abiertos.


  –No seas boba, no fue a mí. Fue a mi madre a quien le pasó, y mira después el regalito que le quedo para toda la vida. Todo por creer a un sinvergüenza y hacer lo que él quería, y por qué, por tener miedo a perderle.


  –Pero yo estoy segura de que ella no se arrepiente de haberte tenido. Al fin y al cabo no le ha ido tan mal, está casada y es feliz.


  –Bueno eso sí, pero tuvo que renunciar a sus sueños para hacerse cargo de mí. Y sí, tienes razón, siempre fuimos muy felices hasta hace ocho meses.


  A Yésica le cambio la cara de repente, volviéndose sombría y triste. Clara, al darse cuenta, tuvo que volver al tema de los preservativos para animar el ambiente.


  –Bueno, bueno, bueno, no os desviéis del tema. ¿Creéis que los chicos sabrán para qué sirve esto? ¿O se lo tendremos que enseñar? –mientras hablaba movía el preservativo como el que agita un sobrecito de azúcar antes de abrirlo. Su cara y su sonrisa eran tan picaronas que ninguna pudo evitar echarse a reír.


  –Eres increíble. Anda será mejor que nos reunamos con los chicos, si no van a creer que los hemos abandonado por otros.


  Antes de salir del servicio le preguntó Vanesa.


  –Yesi. ¿De verdad tú no vas a querer seguir la tradición?


  –Solo voy a decirte una cosa. El día que lo haga no será porque lo tenga planeado, o por una estúpida tradición, sino simplemente porque de verdad desee hacerlo. Y tampoco he dicho que hoy no vaya a desearlo. Creo que no hay nada más gratificante que hacer las cosas cuando uno quiere hacerlas, o cuando le apetece hacerlas, no cuando cree que debe hacerlas, o cuando se las imponen. Basta que quieran obligarme a hacer algo para que no me entren ganas de hacerlo.


  –Sabes, me gustaría tener las cosas tan claras como las tienes tú –decía Vanesa mientras salían del servicio agarradas del brazo.


   


   


  –Por fin estáis aquí, creí que nos habíais abandonado –mientras decía eso, Iván cogía a Yésica por la cintura y la besaba tiernamente en los labios–. ¿Por qué no bailamos un poco? 


  –Me muero de ganas.


  Sonaba una música suave y se moría de ganas de achucharla y besarla, así que se pusieron a bailar y él empezó a besarla con mucha pasión. Después le habló un poco enojado. 


  –Odio que te pongas tacones y que seas más alta que yo.


  Yésica no pudo evitar reírse.


  –Sabes que me encantan los tacones, y no te quejes, normalmente no llevo tacón. Pocas veces te quedas más bajito que yo, a mi altura sí, pero no más bajo, y eso pocos pueden conseguirlo. Creo que por eso me gustas, eres el único chico mono del instituto y el único que está a mi altura –cuando vio su cara empezó a reírse–. Vamos, no te pongas tan serio, solo era una broma –él seguía muy serio y ella no pudo evitar seguir con la broma hablándole muy seria también–. Tú sabes que aunque te quedes bajito por culpa de mis tacones te quiero igualmente ¿verdad? 


  Yésica no podía seguir hablando al ver su cara, la risa no la dejaba y por fin él acabó riéndose con ella y dándole un beso.


  –Estás muy graciosa esta noche. Pero no hace falta que disimules, sé que solo estás conmigo por mi cuerpo.


  –¿Ah sí?


  –¡Sí! Soy el chico más alto y guapo del instituto y además tengo un cuerpo danone –Yésica sonrió–. Y puesto que tú eres la chica más alta y guapa del instituto, estamos destinados a estar juntos.


  –¡Vaya! Eres sumamente engreído, tienes suerte de que esté tan loca por ti, porque no me gusta nada la gente que se lo tiene tan creído –el volvió a besarla y siguieron bailando.


  Después de estar bailando, riéndose, y bebiendo gran parte de la noche, las parejas iban desapareciendo, unas abandonaban el hotel y otras subían a las habitaciones.


  Yésica estaba hablando con Iván, cuando se acercaron Clara y Óscar para despedirse de ellos.


  –Bueno chicos, nosotros nos retiramos ya, la noche es larga pero yo me muero de ganas de estar con mi preciosa novia a solas –mientras hablaba no dejaba de manosearla. 


  Clara y Yésica se reían, mirándose con complicidad.


  –Sí, será mejor que nos retiremos, porque si no en vez de acabar en la habitación de un hotel acabaremos en comisaría por escándalo público –decía riéndose y sujetándole las manos–. Para, eres como un pulpo. ¡Dios mío! No hay quien lo aguante.


  Seguidamente aparecieron Vanesa y Julio, que también se despidieron de ellos. A Julio se le veía muy feliz, pero Vanesa estaba tan avergonzada de que la gente supiera qué iban a hacer que casi no le salían las palabras al hablar. Yésica sonrió, dirigiéndose a Iván:


  –Mírala, parece que vaya al matadero, en vez de a pasar una noche romántica y maravillosa con su novio.


  Cuando todos desaparecieron Iván la cogió por la cintura y la besó con mucha pasión.


  –Y nosotros por qué no seguimos su ejemplo y subimos a la habitación para poder estar solos.


  –Te dije que no te gastaras esa fortuna en una habitación, te advertí que no iba a acostarme contigo hoy porque fuera una tradición y todos lo hicieran –dijo Yésica muy enfadada.


  –Yo no estoy diciendo que tengamos que acostarnos, me conformaría con estar a solas contigo, bailar, brindar con champán. Que por cierto ya está pagado y sería un desperdicio no bebérnoslo –Yésica le sonrió–. Solo quiero tenerte a solas un par de horas, y juro que me portaré bien –cogió su mano y la condujo hasta los ascensores. 


  Mientras el ascensor subía, no dejaba de besarla, no quería darle la oportunidad de hablar para que no se arrepintiera. Una vez en la habitación, todo sería más fácil, estaba completamente seguro de que ella no podría negarse y por fin la espera habría valido la pena.


  Cuando entraron en la habitación él se quitó la chaqueta y la corbata, se acercó a la nevera, abrió una botella de champán y le ofreció una copa a ella para hacer un brindis.


  –Quiero brindar por esta noche, porque estoy seguro de que ninguno de los dos podremos olvidarla nunca –chocaron las copas y bebieron un trago. 


  –Iván, te dije que esta noche no iba a… –mientras hablaba, Iván le quitó la copa de la mano, se acercó a ella cogiéndola de la cintura y poniéndole el dedo en la boca para hacerla callar le dijo.


  –No es momento de hablar.


  –Pero… –no la dejo terminar la frase.


  Cubriéndole la boca con la suya sus besos empezaron a ser tan apasionados que no la dejaba respirar, y mientras la besaba le bajaba la cremallera del vestido. Antes de terminar de quitárselo, él ya estaba desnudo, lo único que le quedaba puesto eran los calzoncillos. Tenía tanta prisa por hacerla suya y por conseguir que a ella no le diera tiempo a saber lo que estaba pasando que no pensaba con claridad. Ni siquiera se había preocupado en llevar preservativos y no pensaba en las consecuencias.  


  Cuando dejó caer el vestido en el suelo y sintió su cuerpo desnudo entre sus brazos, un escalofrió recorrió todo su cuerpo, ya que había soñado y deseado tantas veces ese momento que sentía que iba a perder la razón. Así, por más que ella le suplicara, él no conseguía escucharla, estaba cegado por la pasión.


  Yésica estaba aturdida, nunca antes Iván la había besado con esa fuerza, con esa pasión tan arrebatadora, estaba tan sorprendida que no podía reaccionar. Le gustaban sus besos, disfrutaba en sus brazos, pero sabía que tenía que hacerle parar. Sin apenas darse cuenta, su vestido cayó al suelo y se sintió atrapada en los brazos de Iván, notando su cuerpo desnudo contra el de él, que temblaba de deseo. En ese mismo instante se dio cuenta de que las cosas se le habían ido de las manos, y que si no ponía fin en ese mismo instante él ya no podría parar. Con su boca pegada a la de él, que no le daba tregua, empezó a suplicarle que parara.


  –Iván… Iván… por favor… para… –pero él, en vez de detenerse, la tumbó en la cama y se echó encima de ella–. No… no quiero… estate quieto.


  –No puedo parar Yesi, te deseo, te quiero, y quiero hacerte el amor ahora.


  Su boca volvió otra vez a apoderarse de la de ella y su mano temblorosa le acariciaba los pechos, para después bajar por su barriga e intentar quitarle las bragas. En ese instante Yésica sacó fuerzas de su interior y lo empujó bruscamente, apartándolo de encima y levantándose de la cama rápidamente.


  –¡Te has vuelto loco! –Estaba tan enfadada que no dejaba de gritar–. ¡Te lo dije, te dije que no quería acostarme contigo, al menos no esta noche! 


  Iván se acercó a ella, que estaba poniéndose el vestido, y volvió a abrazarla.


  –Vamos Yesi no puedes dejarme así. Tú sabes cómo me has puesto, estoy como una moto.


  –Me importa bien poco como estés, ¡y no me toques! –lo empujó para que no volviera a tocarla–. Tú te lo has buscado.


  –Vamos cariño, qué importa esta noche que cualquier otra. Sea cuando sea será especial y bonito porque nos queremos. ¿Por qué no aprovechamos esta habitación? 


  Mientras hablaba seguía en calzoncillos, poniéndose una copa de champán y sentándose en la cama, en silencio la miraba ponerse los zapatos.


  –Te he dicho que no.


  –Yesi, no te hagas de rogar.


  Cuando lo vio sentado en la cama, casi desnudo, como si estuviera pensando que ella recapacitaría y volvería con él a la cama, se puso más furiosa. Pero respiró hondo e intentó averiguar hasta dónde él hubiera sido capaz de llegar, así que lo puso a prueba. Eso lo había aprendido de su madre.


  –No habías cogido la habitación solo para conversar y bailar ¿verdad? Me mentiste. ¿Tenías esto pensado desde el principio?


  –Creí que no te echarías atrás, que me querrías lo suficiente para no seguir dándome largas. Pero veo que me equivoqué.


  –Todos los tíos sois iguales, creéis que porque os queremos tenemos que ser vuestras cuando os dé la gana.


  –No dramatices, llevo esperando mucho tiempo a que te decidas. Todos nuestros amigos están ahora mismo disfrutando de sus novias, pero yo tengo la mala suerte de que me ha tocado la más espectacular y la más estrecha de todas. Si hasta Vanesa es más decidida que tú. 


  –Vete a la mierda.


  –Si te vas no voy a ir tras de ti y lo nuestro se habrá terminado.


  Lo que faltaba, la típica amenaza para que cayera en sus brazos, pensaba Yésica. Por su voz podía sentir lo enfadado que estaba y eso hacía que la furia de ella creciera, no podía entender cómo podía ser tan machista.


  –Está bien, pues se ha terminado.


  Cuando la vio coger su bolso y acercarse a la puerta, la amenazó.


  –Yesi no te vayas. Si lo haces te juro que bajaré y me enrollaré con la primera que se me ponga a tiro.


  –¿Sabes una cosa? Que me importa una mierda, por mí puedes hacer lo que te dé la gana –antes de salir de la habitación se volvió para preguntarle–. Solo una cosa más. ¿Llevabas preservativos esta noche?


  –No.


  –Y aun así pretendías… 


  No daba crédito a lo que estaba oyendo, él estaba resultando ser ese niñato que tanto había criticado delante de sus amigas, cómo podía haber estado tan ciega.


  –Todo el mundo sabe que por una vez no pasa nada.


  –¡Dios, eres un cerdo, y no quiero volver a verte en mi vida! ¡Todos los tíos sois iguales!


  Salió de la habitación hecha un basilisco, y cuando por fin consiguió sentarse en un taxi fue cuando se echó a llorar y no paró hasta llegar a su casa. Mientras el taxi la llevaba a casa no podía dejar de pensar en todas las advertencias de su madre.


  Los hombres solo piensan en una cosa, en llevarte a la cama. Y para eso harán y dirán cualquier cosa para convencerte, e incluso se harán los mártires para hacerte sentir culpable, para que te ablandes, y así caigas en sus garras. Por eso nunca debes fiarte de sus palabras, y el día que quieras estar con alguien usa siempre preservativos, por más que te digan. Solo un poco, sé controlarme, o, por una vez no pasa nada. Es mentira, puedes quedarte embarazada de todas formas, y cuando eso suceda no querrán saber más de ti. Así que no te fíes hija, nunca te fíes de ellos.


   


   


  Eran las tres y media de la madrugada cuando Yésica entró en la cocina, su padre estaba tomándose un vaso de agua y, cuando vio el aspecto que tenía su hija, se acercó a ella, le cogió la cara entre sus manos preguntándole preocupado.


  –¿Qué te pasa? ¿Por qué estas llorando? No me digas que Iván se ha atrevido a tocarte, porque lo mataré.


  Yésica miró a su padre y le sonrió.


  –No ha pasado nada de lo que te imaginas, Iván y yo hemos roto justo por eso, porque yo no quería que pasara nada. Puedes estar tranquilo, aún sigo siendo tu niñita consentida –le explicó con una sonrisa en medio de tantas lágrimas, mientras él le iba quitando las lágrimas con sus pulgares y le devolvía la sonrisa. 


  Ella siempre había tenido mucha confianza con sus padres y se lo contaba todo, no importaba cuál fuera el tema.


  –Y así quiero que siga siendo. Eres mi niña y no quiero que andes con esos chicos que lo único que quieren es aprovecharse de ti y llevarte a la cama.


  –Vamos papá, ya no soy una niña, y todas mis amigas han dejado de serlo esta misma noche. Tendrás que irte haciendo a la idea porque tarde o temprano me tocara a mí.


  –No digas eso, no quiero ni siquiera imaginarlo.


  Ella volvió a sonreírle y le acarició las manos que aún seguían sujetándole la cara.


  –Te quiero, y nunca voy a dejar de hacerlo. Y aunque tenga mil novios no tienes que sentirte celoso, siempre serás mi hombre preferido.


  Yésica veía como su padre apretaba la mandíbula y como su semblante se volvía serio, muy serio.


  –Tienes razón, has crecido, ya no eres una niña, y ya no quiero que vuelvas a salir con chicos. Antes podía aguantarlo porque sabía que solo se trataba de unos besos y poco más, pero ahora, después de esta noche y de lo que me acabas de contar, no quiero volver a verte con otro chico. No soportaría pensar que te están tocando, que estás en la cama con otro…


  –¿Qué dices? Para no sigas, si es una broma no tiene gracia.


  Cogió las muñecas de su padre para apartarlo de ella, pero él la sujetó con más fuerza.


  –No estoy bromeando mi niña. Te he visto crecer y convertirte en una mujer tan hermosa que no he podido evitarlo, te has metido tan dentro de mi cabeza que no puedo pensar en nadie que no seas tú –Yésica estaba aterrada por lo que estaba escuchando, no podía respirar, no podía moverse, no quería seguir escuchando todas esas barbaridades que su padre le decía. Pero aun así no podía salir corriendo, que era lo que quería hacer en esos momentos, porque el miedo y la impresión la habían paralizado–. Al principio me decía a mí mismo que era amor de padre, pero cuando te veía pasear con esas minúsculas braguitas y esas camisetas cortas me volvías loco. Con ese cuerpo que Dios te ha dado, que es la perfección y la perdición de cualquier hombre. Lo único que se me pasaba por la mente era llevarte al dormitorio y hacerte mía, una y otra vez. ¡Que dios me perdone! Pero te has convertido en una obsesión y creo que no terminará hasta que te tenga en mi cama.


  Nada más escuchar esas palabras reaccionó, y en medio de las lágrimas que empezaban de nuevo a bañar sus mejillas, le dijo con un hilo de voz para que entrara en razón.


  –No puedes hacer eso. ¡Maldita sea eres mi padre! ¿Te has vuelto loco?


  –¡No! Tú me has vuelto loco, y no lo olvides yo no soy tu padre –después de aclararle ese punto se abalanzó sobre ella y la besó en la boca. 


  Yésica estaba temblando de miedo, y cuando la boca de su padre se apoderó de la suya, y su lengua acarició la de ella, fue tal el asco y la angustia que sintió, que el estómago se le contrajo y le vomitó encima, poniéndole perdido. Mientras veía a su padre escupiendo e intentando controlar las arcadas que le producía el vómito de Yésica en su boca, ella no podía dejar de sonreír por la satisfacción que sentía. Era como una pequeña venganza, aunque hubiera sido un acto incontrolable, y él se lo tenía merecido por su atrevimiento. Solo esperaba que no se le volviera a ocurrir hacer eso nunca más, aunque solo con ver su cara de asco estaba completamente segura de que no volvería a intentarlo.


  Sin poder controlar las lágrimas y con mucha tristeza le amenazó.


  –No voy a decirle nada a mi madre de lo que acabas de hacer, pero no vuelvas a acercarte a mí porque la próxima vez se lo diré todo y juro por Dios que te denunciaré. Desde este momento has dejado de ser mi padre, y todo lo que sentía por ti se murió.


  Después de decirle eso se fue corriendo a su habitación, pero antes de nada se paró en el cuarto de baño y empezó a lavarse los dientes y la lengua con tanta energía que hasta las encías le sangraban, y la lengua se la dejo tan roja que parecía como si acabara de comer una piruleta de esas que te dejan la lengua de color. Pero aun así no podía dejar de hacerlo hasta no sentir su boca limpia.


  Cuando consiguió meterse en la cama, se derrumbó y no pudo dejar de llorar, había sido la noche más horrible de su vida, y algo le decía que su pesadilla acababa de empezar.


  De repente escucho los pasos de su padre y se quedó tensa y sin poder respirar por el miedo que empezó a apoderarse de todo su cuerpo. Cuando escuchó cómo él intentaba abrir la puerta, un escalofrió recorrió todo su ser, pero ella había echado el pestillo y él no podía abrir. Volvió a respirar al escuchar los pasos de su padre alejándose, y después de mucho llorar, acabó quedándose dormida.


   


  



CAPÍTULO  3
 
Al día siguiente, cuando se despertó, no le apetecía nada salir de su habitación, no sabía si iba a ser capaz de volver a mirar a su padre a la cara. ¡Padre! En ese momento sus palabras volvieron a su mente. No lo olvides, yo no soy tu padre. En eso no se había equivocado, Yésica sabía que después de esa noche ella no iba a volver a verlo como ese padre, tierno, cariñoso, amoroso, amable, simpático y maravilloso que siempre había sido desde el primer día que lo conoció, y se convirtió en el padre que ella siempre había querido tener. 
Cuando su madre se quedó embarazada de su padre, este desapareció de la noche a la mañana y todas las promesas de amor que le había jurado desaparecieron con él, y de repente ella se encontró sola, embarazada y con unos padres intolerantes que le hacían la vida imposible por el error que había cometido. Así que cansada de aguantar tanta intolerancia, un día hizo las maletas y se fue, nunca más volvió a mirar hacia tras, y nunca más quiso volver a ver a sus padres ni hablar de ellos. 
Diez años después conoció a Germán. Su madre nunca tuvo suerte con los hombres, los dos o tres novios que tuvo después del padre de Yésica se habían ido de la misma manera que habían venido. Menos Germán, que cuando conoció a Gloria se enamoró de ella y a los dos meses ya estaban viviendo juntos. Todo había pasado tan deprisa que ni siquiera se habían dado cuenta, y de la noche a la mañana ya estaban viviendo en casa de Germán. 
Él le dio una seguridad a Gloria que nunca había sentido, y aunque se llevaran casi diecisiete años, Gloria se había enamorado de él por su manera de ser. Era tan bueno y cariñoso que ella siempre le decía a Yésica la suerte que habían tenido de que él hubiera aparecido en sus vidas, porque su vida estaba completa con él y ya no sabría vivir sin él. 
Desde que Germán entró en sus vidas todo había sido perfecto, hasta que a Gloria le diagnosticaron un cáncer de huesos ocho meses atrás. No podían hacerle nada, solo darle sesiones de quimioterapia y radioterapia, que la estaban consumiendo poco a poco. Había sido muy guapa pero ya no quedaba sombra de lo que un día fue, pues ya no tenía pelo, llevaba siempre un pañuelo en la cabeza, estaba en los huesos, y su ánimo había desaparecido igual que su sonrisa. Lo único que podían hacer por ella era intentar que el tiempo que le quedara lo viviera de la mejor manera posible. Eso era lo que los médicos les habían aconsejado, y eso era a lo que Yésica se había dedicado desde que le habían dado la noticia, después de tirarse casi una semana sin dejar de llorar. Hasta que un día se dio fuerzas a sí misma y se dijo que no volvería a llorar hasta que todo hubiera terminado, y que haría cualquier cosa para que su madre fuera feliz el tiempo que le quedara.
Cuando por fin Yésica decidió levantarse de la cama y fue a la cocina a desayunar, dio gracias a Dios de que su madre estuviera levantada y no tener que encontrarse con su padre a solas.
–Hola, buenos días –le dio un beso a su madre que enseguida le levantó la cara y le preguntó.
–¿No has dormido bien? Tienes una cara horrible.
–Bueno, todas no podemos estar tan bonitas como tú de buena mañana –su madre le sonrió.
–Seguro que sí. ¿Lo pasaste bien ayer?
–Sí, muy bien, todo fue perfecto.
Nunca le contaría a su madre la noche tan desastrosa que había pasado, por más que quisiera contarle todos sus problemas como hacía antes. Ahora jamás le contaría algo que la hiciera sufrir, antes se moriría que darle más penas de las que ya tenía.
–¿Y pasó algo especial entre tú e Iván? –le preguntó con un tono divertido en la voz.
–No, no quise seguir la tradición.
–Me parece perfecto. Te lo he dicho muchas veces pero ya sabes lo pesada que soy. Tendrás mucho cuidado cuando empieces a tener relaciones, ¿verdad mi vida? No quiero que te pase como a mí.
–Sí mamá, no te preocupes lo tendré.
–Bien. Sabes que no cambiaría nada de mi vida porque gracias a eso te tengo a ti, pero no quiero que acabes como yo. Quiero que tengas todas las oportunidades del mundo para hacer lo que quieras, y que no te veas atada a nada.
–Lo sé mamá, me lo has dicho muchas veces. Y te juro que no me acostaré con ningún chico sin protección. ¿Estás contenta?
–Sí, siempre que cumplas esa promesa.
–Eres incorregible –las dos se echaron a reír.
 
 
Su móvil no dejaba de sonar, Iván le había llamado más de diez veces y sus amigas también, pero ella no quería hablar con nadie, no tenía ánimos para nada. Ya le había costado muchísimo disimular delante de su madre que todo estaba como siempre, pero no era así. Algo se había roto dentro de ella y no tenía ganas de ver a nadie. Les había dicho a sus amigas que no se encontraba bien y que no iba a salir. No estaba segura de saber si podría disimular también delante de Clara y de Vanesa, y no quería contarle a nadie lo que había pasado con su padre. Le resultaba demasiado vergonzoso. 
Cuando se sentaron a cenar, Germán aún no había llegado. No había aparecido en todo el día por la casa, y Yésica pensaba que debía de sentirse demasiado avergonzado para afrontar lo que había hecho. Entonces se dijo a sí misma que cuando lo viera haría como si nada hubiera ocurrido, sí, eso sería lo mejor. Solo esperaba que él hiciera lo mismo y no volviera a tocarla nunca más, solo así podría perdonarlo.
–Mamá ¿dónde está papá? ¿Por qué no ha venido en todo el día?
–Está con unos clientes y puede que se le hayan complicado las cosas.
Cuando llegó su padre a Yésica se le hizo un nudo en la boca del estómago, pero él se comportó como si nada hubiera ocurrido. Dio un beso a cada una como hacía siempre, pero esta vez a Yésica le recorrió un escalofrió por todo el cuerpo cuando sintió el beso de su padre en la mejilla. Se sentaron a cenar y Yésica evitó hablar y mirar a su padre en todo momento. En cuanto acabó de cenar se fue a su habitación y se tumbó en la cama sin poder dormir. 
 




  CAPÍTULO  4


   


  Había pasado casi una semana y todo había vuelto a la normalidad. Sus amigas le habían contado la noche mágica y maravillosa que habían vivido con sus novios, y ella les había contado el desastre con Iván.


  –Qué cerdo, no me lo puedo creer –dijo Clara toda indignada.


  –Y yo que creí que estaba loco por ti –Vanesa estaba alucinada–. ¿No le has vuelto a ver?


  –No. Le llamé después de veinte llamadas que me hizo y le dije que no quería volver a verle nunca más, que no volviera a llamarme y que lo nuestro había terminado para siempre.


  –¿Bueno, vas a decirnos de una vez qué es lo que te pasa? –le preguntó Clara–. Estás muy rara, y mira la pinta que llevas.


  –Bueno, es por mi madre, cada vez está peor y yo me siento igual que ella.


  –Lo siento, debe de ser muy duro saber que tu madre se está… bueno ya sabes.


  Vanesa no se atrevía a decir la palabra y Yésica le dedicó una sonrisa forzada.


  –¿Muriendo? Puedes decirlo, total, es inevitable y tarde o temprano es lo que va a ocurrir. Lo más difícil es poder asimilarlo.


   


   


  Esa misma noche, de madrugada, Yésica estaba durmiendo. Había cometido el error de no cerrar la puerta, puesto que parecía que a su padre le había vuelto la cordura y todo volvía a ser como antes.


  Se despertó bruscamente cuando sintió unas manos tocándole los pechos e inmediatamente otra mano tapándole la boca.


  –¡Chiiiiissss! No se te ocurra gritar o despertarás a tu madre. Siento mucho hacerte esto pero no puedo evitarlo. Te has metido dentro de mi cerebro y no puedo sacarte de él. Necesito tenerte mi niña, creo que es de la única forma en la que pueda volver a la normalidad. Si no, voy a acabar perdiendo la razón. Me vuelves loco mi niña, eres tan hermosa.


  –Sal de mi habitación ahora mismo, si me tocas te denunciaré, juro por Dios que te denunciaré.


  –Nadie va a creerte, lo negaré una y mil veces. Soy un padre ejemplar, no lo olvides, todo el mundo lo sabe. Ni siquiera tu madre te creería.


  –¡Sí! Los médicos me creerán. Ellos sabrán que me has violado y ellos se lo dirán a mi madre, entonces me creerá.


  –No mi niña, si no hay crimen no hay castigo, y nunca podrás demostrar que he estado aquí. Si no te portas bien y me obedeces, os echaré a la calle a ti y a tu madre.


  Cuando intentó besarla ella apretó los labios, pero a él no le importó. Después de la otra noche, lo que menos le apetecía era volver a tener su vómito por todo el cuerpo, y menos aún en su boca, así que se conformó con subirle el camisón y contemplar todo ese cuerpo que lo tenía loco. Sus manos acariciaban sus pechos, mientras su boca los devoraba con ansias, sin control. Se refregaba contra su cuerpo y se excitaba con solo tocarla.


  –Me vuelves loco mi niña, vamos se buena y acaríciame.


  –No, no, no, por favor…


  –¡Hazlo! O te echaré a la puta calle y tendrás que vagar con tu madre enferma y moribunda –le amenazó cogiendo su cara con fuerza.


  Después de eso cogió la mano de Yésica y la obliga a acariciar su erección, a sujetarla con fuerza y a masturbarlo, mientras ella lloraba y le suplicaba que parara sin conseguirlo, pues él estaba fuera de sí por la excitación. Cuando estaba a punto de llegar al final apartó su mano y no contento con eso se puso encima de ella.


  –Aprieta bien las piernas si no quieres perder tu virginidad.


  Colando su erección entre sus muslos empezó a moverse sin control, y cuando por fin se quedó satisfecho, eyaculando encima de ella, le dijo antes de salir de la habitación:


  –Sabes que para todo el mundo soy un hombre maravilloso, y que nadie va a creerte si cuentas lo que ha pasado esta noche, y si lo haces lo único que conseguirás será hacer sufrir a tu madre. Ya sabes que no le queda mucho tiempo, así que de ti depende como quieres que viva sus últimos días. Eso sí, no vuelvas a cerrar la puerta de tu habitación. Desde que tu madre cayó enferma y fue poco a poco consumiéndose, no he podido volver a estar con ella. Yo soy el que os da de comer, os viste, y paga las medicinas, y si quieres que siga haciéndolo tendrás que complacerme, porque si no os echaré a ti y a tu madre a la calle y no me importará lo que pase con vosotras. Esta es mi casa, y aquí mando yo.


  Cuando cerró la puerta y se quedó sola, el llanto se apoderó de ella, se pasó casi tres horas llorando, y cuando consiguió sobreponerse, en lo único que podía pensar era en darse un baño. Se sentía sucia, sentía sus manos, sus besos, y su semen por todo el cuerpo, como si fuera ácido quemándole la piel. Así que se levantó de la cama, se metió en la bañera y se duchó, haciendo que el agua cayera sobre ella y se llevara todas las caricias, besos y porquerías que le había impuesto su padrastro por el desagüe hasta la alcantarilla, porque ahí era donde tenían que estar, en lo más profundo de las cloacas, pensaba Yésica con asco y repulsión. 


  Se frotaba tan fuerte que parecía que se hubiera quedado horas tomando el sol sin protección de lo roja que se le estaba poniendo la piel. Después de eso se sentó en el suelo de la bañera y volvió otra vez a llorar, perdiendo la noción del tiempo y pensando en cómo su vida podía haber cambiado tanto, en cómo había pasado de ser una muchacha feliz y satisfecha con su vida, a sentirse sumamente desdichada, pensando en el futuro tan negro que se le presentaba ante sus ojos. Y en cómo un hombre tan bueno y maravilloso, podía convertirse en un monstruo depravado, perverso y cruel, para llegar a hacer semejante barbaridad.


  Destrozada y abatida volvió a su habitación. Con una ira que no podía controlar arrancó las sabanas de la cama y las tiró al suelo, poniendo unas limpias, unas que no olieran a él y que no pudieran recordarle lo que acababa de suceder. Hundida se dejó caer de nuevo en la cama y volvió otra vez a llorar hasta acabar durmiéndose de agotamiento por tanto dolor y decepción como sentía en todo su ser y su mente.


  Desde esa misma noche Yésica dejó de ser una muchacha risueña, alegre y divertida, y se convirtió en una persona huraña y temerosa. Se había encerrado en sí misma, ya no tenía ganas de salir con sus amigas y solo vivía para cuidar a su madre, que por mucho que ella intentara saber qué le sucedía, y por qué había cambiado tanto, Yésica nunca hablaba de eso y enseguida desviaba el tema, diciéndole que el tiempo que le quedaba quería estar con ella y disfrutar de cada momento a su lado.


  Sus notas habían bajado, su manera de vestir y peinarse era horrible, había dejado las clases de baile y la escuela de modelos. Ya no quería que los hombres se fijaran en ella y sus amigos ya no eran importantes. En definitiva, había perdido las ganas de vivir, y de la noche a la mañana había pasado de ser un hermoso cisne a convertirse en un patito feo.


   


  



CAPÍTULO  5
 
Habían pasado casi cuatro años, cuatro horribles años cuando su madre decidió que ya no quería seguir viviendo. 
Mientras veía como el ataúd era metido en el nicho, se daba cuenta de que con ella se iba lo único que la había mantenido viva y cuerda esos últimos años, y en ese mismo instante Yésica deseaba que la metieran en el ataúd con ella y desaparecer. 
En lo único que podía pensar era en qué iba a hacer ahora, cómo iba a poder seguir viviendo en esa casa, con ese hombre, sin acabar volviéndose loca. La voz de su padrastro la sacó de sus pensamientos, dando un bote de terror al sentir su mano en la cintura, diciéndole al oído.
–Ahora estamos solos mi niña, y si quieres que siga cuidando de ti vas a tener que ser más amable y generosa conmigo. Esta noche nos vemos en casa y esta vez se acabaron los jueguecitos de adolescentes. Te quiero toda entera, ya es hora de que saque algún beneficio por mantenerte. Mis amigos quieren que les acompañe a tomar algo y así distraerme un poco, ya sabes, no quieren que me derrumbe. No volveré muy tarde, espérame despierta.
Antes de soltarle la cintura le dio un beso en la mejilla, y a Yésica le recorrió un escalofrió por todo el cuerpo al sentir su contacto y analizar el contenido de sus palabras, que sin decirlo directamente, el mensaje era muy claro. Si quería que siguiera manteniéndola tenía que ser su amante.
El entierro había terminado y las palabras de su padrastro bullían en su mente como una olla a presión a punto de explotar. Sabía lo que pretendía su padre cuando le había dicho que se habían acabado los juegos de adolescentes, como también sabía que ya no se conformaría con unas simples caricias y penetrar dentro de sus muslos, desde ese mismo instante él lo querría todo y ella no estaba dispuesta a dárselo. Por eso, cuando puso los pies en su casa, su mente no dejaba de revivir los momentos vividos en esos últimos cuatro años. Sentía que el corazón se le salía del pecho, se ahogaba, y no podía respirar. 
No había querido que sus amigas la acompañaran a casa porque tenía muy claro lo que iba a hacer. ¡Jamás se convertiría en la amante de ese cerdo! Antes preferiría morirse de hambre por las calles que dejar que ese hombre volviera a tocarla. Ahora su madre ya no estaba, ya no la necesitaba, y ya no tenía que aguantar más abusos. Así que se dirigió a su habitación, cogió una bolsa de deporte y puso su ropa. Cogió un poco de dinero que tenía guardado y salió de esa casa como alma que lleva el diablo, sin saber qué hacer ni dónde ir, pero sintiéndose libre por primera vez desde que toda esa pesadilla había empezado.
 



CAPÍTULO  6
 
No sabía cuántos días llevaba vagando por ahí, ni sabía siquiera dónde estaba, se había hecho tarde y no sabía cuánto faltaba para que terminara esa dichosa carretera. Sentía miedo de andar por ahí sola, casi no pasaban coches, pero no podía volver atrás, ya llevaba mucho andando y no debería de quedar mucho para que terminara esa carretera odiosa e interminable, pensaba Yésica. 
Pasó un coche y se paró a su lado, dentro había tres chicos que enseguida bajaron las ventanillas y le preguntaron.
–Hola guapa ¿adónde vas? ¿Quieres que te llevemos? 
A Yésica empezó a entrarle pánico, esos chicos no le daban confianza. Había dejado de confiar en los hombres la misma noche que su padrastro empezó a abusar de ella, así que comenzó a aligerar el paso.
–Vamos guapa, no corras que no te vamos a comer, pero nos lo podríamos pasar muy bien si subes.
Otro de los chicos dijo asustando aún más a Yésica:
–Anda para el coche, vamos a divertirnos un poco.
Al oír lo que decían y pensar en lo que pretendían hacer, a Yésica se le nublo la mente y ya no fue capaz de razonar. Veía como por el otro lado de la carretera, en sentido contrario, se acercaba un coche, así que sin pensárselo dos veces esquivó el coche por delante, que ya estaba parado y ya se estaban bajando los tres chicos, y se abalanzó hacia el coche que venía por el otro lado de la carretera de cara a ella. 
Yésica empezó a hacerle señas para que parara, cerrando los ojos y pensando que ya era tarde para echarse atrás, que el coche la atropellaría y que todo terminaría. Aunque pensándolo fríamente, era lo mejor que podía ocurrirle, por fin dejaría de sufrir y se reuniría con su madre, sí, en el fondo era lo mejor que podía pasarle.
 
 
Francisco estaba cansado, había sido un día muy largo de reuniones y negociaciones de contratos, tenía ganas de llegar al hotel, cenar y echarse a dormir. Gracias a Dios se estaba acabando todo y pronto volvería a casa. 
Estaba un poco distraído cuando de repente vio algo que se le echaba encima del coche, el frenazo que tuvo que dar fue tan brusco que, si no hubiera llevado el cinturón de seguridad, hubiera atravesado el parabrisas. Cuando se dio cuenta de que había estado a punto de atropellar a una muchacha, dio gracias a Dios de llevar el coche que llevaba y que los frenos fueran tan seguros. 
Aún estaba aterrado cuando oyó a la muchacha suplicarle que le abriera la puerta muy asustada, mientras miraba a unos chicos que estaban al otro lado de la carretera, al lado de un coche parado en el arcén. Abrió el seguro de las puertas y la muchacha se coló en los asientos de atrás, con una bolsa de deporte, gritándole.
–¡Arranque, dese prisa, sáqueme de aquí por favor! 
Francisco miró a los chicos que se acercaban hacia ellos gritando, y decidió hacerle caso a la muchacha y salir de allí pitando.
–¿Qué ha pasado? ¿Te han hecho daño? ¿Quieres que llame a la policía? –él enfocó el espejo retrovisor para poder mirarla, pero ella no podía hablar, solo negaba con la cabeza–. ¿Dónde vives? Te llevare a casa –ella seguía sin contestar–. Si no me dices dónde vives, no puedo llevarte a tu casa.
–No importa, donde usted vaya me bajaré.
–Vamos muchacha, dime dónde quieres ir, no me importa, te llevaré.
–Lo siento pero no quiero hablar, usted solo lléveme lejos de aquí –su voz era como un susurro.
Francisco decidió no molestarla, se la veía muy decaída y sin ganas de hablar, así que él acabó respetando su deseo de estar callada. No podía dejar de mirarla abrazada a su bolsa, le temblaban las manos y no podía dejar de llorar en silencio, las lágrimas rodaban por sus mejillas sin cesar y él empezó a sentir un malestar por todo el cuerpo al ver a esa muchacha tan sumamente triste. Nunca en su vida había visto tanta tristeza en unos ojos tan jóvenes y bonitos. Debía ser muy joven y en su mirada parecía que hubiera pasado una eternidad de sufrimiento.
Cuando llegó a su hotel y paró el coche, inmediatamente un botones le abrió la puerta.
–Buenas noches señor Alcázar. ¿Quiere que le guarde el coche?
–Un segundo –se volvió hacia el asiento de atrás y le preguntó a Yésica–. Aún estás a tiempo muchacha, ¿quieres que te lleve a tu casa? 
–¡No!
Yésica se quitó las lágrimas de la cara, bajó del coche y Francisco bajó detrás de ella dirigiéndose al botones.
–Está bien, puedes guardar el coche.
–Muchas gracias señor por traerme hasta aquí, ahora ya sé dónde estoy –estaba mintiendo, pero no quería que ese hombre siguiera insistiendo, porque ella no sabía a dónde ir–. No se preocupe y gracias de nuevo –le ofreció la mano y él se la cogió entre las suyas con una sonrisa, preguntándole.
–¿Estás segura de que te encuentras bien? 
–Sí, perfectamente. Puede entrar tranquilo, yo vivo muy cerca de aquí, ya me voy a casa –con mucho esfuerzo simuló una sonrisa y se colgó la bolsa al hombro.
–Bueno, pues adiós.
–Adiós, buenas noches, y gracias de nuevo.
Cuando Francisco entró en el hotel, Yésica echó un vistazo a su alrededor sin saber a dónde dirigirse. A un lado del hotel había varias columnas bastante profundas, Yésica se acercó a ellas y, al ver la cavidad que había dentro, se metió entre columna y columna acomodándose la bolsa a la espalda, recostándose un poco. Estaba muy cansada y solo quería descansar un momento sin que nadie la viera, ahí dentro se sentía protegida porque estaba segura de que nadie la vería, a no ser que se asomaran adrede, y en cuestión de segundos se quedó dormida sin darse cuenta, pues el cansancio era más fuerte que ella. Lo que no se había imaginado es que la pared de cristal de espejo negra en la que se había apoyado, por  dentro del hotel se transparentaba como un cristal normal y se veía todo lo que había fuera a la perfección.
 
 
–Señor Alcázar, ¿podría acompañarme un momento?
Francisco miró al conserje del hotel con cara de pocos amigos. Acababa de sentarse para cenar, estaba cansado, y no le apetecía nada levantarse de nuevo.
–¿Qué ocurre? 
–Se trata de la muchacha que ha llegado con usted.
Miró al conserje sorprendido levantando una ceja y preguntó.
–¿Ha vuelto?
–Más bien nunca se fue, si fuera tan amable de acompañarme.
Francisco se levantó y siguió al conserje. Según iban acercándose podía ver cómo la gente miraba al exterior de la pared acristalada y cuchicheaban entre ellos. Cuando llegó y la vio sintió un nudo en la garganta. Esa muchacha estaba acostada en el suelo de mármol, acurrucada contra la bolsa de deporte, encogida como un gatito abandonado. Se la veía tan vulnerable, tan indefensa, tan frágil, que no pudo evitar sentir una pena muy grande por ella mientras pensaba: ¿Qué hace durmiendo en la calle como un vagabundo? Es una cría. ¿Por qué está tan sola? ¿Por qué me ha mentido? Se suponía que iba a su casa, o al menos eso me ha dicho, y yo la he creído. Qué estúpido he sido, tenía que haberme dado cuenta que por su manera de temblar, por su manera de llorar y no poder darme una dirección donde llevarla, debía de estar perdida, o más bien no tenía a dónde ir. Y por su miedo parecía como si huyera de algo, bueno más bien de alguien. 
La voz del conserje lo sacó de sus pensamientos.
–¿La conoce Señor Alcázar?
–Solo la he recogido en la carretera y la he traído hasta aquí.
–Eso me dijo el botones, pero quería asegurarme de que usted no la conocía antes de echarla. Da muy mala imagen al hotel, no podemos dejar que siga ahí.
–¿Van a echarla?
–Sí, no tengo otro remedio. No podemos dejar que esto se llene de vagabundos.
–¡Ella no es un vagabundo! –dijo furioso.
–¿Y por qué está durmiendo en la calle?
–Eso es lo que voy a averiguar.
Según iba acercándose a ella, un mal humor le iba inundando el cuerpo. Sabía que no le iba a gustar nada saber por qué esa muchacha estaba durmiendo en la calle, tenía un mal presentimiento. 
Cuando llegó a su lado, se puso de cuclillas y le acarició el hombro, ella asustada pegó un brinco tan grande que se quedó pegada al pilar abrazando fuertemente su bolsa, en forma de protección. En sus ojos solo pudo ver miedo e intentó tranquilizarla.
–¡Ssshhh! Tranquila soy yo, ¿no me recuerdas?
–Lo…lo siento, yo… me quedé dormida, no me di cuenta.
–No puedes estar aquí.
–Lo sé, ya me voy. Discúlpeme.
–¿Y dónde vas a ir?
–A casa, no se preocupe.
–Eso ya me lo has dicho antes. ¿Tienes dónde ir? Y por favor no me mientas de nuevo.
Yésica no podía mirarle, ni contestarle, estaba avergonzada. Reconocer delante de él, aunque fuera un extraño, que no tenía dónde ir, era reconocer que estaba sola, que no tenía a nadie, y eso aún no lo había asimilado. Aunque llevara varios días vagando sola y sin rumbo, no quería reconocer que estaba completamente sola y desamparada.
–¿Cuánto hace que no comes? –Yésica se encogió de hombros–. ¿No sabes cuándo comiste por última vez? –negó con la cabeza. Él le cogió la bolsa con una mano y con la otra mano la cogió del brazo. Al ver como se asustaba de nuevo por su contacto, le habló enseguida con voz suave–. Tranquila, no voy a hacerte daño, solo quiero que me acompañes a cenar. 
–Pero… yo no puedo entrar ahí dentro.
–Eso déjamelo a mí.
–Señor Alcázar, esta muchacha no está debidamente vestida para entrar en el comedor.
–Bueno entonces tendrá que hacer la vista gorda, o si no tendremos que irnos a otro hotel que la haga.
–No se preocupe, creo que por una vez, y en vista de las circunstancias –dijo mirando a Yésica–, podremos hacer la vista gorda.
–No esperaba menos de usted. Por favor, ponga otro plato en mi mesa, esta noche cenaré acompañado. Y guarde el equipaje de la señorita, después lo recogeremos –le giñó un ojo a Yésica y le sonrió, mientras la empujaba para que entrara al hotel.
Cuando Yésica entró y vio el lujo que había por todos los rincones, se quedó alucinada. Plantas artificiales enormes y preciosas cubrían un lado de la entrada, donde caía una pequeña cascada por la pared hasta una fuente con peces de colores. Todas las paredes eran de mármol y cristales, haciendo el lugar muy elegante y sofisticado. Muchos sofás de piel y mesas de diseño ocupaban el otro lado del vestíbulo.
Cuando entró en el comedor, sentía que la gente la miraba y empezó a darle mucha vergüenza, todos iban muy elegantes y ella se sentía ridícula. Llevaba unas mallas negras piratas y una camiseta ancha, larga, y de media manga, a rayas blancas y negras. Esa había pasado a ser su manera de vestir, desde que su padrastro le decía que solo ella tenía la culpa de la obsesión que sentía por ella, por ser tan perfecta, tan hermosa. 
Después de eso nunca más volvió a arreglarse ni a vestirse como antes, siempre llevaba ropa ancha para esconder su cuerpo, el pelo recogido en una coleta de caballo, y el flequillo, que aunque fuera largo, se le caía de la cola y se lo sujetaba con unos ganchos arriba. No quería volver a llamar la atención de ningún hombre nunca más en su vida, y cuanto más desastre se vestía y se peinaba, más segura se sentía.
Francisco le ayudó a sentarse en la mesa y le acomodó la silla, ella le dedicó una media sonrisa. 
Mientras él pedía la cena, ella no dejaba de observarlo, no podía creer que aún quedara en el mundo gente tan buena, pero tampoco quería fiarse demasiado de la amabilidad de un extraño. También su padrastro parecía un hombre maravilloso, y después resulto ser un desalmado sin corazón.
Por más que lo mirara, intentando ver algo malo o sucio en su mirada, en su manera de hablar, algo que le dijera que saliera de allí corriendo y no mirara atrás, no veía nada. Él parecía un hombre bueno y gentil, su sonrisa era dulce, su mirada tranquila, parecía educado, caballeroso, y le recordaba a los abuelos de sus amigas. Tenía el pelo blanco, no demasiado corto y bastante mata para lo mayor que parecía. Yésica pensaba que debía de tener, por lo menos, unos sesenta años, eso sí, sus ojos verdes eran muy bonitos. 
Su madre le decía que cuando uno se hacía mayor perdía hasta el brillo de los ojos, que se apagaban poco a poco como todo lo demás, y si eso era cierto sus ojos debieron de ser increíblemente bonitos cuando era joven, pues con lo mayor que parecía tenía unos ojos muy llamativos. Era igual de alto que ella y tenía un poco de barriga pero no demasiada, vestía muy elegante y parecía todo un caballero.
–Bueno, espero que no te importe que haya pedido por ti, he supuesto que no entenderías muy bien lo que ponía en la carta y no quería que te sintieras incomoda.
–Está bien, no me importa… solo que querría…
–¿Qué te pasa? No tengas miedo, puedes decir lo que sea.
–Querría ir al baño a lavarme las manos –dijo Yésica muy bajito un poco avergonzada.
A Francisco le dio la risa.
–Pensé que era algo grave muchacha, me asustaste. Cuando salgas del comedor, la segunda puerta, al fondo están los baños.
Cuando por fin Yésica regresó, empezaron a cenar. Él no podía dejar de mirarla, porque devoraba la comida como si hubiera estado un mes sin comer, y cada vez que cambiaba de plato soltaba un gemido de placer y ponía los ojos en blanco, al saborear todas las exquisiteces que él había pedido. Francisco casi no había comido, pues solo con verla comer estaba más que complacido y divertido, jamás hubiera imaginado que alguien pudiera comer tanto. En el momento de los postres ella gritó.
–¡Dios mío, esto es delicioso! ¿Qué es esto? –pregunto con la boca llena.
Sus ojos estaban abiertos como platos y él no pudo dejar de sonreír, en ese momento se dio cuenta de que tenía unos ojos preciosos, y que también era muy bonita.
–Volcán de chocolate, con crema fundida de naranja.
–Complicado de decir pero buenísimo, creo que voy a reventar. Menos mal que llevo mallas y dan de sí, si no seguro que hubieran sido mis pantalones los que hubieran reventado –Francisco no pudo evitar reírse de nuevo, ella le devolvió la sonrisa–. Hasta podría volver a repetir el postre –cuando vio como él buscaba con la mirada al camarero, grito de nuevo–. ¡No por Dios! No llame al camarero, solo era una broma. ¿De verdad cree que puedo comer más? –inmediatamente su semblante cambió y se ruborizó–. Ha tenido que ser horrible verme devorar la comida de esa manera –él volvió a reír una vez más–. No se ría, la culpa es suya.
Francisco la miró muy sorprendido preguntándole.
–¿Mía?
–Sí, suya. Yo no tenía hambre, pero cuando he empezado ha sido como si estuviera poseída, ya no podía parar, y todo estaba tan bueno. Por eso es su culpa, por pedir todos esos platos innombrables para mí, pero sumamente deliciosos –él empezó a reírse a carcajadas y ella le sonrió tímidamente–. Aun así le estoy muy agradecida por todo lo que ha hecho por mí, y no sé cómo voy a poderle pagar todo lo que me he comido.
–No digas tonterías, no quiero que me pagues. He disfrutado mucho viéndote comer, ha sido todo un espectáculo.
Yesica volvió a sonreírle y a sonrojarse al mismo tiempo.
–Bueno ya no quiero molestarle más, creo que es mejor que me vaya.
–Vas a irte sin decirme cómo te llamas.
Ella lo miró atónita.
–No me lo puedo creer. ¿No le he dicho mi nombre?
–Estabas bastante ocupada.
–Sí, comiendo como una loca. ¡Qué vergüenza! –dijo haciéndole reír de nuevo.
–No te avergüences anda, solo dime cómo te llamas.
–Soy Yésica –con una sonrisa alargó la mano ofreciéndosela por encima de la mesa–, pero mis amigos me llaman Yesi.
–¿Y yo puedo llamarte Yesi o Yésica? –le preguntó cogiendo su mano.
–Usted puede llamarme como le dé la gana.
A Francisco le volvió a dar la risa por su espontaneidad. Hacía mucho tiempo que nadie le hacía reír así, y le gustaba esa sensación.
–Bueno Yesi, yo soy Francisco. ¿Puedo hacerte una pregunta?
–Sí, como no.
–¿Por qué te has escapado de tu casa? 
Ella lo miró muy seria y le preguntó.
–¿Por qué cree que me he escapado?
–Es evidente.
–Creo que será mejor que me vaya, no quiero seguir molestándole.
Cuando estaba a punto de levantarse él le preguntó de nuevo.
–¿Y a dónde vas a ir? ¿Dónde vas a pasar la noche?
–No lo sé, pero no quiero hablar de eso. Y no se preocupe, estaré bien.
–Eso ya me lo has dicho antes. El problema es que no sé por qué, pero no puedo dejar de preocuparme.
–¿Y por qué? ¿Por qué tiene que preocuparse? No me conoce.
–No, no te conozco, pero eres una cría y hay mucha gente mala por ahí. Como esos tres chicos que dejamos antes en la carretera ¿recuerdas? –acababa de decirle eso precisamente para hacerle sentir miedo y que olvidara esa tontería de marcharse, y lo había conseguido, porque volvió a acomodarse en su silla–. No podría dormir sabiendo que estás por ahí dando vueltas, sin saber a dónde ir.
Yésica no dejaba de mirarle, estaba sorprendida al ver que un extraño pudiera preocuparse por ella de esa manera. 
¿Solo es eso? –se preguntó Yésica–. ¿Se preocupa de verdad o hay algo más?
–Vamos a hacer una cosa, voy a coger una habitación y quiero que pases la noche aquí. Seguro que estás deseando descansar en una buena cama, y te puedo asegurar que aquí las camas son excelentes.
–No, no puedo hacer eso, no voy a pasar la noche con usted. No crea que porque me ha invitado a cenar yo voy…
Francisco le cortó tajantemente. Podía ver como los nervios y el miedo habían aparecido en un abrir y cerrar de ojos, e inmediatamente tenía que intentar calmarla, o de lo contrario cogería su bolsa y saldría corriendo sin pensárselo dos veces.
–Yesi por favor tranquilízate, yo no he dicho que compartas habitación conmigo, solo que duermas en el hotel, pero no en mi habitación. Los hoteles tienen muchas habitaciones ¿lo sabías? –bromeó sonriendo para quitar la tensión que se había producido en segundos.
–Mire, yo no tengo dinero para pagarme una habitación aquí y seguro que esta cena le va a salir muy cara, así que será mejor que me vaya, no quiero seguir causándole gastos y molestias innecesarios.
–Si es por el dinero no te preocupes, estoy aquí por trabajo y tengo todos los gastos pagados, solo tengo que enviar la factura a mi empresa, y ya está. ¡Vamos! ¿De verdad quieres dormir en la calle como una vagabunda? 
Al ver que ella se quedaba callada le hizo una seña al camarero y le pidió que llamara al conserje. Cuando el conserje llegó le preguntó.
–¿Tiene algún problema señor Alcázar?
–No. Solo quiero otra habitación para la señorita, y por favor con unas bonitas vistas cara al mar si puede ser –mientras hablaba le sonreía y le guiñaba un ojo a Yésica, pero ella estaba muy seria.
–Lo siento mucho señor Alcázar, pero eso va a ser imposible, estamos completos. Desde que empezó la convención no ha dejado de llegar gente, y hace menos de una hora acabo de dar la última habitación.
–No se preocupe, de todas formas yo ya me iba –cuando Yésica intentó levantarse, Francisco la detuvo.
–Espera un momento, seguro que algo se puede hacer. ¿No es cierto? –preguntó al conserje. 
Hablaba con tanta seguridad en sí mismo que Yésica estaba impresionada.
–Señor yo…
–No podemos consentir que esta muchacha duerma en la calle ¿verdad? Si no lo soluciona ahora mismo me veré obligado a buscar otro hotel que sí tenga otra habitación disponible –su seriedad al hablar daba miedo.
–Voy a intentar solucionarlo, deme unos minutos –el conserje salió corriendo, parecía bastante preocupado.
–No quiero que se enfade y tampoco que tenga problemas por mi culpa, así que será mejor que me vaya.
–¿Por qué crees que estoy enfadado?
–Hablaba muy serio, parecía enfadado.
–No estoy enfadado, pero cuando te pones serio la gente suele hacerte más caso. Verás como hoy duermes en una cama, ¡y sola! 
Yésica le sonrió.
–La verdad es que estoy tan cansada que me dormiría incluso en esta silla.
Al momento apareció el conserje, con una sonrisa de oreja a oreja. 
–Bueno, he podido solucionarlo gracias a que el hombre que alquiló la última habitación venía solo y no quería una suite doble, pero como no había otra no tuvo más remedio que quedársela. He hablado con él y no le importa cambiársela. Para él es mucho gasto. Si usted no tiene inconveniente en cambiar de habitación, por supuesto –le dijo a Francisco.
–No, no tengo inconveniente. Eso sí, que sea rápido, la señorita está muy cansada.
–Haremos el cambio lo más rápido posible, y en cuanto esté hecho le avisaremos. Solo espero no haberle disgustado, no nos gustaría perder a un cliente tan honorable como usted.
Cuando se retiró y los dejó solos, Yésica le preguntó sorprendida.
–¿Por qué es usted honorable? ¡Dios mío! No me diga que estoy cenando con un rey de algún país lejano y no me he enterado. O con algún embajador o algo parecido. Mire que nunca veo las noticias, ni tampoco leo las revistas, o los periódicos, así que por muy famoso que usted sea yo no lo sabría.
A Francisco le volvió a dar la risa al ver su cara de sorpresa.
–No, puedes estar tranquila. No soy un rey y tampoco soy famoso.
–¿Entonces por qué le dijo eso?
–Siempre que vengo aquí me alojo en este hotel, simplemente será por eso.
–¡Aaah! ¿Y de dónde es usted?
–Te lo diré si dejas de hablarme de usted. Soy viejo pero que me hablen de usted me hace sentir más viejo todavía.
–Está bien. ¿De dónde eres?
–Vivo en Mallorca.
–¿La isla?
–Sí, la isla.
–¿Debe de ser muy bonita?
–Sí, lo es.
El conserje les interrumpió. 
–Señor Alcázar, ya está todo dispuesto. Sus cosas y las de la señorita están en la suite.
–Muchas gracias. Bueno, ¿quieres ir a descansar? –le preguntó a Yésica.
Ella asintió con la cabeza y se dirigieron a la habitación. Cuando Francisco abrió la puerta de la habitación y entró, ella se quedó en el marco de la puerta.
–Vamos, ¿no vas a entrar?
–¿Esta es mi habitación?
–Sí.
–¿Y también la tuya?
–Sí.
–Entonces, ¿serías tan amable de darme mi bolsa? Está ahí, en el sofá.
Ella seguía sin entrar, él inmediatamente se dio cuenta de lo que le pasaba, el miedo había vuelto a sus ojos.
–¿No confías en mí?
–Acabo de conocerte, y no, no confío en ti, ni en nadie, no te ofendas. Dijiste que tendría mi propia habitación.
–No te asustes. Si observas la habitación te darás cuenta de que hay dos habitaciones individuales, solo tienes que echar el pestillo si no te fías de mí, y no te preocupes, no me ofenderé si lo haces. Entiendo que no te fíes de mí, al fin y al cabo acabamos de conocernos –le aclaró con una sonrisa–. Voy a dejar la puerta abierta y me iré a mi habitación, puedes entrar cuando quieras.
Francisco se volvió dándole la espalda, y dejándola en el marco de la puerta cogió su maleta y se dirigió a una de las habitaciones.
Yésica acabó entrando y cerrando la puerta, no podía dejar de mirar aquella estancia. Era grande, elegante, moderna. Tenía televisión, nevera, un pequeño mueble con vasos y copas muy finas, unos sofás que parecían muy cómodos, y un gran ventanal que daría a una terraza, supuso Yésica. 
Tenía tantas ganas de dormir en una cama, aunque solo fuera una noche, que decidió dejar su miedo a un lado y confiar en Francisco, total, solo tendría que echar el pestillo a la puerta y estaría a salvo como había dicho él. Pero antes de nada necesitaba un baño y entonces sí sería la perfección.
Se acercó a la habitación donde se encontraba Francisco y lo llamó tímidamente.
–Francisco.
–¿Sí?
–¿Crees que podría ducharme?
–Pues claro, puedes hacer lo que te dé la gana mientras estés aquí. El aseo está enfrente de tu habitación.
–Gracias.
–De nada.
Yésica cogió su bolsa y cuando entró en el baño se quedó asombrada, pues nunca había visto tanto lujo.
La bañera era enorme y tenía hidromasaje. Estaba tentada en darse un buen baño y ponerse el hidromasaje, pero también sabía que si se metía en la bañera y se relajaba seguro que se dormiría y acabaría ahogándose. Así que decidió darse una ducha rápida y aprovechar la cama, puesto que no sabía cuándo volvería a dormir en una, y después de ver el lujo que había en esa suite sabía que la cama debía de ser una pasada. Después de la ducha se secó el pelo, se puso una camiseta y unas mallas limpias, y salió del baño.
Cuando salió, Francisco estaba viendo la televisión, llevaba un pijama de camisa y pantalón corto. Cuando la oyó salir y se volvió para mirarla y darle las buenas noches se quedó impactado. Nunca se hubiera imaginado que detrás de esa coleta de caballo tan estirada, podría haber una melena tan sumamente hermosa como esa. Su tono rojizo oscuro y esas puntas que se le rizaban hacia arriba, unas detrás de otras como pequeños escalones desde la mitad de la espalda hacia arriba, llamaba mucho la atención. Esos ojos tan azules que con el fuego de su pelo suelto aún resaltaban más, y esa cara angelical era como contemplar a una diosa, una maravillosa visión. Tenía la sensación de poder pasarse el resto de su vida allí parado contemplando esa belleza tan natural, tan fresca y juvenil. Estaba encandilado y solo fue capaz de reaccionar cuando escucho la voz de Yésica llamarlo.
–Francisco, Francisco ¿estás bien?
–Sí, estoy bien. ¿Por qué lo dices?
–No sé, me asustaste, estabas tan pensativo.
¡Pensativo! ¡Joder! ¿Cómo podía creer que él estuviera pensativo? Más bien pasmado, alucinado, atontado. Eso, atontado sería lo más correcto –se decía a sí mismo–. ¡Dios! Nunca había visto una muchacha tan hermosa, y lo más sorprendente es que ella no se diera cuenta de lo que era capaz de impactar, para decirle que estaba pensativo.
–Bueno me voy a dormir, así tú también podrás descansar. No debiste esperar a que terminara de ducharme, pareces cansado.
–Ha valido la pena esperar.
–¿Por qué dices eso?
No podía decirle los verdaderos motivos. No podía decirle que verla era como un regalo para sus ojos, porque sabía que echaría a correr y no volvería a verla, así que decidió mentirle.
–Bueno, necesitaba ir al baño.
Al oírle decir eso Yésica se puso colorada.
–¡Lo siento! Debiste entrar tu primero y así no hubieras tenido que esperar a que yo terminara de ducharme, discúlpame.
–No importa, también quería darte las buenas noches. Espero que descanses bien, y cualquier cosa que necesites ya sabes, estoy en la habitación de al lado.
–Buenas noches, y gracias otra vez por todo.
–Buenas noches Yesi.  
 
 
Eran las cuatro de la madrugada cuando Francisco se despertó al oír un grito desgarrador. Se quedó aturdido y muy quieto en la cama esperando oír algo nuevamente, o darse cuenta de que todo había sido un sueño y volver a dormirse. Cuando volvió a escucharlo fue cuando se dio cuenta de que no se trataba de un sueño, de que alguien estaba gritando, y de repente dio un brinco de la cama al recordar que no estaba solo y que era Yésica la que gritaba. Fue corriendo a su habitación pero la puerta estaba cerrada por dentro y ella seguía gritando, así que empezó a golpear la puerta llamándola, pero Yésica no abría, solo se oían sus gritos de angustia. 
–¡No por favor, no me toques, te lo suplico, suéltame! ¡¡No quiero!! ¡¡No quiero!! 
De repente los gritos cesaron para dar paso al llanto, Francisco volvió a insistir golpeando la puerta de nuevo para que le abriera.
–¡Yesi, Yesi por favor abre la puerta! –Estaba muy preocupado, no se oía nada y eso le asustaba–. Soy Francisco, ábreme por favor, no voy a hacerte daño, confía en mí.
Escucho como Yésica abría el pestillo y la puerta muy despacio, sin terminar de abrirla del todo, y asomando la cabeza le habló muy bajito, con la voz entrecortada por el llanto y la congoja que tenía.
–Siento… mucho haberte despertado… per…perdóname, no volveré a hacerlo te…te lo prometo.
Él terminó de abrir la puerta despacio, y cuando vio su cara de angustia, dolor y pena, se le hizo un nudo en la garganta. Tenía los ojos rojos e hinchados, los labios le temblaban, y las manos también, así que no pudo resistir el impulso de abrazarla, pues quería que el miedo y el dolor desaparecieran, porque no soportaba verla así.
–¡Por dios muchacha! ¿Qué es lo que te pasa? ¿Quién te ha hecho tanto daño? Quiero que te tranquilices, ahora estás a salvo conmigo y no voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño.
Cuando Yésica escucho esas palabras sintió una paz en su interior tan grande, que acabó derrumbándose en sus brazos y aferrándose a él sin poder dejar de llorar. 
Después de vivir en un infierno casi cuatro años, era la primera vez que alguien la consolaba, ya que en todas esas noches en las que siempre se despertaba con esas horribles pesadillas que tenía con su padrastro, en todas esas noches, siempre estuvo sola. 
Francisco la acercó a la cama y se sentaron, sin dejar de abrazarla y de consolarla.
–Yo… –no podía hablar.
–¡Ssshhh! Vamos ya paso, todo va a ir bien de ahora en adelante ya lo verás.
Cuando por fin consiguió que se tranquilizara y dejara de llorar, la acomodó en la cama y la tapó con la sabana. Cuando estaba a punto de irse ella le cogió de la mano y le preguntó.
–¿Podrías quedarte hasta que me duerma?
Él se sentó a su lado apoyando la espalda en el cabezal, y ella se acurrucó en su pecho abrazándole la cintura. Ninguno de los dos podía hablar.
Yesica estaba muy sorprendida, pues nunca creyó que después de lo que le había pasado con su padrastro podría volver a confiar en otro hombre en su vida, y sin embargo estaba allí abrazada a un desconocido, pero sintiéndose bien en sus brazos, segura y protegida. No entendía por qué, pero era así, y por muy raro que le pareciera, algo dentro de ella le decía que podía confiar en él.
Él trataba de pensar qué podía haberle sucedido, pero sabía que no le iba a gustar nada averiguarlo, aun así no pudo evitar preguntárselo.
–¿Qué te ha pasado? Puedes contármelo, solo quiero ayudarte.
–No, no quiero hablar de eso, por favor no me preguntes.
Parecía que iba a volver a llorar, así que decidió no hacerle más preguntas.
–Está bien, puedes contármelo cuando quieras. Ahora duérmete y descansa –le dio un beso en la cabeza y consiguió sacarle una sonrisa–. Buenas noches, duerme tranquila, estaré aquí velando tus sueños.
Los dos acabaron quedándose dormidos en la misma cama abrazados, relajados, y sintiéndose bien como no lo habían estado desde hacía mucho tiempo.
 




  CAPÍTULO  7


   


  Cuando esa misma mañana sonó el teléfono, Yésica se despertó con un brinco. Francisco contestó enseguida dando las gracias a la persona que llamaba.


  –¿Quién era?


  –Llaman para despertarme, pero es muy pronto, sigue durmiendo, me voy a trabajar. Después comemos juntos.


  Cuando le besó en la cabeza fue cuando Yésica por fin se despertó y se dio cuenta de que habían dormido juntos toda la noche. Se apartó bruscamente de él y empezó a hablar nerviosa, tapándose la cabeza con la almohada, muerta de vergüenza.


  –¡Joder! Lo siento, lo siento, lo siento, qué vergüenza, perdóname.


  Francisco se quedó muy sorprendido, se acercó a ella, y levantando la almohada para mirarla le preguntó.


  –¿Qué es lo que sientes? ¿De qué te avergüenzas? ¿Y porque tendría que perdonarte?


  –Estamos aquí en la misma cama, hemos dormido juntos y todo por mi culpa, yo te obligué –a él le entró tanta risa que no pudo controlarse, ella se sentó en la cama y lo miró extrañada preguntándole–. ¿Por qué te ríes? Es la verdad. Te pedí que no te fueras y nos quedamos dormidos, yo tengo la culpa –cuando vio que iba a reírse otra vez, le advirtió frunciendo el ceño–. Y no se te ocurra volverte a reír, seguro que a tu mujer no le hace ni pizca de gracia cuando se entere. No quiero que tengas problemas con ella por mi culpa, si quieres yo podría explicárselo.


  –¿Por qué crees que estoy casado?


  –Por tu alianza.


  –¿Y por qué crees que debería contárselo? Entre tú y yo no ha pasado nada.


  –Por eso mismo, porque no ha pasado nada, y si se lo cuentas te creerá, se enfadará pero te creerá. Sin embargo, si no lo haces y por alguna casualidad ella se enterara de que hemos dormido juntos, creerá que la has engañado, y después por más que intentes explicárselo no te creerá. A mí me pasaría lo mismo.


  –Eres muy lista, es un buen razonamiento. Pero no debes preocuparte.


  –No, no puedo dejar de hacerlo…


  –Soy viudo. ¡Ves! Sí puedes dejar de hacerlo –Yésica se quedó tan sorprendida que no le salieron las palabras, él le sonrió–. Tengo que irme, luego nos vemos. Descansa, aún tienes ojeras y es muy pronto. Cuando quieras solo tienes que descolgar el teléfono y pedir el desayuno, te lo subirán enseguida –volvió a besarle en la frente y se fue.


  Yésica volvió a quedarse dormida y cuando se despertó y desayunó, lo único que le apetecía era llenarse la bañera y ponerse el hidromasaje. No sabía cuánto tiempo llevaba ahí dentro, estaba tan relajada que no quería salir de la bañera, ya que le gustaría quedarse el resto de su vida allí y arrugarse con el agua como una pasa, para acabar encogiéndose poco a poco hasta desaparecer. Porque total, después de ese baño no sabía qué hacer con su vida, lo único que sabía era que tenía que irse, porque ya había abusado demasiado de la amabilidad de Francisco. Se vestiría, recogería sus cosas, y esperaría para despedirse de él, no podía irse sin decirle adiós después de todo lo que había hecho por ella, y menos aún irse sin darle las gracias por todo una vez más.


   


   


  Cuando Francisco entró y vio su bolsa al lado de la puerta supo la razón por la cual la bolsa estaba allí, y no quería pensar que ella fuera a irse. No iba a dejar que lo hiciera, y no entendía el por qué pero se sentía responsable de ella.


  Podía verla en la terraza, apoyada en la barandilla, mirando el mar. Su cuerpo se trasparentaba por las cortinas, había vuelto a hacerse otra vez la coleta de caballo y no podía entender por qué se recogía el pelo, debería estar prohibido ocultar un pelo tan bonito en una coleta tan horrible. Llevaba un pantalón ancho negro y una camisa también muy ancha, parecía mentira que una muchacha tan joven pudiera vestir como una cuarentona anticuada, cuando no tendría más de veinte años, imaginaba Francisco.


  –Hola, ¿has dormido bien? –ella se giró bruscamente asustada–. Siento haberte asustado, no era mi intención.


  –No importa, solo estaba distraída mirando el mar y no te oí llegar.


  –¿Por qué está tu bolsa en la puerta?


  –Estaba esperándote para decirte adiós.


  –¿Vas a algún sitio?


  –Sí, tengo que irme ya. Te agradezco todo lo que has hecho por mí pero tengo que irme, no puedo seguir abusando de tu amabilidad –cuando vio que él iba a decir algo le interrumpió–. ¡No! No insistas, esto no tiene que ser bueno para ti.


  Él le miró muy sorprendido.


  –Estar contigo no es bueno para mí, ¿por qué?


  –Mira, si vuelven a vernos juntos comiendo y compartiendo habitación, creerán que somos amantes. Llevas alianza, soy muy joven y tú muy mayor, y van a pensar que eres un viejo verde y un sinvergüenza que engaña a su mujer con jovencitas, y no quiero que por mi culpa te veas metido en esos chismes. Total, tarde o temprano tengo que irme y cuanto antes mejor.


  Francisco estaba confuso. A ella no le preocupaba lo que pensaran de ella sino lo que pudiera decir la gente de él. Como cuando se habían despertado juntos, que solo estaba preocupada por lo que su mujer pudiera pensar de él. 


  –Ya te he dicho esta mañana que no estoy casado, mi mujer murió hace casi siete años.


  –Sí, pero eso la gente no lo sabe.


  –¿Tanto te importa lo que piense la gente de ti?


  –A mí no me importa lo que piense la gente de mí, pero no quiero ponerte en un compromiso.


  –Mira, deja de pensar tonterías y vamos a comer, tengo hambre, y mientras comemos podemos hablar mejor y más tranquilos.


  La cogió por el brazo y la sacó de la habitación. Cuando se sentaron en la mesa él le preguntó.


  –¿Qué quieres comer?


  –Me da igual, pide lo que quieras, yo con tanto nombre raro no me aclaro –el empezó a sonreír–. No te rías, la mitad de las cosas no sé lo que son. Además, todo lo que pediste ayer estaba buenísimo, así que lo dejo en tus manos. Si por mí fuera, con unas patatas y unos buenos huevos fritos sería feliz.


  –Te conformas con poco.


  –Soy una chica sencilla, no como tú. Debes de ser muy bueno en tu trabajo para que tu empresa te trate tan bien –le dijo con una sonrisa en los labios haciéndole reír–. Sabes, yo cuando sea mayor quiero ser como tú –él volvió a reírse–. No te rías, cualquiera quisiera un trabajo así. Viajas, te hospedas en hoteles de lujo, tienes un cochazo impresionante, y con todos los gastos pagados. ¡Ah sí! De verdad que cuando sea mayor quiero ser como tú. 


  Francisco no pudo evitar reírse a carcajadas. 


  Todo el tiempo que estuvieron comiendo no dejaron de hablar.


  –¿Cuántos años tienes?


  –Veinte. ¿Y tú?


  –Cincuenta y nueve.


  –¿Qué es exactamente lo que haces en tu trabajo?


  –Vendo barcos, yates, cualquier cosa que se mantenga en el agua. Bueno, ahora mismo más bien cierro contratos, es muy difícil llevar un barco en la maleta. 


  A Yésica le dio la risa y él no pudo evitar quedar embelesado. Ella era como una brisa de aire fresco en su vida, la cual últimamente era bastante aburrida y deprimida.


  –Bueno, ¿y qué tal tablas? –Él la miró extrañado–. Sí, tablas de surf, son más fáciles de transportar y ahora están de moda, se llevan mucho, y también se mantienen en el agua –al ver su cara empezó a reírse a carcajadas–. Es una broma, no me mires así, no estoy loca.


  Francisco sonrió al verla bromear y pensó que era una buena señal que lo hiciera, eso significaba que con un poco de tiempo ella podría superar lo que le había ocurrido, y eso le hizo sentirse bien.


  –Quiero que te quedes aquí hasta que me vaya –ella lo miró sorprendida y sin darse cuenta miró su alianza. Él se quitó la alianza para que no le sirviera de escusa y se la guardó en el bolsillo–. Demuéstrame que en realidad no te importa lo que piensa la gente. Ya no llevo alianza, ya no soy un sinvergüenza que engaña a su mujer con una jovencita, solo seré un viejo verde –Yésica no pudo evitar reírse–. Y en realidad no me importa lo que piensen, pero también te diré que voy a ser el hombre más envidiado de todos.


  Yésica se había quedado muy seria, no entendía muy bien lo que él le estaba proponiendo y no le gustaba nada.


  –Lo siento, pero cuando termine de comer me iré.


  –¿Por qué?  


  –Mira te agradezco lo que has hecho, pero yo no…yo… –él intentó cogerle la mano y ella la apartó con brusquedad–. No voy a ser tu amante, ¡nunca! No creo que pueda volver a estar jamás con un hombre, así que será mejor que me vaya.


  –No quiero que seas mi amante ¡joder! Si podrías ser mi nieta. Solo te estaba proponiendo que te quedaras aquí mientras termino el trabajo. Tú no tienes dónde ir, y a mí me gusta tu compañía, y te juro que no voy a tocarte. Además, por más que quisiera no podría hacerlo, te puedo asegurar que estás a salvo conmigo.


  –¿Por qué no podrías tocarme por más que quisieras?


  –¿Es importante para ti saberlo?


  –Pues sí, de eso dependería que me quedara o no.


  –Es mi corazón, estoy enfermo, y no puedo hacer ninguna clase de esfuerzos, ni siquiera los más placenteros. Mi vida últimamente carece de emociones –cuando vio la cara de tristeza que puso Yésica ante semejante noticia, bromeó–. Eso es un castigo por haber vivido demasiado intensamente, me descarrile, y ahora me toca echar el freno.


  –Nadie debería ser castigado de esa manera, además aún eres joven.


  A él le volvió a dar la risa.


  –Ves, me haces reír, y eso no me pasa últimamente. Anda quédate, lo pasaremos bien.


  Yésica  se quedó callada y lo pensó un momento. 


  –Está bien, me quedaré, pero que conste que lo hago para ponerle un poco de emoción a tu vida, solo un poco ¡eh! No pienses que puedes levantar el pie del freno y volver a descarrilarte –él se rio–. Eso sí, tienes que prometerme que no volveremos a dormir juntos.


  –Te lo prometo.


  Terminaron de comer y Francisco subió a descansar un rato. Yésica se fue a pasear por la playa, y cuando volvió él se había marchado a trabajar y le había dejado una nota. Ella cogió la nota y la leyó.


  Nos vemos a la hora de la cena, pásalo bien. 


  Estaré esperándote a las nueve en nuestra mesa.


  Por favor ponte elegante o nos tiraran del hotel.


  A Yésica le dio la risa recordando la noche anterior, cuando él tuvo que ponerse muy serio para que el conserje la dejara entrar a cenar, y como todos la miraban como a un bicho raro, así que decidió complacerlo. Se pondría el único vestido que llevaba y se soltaría el pelo, pero nada más, no quería llamar mucho más la atención.


   


   


  A las nueve y diez bajó al comedor y Francisco ya estaba esperándola en la mesa. Cuando la vio, su sonrisa fue de puro placer, había conseguido lo que quería con esa simple nota, que se quitara esa coleta tan horrible. Le encantaba ver su pelo suelto, era tan bonito. Y bueno, no llevaba un vestido de Christian Díor, que estaba completamente seguro de que le quedaría fabuloso, pero estaba muy bonita con un vestido tipo ibicenco, negro con manga corta y cuello redondo. El vestido se iba ensanchando desde el pecho hasta los pies, acabando en un gran vuelo. Se veía a leguas que era de muy baja calidad, de mercadillo ambulante como toda su ropa, y aun así él sabía que le daba mil vueltas a cualquier mujer que estuviera sentada en ese hotel, envueltas en pieles, vestidos de diseño, y joyas carísimas. 


  –Lo siento, se me ha hecho un poco tarde, pero es que tengo un problema –dijo muy seria. Él, al oírla decir eso, cambió el semblante risueño por uno más serio, mientras ella se acercaba hablándole bajito–. Me estoy convirtiendo en una adicta a esa bañera de hidromasaje.


  Francisco no esperaba una confesión como esa, y le entró tanta risa que casi todo el mundo se volvió a mirarlos.


  –Eres increíble –le decía sin poder contener la risa.


  –No te rías, es muy serio –le miraba con unos ojos grandes y expresivos–, pierdo la noción del tiempo cuando estoy ahí dentro y salgo como si fuera un garbanzo en remojo, toda arrugada.


  Francisco no podía dejar de reírse hasta que llegó el camarero y pidieron la cena. 


  Cenaron, hablaron, se rieron, y pasaron una noche muy entretenida y divertida. Cuando subieron a la habitación, se dieron las buenas noches y se fueron a dormir, cada uno a su habitación.


   


   


  A las tres y media de la mañana, Francisco volvió a despertarse con los mismos gritos desgarradores, pero esta vez sabía perfectamente que no era un sueño, y echó a correr a la habitación de Yésica. Dio gracias a dios de que la puerta no estuviera cerrada y se acercó a la cama encendiendo la luz de la mesita de noche. Cuando vio a Yésica completamente dormida, luchando contra sus pesadillas, una pena invadió todo su ser. Se la veía aterrada, desesperada, intentando escapar de alguien, y él estaba completamente seguro de que esa persona que aparecía en sus sueños era alguien muy importante en su vida, y que le había hecho mucho daño. Se imaginaba a un novio celoso y maltratador, lo que no entendía era por qué estaba tan sola. 


  ¿Y sus padres? ¿No tenía un padre, una madre, que la defendieran? ¿Sería huérfana? Fuera como fuese, él había tomado una decisión y no pensaba dejarla ir. Cuando su trabajo hubiera acabado se la llevaría con él, cuidaría de ella y no dejaría que nadie más volviera a hacerle daño, el problema iba a ser convencerla de que eso era lo mejor para ella. Todos esos pensamientos le habían pasado por la mente en cuestión de segundos, y volvió a reaccionar cuando escucho sus gritos nuevamente.


  –¡No! ¡No! ¡No quiero! ¡Déjame en paz! ¡No me toques!


  –¡Yesi! ¡Yesi despierta, solo es una pesadilla! –la tenía cogida por los hombros y la zarandeaba suavemente– ¡Despiértate maldita sea! –en ese momento ella abrió los ojos y cuando lo vio se abrazó a él llorando– ¡Ssshhh! Ya está, ya está, todo pasó, solo era un sueño –la abrazaba con fuerza mientras le acariciaba con suavidad la espalda y la sentía temblar en sus brazos, y no dejó de abrazarla hasta que dejó de llorar, entonces le cogió la cara entre sus manos y la miró fijamente a los ojos–. ¡¿Qué te han hecho?! –se le veía tan enfadado que ella lo miró asustada–. Lo siento, no te asustes, es que me cabrea mucho verte así, me siento impotente y eso no suele ocurrirme nunca. Quisiera ayudarte pero no sé cómo, si no me cuentas lo que te ha pasado no sé cómo ayudarte.


  –Abrázame y no me hagas hablar de eso, es lo único que necesito.


  Francisco se tumbó a su lado y la abrazó con fuerza.


  –Si no vuelvo a mi habitación ahora mismo acabaré rompiendo mi promesa de no volver a dormir contigo.


  Yésica le miró con una sonrisa apagada en los labios y se acurrucó en su pecho.


  –A mí no me importa romper esa promesa, pero si tú quieres irte lo entenderé.


  –No, no quiero irme, me gusta velar tus sueños.


  –Gracias –su voz sonaba cansada e inmediatamente se volvió a quedar dormida en sus brazos. 


  Él podía sentir esos pequeños cortes en su respiración por el berrinche que había sufrido al tener esa pesadilla, y la pena que había sentido al verla se iba transformando poco a poco en rabia, al darse cuenta de que todo su sufrimiento se debía al hecho de que había padecido abusos. 


  Ahora estaba completamente seguro, ya que al no poder dormir había estado analizando las cosas que habían hablado. Cuando ella le había dicho que nunca podría ser su amante, porque sabía que jamás iba a poder volver a estar con un hombre. También había recordado que al principio, cada vez que la tocaba, ella se asustaba y daba un brinco. Y esa manera de vestirse, de peinarse, daba la sensación de querer esconder lo que él sabía perfectamente que era, una muchacha muy hermosa, pero muy asustada. Acabó quedándose dormido, con una angustia que le quemaba por dentro y un solo pensamiento, averiguar quién era ese hijo de puta y hacérselas pagar bien caro.


   


  



CAPÍTULO  8
 
Cuando sonó el teléfono para despertar a Francisco Yésica se despertó. Estaba abrazada a él, recostada en su pecho y se sentía bien, y eso era lo más extraño, pero cuando lo miró se dio cuenta de por qué se sentía así. Le recordaba a uno de esos abuelos de sus amigas que siempre eran cariñosos y bondadosos, y que ella siempre había deseado tener cuando era pequeña. 
Dejó sus pensamientos a un lado cuando escuchó su voz.
–Buenos días. ¿En qué estás pensando?
–Buenos días –dijo mientras se apartaba de él–. No creo que te guste mucho lo que estoy pensando.
–A ver, cuéntamelo y yo decidiré.
–¿Estás seguro?
–Completamente.
Yésica se sentó en la cama.
–Pensaba que si alguna vez hubiera tenido un abuelo, me hubiera gustado que fueras tú –él la miró levantando una ceja–. Ves, sabía que no te iba a gustar. También quiero que sepas que es de la única manera en la que puedo verte –quería dejarle bien claro que aunque durmieran juntos, sobre ese tema nada iba a cambiar.
–Lo entiendo y no me molesta. Tengo nietas más pequeñas que tú, pero una de tu edad tampoco estaría mal.
–¿No te molesta?
–Ya te dije que entre tú y yo no podría pasar nada, siento que te hayas hecho ilusiones conmigo –a ella le dio la risa al oírle bromear–. Además, mi corazón no aguantaría ni siquiera un revolcón con una chica como tú. Serían demasiadas emociones, algo que tengo prohibido, ¿recuerdas?
Yésica volvió a sonreír y se puso colorada, y con ese simple gesto él se dio cuenta por primera vez de la timidez e inocencia de su mirada.
–¿Quieres acompañarme? 
Yesica le miró sorprendida abriendo mucho los ojos y preguntando.
–¿Puedo? ¿Hoy no vas a trabajar?
–Sí, pero hoy no estaré encerrado en un despacho cerrando contratos. ¿Te gusta el mar?
–Sí, me encanta.
–Pues ponte algo cómodo, te espero abajo para desayunar.
Ella se puso unas mallas y una camiseta, se hizo una coleta y bajó a reunirse con él. Desayunaron y se fueron al puerto que estaba lleno de yates de todos los tamaños, grandes, pequeños, lujosos, sencillos, y todos eran increíbles. 
Yésica estaba impresionada, había mucha gente, parecía gente de mucho dinero y se dedicaban a mirar e inspeccionar los yates que Francisco les enseñaba. Él hablaba con mucha gente, de medidas y de cosas que a ella le sonaban a chino, como casco, eslora, manga, puntal, proa, popa, estribor, babor. Sabía que hablaban de cosas de los yates pero no tenía ni idea de dónde iba situada cada cosa. 
Francisco no le hacía mucho caso, más bien ninguno, pero la tenía cogida de la mano y no la soltaba, y estaba muy pendiente de ella cada vez que subían a un yate de que no se cayera. Era encantador y maravilloso sentir que alguien se preocupaba así por ella.
Después de pasarse toda la mañana enseñando los yates, por fin se sentaron a comer. El restaurante estaba de cara al mar, pidieron una paella y Yésica se dejó caer en la silla. Estaba cansada de subir y bajar de un yate a otro.
–¡Dios mío! ¿Cómo puedes aguantar tanto jaleo? Esto es agotador.
–Todo es cuestión de acostumbrarse. Siento no haberte hecho mucho caso, pero ahora soy todo tuyo.
Yésica le sonrió.
–Ahora entiendo por qué te cuidan tanto en tu trabajo. ¿Todos esos yates que has enseñado los has vendido tú?
–Más o menos. He cerrado contratos con ellos. Se dedican a organizar cruceros y nosotros vamos a abastecerlos con nuestros barcos y yates.
–¿Te refieres a barcos de esos gigantescos?
–Sí.
–Vaya, entonces tu empresa debe de ser muy importante.
–Somos una de las más grandes de Europa.
Después de comer dieron una vuelta por el puerto. Francisco entró en una tienda, le quitó las gafas de sol que llevaba y las tiró a un cubo de basura.
–¡¿Qué haces?!
–¿Dónde has comprado esas gafas? 
–En unos chinos.
–Como sigas con ellas mucho tiempo te quemaran los ojos. Elige unas que te gusten –dijo parándose en un escaparate lleno de gafas de sol de marca.
Yésica le susurro bajito al oído después de mirarlas.
–¿Tu sabes lo que valen estas gafas? No quiero que acaben despidiéndote por mi culpa.
Francisco se rio.
–Anda elige las que quieras.
Como veía que ella no se decidía, él empezó a ponerle gafas para que eligiera alguna, y ella le ponía caras feas con cada gafa que le colocaba, haciéndole reír. Después de comprar unas gafas que a Yésica le parecieron excesivamente caras, terminaron de pasear y ver todo el puerto. 
Acabaron dando un paseo por la playa y volvieron al hotel para ducharse, arreglarse, y bajar a cenar. Yésica volvió a ponerse el mismo vestido y cuando estaban en el ascensor Francisco la miró muy serio.
–Vamos a tener que hacer algo con tu vestuario, no puedes bajar a cenar todos los días con el mismo vestido.
–Es el único que tengo.
–Por eso mismo, vamos a tener que ir de compras.
–¡Aaah no! Eso sí que no. Tampoco voy a estar mucho más tiempo aquí y luego no voy a poder vestirme elegante. Eso sería tirar el dinero y no voy a dejar que gastes más dinero en mí.
–Solo un vestido, para el sábado por la noche, por favor.
–¿Qué ocurre el sábado por la noche?
–Hay una fiesta con orquesta y hay que venir muy elegantes. No creo que ese día hagan la vista gorda ni siquiera por mí.
–Podríamos cenar fuera, te saldría más barato –él se rio–. Y por cierto, ¿cuándo piensas regresar a tu casa?
–¿Ya quieres que me vaya? –le preguntó con el ceño fruncido fingiendo estar enfadado, haciéndole reír.
–No, es solo para hacerme una idea.
–El lunes, aún tenemos cuatro días.
 
 
Esa misma noche Yésica se despertó después de tener otra pesadilla, estaba sola y asustada, y decidió ir a la habitación de Francisco. Quería estar a su lado y que él hiciera que el miedo desapareciera, como había hecho las dos últimas noches.
Cuando llegó, se metió muy despacio en la cama, pues no quería despertarlo, pero en cuanto se dejó caer sintió el brazo de Francisco rodearle la cintura.
–¿Otra pesadilla?
–Sí.
Yésica se acercó a él, que abrazó su cuerpo tembloroso.
–Está bien tranquila, estoy contigo –le dijo suavemente, mientras le daba un beso en la frente–. Duérmete, yo velare tus sueños.
Le encantaba oírle decir esa frase cada noche e inmediatamente se relajó entre sus brazos y se durmió.
 




  CAPÍTULO  9


   


  Al día siguiente Francisco volvió a irse a trabajar, no sin antes convencerla de que se comprara un vestido y todo lo necesario, bolso, zapatos, cualquier cosa que necesitara para el sábado por la noche, y que lo cargara en su cuenta. Ella había aceptado a regañadientes. Después de todo lo que él había hecho por ella, no podía dejar de darle el gusto, todos irían muy elegantes y no quería que él se avergonzara. Total, después de ese día ella se iría y no quería defraudarle.


  Esa misma noche, mientras ella estaba en el baño, Francisco hablaba por teléfono con su hijo.


  –¿Ya has terminado?


  –Sí.


  –¿Entonces vuelves mañana?


  –No, vuelvo el lunes.


  –¿El lunes? 


  –Sí, el lunes.


  –¿Tan buena es en la cama?


  –¿De qué estás hablando?


  –¿Es que no has visto las revistas de esta mañana? Las tengo aquí mismo, ¿quieres que te las lea?


  –No, no es necesario –pero su hijo, sin hacerle caso, le leyó los titulares.


  –El playboy multimillonario vuelve a la carga. Ese es el titular –dijo enojado–. Después siguen informando. Le hemos visto muy bien acompañado, paseando por el puerto de Valencia con su nuevo romance. Hay que reconocer que después del susto que nos dio con su corazón, sigue estando en plena forma como siempre, y cada vez son más jóvenes. Aunque esta vez esa chica no le pega demasiado, no es la clase de mujer a la que nos tiene acostumbrados, ya que es bastante vulgar para él. ¿Cuántos años tendrá su nueva novia?


  –Alex no…


  –¡Espera! Esta otra es buena y también en titulares. Francisco Alcázar, un viejo marinero con una novia en cada puerto, y cada vez son más jóvenes. Todas se preguntan lo mismo, papá. ¿Cuántos años tendrá? ¿A qué estás jugando? ¿En qué burdel la has encontrado? En uno de mala muerte, porque con esas pintas que lleva da vergüenza mirarla.


  –No voy a consentirte…


  –No vas a consentirme, ¡¿qué?! Que te diga la verdad. No tendrá más de veinticinco años, ¡por Dios! ¿Crees que está contigo porque le gustas? ¿Cuánto dinero te ha sacado ya?


  –Creo que puedo gastar mi dinero en lo que a mí me dé la gana sin tener que dar explicaciones, ni a ti ni a nadie.


  –¡Sí! Si eso es perjudicial para ti. No hace ni seis meses que te dio un ataque al corazón, si sigues con niñitas como esa van a dejarte tieso en la cama. No estás para tantos trotes, ¿no te das cuenta? Ya no eres un chaval.


  –Estoy mejor que nunca, y vas a tener que acostumbrarte a verla porque voy a llevarla conmigo.


  –¡No se te ocurra traerla aquí, no te lo voy a consentir!


  –Pues tendrás que hacerlo, que yo recuerde aún sigue siendo mi casa y puedo llevar a quien me dé la gana.


  –Has tenido decenas de amantes desde que murió mamá, y nuca me importó con cuántas te acostabas,  pero nunca has traído a ninguna mujer a casa. Vuelvo a hacerte la misma pregunta. ¿Tan buena es en la cama que la vas a meter en la de mi madre?


  –No vuelvas a decir eso, cuando la conozcas te darás cuenta de tu error, y quiero que la trates con respeto. Nunca te he exigido nada, pero si me obligas lo haré, no voy a consentirte que la trates mal… ¡Álex! ¡Álex!.


  –¿Qué ocurre? ¿Por qué gritas?


  –No pasa nada, se cortó la llamada.


  –¿Quién es Álex?


  –Mi hijo.


  –¿Cuántos hijos tienes?


  –Uno, pero no quiero hablar de mi familia ahora, vamos a cenar.


   


   


  Cuando subieron de cenar y entraron en la habitación, Yésica se quedó muy sorprendida cuando Francisco le preguntó.


  –¿En qué cama dormimos, en la tuya o en la mía?


  –¿Qué has dicho?


  –Que en que cama dormimos –cuando vio su cara de espanto le explicó rápidamente para que no pensara cosas raras–. Todas las noches nos acostamos en camas separadas, y acabamos desvelándonos y durmiendo juntos para volver a coger el sueño. Creo que es mejor que durmamos juntos directamente y así seguro que dormimos toda la noche de un tirón. No me mires así, ya te dije que entre tú y yo no puede pasar nada. Ya sé que es difícil resistirse a mí pero tendrás que controlarte –a Yésica le dio la risa–. Hazte a la idea de que estás durmiendo con tu abuelito, y así no te será tan difícil.


  Ella seguía riéndose cuando le preguntó.


  –¿Estás hablando en serio?


  –Pues claro. Tendrás una pesadilla, nos despertaremos, tú con un disgusto terrible, y yo con un susto de muerte, y lo peor es la mala leche que me entra cuando te veo así. Así que porque no nos evitamos todo eso y probamos a ver si al estar juntos no tienes pesadillas. Anda, ve a ponerte el pijama, te espero.


  A Yésica le parecía increíble que él le hubiera propuesto una cosa así, y más aún, le parecía increíble que ella se estuviera poniendo la ropa para ir a dormir con él. Pero bueno, qué importaba, él tenía razón, siempre acababan durmiendo juntos, qué importaba que lo hicieran desde el principio.


  Hacía muchos años que ella se despertaba todas las noches de dos a tres veces, siempre con la misma pesadilla, y desde que él la consolaba solo se despertaba una vez. Después, cuando estaba con él, las pesadillas ya no volvían, así que valía la pena probar a ver si él tenía razón y no las tenía, aunque solo fuera una noche. Sería muy placentero dormir toda una noche de tirón y no tener que despertarse aterrada.


  Cuando llegó a la habitación Francisco se dio cuenta de que estaba muy avergonzada, se había quedado en el marco de la puerta un poco indecisa. Parecía una niña que tuviera miedo de que su padre la regañara y la mandara a dormir a su cama de nuevo.


  –No creo que vayas a estar muy cómoda ahí plantada toda la noche, vamos –dio unos golpecitos en la cama, ella sonrió tímidamente y se tumbó a su lado.


  –No sé si esto que estamos haciendo está bien.


  Francisco sonrió para sus adentros por el comentario. Sabía que le daba vergüenza estar así con él, podía sentirlo, parecía tan inocente. ¿De verdad podía pensar que hubiera algo vergonzoso por dormir con un hombre? Si ella supiera la de mujeres que habían pasado por su cama y todo lo que él solía hacer con ellas, echaría a correr despavorida.


  –No estamos haciendo nada malo, relájate, o si no tirarás por la borda mi teoría.


  Yésica sonrió y de repente sintió la necesidad de contarle todos sus miedos, quería que supiera por qué tenía esas pesadillas y por qué estaba abrazada a él, se lo merecía, por su bondad y por su paciencia.


  –Hace casi cuatro años a mi madre le diagnosticaron un cáncer de huesos, estaba muy avanzado y no se podía hacer nada, nada más que esperar. Cuando me entere quise morirme, pero tuve que hacer de tripas corazón y sacar fuerzas de donde fuera para cuidar de ella –cuando Francisco se dio cuenta de que por fin ella estaba contándole lo que le había sucedido, no se atrevió ni a respirar para que no se echara atrás. Sabía que iba a ser duro, tanto para ella contarlo, como para él escucharlo, pero aun así quería saber qué le había ocurrido–. Me prometí a mí misma que pasara lo que pasara haría cualquier cosa para que lo poco que le quedara lo viviera lo mejor posible. Lo malo fue que ese poco tiempo que dijeron los médicos se convirtieron en cuatro horribles y eternos años que yo creí que nunca iban a terminar, y que acabaría volviéndome loca. Ocho meses después de la noticia, mi madre ya estaba muy desmejorada, después de las sesiones de radioterapia y quimioterapia, estaba cansada, deprimida, y baja de moral. Había perdido el pelo, mucho peso, y las ganas de todo, incluso de estar con mi padrastro. No quería que él la viera desnuda y sin pelo, y ya no dormía con él. Mi madre siempre fue una mujer muy hermosa, y verse tan deteriorada en tan poco tiempo la hundió. Yo pasé a ser el consuelo de los dos, porque ella me necesitaba durante el día y él por las noches.


  Cuando Francisco la escuchó decir eso, una furia inmensa se apoderó de su mente, y su cuerpo se tensó al instante, algo que a Yesi no le pasó desapercibido. Solo podía pensar en una cosa, en matar a ese hijo de puta. Pero no quería interrumpirla por mucho que le doliera oírlo, quería saber todo lo que le había pasado, y lo único que podía hacer en ese momento era abrazarla fuertemente entre sus brazos, para darle fuerzas y seguir desahogándose. Porque eso era lo que ella estaba haciendo en ese momento, desahogarse con él, ya que él era la primera persona a la que se lo contaba y lo sabía. 


  –Yesi… 


  No le dejó hablar y siguió hablando ella, como si no le hubiera escuchado, y en el fondo así era. No lo había escuchado pues estaba inmersa en sus pensamientos, inmersa y aterrada al revivir esos momentos.


  –La primera noche que entró en mi habitación y se metió en mi cama, le amenacé con denunciarle. Yo nunca había tenido relaciones y le dije que los médicos se darían cuenta, así que él me dijo Si no hay crimen no hay castigo, nunca podrás demostrar que he estado aquí. Y nunca pude hacerlo, puesto que él se limitaba a tocarme, besarme, y me obligaba a masturbarle, después me hacía apretar los muslos y se colaba entre ellos para desahogarse –cuando acabó de decir esas palabras, un escalofrío de asco y repulsión le recorrió todo el cuerpo. 


  Francisco sabía que si la abrazaba más fuerte acabaría rompiéndole todos los huesos del cuerpo, e intentó aflojar el abrazo sin conseguirlo, puesto que ella se apretó más a él al sentir que el aflojaba los brazos.


  –Si no puedes seguir no es necesario que lo hagas.


  –Estoy bien no te preocupes, es la primera vez que hablo de esto y necesito desahogarme –respiró profundamente y siguió contándole–. No salía de mi habitación hasta que no se quedaba satisfecho, y me amenazaba con dejar de mantenernos a mí y a mi madre, dejar de pagarle las medicinas y echarnos a la calle si contaba algo a alguien. Ellos nunca habían legalizado su situación, solo vivían juntos, y la casa era de él, así que legalmente no teníamos derecho a nada, por eso cada noche que se le antojaba venía y se colaba en mi habitación, como si tuviera todos los derechos para hacerlo. Y lo peor era que mientras abusaba de mí me decía una y otra vez que yo era la única culpable, que lo había vuelto loco por ser tan perfecta, tan hermosa. Que ningún hombre podría resistirse a mí y no caer en la tentación teniéndome tan cerca, y que todo era por culpa de mi madre, porque no quería compartir su cama. Todas esas cosas que me decía una y otra vez me hacían sentir que en el fondo tenía razón, y al final dejé de luchar. Cada vez que él aparecía, cerraba los ojos y me decía a mí misma que solo era un sueño, una horrible pesadilla, y cuando se iba despertaba del sueño sintiéndome sucia por dentro y por fuera. Entonces salía corriendo a la ducha, me restregaba hasta que me dolía la piel y me sentaba en el suelo de la bañera dejando caer el agua sobre mi hasta que volvía a sentirme limpia y podía dejar de llorar. Nunca podré perdonarle lo que me hizo, pero lo peor, y lo que no podré perdonarme a mí misma, es que gracias a él deseé que mi madre muriera cada noche que el invadía mi habitación, para poder irme y no volver a verle nunca más. El día que murió mi madre fue el día más extraño de mi vida, porque me sentí liberada, pero también sentía una pena muy grande, ya que no podría volver a verla nunca más. Y al mismo tiempo sentí alivio, porque ella dejaría de sufrir, y yo podría salir de esa casa para no volver a ver a mi padrastro en la vida. Nunca creí que él pudiera hacerme más daño del que me había hecho, pero en el momento en que estaban metiendo a mi madre en el nicho, se acercó a mí y me dijo: “ahora estamos solos mi niña, si quieres que siga cuidando de ti vas a tener que ser más amable y generosa conmigo esta noche”. El cuerpo de mi madre aún estaba caliente y él estaba amenazándome. O me entregaba a él o me echaba a la calle, así que volví a su casa, cogí lo poco que tenía y me fui. Desde entonces he pasado las noches en el último rellano de cualquier patio que encontraba abierto, racionándome el dinero para comer, y alejándome lo más lejos posible de mi padrastro. Hasta que te encontré a ti.


  –Quiero saber cómo se llama ese hijo de puta.


  Ella levantó la cabeza para mirarlo, su cara estaba llena de lágrimas y le preguntó sorprendida.


  –¿Por qué? 


  Él le quitó las lágrimas con su pulgar y le contestó.


  –Porque voy a mandarle a todos mis abogados, y no voy a parar hasta que esté en la cárcel el resto de su vida…


  –¡No! No quiero que hagas eso. Prométemelo por favor, prométeme que no vas a hacer nada.


  –¿Cómo me puedes pedir algo así? ¿No quieres venganza? ¿No quieres que pague por todo lo que te ha hecho?


  –No quiero volver a verle, no lo soportaría, no quiero ir a un juicio y tener que explicarle a todo el mundo lo que me hizo, me moriría de vergüenza. Júrame que no le contaras a nadie lo que te he contado, júramelo por favor –estaba llorando otra vez y él volvió a abrazarla.


  –Está bien, te lo juro, pero deja de llorar por favor, no soporto verte así. Sabes que lo que me pides es muy difícil, que solo tengo ganas de encontrar a ese tío y aplastarlo.


  –Lo sé, y te lo agradezco, pero es mi problema y yo tengo que cargar con él, solo te lo he contado para que entendieras por qué tengo estas pesadillas. Tanto quise creer que lo que él me hacía no era real, que ahora creo que voy a cargar con estas pesadillas hasta el fin de mis días. Y también te lo he contado porque no quería que pensaras que soy una golfa y que me meto en la cama con cualquiera. Solo quiero saber si tu teoría funciona de verdad y por una noche puedo dormir sin tener pesadillas. Total, es mejor que te olvides de todo, dentro de dos días te irás y no volveré a molestarte con mis tonterías.


  Él se quedó pasmado. Después de todo lo que había pasado, de todo lo que le habían hecho, le preocupaba que él pudiera pensar que era una golfa. ¡Dios! Esa muchacha era increíble.


  –Nunca voy a poder olvidar lo que me has contado, pero voy a hacer lo posible para que tú puedas olvidarlo.


  –Vaya, eres muy vanidoso si crees que en dos días puedes hacer que olvide lo que me ha pasado –bromeo para quitar la tensión que ella podía notar en todo su cuerpo.


  –No tenemos dos días, solo espero durar lo suficiente para conseguirlo.


  –¿Qué quieres decir?


  –Es muy tarde, mañana hablamos. Estoy cansado y tengo sueño. Durmamos y pongamos en marcha mi teoría, verás como esta noche no tienes pesadillas porque yo velaré tus sueños. Buenas noches –le dio un beso en la frente.


  –Buenas noches.


   


  



CAPÍTULO  10
 
Cuando Yésica se despertó Francisco ya no estaba. Eran las diez y estaba sorprendida, pues él tenía razón y su teoría era cierta, no había tenido pesadillas. Ni siquiera se había enterado del teléfono y de que él se hubiera ido, era como un milagro. 
En cuatro años no había dormido una noche seguida sin despertarse, asustada y temblando. Ella sabía por qué esa noche había dormido tan plácidamente, porque Francisco estaba a su lado. Él le daba una seguridad que nunca había sentido y que sabía que no volvería a sentir cuando se fuera.
 
 
Cuando Francisco llegó a la hora de comer, se encontró con la habitación vacía, no estaba su bolsa y le dio un mal presentimiento, bajó corriendo al vestíbulo y le preguntó al botones por ella.
–No lo sé señor Alcázar, sé que estuvo hablando con el conserje y que entraron en su despacho.
Francisco se fue en busca del conserje y cuando lo vio le preguntó por ella muy enfadado.
–No se preocupe señor Alcázar, Yesi no ha abandonado el hotel, sigue aquí.
–¿Por qué le llamas Yesi? ¿Y qué es lo que está haciendo?
–Ella me dijo que podía llamarla así, es muy simpática.
–¡Sé que es muy simpática, no necesito que me lo digas! 
Hablaba bastante alterado, le molestaba que ese hombre tuviera tanta confianza con ella. 
El conserje estaba preocupado por su tono de voz, cuando Francisco se ponía serio podía hacer que un simple empleado temblara ante él.
–Señor…
–¡¿Dónde está ahora?!
–Trabajando –estaba rezando para que no exigiera que lo echaran a la calle.
–¡¿Trabajando?! ¡¿Por qué está trabajando?! ¡¿Y en qué?!
–Bajó y me pidió si podía conseguirle un periódico para buscar trabajo, que necesitaba encontrar uno antes de que usted se fuera. Después sonrió y me dijo que era bastante difícil, ya que usted se iba en dos días, y no pude evitar ofrecerle un empleo aquí. Acababa de despedir hace un par de horas a una camarera por robar mientras limpiaba una habitación. Ella aceptó encantada. Le dije que tendría habitación, cama, comida, y una buena paga, y aceptó sin pensárselo dos veces. Después le enseñé su habitación, y enseguida quiso acomodar sus cosas y empezar a trabajar. Le aconsejé que empezara cuando usted se fuera, que no tenía que preocuparse porque el lunes seguiría teniendo el puesto, pero no quiso, dijo que ya había abusado demasiado de su amabilidad. Se puso el uniforme y empezó a limpiar. Lo siento, no creí que usted se fuera a molestar, pensé que estaría usted más tranquilo al saber que cuando se fuera, ella no acabaría en la calle otra vez, que aquí cuidaríamos de ella –hablaba muy deprisa y con muchos nervios, queriéndole aclarar todo para que dejara de mirarlo con cara de querer ver su cabeza en una bandeja de plata.
–¡¿De verdad piensas que yo dejaría que volviera a la calle?! –seguía malhumorado, si alguien tenía que cuidar de ella ese era él–. ¡¿Dónde está ahora?!
–En la habitación 310. ¿Quiere que la llame?
–¡No!
Entró en el ascensor y apretó el botón del tercer piso. Cuando llegó, Yésica tenía la puerta abierta y estaba pasando el mocho al suelo mientras canturreaba. Llevaba un vestido negro, por encima de las rodillas, y un delantal blanco, el vestido no era muy ceñido pero podía ver que debajo de él se escondía un cuerpo escultural, y no dejaba de pensar qué podía hacer para convencerla y comprarle ropa nueva, pues ese cuerpo tenía que ser admirado y no tenerlo oculto debajo de esos trapos que siempre llevaba tan horribles. Cuando Yésica levantó la cabeza y lo vio le sonrió, él no pudo evitar devolverle la sonrisa, el mal humor había desaparecido por arte de magia, solo con mirarla. La cofia blanca resaltaba en su pelo rojizo y estaba muy bonita.
–Ahora no puedo hablar contigo, estoy trabajando, luego hablamos y te lo explico todo, ¿vale? Espérame en nuestra mesa, enseguida estoy contigo y comemos. Eso sí, esta vez invito yo. Pediré un adelanto, es lo menos que puedo hacer por ti.
Francisco estaba alucinado. Acababa de conseguir un trabajo y ya quería invitarle a comer. Tan ingenua era que no se había dado cuenta de que él no era un trabajador, que todos esos yates y el dinero que gastaba era suyo, y que para él lo que estaba haciendo todos esos días era más un hobby que un trabajo. Estaba apoyado en el marco de la puerta sin dejar de mirarla.
–Vamos vete, termino enseguida.
–No quiero, quiero que te vengas conmigo ahora y que dejes esa tontería de trabajar.
–No puedo hacer eso, tengo que mirar por mi futuro y este es un buen trabajo. Además, tengo cama y comida, he tenido mucha suerte y todo gracias a ti. Si no me hubieras hecho entrar, no hubiera conseguido este trabajo. Creo que mi suerte está cambiando.
–Tu futuro está conmigo.
Ella lo miró con la boca abierta y los ojos como platos.
–¿Qué has dicho?
–Que no quiero que trabajes y que quiero que te vengas conmigo a casa.
–Pero…
–Vamos a comer y hablamos tranquilamente.
–Yo no puedo irme a vivir contigo.
–¿Por qué no?
–Pues… pues, porque tienes un hijo y no creo que le haga mucha gracia. Y tú ya sabes cuál es mi problema, te he cogido mucho cariño y aunque llegara a enamorarme de ti, que no creo que eso sea probable, jamás podría estar contigo ni con nadie. No soporto que me toquen y sabes muy bien por qué.
–Yo te he tocado y has dormido en mis brazos, y no puedes negar que mi teoría funciona, has dormido toda la noche como un bebé.
–Francisco por favor, no quiero hacerte daño, no me lo perdonaría nunca.
–No vas a hacerme daño, a menos que insistas en quedarte aquí.
Mientras hablaba se iba acercando a ella. Quitándole el mocho de las manos, la sacó de la habitación, haciendo que entrara en el ascensor. Una vez dentro, se acercó a ella, le quitó la cofia y el delantal sin decir una palabra. Ella tampoco podía hablar, aún estaba impresionada por lo que él le había propuesto. 
Cuando llegaron al vestíbulo, Francisco le dio el delantal y la cofia al conserje.
–Quiero de vuelta el equipaje de la señorita en nuestra habitación, y tendrá que buscarse otra camarera.
–Sí señor, enseguida me ocuparé de eso.
Se sentaron a comer y Yésica seguía todavía impresionada, no entendía qué es lo que él quería de ella, le había dicho mil veces que ella no se iba a entregar a él y él no podía estar con ella. Entonces, ¿qué quería de ella? ¿Por qué quería que viviera con él?
–Yesi, Yesi escúchame. No quiero que te asustes, no quiero que vivamos como pareja, sino que lo parezca –ella le miró con el ceño fruncido y él sonrió–. Tú sabes cuál es mi problema y yo conozco el tuyo. Nadie en mi casa sabe lo grave que es mi problema de corazón. Saben que tuve un ataque pero no saben las secuelas que me quedaron, y no quiero que lo sepan nunca, porque no quiero que se preocupen. Tú sabes de qué estoy hablando, tú ya lo has vivido, y no quiero que mi hijo lo viva conmigo, no quiero que sepa que en cualquier momento puedo morir. Y tú serías mi coartada perfecta –podía ver como a Yésica se le llenaban los ojos de lágrimas.
–¿Tan grave es? ¿Vas a morir? ¿No se puede hacer nada?
Nada más terminar de decir eso las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, él le cogió las manos.
–Ya te lo dije la otra noche.
–Sí, pero no pensé que fueras a morir. No podría pasar por eso otra vez, te has convertido en la persona más importante de mi vida. ¿Y por qué dices que yo soy tu coartada? ¿Coartada para qué?
–Bueno, tendré que explicártelo desde el principio y así entenderás.
–¿Entender qué?
–Por qué necesito una coartada. Veras, cuando murieron mi mujer y mi hijo…
–Tu hijo, pero tú dijiste que tenías un hijo.
–Antes tenía dos, uno de ellos murió con su madre en un accidente de coche.
–Lo siento –dijo muy triste.
Francisco le sonrió.
–Bueno, deja que te explique. Después de perderlos mi vida se rompió, todo dejo de tener sentido, y me encontré tan solo que llenaba mi vacío con alcohol y mujeres. El alcohol lo dejé pronto, tenía otro hijo en quien pensar, pero las mujeres no. Necesitaba llenar el vacío que mi mujer dejó, y andar con muchas mujeres me ayudaba a no pensar en ella por las noches. Durante el día mi trabajo hacía que no pensara en ellos, pero por las noches la soledad se hacía insoportable. La casa se me caía encima y no soportaba estar en ella, por eso me convertí en un mujeriego, para no sentirme solo. Mi vida en estos siete años ha sido un ir y venir de mujeres que han pasado por ella sin importarme demasiado lo que pensara la gente de mí. Pero ahora ya no puedo llevar esa marcha, y mi hijo me conoce muy bien. Si sigo como hasta ahora en casa sin salir, llevando una vida tranquila y relajada, y se da cuenta de que he dejado de ir con mujeres, empezará a preguntarse el porqué. Es muy listo, no se le escapa una, y solo tendrá que atar cabos, hablar con los médicos y acabará enterándose de que tengo los días contados, y eso es lo que quiero evitarle. Él ya lo ha pasado bastante mal y no quiero que esté sufriendo por mí. El tiempo que me queda prefiero verle como siempre, no soportaría verle deprimido y contando los días a mí lado. Total, es inevitable y prefiero evitarle esa pena.
–Es comprensible pero, ¿qué pinto yo en todo esto?
–Tú eres la clave. ¿Recuerdas que hablé con mi hijo por teléfono? –ella asintió con la cabeza–. Discutí con él por ti, cree que estamos liados.
–¿Por qué?
–Eso no importa, lo importante es que si vienes conmigo seguirá creyendo que estoy contigo, que sigo en forma, y no empezará a preocuparse, por eso te necesito de coartada. Porque quién puede creer que estoy mal del corazón con una mujer como tú a mi lado. Además, tú tendrás un hogar y te juro por Dios que voy a cuidar de ti, y no voy a dejar que nadie más vuelva a hacerte daño. Cuando me muera dejaré todo arreglado para que no te falte de nada, para que no tengas que volver a pasar penurias nunca más.
–No digas eso por favor, no quiero que me dejes dinero, no creo que pueda verte morir a ti también. Preferiría que nos despidiéramos el lunes, si no te vuelvo a ver siempre puedo pensar que estás bien.
–No puedes hacerme esto, me he acostumbrado a tenerte a mi lado, a dormir contigo, y sé que a ti te gusta dormir conmigo. Vamos Yesi, no me dejes solo, te necesito. Ya te dije que me siento muy solo, y contigo se me olvida que tengo los días contados, me haces reír y eso poca gente lo consigue.
–Tienes a tu hijo.
–Mi hijo casi nunca está en casa, cuando llego solo hay soledad. Pero todo sería distinto si tú estuvieras esperándome, entonces valdría la pena volver a casa.
–Pero tú has dicho que discutiste con tu hijo por mí.
–Cuando te conozca verás que cambia de opinión.
–¿Por qué discutiste? ¿Qué opina de mí?
–Eso no importa, solo di que vendrás conmigo. Además no tienes nada mejor que hacer, ¿no es cierto? Y para estar trabajando aquí, puedes dedicarte a cuidar de mí. Considéralo un trabajo que te solucionará el futuro. ¿Quién puede rechazar una oferta como esta? Vamos Yesi, te necesito.
Ella le miró y no pudo evitar decirle que sí, le debía mucho y se le veía desesperado, y en una cosa tenía razón, ella tampoco quería volver a quedarse sola, le necesitaba tanto como él a ella.
–Está bien, tienes razón, no tengo nada mejor que hacer, así que iré contigo. Pero si tu hijo no me quiere en tu casa me iré, y si intentas propasarte conmigo también me iré.
–Tendremos que dormir juntos, ¿recuerdas? Todos tienen que pensar que somos pareja. Y nunca podrás decir lo que me pasa, ¿trato hecho? –le dijo ofreciéndole la mano por encima de los platos.
–Te va a salir muy caro contratarme, las horas nocturnas se pagan dobles, ¿lo sabias? –bromeo haciéndole reír.
–Valdrá la pena pagarte una pequeña fortuna si al llegar a casa estás esperándome.
Yésica le sonrió y miró su mano, que seguía extendida esperando cerrar la proposición que acababa de ofrecerle.
–Me gusta dormir contigo, trato hecho –él se rio y ella chocó la mano de él para cerrar el trato.
 
 
Francisco estaba esperando que saliera de su habitación para bajar a cenar, esa noche habría orquesta y después de cenar bailarían y lo pasarían bien. Estaba impaciente por verla, no le había dejado que viera el vestido que había comprado, quería darle una sorpresa y lo había conseguido. Cuando la vio salir de la habitación se quedó petrificado. Nunca había visto una mujer tan hermosa y resplandeciente, apenas llevaba maquillaje porque no le hacía falta. Se había dejado el pelo suelto, que contrastaba con el color de su vestido negro, la misma tela hacia brillos al darle la luz. Era anudado al cuello, y el escote en forma de V muy pronunciado marcaba su increíble pecho. Por la espalda aún era más, bajo casi hasta la cintura, remarcando su increíble silueta. Se pegaba a su cuerpo hasta la cadera y de ahí salía una falda muy vaporosa con un corte en el lado izquierdo que al andar dejaba al aire toda su larga y esbelta pierna. 
Francisco no dejaba de mirarla, su pelo, su cuerpo escultural, su altura, y esa forma de andar, de moverse, ahora entendía por qué su padrastro se volvió loco. No lo justificaba, jamás entendería ni perdonaría lo que le hizo, pero podía entender que un hombre débil y miserable perdiera la cabeza ante tanta belleza.
–¿No estoy bien? –le preguntó al verle tan serio mirándola.
–Cómo puedes preguntarme algo así, estás perfecta, espectacular diría yo.
–Te has quedado tan serio que creí que no te gustaba.
–No estoy serio, más bien atónito. Jamás he visto una mujer más hermosa que tú, Yesi.
Ella le miró muy seria y le preguntó asustada.
–¿No conseguiré que pierdas la razón, verdad? 
Él le sonrió dulcemente y le dio un beso en la mejilla.
–No. Sabes que conmigo estás segura, eres como mi nieta mayor –ella sonrió–. Solo hay un problema, me has dejado bajito.
Llevaba bastante tacón y él se había quedado más bajo que ella, como siempre le pasaba con sus acompañantes, en cuanto se ponía tacones.
–Lo siento, ¿quieres que me quite las sandalias?
–No, me gustan las mujeres con tacones, solo era una broma. Pero por curiosidad, ¿cuánto mides? Eso sí, sin tacón.
A Yésica le dio la risa.
–Un metro ochenta.
–Como yo ahora. Cuando era joven era bastante más alto, con la edad te vas encogiendo. ¿Cuántos centímetros llevas de tacón?
–Diez. En la escuela de modelos me enseñaron a andar con esos centímetros de tacón, y no sé por qué siempre acabo con esos centímetros cuando compro unos zapatos. Es como si más o menos tacón no pudiera llevar, me siento incomoda. O voy plana, o con diez centímetros de tacón.
–¿Estudiaste para ser modelo?
–Sí, mi madre se empeñó.
–Bueno, estoy seguro de que serias la modelo mejor pagada de la historia.
–Anda no seas tonto, no es para tanto.
–Pues me gustan esos diez centímetros, siempre deberías llevarlos, te quedan genial.
–¿De verdad no te molesta? Porque al novio que tenía antes no le gustaba que llevara tacón, no soportaba que fuera más alta que él.
–Seguro que era un estúpido.
Yésica se rio.
–Sí, por eso le deje.
–Pues hiciste bien. 
–Prométeme una cosa, que después de esta noche podré volver a usar mi ropa, y que no te avergonzarás de mí cuando la lleve.
–Prometido. Sé que usas esa ropa para esconder toda esta belleza, porque así te sientes más segura. Yo nunca voy a obligarte a hacer nada que no quieras. Además, casi prefiero que seas así, la gente de mi entorno es muy superficial, y si llegaran a verte como vas ahora mismo tendría mucha competencia.
–No digas eso, si todos creen que somos pareja no se atreverán a…
–Eso nunca les ha importado.
–Pues vaya una mierda de amigos que tienes.
A él le dio la risa por esas palabras.
–Te acostumbrarás.
–Lo dudo, no me gusta la gente que no respeta lo de los demás.
–¿Eso quiere decir que de ahora en adelante eres mía?
–Bueno, en cierto modo sí, mientras finjamos estar juntos no miraré a otro hombre. De todas formas no creo que pueda hacerlo, los hombres no me interesan, me repugnan. Bueno excepto tú.
–Bien, eso me parece perfecto –dijo Francisco con una sonrisa de oreja a oreja.
 
 
Cuando bajaron al comedor todos la miraban, incluso el conserje, que se quedó con cara de tonto cuando la vio salir del ascensor, y cuando consiguió reaccionar, cómo no, le dijo lo bonita que estaba. 
Al entrar al comedor las mujeres la miraban con recelo, y los hombres con admiración. Se habían acostumbrado a verla con esos trapos que llevaba y el cambio era asombroso.
Cenaron, bailaron, y lo pasaron muy bien. Yésica tuvo que rechazar a varios hombres que se acercaron para pedirle un baile, y Francisco le sonreía orgulloso.
–Todos los hombres te miran –dijo Francisco mientras bailaban un pasodoble. 
–Antes me gustaba cuando la gente me miraba, ahora me siento muy incómoda. No me gusta que me miren, y no me gusta llamar la atención.
–No puedes culparlos, estás realmente preciosa, y puedes estar tranquila, yo no voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño.
Yésica le sonrió agradeciendo esas palabras y le dio un beso en la mejilla. Le gustaba estar con él y sentir esa protección que le brindaba.
–Gracias.
 
 
Cuando estaban acostados le preguntó.
–¿Dónde aprendiste a bailar? Bailas muy bien.
–Fui muchos años a una escuela de baile, mi madre quería que fuera una gran artista. También fui a teatro y  a una escuela de modelos, pero eso ya lo sabes.
–Se nota, por tu manera de andar, de bailar, de moverte, eres elegante y tienes mucha clase.
–Gracias, pero aun así voy a seguir llevando mis trapos.
Francisco se echó a reír.
–Buenas noches, Yesi.
–Buenas noches –le dio un beso en la frente y se quedaron dormidos. 
Ya no era necesario esperar a que ella tuviera una pesadilla, dormir juntos se había convertido en algo natural, simplemente se encontraban a gusto el uno con el otro. Para ella se habían terminado los miedos y las pesadillas de cada noche, y para él la soledad. 
 



CAPÍTULO  11
 
Acababan de subir a un yate no muy grande, y parecía muy veloz. Tenía una cubierta grande, y abajo una pequeña cocina, una habitación y un baño con ducha, era muy bonito. Yésica le preguntó extrañada.
–¿Tienes que trabajar antes de irnos a tu casa?
–Nuestra casa, desde hoy también será tu casa, no lo olvides. Y no, no tengo que trabajar.
–¿Entonces por qué estamos en este barco?
–Yate, esto es un yate, y nos va a llevar a casa.
–¿Vamos a ir a tu casa en un barco? Perdón, ¿vamos a ir a casa en un yate? 
Francisco sonrió complacido al ver como rectificaba inmediatamente su pregunta.
–Sí, vamos a ir a casa en este yate.
–¿Es tuyo?
–Sí.
–Yaaa claro, te lo regaló la empresa por ser el empleado del mes –bromeó haciéndole reír.
–No te estoy mintiendo, es mío.
–Mira, no entiendo de barcos, o de yates, pero seguro que para mantenerlos hace falta mucho dinero.
–Sí, hace falta mucho dinero.
–¿Tanto te pagan?
–Sí, bastante.
–Vaya, no me digas que he pescado a un hombre rico, bueno mejor dicho, que me ha pescado un hombre rico. Porque fuiste tú el que me echó el anzuelo, no lo olvides –a Francisco le dio la risa nuevamente–. No te rías, no tiene gracia, dime por favor que no eres rico, que estás bromeando.
–¿Por qué? ¿No te gustaría que fuera rico?
–Si fueras rico, ahora mismo me tiraría por la borda. Tú me dijiste que tu empresa corría con todos los gastos.
–Mi empresa, no te mentí. ¿No te gusta que sea rico? 
Yésica se quedó muy seria mirándolo y él estaba mucho más sorprendido. Normalmente a las mujeres les encantaba saber que era rico, bueno él sabía que la mayoría iban con él por su dinero y por conocer famosos. Aunque todo en Yésica era diferente a las mujeres que conocía, y eso era lo que más le gustaba.
–No, no me gusta nada.
–¿Por qué?
–¡Joder! Todo el mundo va a pensar que solo me interesa tu dinero.
–Pensé que no te importaba lo que pensara la gente.
–Y no me importa.
–¿Entonces?
–Solo lo que piense tu hijo, que va a pensar lo peor de mí. Por eso discutiste con él, ¿verdad? Debe de estar pensando que soy una golfa, que va con un…  –se detuvo antes de decir viejo– hombre maduro, solo por su dinero. ¡Dios! Para, creo que es mejor que lo dejemos, será mejor que me baje.
–Yesi.
–¿Qué?
–Ven aquí –estaba sentado detrás del timón y ya habían salido del puerto–. No puedo soltar ahora el timón, acércate por favor –ella se acercó y él cogió su mano arrastrándola junto a él, haciendo que se sentara a su lado–. ¿De qué tienes miedo? Todo estaba claro entre nosotros, qué importa que sea un hombre rico.
–Sí importa, no lo entiendes. Sé que tu hijo me va a odiar en cuanto vea la diferencia de edad que nos llevamos, va a pensar lo peor de mí y no podré culparle. Si yo estuviera en su lugar, pensaría lo mismo.
–Mi hijo va a adorarte en cuanto te conozca, igual que lo hago yo, y si no lo desheredaré –cuando vio su cara de espanto, le dio la risa.
–No puedes hacer eso, porque entonces no me odiará, querrá matarme –dijo con los ojos muy grandes expresando terror, volviendo a hacer que Francisco se riera a carcajadas.
–Todo va a salir bien, ya lo veras. Además casi nunca vas a ver a mi hijo, él nunca está en casa, podría decirse que vive en casa de su prometida. Te prometí que no dejaría que nadie volviera a hacerte daño y pienso cumplir mi promesa. Anda, olvídate de esas tonterías y dedícame una sonrisa.
–Lo siento, estoy nerviosa –le dedicó una leve sonrisa.
–Bueno, y yo lo entiendo. Todo esto es un cambio muy grande para ti, es normal que estés nerviosa. Ahora quiero que te tumbes al sol y te relajes.
–¿Cuándo llegaremos?
–A la hora de comer, este yate es muy rápido. Por eso quería salir tan temprano.
 
Cuando llegaron, Francisco amarró el yate a un embarcadero que daba a una pequeña cala.
–¿Por qué paramos aquí?
–Hemos llegado, estás en casa.
–Pero esto es una mini playa. ¿Quién eres, Robinson Crusoe? –bromeó haciéndole reír.
–Es una cala privada.
–¿Privada quiere decir que es tuya?
–Sí.
–¿Eres dueño de un trozo de playa? –preguntó toda sorprendida.
–Sí, pero en esta zona es normal, hay muchas calas privadas.
–¡Siii, clarooo! Lo más normal del mundo. ¿Hasta qué punto eres rico? Bueno déjalo, no me contestes, prefiero no saberlo, ya estoy bastante nerviosa.
De pronto salió un hombre de una puerta que daba al embarcadero, y le ofreció la mano a Yésica para ayudarla a bajar. Yésica le sonrió.
–¡Hola! Muchas gracias. 
–Hola Samuel –le saludó Francisco, después se lo presento a Yésica–. Este es Samuel. Se encarga del mantenimiento del embarcadero y de la playa, bueno hace de todo un poco. Samuel, esta es Yésica, la nueva señora de la casa.
Samuel la miró muy sorprendido.
–Es un placer, señora.
–Yesi por favor, llámame Yesi.
Él le sonrió, después le preguntó a Francisco.
–¿Fue bien la travesía señor?
–Muy bien. ¿Y por aquí, todo bien?
–Sí señor, echándole en falta. ¿Quiere que me encargue del equipaje?
–Sí –cuando Samuel entró a por el equipaje, Francisco le susurró bajito a Yesica–. Nunca te llamará Yesi y tampoco te tuteará.
–¿Por qué?
–Por respeto, eres la señora de la casa.
–No digas eso suena muy…
–¿Muy qué?
–No sé, es demasiado para mí, no creo merecer tal honor, no estamos casados.
–Eso no tiene nada que ver, yo lo decidí y es suficiente. Y no vuelvas a decir que no te lo mereces, porque eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.
La cala era muy bonita, hacia forma de abanico. No era muy grande pero más que suficiente para una sola casa. Tenía a un lado un árbol muy grande y estaba rodeada de montañas a ambos lados. 
Yésica se quedó parada, pues habían cruzado la playa y de repente, al subir un pequeño montículo de arena, apareció ante sus ojos una piscina enorme con mucho césped alrededor. En el mismo césped había unas tumbonas, una mesa y, a un lado, unos pequeños cuartos para cambiarse de ropa y no tener que entrar a la casa mojado. También había un cuarto de baño y una ducha exterior, y enfrente de la piscina un porche gigantesco con unos sofás y una mesa. El mismo porche servía de entrada a una casa por unas puertas acristaladas correderas, que por lo que dedujo Yésica, era la parte trasera de la casa y era grandiosa e impresionante, llena de cristales y pilares de piedra, tanto arriba como abajo.
Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que Francisco se había quedado corto al decir que era rico, esa era la casa de una persona muy rica, y muy importante.
¡Dios mío! Si tiene hasta una cala privada –se decía Yésica a sí misma, e inmediatamente se preguntó–. ¿Qué haces aquí Yesi? Jamás podrás encajar en este ambiente, eres muy poca cosa para él. Aunque todo sea una pantomima, quién va a creer que un hombre como Francisco pueda interesarse por una muerta de hambre como tú. Nadie. 
Al darse cuenta de esa gran verdad deseó salir corriendo, pero sintió la mano de Francisco coger la suya y cuando lo miró él le sonrió.
–¿Estás preparada para ver tu nuevo hogar?
–No, yo no voy a encajar aquí, Francisco.
–No digas tonterías, anda vamos –no le hizo caso y la arrastró dentro de la casa.
Cuando entraron dentro, ella podía ver que todo lo que había en ella era lujoso y carísimo: los cuadros, las lámparas, las cortinas, los adornos, todo era fino y bonito. Casi no había paredes, todas eran acristaladas, y las pocas que había eran de piedra rústica. Los espacios eran grandes, acogedores, y muy luminosos. 
Cuando llegaron al vestíbulo, que era enorme, salió por una puerta una mujer no muy alta y bastante rellena, tenía el pelo canoso recogido en un moño, y un uniforme gris con delantal blanco. Daba la sensación de ser una mujer cariñosa y bondadosa, pero parecía sofocada y andaba muy deprisa. A Yésica le hizo gracia su manera de moverse.
–Discúlpeme señor, no sabía que había… –se quedó callada al mirar a Yésica y rectificó inmediatamente–, que habían llegado, si no hubiera salido enseguida a recibirles.
–Bueno, para eso tendría que tener súper poderes, acabamos de llegar –bromeó Yésica sonriendo, mientras le ofrecía la mano– ¡Hola! Soy Yesi.
Dora le dio la mano y le devolvió la sonrisa.
–Es un placer señora, soy Dora, y será un honor para mí servirla en todo lo que necesite.
–Gracias, pero llámame Yesi.
–Sí señora.
Francisco se echó a reír.
–No conseguirás que te tuteen.
–Eso ya lo veremos.
–Esta es Dora, nuestra ama de llaves, ella se encarga de que todo funcione correctamente en la casa, así que cualquier cosa que necesites, solo tienes que pedírsela. ¿Todo bien en mi ausencia? –le preguntó a Dora.
–Sí señor, todo perfecto.
–Por lo que veo Samuel ya te ha informado de que tenemos nueva señora.
 –Sí señor, me avisó de su llegada por el intercomunicador. Su hijo llamó hace un momento, quería saber si había llegado y si venía solo.
–Voy a llamarle. Puedes enseñarle la casa a la señora, estaré en el despacho –se acercó a Yésica y le dio un beso en la frente.
–Si vuelves a llamarme señora te mataré.
A Francisco le dio la risa y se marchó hacia el despacho riéndose a carcajadas.
Dora le enseñó toda la casa, que era inmensa, y cuando llegaron a una habitación se detuvo.
–Esta es la habitación del señor Alejandro, será mejor que no entremos, a él no le gusta que nadie entre en su habitación a husmear.
–¿Alejandro, el hijo de Francisco?
–Sí, aunque todos le llaman Álex.
–Álex. ¿Y cómo es Álex?
–Será mejor que usted saque sus propias conclusiones cuando lo conozca. Esta es la habitación de las niñas.
Abrió la puerta de la habitación de al lado. Era grande, con dos camas de cuerpo y medio, un armario enorme, y muchos estantes con libros y muñecas.
–¿Niñas?
–Sí. El señor Alejandro tiene dos hijas.
–Francisco no me dijo que vivieran aquí.
–No tiene por qué preocuparse señora, las niñas no viven aquí, están en un internado y vienen muy pocas veces.
–¿En un internado? –su voz sonaba triste–. ¿Por qué habría de preocuparme que vinieran las niñas? Me encantaría conocerlas. ¿Cuántos años tienen?
–La mayor diez y la pequeña cinco.
–Deben de ser encantadoras.
Después de pasar dos puertas más, abrió una de ellas.
–Y esta es su habitación.
–¡Vaya! Es preciosa y gigantesca.
Tenía una cama de dos metros por dos metros, con un cabezal de forja debajo de un gran ventanal que daba a la playa, unas mesitas, un mueble con una televisión, un sofá, y una puerta.
–Esa puerta da al cuarto de baño y al vestidor, todas sus cosas ya están colocadas.
–¿Cuarto de baño?
–Sí. Todas las habitaciones tienen su propio cuarto de baño. Y ahora si me disculpa, debo encargarme de la comida.
–Gracias Dora, por la visita turística.
La mujer le sonrió y se fue.
El vestidor era muy grande, había dos armarios a cada lado sin puertas, uno estaba lleno de trajes de chaqueta, camisas, corbatas, zapatos y algún esmoquin. Toda la ropa parecía que fuera de mucha clase, aunque eso no la sorprendía, estaba acostumbrada a ver a Francisco que siempre iba con traje, muy elegante. Cuando vio su ropa al otro lado del armario se preguntó cómo podían haberla colocado tan deprisa, aunque tampoco era muy difícil porque no tenía mucha, y lo único que quedaba bien en ese armario era el vestido negro, las sandalias y el fular, que Francisco le había hecho comprar para la fiesta del hotel. Todas sus demás pertenencias no encajaban en ese armario, al igual que ella tampoco encajaba en esa casa. 
Pero tenía que acostumbrase. Le había prometido a Francisco que estaría con él hasta el final y no iba a romper su promesa, cuidaría de él hasta que llegara el momento. Solo de pensar en eso se le partía el corazón, iba a ser muy duro para ella otra vez esperar a que la persona que más quieres decida dejarte y marcharse para siempre. Antes fue su madre y ahora Francisco, que aunque apenas lo conocía se había convertido de la noche a la mañana en la persona más importante de su vida, y también con una sentencia de muerte, eso hacía que se sintiera muy triste. Pero lo mismo que hizo por su madre, tenía que hacer por él, dejaría la pena a un lado y haría que el tiempo que le quedara fuera completamente feliz, después ya tendría tiempo de llorar. 
La única diferencia era que estaba completamente segura de que estando al lado de Francisco estaba protegida, porque él nunca dejaría que nadie le hiciera daño. Aunque su madre tampoco hubiera dejado que nadie le hiciera daño, el único problema fue que ella no quería que su madre sufriera más de lo que ya sufría, y nunca le dijo nada de lo que pasaba con su padrastro. Yésica sabía que si su madre lo hubiera sabido, hubiera matado a ese malnacido, porque por mucho que su madre quisiera a Germán, a ella la quería mucho más, y por esa misma razón su madre nunca le hubiera perdonado lo que le hizo.
El cuarto de baño era increíble y grandísimo; la bañera de hidromasaje parecía una plaza de toros, eso hizo que a Yésica se le dibujara una sonrisa en la cara cuando la vio. Siempre supo, antes de que Francisco le propusiera esa locura, que echaría de menos la bañera del hotel. Y ahora tenía una para ella sola y en su habitación, menudo lujo. Bueno, en su habitación y la de Francisco, pero podría usarla siempre que quisiera. Estaba inmersa en sus pensamientos cuando escuchó a Francisco detrás de ella y se asustó.
–Sabía que te encantaría el cuarto de baño. ¿Te he asustado?
–No tranquilo. Tienes razón, me encanta este cuarto de baño, ahora sí voy a tener que racionarme los baños o al final acabaré siendo una adicta de verdad al hidromasaje. Aquí podría hasta bucear, ¡es enorme! 
Francisco se rio.
–Tienes cada ocurrencia. Anda vamos a comer.
–¿Y tu hijo sigue enfadado?
–No quiero que te preocupes por eso.
–¿Eso quiere decir que está enfadado?
–Se le pasará, confía en mí, le conozco.
–¿Va a venir a comer?
–No. 
Yésica dio gracias a Dios, cuanto más tarde lo conociera mejor, más preparada estaría.
 
 
Después de comer se echaron un rato, el viaje y el estrés la habían cansado y necesitaba descansar un poco. A la hora ya no podía seguir acostada y decidió levantarse. Francisco seguía durmiendo.
Estaba en la terraza, sentada en una butaca mirando el mar, las vistas eran preciosas y ella estaba absorta en ellas, cuando de pronto le asustó una voz muy profunda y varonil que venía de detrás de ella, dándole un susto de muerte, levantándose y girándose bruscamente.
–Así que tú eres la nueva amante de mi padre.
–Vaya, me asustaste. ¿Eres Álex? 
Él ni siquiera le contestó, ignoro su pregunta sin ninguna consideración.
–Aún eres más joven de lo que imaginaba. No te pareces en nada a las otras, normalmente son cuarentonas elegantes y con clase. Parece que a mi padre se le va estropeando el gusto con la edad, tú no le pegas nada. Lo único que va a conseguir es hacer el ridículo allá donde vaya contigo. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte?
Yésica se había hecho a la idea de que el primer encuentro con él no iba a ser nada sencillo, pero nunca se imaginó que pudiera ser tan desagradable.
–Todo el tiempo que tu padre quiera.
Él la miraba sin decir nada, de arriba a abajo, con desprecio, como si fuera un vulgar y molesto insecto al que pudiera aplastar cuando le viniera en gana. Su mirada era penetrante e inquietante, así que Yésica estaba poniéndose muy nerviosa, tanto que le costaba respirar. Jamás había conocido a un hombre que le causara esa sensación. 
Estaba apoyado en el marco del ventanal. Llevaba un impoluto traje de chaqueta que parecía hecho a medida por cómo le sentaba de bien, pues le quedaba perfecto, como un guante, muy elegante. Desprendía poder y respeto por cada poro de su piel. Parecía muy alto, y era raro que a ella un hombre le pareciera alto. Delgado pero corpulento a la vez. Moreno, pero con un pequeño baño de canas plateadas que le quedaban muy bien, porque le hacían un aspecto interesante. Y unos ojos verdes increíblemente bonitos que parecían querer desintegrarla con la mirada. Era muy guapo, pero intimidante y aterrador. 
Yésica necesitaba decir algo para que él dejara de mirarla así o de lo contrario echaría a correr como el conejo huye del zorro, porque esa era la sensación que tenía, estar frente a un depredador. Recobrándose de la impresión, decidió que lo mejor era presentarse.
–Hola, soy Yésica, Yesi para los amigos –con una sonrisa tímida y temblorosa, acercándose a él, le ofreció la mano.
Él seguía mirándola ignorando su mano, y sin hacer caso a su intento de presentación le dijo fríamente:
–Me importa bien poco cómo te llames, solo quiero saber cuándo te vas.
–Creo que ya contesté a esa pregunta, ¿no sabes decir otra cosa? 
Su frialdad hizo que ella también le contestase mal. En dos zancadas se acercó a ella y ella dio un paso hacia tras asustada.
–Mira niña, no voy a consentir…
–¡Hola, ya has llegado! –la voz de su padre los sobresaltó bruscamente–. Vaya, me hubiera gustado hacer yo mismo las presentaciones.
–Aún estas a tiempo, acabo de llegar –explicó muy serio Álex sin apartar la vista de Yésica. 
–Yesi, este es mi hijo Álex. Álex, esta es Yesi.
Cuando su padre hizo las presentaciones, Yésica sintió la mano fuerte de él sobre su cintura como una garra, apretándola e intimidándola, y también le dio dos besos tan fríos que sus mejillas palidecieron al contacto.
–Es un placer –fingió una sonrisa.
–El placer es mío –mintió también con una leve sonrisa.
–Ves, tampoco ha sido tan difícil, estaba muerta de miedo por conocerte.
–¡Oye! Eso no se dice –Yésica se acercó a él huyendo de Álex.
Francisco le pasó el brazo por los hombros y le dio un beso en la sien, ella podía ver en la mirada de Álex un brillo asesino, por el hecho de que su padre la abrazara y la besara, y todo su cuerpo tembló con un fuerte escalofrío.
–¿Tienes frío?
–No, estoy bien.
–¿Entonces por qué tiemblas?
–No es nada.
–A lo mejor está arrepentida y quiere irse.
–No, debe de ser el hecho de conocerte, pensó que no la ibas a aceptar.
–¿Y por qué? ¿Crees que hay algo en ti que no tenga que gustarme? 
Cada palabra la decía con un tono tan suave y amenazador que Yésica se dijo a sí misma que nunca debería de quedarse a solas con él.
–Bueno, por qué no hablamos de otra cosa.
Yésica quería dejar de ser el centro de atención, y más de la atención de esos increíbles ojos verdes que la castigaban con la mirada.
–Tienes razón, mi padre y yo tenemos cosas más importantes de qué hablar. ¿Cómo ha ido todo? ¿Has conseguido los contratos que querías?
–¿Lo dudaste en algún momento?
–No. Por eso siempre te encargas tú de esos temas. 
Se habían sentado en una mesa en la terraza, y al instante llegó Dora como si tuviera poderes psíquicos y supiera lo que quería cada uno. Con una bandeja y algo de beber para los hombres, le preguntó a ella si quería tomar algo.
–No, gracias.
–Volvemos a ser los nuevos socios de el setenta por ciento de las agencias de viajes de Valencia. Desde el mes que viene todos nuestros barcos estarán a su disposición.
–¡Estupendo! Te dije que si ibas tú personalmente lo conseguirías. Ha valido la pena ese viaje –entonces mirando a Yésica añadió–. Aunque pensándolo bien no del todo.
–¿A qué te refieres?
–Nada, cosas mías. 
Pero Yésica sabía a qué se refería, y es que en ese viaje la había encontrado a ella y eso era lo que no le gustaba a Álex. El resto de la tarde se la pasaron hablando los dos del viaje y de los contratos que había cerrado Francisco.
Yésica se disculpó y subió a su habitación, necesitaba un baño de hidromasaje para relajarse después del encontronazo con Álex.
Nada más desaparecer Yésica, Alex ataco a su padre.
–Bueno ahora que estamos solos. ¿Cuánto tiempo piensas tener a esa muchachita aquí? 
–Se va a quedar para siempre. A no ser que cambiara de opinión, y espero que eso nunca suceda. Así que te agradecería que fueras amable con ella por favor, has estado muy frio antes y...
–¡Joder papá! ¿Te has vuelto loco? ¿Te das cuenta de que podría ser tu nieta?
–Pero no es mi nieta.
–No hace ni seis meses estabas en el hospital dándome un susto de muerte, y no creo que esa muchachita sea lo más conveniente para tu corazón.
–No tienes que preocuparte por mí, estoy mejor que nunca. Ella me ha hecho rejuvenecer veinte años, y me hace feliz.
–¡Por Dios papá! ¿Cuánto le pagas?
–¡No vuelvas a decir eso, no te voy a permitir que la insultes!
–¿De verdad crees que esa muchachita puede estar enamorada de ti? Solo hay que ver la pinta que tiene. Estoy seguro de que la has sacado de la calle, o de un burdel de mala muerte. Sabes que esa clase de mujeres no dejan pasar la oportunidad de sacarte todo el dinero que puedan, y que cuando encuentre a otro más joven que tú, que le ofrezca lo mismo que tú, te dará una patada y te dejará tirado. Eso si no te mata antes en la cama.
–¡¡Basta!! –gritó Francisco– Mira, si no te gusta lo siento, pero no me voy a deshacer de ella por tus estúpidos prejuicios. Tú nunca entenderías lo que pasa entre nosotros y tampoco voy a explicártelo. No voy a obligarte a que te guste, pero voy a exigirte que la respetes, y no tengo más que decir.
–Te equivocas, sí entiendo lo que te pasa. Esa muchachita te ha vuelto loco en la cama, tanto que eres capaz de hacer lo que no has hecho en estos siete años, ponerla en el lugar y en la cama de mi madre. ¡Incluso ha conseguido que te quites la alianza! ¿Sabes qué? Que todo esto me repugna. Pero tienes razón, es asunto tuyo e intentaré respetarte, aunque me va a costar mucho, no puedes imaginarte cuánto.
–Y yo te lo agradezco, y te aseguro que cuando la conozcas mejor podrás entenderme y acabará gustándote.
–Lo dudo mucho. Ahora tengo que irme, no me esperéis a cenar.
–Nunca lo hago, porque nunca vienes.
Álex le miró enfadado y se marchó para no seguir discutiendo con él.
 
 
Yésica estaba acurrucada en los brazos de Francisco, preocupada y sin poder dormir, entonces le soltó de sopetón.
–Prométeme que nunca volverás a discutir con tu hijo por mí, no importa lo que piense de mí o lo que diga, no quiero que discutas con él.
–No voy a permitirle que…
–Prométemelo por favor Francisco, es tu hijo y no soportaría que cuando te… ¡Dios! Ni siquiera puedo decirlo.
–¿Cuando me muera? 
Ella asintió con la cabeza.
–No puedes irte enfadado con tu hijo, sería muy duro para él. Cuando mi madre murió, me quedó un rencor muy grande hacia ella, y ella ni siquiera tenía la culpa porque yo nunca le dije lo que estaba ocurriendo con mi padrastro. Pero aun así, a mí me dolía tanto todo lo que pasaba, me dolía tanto no poder contar con ella, porque debido a su enfermedad no quería darle disgustos y no podía contárselo todo como hacía antes. Me dolía tanto que llegué a culparla por estar enferma y no poder contar con su apoyo, así que llegué a odiarme por culparla de algo que ella no sabía que ocurría.
–No pienses más en eso, todo se arreglará. Ahora duérmete y deja de preocuparte.
–Prométemelo Francisco.
–Está bien, te lo prometo. ¿Contenta?
–Sí, siempre que cumplas tu promesa.
–Duérmete, y déjame velar tus sueños.
Yésica sonrió al escuchar esa frase, su frase de buenas noches. 
 



CAPÍTULO  12
 
Hacía casi dos semanas que Yésica estaba viviendo allí y en todos esos días no había vuelto a ver a Álex, y aunque eso le gustaba porque él la ponía muy nerviosa, también le entristecía, puesto que la razón era que seguía enfadado con su padre por su culpa.
Francisco salía temprano a trabajar y a veces iba a comer y otras no, así que Yésica se pasaba los días leyendo o hablando con la servidumbre, y por fin había conseguido que la tuteasen todas. Aparte de Dora, había tres chicas más que se dedicaban a limpiar y una de ellas a cocinar. Se había ganado su confianza porque al día siguiente de llegar a la casa las descubrió teniendo una conversación sobre ella poco agradable.
–¿Habéis visto la pinta que tiene la nueva señora? Parece que sea una chacha, incluso yo voy más arreglada que ella –decía Paqui, que no llevaba mucho tiempo en la casa, y era la única que no se quedaba a dormir porque su madre estaba enferma y por las noches cuidaba de ella.
–Tienes razón, viste que parece una mujer de mi edad, con esos pantalones, esas camisas tan anchas, y esa coleta tan estirada. En realidad no sé qué ha visto el señor en ella –esta vez era Julia quien hablaba, llevaba casi diez años en la casa y a sus cuarenta y dos años seguía soltera y viviendo allí como si fuera suya–. Él siempre ha salido con mujeres muy elegantes y adecuadas a su edad. Esta muchacha no tendrá más de veinte años, eso debería de estar prohibido, ¿no crees? –las dos se echaron a reír.
–Dejaos de chismorreos y poneos a trabajar, no se muerde la mano que te da de comer –les reprendió Dora enfadada–. Además, parece una buena chica, y seguro que cuando se arregla debe de ser muy bonita.
–Sí, cuando no la miras –dijo Tere haciéndolas reír de nuevo a todas, menos a Dora.
–¡¡Basta chicas!!
–Déjalas Dora, total no están diciendo ninguna mentira.
Todas se quedaron estupefactas e inmediatamente empezaron a disculparse nerviosas.
–Lo siento señora. ¡Veis lo que habéis conseguido! –les gritó Dora a todas–. Ya podéis ir buscando otro trabajo.
Todas estaban cabizbajas y con cara de circunstancias.
–Vamos Dora no las asustes, tampoco es para tanto.
–No estoy asustándolas señora, en cuanto el señor se entere de esto estarán todas de patitas en la calle. Y que conste que yo las advertí.
–Pero el señor no tiene por qué enterarse, ¿verdad? 
Las tres levantaron la cabeza y la miraron.
–¿Usted no va a decirle nada al señor? –preguntó Paqui sorprendida.
–¿De qué me serviría? Las próximas que entraran pensarían lo mismo que vosotras, y vosotras sois las que hacéis que la casa funcione, ¿verdad? No voy a justificar mi manera de vestir o peinarme con vosotras, pero entiendo que os resulte raro que alguien como Francisco pueda estar con alguien como yo, a mí a veces también me lo parece. Pero es lo que hay y tendréis que acostumbraros a mí, y os puedo asegurar que no soy demasiado exigente, así que no será muy difícil.
–Seguro que será todo un honor poder servirla, señora –dijo Julia aún avergonzada–. Solo espero que pueda disculparnos.
–Bien, estáis disculpadas. Olvidemos este pequeño incidente y volvamos a empezar. Eso sí, solo exijo una cosa, que no me digáis señora, soy Yesi o Yésica, como prefiráis. Y tuteadme por favor, no soporto que me hablen de usted.
–Muchas gracias señora, perdón Yésica. Esto no lo olvidaremos nunca. Es usted muy generosa, perdón de nuevo. Eres muy generosa.
Yésica se rio al ver lo difícil que le resultaba al servicio cambiar el protocolo.
–Os acostumbraréis.
En solo unos minutos se había ganado el respeto y la confianza de las sirvientas, y sabía que después de eso nunca más volverían a criticarla, sino más bien todo lo contrario. 
Dora se había dado cuenta con ese pequeño gesto, que Yésica era mucho más digna y señora que cualquiera de esas señoras finas y elegantes con las que el señor había salido antes, pues cualquiera de ellas no hubiera dejado correr ese agravio, y no hubieran descansado hasta conseguir que Francisco echara a todas a la calle, incluso a ella, por dejar que las sirvientas a su cargo dijeran todo lo que acababan de decir de la nueva señora de la casa.
 



CAPÍTULO  13
 
Yésica estaba cansada de estar en casa todos los días sin hacer nada, y hablando con Paqui una mañana se había enterado que cogiendo dos autobuses podía ir a un mercado ambulante, algo que le apetecía mucho hacer. Así que cogió el poco dinero que le quedaba y salió a media mañana. Como Francisco no iba a comer, ella picaría algo y pasaría el día fuera.
 
 
Eran casi las diez de la noche y Francisco estaba muy preocupado. Yésica no había vuelto y ya pensaba en lo peor, estaba a punto de llamar a la policía cuando apareció Álex. Cuando vio a su padre tan preocupado, y le contó lo que pasaba con Yésica, intentó tranquilizarlo.
–Vamos papá, no te pongas así, seguro que está bien. Verás que vuelve enseguida.
Hacía mucho que no veía a su padre así de nervioso y alterado, y no le gustaba, tenía miedo de que volviera a darle un ataque.
–¡A Yesi le ha pasado algo, estoy seguro! –Sonó el teléfono y Francisco se abalanzó sobre él. Cuando escuchó la voz llorosa de Yésica, el corazón le dio un vuelco–. Yesi cariño ¿dónde estás? ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás llorando? Tranquilízate, no puedo entenderte, dime dónde estás e iré a buscarte inmediatamente.
–Me he perdido, no… no sé dónde estoy… tengo miedo, no encuentro ningún autobús, y…y no pasa ningún taxi. No sé cuántas horas llevo caminando… y no conozco nada –le costaba mucho hablar del soponcio que tenía y Francisco no la entendía bien.
–Puedes intentar tranquilizarte, no logro entenderte.
Álex le quitó el teléfono de un tirón.
–Yésica soy Álex. Quiero que respires profundamente y te tranquilices –podía oírla sollozar e intentar respirar como le había dicho–. Bien. ¿Ahora dime, dónde estás?
–No lo sé, no…no conozco nada… estoy en una cabina.
–Bueno, no pasa nada, todas las cabinas tienen el nombre de la calle arriba del teléfono.
–Sí… ya lo veo. Calle Austria, número 5.
–No te muevas de ahí –colgó el teléfono y Francisco le gritó.
–¡Por qué cuelgas! Quería hablar con ella y tranquilizarla. Bueno, no importa, dame la dirección, voy a buscarla.
–Tú no vas a ir a ningún sitio en estas condiciones, estás muy nervioso, yo te la traeré. Si voy solo tardare la mitad de tiempo. Y haz el favor de sentarte y tranquilizarte, te va a dar algo. Te la traeré sana y salva, no te preocupes.
–Por favor Álex, sé amable con ella, está muy nerviosa.
 Mientras iba en busca de Yésica, no podía evitar un odio muy grande hacia ella por poner a su padre en esa situación. ¿No se daba cuenta que su padre no podía llevarse esos disgustos? ¿Qué era lo que pretendía, que le diera otro ataque? Sabía que esa muchachita iba a ser la perdición de su padre, y lo peor es que no podía hacer nada para remediarlo, solo intentar convencerla para que se fuera y lo dejara tranquilo.
 
 
Yésica estaba sentada en un banco al lado de la cabina de teléfono tal y como le había dicho Álex. Estaba deseando que Francisco llegara, tenía ganas de estar en casa con él y sentirse protegida. Era muy de noche y estando allí sola no podía dejar de recordar todos esos días que anduvo sola vagando por las calles como una vagabunda, durmiendo en patios que encontraba abiertos, y duchándose en polideportivos en los que se colaba cuando no miraba nadie.
De pronto, una moto enorme paró delante de ella y bajó un motorista que llevaba unos vaqueros y una chaqueta de cuero, era tan grande y corpulento que asustaba. Cuando lo vio dirigirse directamente hacia ella, el corazón se le encogió, y cuando se plantó delante de ella no podía respirar. Pensaba levantarse y echar a correr pero no podía moverse. Cuando por fin el motorista se quitó el casco y lo vio, pudo volver a respirar de nuevo. Era Álex, y por muy extraño que le pareciera, se alegraba de verlo, aunque hubiera preferido que fuera Francisco y no él el que hubiera ido a buscarla. 
Se levantó y le sonrió.
–Gracias por venir, estaba muy asustada. ¿Y tu padre? ¿Por qué no ha venido él?
–¡¡Mi padre está muy nervioso por tu culpa, no vuelvas hacer algo así!! –empezó a gritarle de muy mala leche–. ¡Si vuelves a darle otro susto como este, te juro por Dios que yo mismo haré tu equipaje y te mandaré de vuelta a tu casa, ¿me has entendido?! –ella asintió con la cabeza pues no podía hablar ante semejante rapapolvo. Él podía ver sus ojos vidriosos y llenos de lágrimas–. Y por favor no me llores, eso guárdalo para mi padre, a mí no vas a ablandarme con tus lágrimas –le cogió el mentón y, levantándole la cara para mirarla a los ojos, preguntó fríamente–. ¿Sabes que hace seis meses mi padre tuvo un infarto muy severo? –ella volvió a asentir con la cabeza, ese hombre la intimidaba tanto que no podía hablar– Bien, pues quiero que te quede clara una cosita. Si a mi padre le pasa algo por tu culpa me ocuparé personalmente de que tu vida sea un infierno. Así que cuídalo muy bien, y si no te ves capaz de hacerlo solo dime cuánto quieres por desaparecer, y no me importa el precio con tal de que desaparezcas de su vida. Cuando sepas la cantidad, dímelo, te haré un cheque al portador, y cuanto más pronto te vayas, mucho mejor para todos. Ahora ponte el casco, nos vamos –cuando estaban acomodados en la moto le advirtió–. Agárrate a mí o te caerás.
Yesica le puso las manos en la cintura apoyándolas levemente sin querer tocarlo demasiado, él dio gas a la moto haciendo que se encabritara, y si no la hubiera cogido por la muñeca Yésica hubiera aterrizado con el culo en el suelo. Entonces, sin decir una sola palabra, él cogió las manos de ella y se las enroscó en la cintura, dejándola pegada a su espalda. Después de eso salió a toda velocidad chirriando ruedas. 
Cuando pararon en un semáforo, podía sentir como ella temblaba, la noche había refrescado y ella solo llevaba unas mallas piratas y una camiseta de tirantes, así que estaba muerta de frío. Álex se quitó la chaqueta y se volvió para ofrecérsela, entonces vio su cara llena de lágrimas e ignorándolas le ordenó.
–Ponte la chaqueta.
–Gracias pero no…
–No discutas conmigo y ponte la chaqueta. Ya tengo suficiente con tenerte tan pegada a mí como para tener que aguantar tus tembleques. Me pones nervioso.
Yésica se puso la chaqueta sin volver a protestar, y volvió a abrazarse a él. Podía sentir el calor y el olor de su perfume que aún guardaba la chaqueta y se le pasó el frío inmediatamente. Su perfume era increíblemente dulce, y pensó que no le pegaba nada. Porque aunque oliera divinamente, no era un olor que fuera con él, ya que por lo menos tendría que usar un perfume agridulce como su carácter, aunque más bien su carácter era agrio sin una pizca de azúcar. 
Mientras conducía a toda velocidad, ella estaba con los ojos cerrados, le daba miedo esa moto tan enorme y tan veloz. Pero al mismo tiempo él la hacía sentir segura, podía notar como controlaba esa máquina infernal con total seguridad, y eso la tranquilizaba. 
Cuando llegaron a la casa y paró la moto en la entrada, Francisco salió a recibirles. Ella se bajó de la moto de un brinco, le dio el casco y la chaqueta a Álex, y echó a correr hacia Francisco. Él la abrazó con fuerza y ella se echó a llorar en sus brazos.
–Lo siento… siento haberte asustado, pero… me perdí, no sabía qué hacer.
–¡Ssshhh! Tranquila todo paso y ya estás aquí, y lo único que me importa es que estés bien –mientras la calmaba le daba besos en la frente.
Álex no soportaba ver a su padre proclamando el amor que sentía por ella a los cuatro vientos, así que se volvió a subir en la moto y salió chirriando ruedas de nuevo sin decir adiós.
–Tu hijo sigue muy enfadado.
–Déjalo, ya se le pasara.
–Yésica ¿estás bien? Estábamos todas muy preocupadas por ti, hija –le dijo Dora con cariño.
–Vaya, veo que has conseguido que te tuteen, eso sí que es sorprendente.
–No me dejo opción señor, es muy insistente –Francisco empezó a reírse–. Pero si a usted no le gusta, no volveré a tutearla.
–No, eso no es cosa mía, eso es entre tú y la señora.
Yésica le dio un codazo.
–Te dije que no me llamaras así, además verás que dentro de poco hasta Samuel me tuteará.
Francisco volvió a reírse.
–Eso me gustaría verlo. Anda vamos a cenar y me cuentas qué te ha pasado, y por favor no vuelvas a darme otro susto como este, casi me da algo.
–Lo siento –se disculpó con una voz muy suave y le dio un beso en la mejilla.
–No importa, vamos a cenar.
 



CAPÍTULO  14
 
Dos semanas más tarde, Yésica estaba saliendo de la ducha y Francisco la esperaba en la cama.
–Este fin de semana vienen mis nietas.
–¿Por fin voy a conocer a tus nietas? ¿Por qué no vienen todos los fines de semana?
–Mi hijo no quiere que se acostumbren a estar en la casa, porque siempre que vienen, cuando tienen que volver al internado, montan un drama tan grande que no hay quien lo aguante.
–¿No les gusta el internado?
–Lo odian.
–¿Y por qué tu hijo las tiene allí si no les gusta? Estoy segura de que aquí debe haber colegios muy buenos.
–Sí, pero él dice que no puede atenderlas y que allí están mejor.
–Eso es una tontería, aquí estarían perfectamente. ¿Y por qué vienen este fin de semana?
–El viernes es el cumpleaños de la pequeña, va a cumplir seis años.
–¡Anda! ¿Por qué no me lo dijiste antes? Solo faltan dos días, tendremos que darnos prisa para montar una gran fiesta.
–No, no hagas eso, a mi hijo no le gusta celebrar los cumpleaños.
–Tu hijo es un soso y no me importa si le gusta o no. Todos los niños tienen que tener su fiesta de cumpleaños y tu nieta tendrá una, de eso me voy a encargar yo personalmente –Francisco sonrió–. ¿Cómo se llaman?
–La mayor se llama Rebeca y la pequeña Paula.
–Muy bonitos.
Yésica se pasó esos dos días preparando y comprando todo lo necesario para hacerle una fiesta increíble a Paula. Sabía que tendría problemas con Álex, pero no le importaba, total las cosas entre ellos a peor ya no podrían ir.
Con ayuda de Dora, Yésica hablo con los padres de las amiguitas que tenía Paula cuando pasaba allí los veranos, y había invitado a todos. Todos vivían en la misma urbanización y todos tenían las casas tan lujosas como Francisco.
 



CAPÍTULO  15
 
Eran las seis de la tarde del viernes cuando Álex entró en la casa con las niñas. La casa estaba muy silenciosa, parecía que no hubiera un alma. Cuando apareció Dora Alex le preguntó.
–Dora ¿Dónde está mi padre? Me dijo que estaría aquí esperando a las niñas.
–Está en la terraza, señor.
–¡Biiieeeen! ¡Voy a ver al abuelo! –gritó Rebeca, Paula salió corriendo detrás de ella protestando.
–Primero yo, es mi cumpleaños y tiene que felicitarme.
Álex las seguía por el salón.
–Parad niñas, no discutáis.
Cuando cruzaron la puerta apartando las cortinas, inmediatamente se oyó un gentío gritando.
–¡¡¡SORPRESA!!! ¡¡¡FELICIDADES!!!
Las niñas y Álex dieron un paso hacia atrás del susto, pero Paula enseguida reaccionó y su sonrisa de oreja a oreja demostraba lo feliz que le hacía esa fiesta. Se echó en los brazos de su abuelo y le dio muchos besos. Él la felicitó, y a continuación todos los demás. 
Yésica no dejaba de mirar a la niña y se sentía feliz al ver su cara tan sonriente, pero esa sensación desapareció al encontrarse con la mirada de Álex. La miraba con tanta dureza que un escalofrío le recorrió el cuerpo. En ese mismo instante sintió la mano de Francisco en el hombro y se volvió hacia él, estaba con las dos niñas. 
–¿Quieres conocer a mis nietas?
–Pues claro, será todo un honor para mí –y con una gran sonrisa se dirigió a Rebeca–. Tú debes de ser Rebeca, eres mucho más guapa de lo que me ha dicho tu abuelo –le dio dos besos y cogiendo a Paula en brazos preguntó–. ¿Y esta niña tan preciosa tiene que ser la homenajeada verdad? –la niña asintió con la cabeza y Yésica le dio dos besos–. Felicidades. ¿Te gusta la fiesta?
–¡Sí, es súper guay! Mi abuelo me ha dicho que tú la has organizado toda.
Francisco la dejó sola con las niñas, mientras se ocupaba de un vecino.
–Sí, quería darte una sorpresa.
–Me asuste.
–Eres una cobarde –se burló Rebeca.
–No es cobardía, es solo que no se lo esperaba ¿verdad? –le preguntó a la niña sonriendo–. Siento mucho que te asustaras, no era mi intención.
–Pero me ha gustado mucho, ¿cuándo vas a hacerme otra? 
A Yésica le dio la risa y volvió a besarla.
–Eso no te lo puedo decir.
–¿Por qué no?
–Porque entonces ya no sería una sorpresa.
–Pues claro tonta, las sorpresas son eso, sorpresa, y si sabes cuándo va a ser pues ya no hay sorpresa.
–¿Por qué no vas a jugar con tus amigas y dejas a tu hermana tranquila?
La voz profunda de Álex detrás de ella hizo dar un brinco a Yésica. Cuando se giró para mirarlo, Paula cambió del brazo de Yésica al de su padre.
–Porque esta no es mi fiesta y no tengo amigas aquí, por ejemplo –se marchó Rebeca muy enfadada  con su abuelo, que seguía hablando con el vecino.
–Papá, Yésica me va a hacer otra fiesta con susto, pero no tengo que saber cuándo es porque si no, no habrá susto.
Yésica volvió a reír por las palabras de la niña.
–Eso ya lo veremos –enfadado dejó a la niña en el suelo–. ¿Por qué no vas a jugar? Que para eso está esta fiesta, para que juegues con tus amigas. Anda ve –dándole una palmada muy suave en el culo la hizo caminar, dejándolos solos.
Cuando la niña se fue, volvió a mirar a Yésica, y ella habló antes de que el volviera a abrir la boca.
 –Esto es una fiesta para divertirse y no tengo ganas de escuchar tus reproches, así que si me disculpas tengo que atender a mis invitados –cuando estaba a punto de irse, él la cogió del brazo.
–¿Por qué crees que voy a reprocharte algo?
–Por tu manera de mirarme, porque es lo único que haces cuando me ves. ¿O vas a decirme que estás complacido con la fiesta?
–No, no estoy nada complacido y… 
–Ves, tenía razón. Sabía que me echarías la bronca, pero tendrás que esperar a que se termine la fiesta, no tengo ganas de discutir contigo ahora mismo –le quitó la mano de su brazo y se fue dejándole con la palabra en la boca, reuniéndose con Francisco y las niñas.
Todo el mundo bebía, hablaba, y se divertía, todos menos Álex, que seguía enfadado, pero tenía que hacer de anfitrión, y por mucho que le molestara, tenía que integrarse en la fiesta y poner buena cara a los invitados. Al mismo tiempo, miraba como Yésica jugaba y organizaba juegos para las niñas, consiguiendo que hasta Rebeca participara en ellos, por muy disgustada que estuviera. ¿Qué tenía esa muchachita para encandilar a todo el mundo que hasta Rebeca parecía divertirse con ella?
Al rato apareció Joaquín, que era el segundo mejor amigo de Álex y padrino de Paula. Cuando vio la fiesta que estaba organizada se sorprendió mucho.
–¿Qué está pasando aquí? ¿Desde cuándo montas estas fiestas para las niñas? No es normal en ti, y encima no me invitas.
–Ha sido cosa de la novia de mi padre, por llamarla de alguna manera, y tú no necesitas invitación. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad?
–Pues sí. ¿Cómo se llamaba esa chica? ¿Yésica?
–O Yesi para los amigos.
–¿Y quién es?
–Aquella hortera que está jugando con las niñas.
–Pues parece divertida. Anda preséntamela.
–No.
–No seas capullo y preséntamela.
Yésica estaba jugando a un juego con las niñas de reventar globos de agua, y estaba bastante mojada, así que la camiseta se le pegaba a las mallas. Cuando terminó de jugar y dejó a las niñas haciendo una guerra de globos de agua, se acercó a Francisco preguntándole risueña.
–¿Crees que se están divirtiendo?
–Creo que no se lo han pasado tan bien en la vida, y todo gracias a ti. Después de esto van a adorarte.
–Hola Francisco.
–Hola Joaquín. Pensé que ya no venías a felicitar a tu ahijada.
–Bueno, me retrase un poco, pero nunca falto al cumpleaños de mi ahijada. Aunque creo que este año no me hubiera echado en falta con la que tenéis montada aquí.
–Eso ha sido cosa de Yesi, es toda una entendida en fiestas de cumpleaños.
–Se supone que tú eres Yésica ¿no es así? –miró a Yésica de arriba a abajo con una gran sonrisa.
Era un hombre muy atractivo, alto, no más que Yésica, rubio, delgado, y parecía muy simpático.
–Sí, yo soy Yésica –le devolvió la sonrisa y le dio dos besos–. Siento mojarte pero estoy empapada.
–No importa, no voy a encogerme, estoy a prueba de humedades.
A Yésica le dio la risa de nuevo.
–Qué gracioso. 
Francisco se fue a atender a otro invitado, y Yésica se quedó sola con Álex y Joaquín.
–Voy a tenerme que enfadar contigo, antes de que tú llegaras yo era el alma de las fiestas, y ahora mi ahijada ni se da cuenta de que estoy aquí.
–Lo siento, no era mi intención.
–No importa. ¿Puedo llamarte Yesi?
–Pues claro, todo el mundo me llama Yesi, excepto Álex, que se ha empeñado en ser mi enemigo y me llama Yésica –mientras decía eso, le miraba y podía ver que seguía enfadado–. Espero que no seas tan desagradable como tu amigo, porque si no, tendrás que llamarme Yésica, ya que nunca podríamos ser amigos.
Antes de que Álex pudiera contestarle, se había disculpado con Joaquín y se había ido dejándole con la palabra en la boca de nuevo, y dejando a Joaquín muerto de la risa.
–Vaya, esa muchachita te ha dejado con la palabra en la boca, eso sí es raro en ti, deberías ver tu cara –Joaquín seguía riéndose.
–No quiero hablar de ella, no la soporto.
–¿Por qué? A mí me parece muy simpática, y no es tan fea como me dijiste, además tiene una sonrisa encantadora.
–Por favor, ¿tú te has fijado bien en la pinta que tiene? Da pena verla. Bueno más bien se te quitan las ganas de mirarla.
–Tiene unos ojos preciosos, una sonrisa muy bonita, y unos labios sensuales, y puede que, debajo de esos trapos, un cuerpo estupendo. ¡Joder! Si es igual de alta que yo y ni siquiera lleva tacones. Sabes que no suelo equivocarme cuando se trata de una mujer y creo que tiene un gran potencial, solo hay que explotarlo.
–Tú ves modelos en todas partes, lo único que tiene esa muchacha de modelo es la altura, por lo demás es muy insignificante.
–Es mi trabajo, y con la altura que tiene perfectamente podría ser una modelo.
Joaquín tenía una agencia de modelos.
–Sí, de trapos de mercadillo.
–¿Sabes por qué se viste así? ¿Es por tu padre?
–No te entiendo.
–Vamos hombre, tu padre tiene sesenta años y ella cuantos, ¿veinte o veintiuno? No querrá llamar la atención de otros hombres, por eso viste como una vieja, para ir en consonancia con él.
–No creo que mi padre la obligue a vestir así, a él siempre le han gustado las mujeres finas y elegantes. Esta muchachita lo único que tiene que tener es un buen polvo en la cama, por eso tiene a mi padre comiendo de su mano y sacándole toda la pasta que pueda, de eso estoy seguro. En cuanto le haya exprimido lo dejará y buscará a otro tonto que la mantenga. A saber en qué burdel de mala muerte la encontró mi padre.
–¡Vaya! Sí que estás enfadado.
–Pues sí, me cabrea que se aprovechen de mi padre, y lo peor es que se cree la dueña de la casa. Si hasta le monta fiestas a mi hija sin saber lo que yo opino. Y lo que más me molesta es que haya conseguido meterse en la casa y en la habitación de mi madre, y que mi padre se quite la alianza por ella. Mi padre nunca se hubiera quitado la alianza por decisión propia, ella ha debido de obligarlo.
 
 
Dora sacó la tarta de cumpleaños, un gran bizcocho relleno de nata y cubierto de chocolate, el preferido de Paula. Estaba adornado con figuras de azúcar y tenía escrito con nata alrededor de las seis velas encendidas «FELICIDADES PAULA». La niña estaba muy emocionada y antes de soplar le grito Yésica.
–¡Pide un deseo antes de soplar las velas!
Paula cerro los ojos y se concentró para pedir su deseo, cuando terminó de soplar las velas todos la felicitaron y le dieron sus regalos. Cuando Dora se fue a llevar los regalos dentro, la niña se mostró agradecida con Dora.
–Gracias Dora, la tarta esta buenísima –Paula estaba con su padre y Joaquín.
–No es a mí a quien deberías agradecérselo, sino a Yésica. Ella organizó la fiesta y se empeñó en hacer la tarta.
La niña dejó a su padre y fue corriendo hacia Yésica, que estaba sentada con Francisco en un sofá. Álex podía ver como la niña se le colgaba al cuello y le daba un beso, mientras Yésica se la sentaba en su regazo, hablaban, y se reían los tres.
–No puedes negar que tiene mano para las niñas.
–Y te extraña, si ella es casi otra niña. Vamos a tomar unas copas y olvidemos a esa muchachita, estoy harto de hablar de ella.
 
 
Todos se habían marchado y Álex subió a la habitación de las niñas para darles un beso de buenas noches, cuando vio la puerta entornada y oyó voces. Se quedó parado escuchando. Yésica había acostado a Paula, que estaba reventada de tantas emociones, y cuando iba a darle las buenas noches a Rebeca, se dio cuenta de que todavía estaba molesta, entonces le preguntó.
–¿Qué te pasa? ¿Por qué estas enfadada?
–No me pasa nada.
–Sí te pasa algo, pero está bien, si no quieres contármelo, no lo hagas. Sé que soy una extraña para ti, pero me gustaría que confiaras en mí, te ayudaré en lo que pueda.
Yésica le dio un beso en la frente y las buenas noches, y cuando estaba a punto de levantarse de la cama, Rebeca la detuvo.
–Yo nunca he tenido una fiesta de cumpleaños.
–¿Y te gustaría?
–Pues claro, a quién no.
–¿Cuándo es tu cumpleaños?
–En octubre.
–Pues si aún sigo aquí, te prometo que tendrás una fiesta de cumpleaños por todo lo alto.
–¿Con sorpresa?
–Bueno, me las ingeniaré para darte una gran sorpresa, o un buen susto –las dos se echaron a reír. 
–Gracias Yesi. Buenas noches.
Yésica volvió a besarla.
–Duérmete, ya es muy tarde.
Cuando salió de la habitación y vio a Álex en la puerta se quedó sin respiración, él sin decir nada la cogió del brazo y la llevó a rastras hasta el despacho. Cerrando la puerta tras ellos, le gritó.
–¡¡No vuelvas a prometerle nada a mis hijas, y no vuelvas a entrometerte en ningún asunto que tenga que ver con ellas!! ¡¡No tenías ningún derecho a montar esta fiesta sin mi permiso!!
–Solo quería que el día de su cumpleaños fuera especial –la voz le temblaba–. No creí que fuera a ser tan malo, y no creo que a tu hija le haya molestado.
–¡Cumplir años tampoco es tan importante, no hay que armar tanto jaleo!
–Puede que para ti no, pero para un niño sí. Un niño necesita saber que se le quiere y que el día que nació es el más importante. Y para eso están las fiestas de cumpleaños, para demostrarlo.
–¡Y a ti qué te importa! ¡Ni siquiera conocías a mis hijas antes de esta fiesta y me quieres hacer creer que te importa su felicidad!
–Pues sí me importa su felicidad, ellas son importantes para Francisco y con eso me basta. Y solo de pensar que tienen un padre tan insensible como tú, que las encierra en un internado en contra de su voluntad, y que solo las trae a casa en contadas ocasiones, solo por eso siento que tengo que quererlas.
Álex se abalanzó sobre ella y, cogiéndola con fuerza por los hombros, le dijo dejándola sin respiración  y clavándole una mirada asesina.
–No interpretes el papel de buena chica conmigo ni quieras hacerte la señora de la casa dirigiendo la vida de los demás a tu antojo. Que mi padre te otorgara ese derecho no quiere decir que lo tengas en lo que se refiere a mí o a mis hijas. Tu aquí solo eres la putita de mi padre, no pretendas ser algo más que eso, porque en cuanto mi padre se canse de ti, que lo hará, como le ha pasado con todas las demás, acabarás en la calle, que es tu sitio –se agachó lentamente hacia ella como si fuera a besarla para decirle–. Pero antes de irte, pasa por mi cuarto, podría pagarte bien, tengo curiosidad por ver qué le das a mi padre para tenerlo tan loco.
Álex podía ver cómo los ojos de Yésica se llenaban de lágrimas, y cómo su cuerpo temblaba de miedo por lo pegado a ella que estaba, mientras se retorcía intentando escapar de sus manos, las cuales él apretaba cada vez más fuerte, apretujando sus hombros como un águila real clava las garras en su víctima para romperle todos los huesos. 
–Puedes soltarme, me haces daño –se quejó con un hilo de voz.
Necesitaba escapar de allí, salir corriendo, pues la cercanía de él la asustaba y le recordaba a su padrastro. Cuando Álex la soltó de golpe, ella salió corriendo, muerta de miedo, y cuando llegó a su habitación se puso el pijama y se metió corriendo en la cama, abrazándose a Francisco, buscando su refugio. Él siempre conseguía hacerla sentir tranquila y segura.
–¿Qué te pasa, estás temblando?
–Nada, solo un poco de frío.
–¿Por qué has tardado tanto?
–Estaba hablando con Rebeca.
–¿Sigue enfadada?
–Ya no, todo está bien. Buenas noches.
–Buenas noches.
Yésica no podía dormir, sentía esos ojos verdes llenos de furia clavados sobre ella, esas palabras duras y dolorosas retumbando en su mente, y esas manos como garras clavándose en sus hombros, aún doloridos. 
Esa misma noche Yésica volvió a despertarse con pesadillas. Desde que dormía con Francisco no había vuelto a soñar con su padrastro, pero esa discusión con Álex, esa manera de tratarla como a una fulana, había vuelto a trastornarla. Pero gracias a Dios Francisco estaba ahí para consolarla, tranquilizarla y velar sus sueños nuevamente. Cuando él la abrazo, todo volvió a estar en calma.
 



CAPÍTULO  16
 
Eran las once cuando Álex se despertó, no había dormido casi y seguía de mal humor. Esa muchachita conseguía enfadarlo nada más abrir los ojos y pensar que ella estaría ahí, en la casa, y para colmo de males con sus hijas. Sabía que a su padre no le haría gracia que él se llevara a las niñas todo el día fuera, porque cuando las niñas salían del internado siempre lo pasaban juntos los cuatro. Pero quería estar con sus hijas sin tener que estar malhumorado y eso solo lo conseguiría estando lejos de Yésica, así que decidió irse a pasar el día fuera con las niñas.
–Buenos días –saludo a su padre–. ¿Dónde están las niñas?
–Con Yesi en la playa jugando, se lo están pasando bomba.
Álex podía verlas desde la terraza cómo jugaban con las raquetas. Las niñas iban con pantalón corto y camiseta, Yésica llevaba una camisola larga y ancha, y esa coleta de caballo, que le quedaba horrible, tan sumamente estirada y repeinada, pensaba Álex. 
Cuando llegó Dora con el desayuno de Álex, le dijo que preparara un pícnic porque pasaría el día con las niñas en el mar.
–Buena idea, Yésica y yo también vamos con vosotros.
–Papá, no quiero…
–¡Aaah no! Si vas a pasar el día fuera con las niñas, nosotros vamos a ir, quiero estar con mis nietas y no se hable más –dio un silbido y Yésica y las niñas fueron hacia ellos.
Paula iba cogida de la mano de Yésica. Cuando llegaron, las niñas dieron los buenos días a su padre con un beso y Yésica le saludo sin apenas mirarle, después preguntó a Francisco.
–¿Qué pasa?
–Arreglaos chicas, vamos a pasar el día en el yate, idea de vuestro padre.
–¡¡¡Biiieeeen! –gritaron las dos al unísono.
Cuando Yésica vio la mirada de Álex, sabía perfectamente que no quería que ella fuera.
–Será mejor que vayáis vosotros, yo no me encuentro bien.
–¿Qué te pasa? –le preguntó Francisco.
–Tengo el estómago un poco revuelto, creo que ayer algo me sentó mal, y no creo que pasar el día en un yate me vaya a sentar muy bien. Id vosotros y pasadlo bien.
–Pero nosotras queremos que vengas –refunfuñó Paula–. ¿Verdad Rebeca?
–Sí anda, ven con nosotras.
–Está bien chicas, si no se encuentra bien será mejor que nos quedemos. Vosotras pasarlo bien con vuestro padre.
–No, no quiero que te quedes aquí conmigo, ve con las niñas. Ellas solo están aquí dos días y quiero que disfrutes de tus nietas, yo estaré bien.
–¿Estás segura?
–Sí.
–No quiero dejarte sola –mientras le decía eso la cogía por la cintura, mientras Álex resoplaba.
–¡Anda! Ve con ellos, yo me haré una manzanilla, me tumbaré en la cama, y descansaré un poco. Además está Dora, estoy en buenas manos –sonrió un poco forzada.
Álex no había abierto la boca, observando la escena, y le parecía imposible que esa muchachita no llevaba ni dos días en la vida de sus hijas y ya fuera tan importante para ellas. Estaban enfadadas porque ella no quería acompañarlos, y se preguntaba qué pensarían sus hijas si supieran los verdaderos motivos por los que Yésica no iba. Él sabía perfectamente que ella no estaba indispuesta, solamente no iba porque él no quería que fuera, y era algo que en el fondo le agradecía, aunque nunca se lo diría.
–Bueno, dejaos de tonterías y daos prisa, voy preparando el yate –se precipitó Álex para que no la hicieran cambiar de opinión.
 
 
Yésica se pasó el día sola, echando de menos a Francisco y a las niñas, y deseando estar allí con ellas, parecía mentira que hubiera acabado de conocer a esas niñas, y ya fueran tan importantes para ella. Eran encantadoras, cariñosas, y muy guapas. Con los ojos verdes como el padre y el pelo más rojo y rizado que Yésica había visto jamás. Lo único malo que tenían era su padre, que era sumamente desagradable, arrogante, insoportable, déspota y mezquino, al que jamás podría perdonar que la tratara con tanto desprecio, sin apenas conocerla. ¿Cómo podía pensar que ella era una fulana? Pensar en él la ponía de mal humor, y decidió ir a la cocina a charlar con las chicas para no pensar en nada ni en nadie.
 
 
Sobre las ocho de la noche regresaron a casa como un huracán, contándole lo bien que lo habían pasado, donde habían comido, y todo lo que habían hecho durante el día, mientras Yésica las escuchaba atentamente.
–Otra vez que salgamos tienes que venir –le dijo Paula.
–Ya veremos la próxima vez –le contestó ella mirando a Álex muy enfadada.
–¿Estás mejor? –le preguntó Rebeca.
–Sí, ya estoy mejor.
–¿Nos has echado de menos? –esta vez era Francisco el que le preguntaba, dándole un beso en la frente– Porque yo sí te he echado de menos.
–Sí, muchísimo, se me ha hecho el día muy largo con la casa tan vacía. Pero bueno, ya estáis aquí, que es lo importante.
–Yesi.
–¿Qué, cariño?
–Quiero que me bañes tu –dijo Paula bostezando de cansancio.
–Deja a Yésica tranquila, para eso está Julia.
–No, no importa, para mi será un placer bañarte. Anda, vamos.
Antes de que Álex pudiera protestar, cogió a la niña en brazos, dejándole otra vez con la palabra en la boca.
–Yo también quiero que me laves la cabeza –se acercó enseguida Rebeca a ellas.
–Bien, creo que podré con las dos –le pasó el brazo por los hombros a Rebeca y se marcharon las tres riendo.
–¿No crees que Yesi es maravillosa con las niñas?
–Me voy a mi habitación, no me esperéis a cenar.
 
 
Cuando Yésica acompañó a las niñas a dormir, Rebeca le pidió algo.
–Yesi.
–¿Qué?
–¿Podrías hablar con mi padre? 
A Yésica de repente se le cortó la respiración solo de pensar en esa posibilidad, pero hizo un esfuerzo y disimuló delante de la niña preguntándole.
–¿De qué quieres que hable con él?
–Ahora que tú vives aquí podrías cuidar de nosotras y no tendríamos que volver al internado.
–¿Por qué crees que estando yo aquí tu padre dejaría que os quedaseis?
–Porque él siempre dice que no puede cuidar de nosotras y que no quiere que nos críen las sirvientas, por eso tenemos que estar en el internado. Dice que allí nos enseñan buenos modales y a ser unas señoritas. Y yo odio estar allí, no lo puedo soportar. Pero ahora estás tú, y el abuelo dice que vas a quedarte para siempre, que eres parte de esta familia y que no tienes donde ir.
–Verás, yo no sé si tu padre…
–Por favor, habla con él, convéncelo, odio ese internado, no quiero volver –decía con lágrimas en los ojos.
 –Está bien, tranquilízate, hablaré con él, pero no te prometo nada. Eso sí, voy a intentarlo. Me encantaría que estuvierais aquí –le dio un beso–. Buenas noches.
 
 
Yésica estaba muy nerviosa, había esperado que Francisco se fuera a la cama. Estaba viendo una película, a la cual no le prestaba atención, porque su cabeza no dejaba de pensar en cómo decirle a Álex que las niñas querían quedarse y que ella podría cuidar de ellas. 
Sabía que él iba a enfadarse y que le diría cualquier barbaridad, e incluso la humillaría, pero aun así hablaría con él. Se lo había prometido a Rebeca y por lo menos lo intentaría. Apelaría a su amor de padre, que aunque parecía un hombre sin sentimientos, estaba segura de que debía querer a sus hijas. Le haría ver que ellas odiaban el internado y que en casa estarían mucho mejor. 
Así que decidió llenarse de valor y subir a su habitación, era la única manera de hablar con él, puesto que se había encerrado nada más llegar del paseo con las niñas, y al día siguiente por la mañana llevaría a las niñas de vuelta al internado. No había nada peor para ella que tener que entrar en esa habitación y hablar con él, era como entrar en la cueva del lobo para que la devorara. El problema era que cuando prometía algo, siempre lo cumplía, y no quería fallarle a Rebeca. Cuando tocó a la puerta la mano le temblaba, y cuando oyó su voz tan profunda, un escalofrió le recorrió el cuerpo.
–¡Adelante!
–Hola. ¿Puedo hablar contigo? –preguntó asomando la cabeza por la puerta.
–¿Pasa algo con las niñas?
–No, las niñas están bien.
–Entonces no creo que tengamos nada de qué hablar.
–Las niñas están bien, pero es de ellas de lo que quiero hablar.
–¿Y piensas entrar o vas a hablar desde ahí? –Yésica ni siquiera se había dado cuenta de que aún estaba fuera de la habitación–. Vamos entra, no voy a morderte.
Yésica entró y cerró la puerta, una vez dentro se dio cuenta de que él estaba solo con el pantalón del pijama, acababa de ducharse, tenía el pelo aun húmedo y no pudo evitar mirarlo. Estaba muy bien proporcionado, sus hombros anchos y sus brazos musculosos, eran perfectos para su altura. No tenía nada de barriga, ni un solo gramo de grasa en todo su cuerpo, y se le notaba que hacia ejercicio.
–Y bien, ¿piensas decir algo o te vas a quedar toda la noche mirándome? 
Yésica se ruborizó y enseguida empezó a tartamudear, odiaba sentirse intimidada por él, pero no podía evitarlo.
–Bueno yo… yo… en primer lugar te voy a pedir que no te enfades, por favor.
–Mira, lo que tengas que decir dilo y lárgate, tengo trabajo –volvió a sentarse encima de la cama  para mirar los papeles que tenía esparcidos en ella.
–Verás, se trata de las niñas, he estado hablando con ellas y no quieren volver al internado.
–Eso no es asunto tuyo, no te metas, y si has venido a discutir ese tema, será mejor que te marches. ¡No puedo creer que hasta intenten convencerme contigo!
–¿Por qué no lo piensas mejor? Ellas odian estar allí y ahora estoy yo. Podría cuidar de ellas y así podrías verlas todos los días…
–¡Basta! ¿De verdad crees que vas a convencerme?
–Al menos debo intentarlo, se lo prometí a Rebeca. Pensé que solo eras frío y desagradable conmigo, pero que no te importen los sentimientos de tus hijas dice mucho de ti. Cualquier padre que quiera a sus hijas querría tenerlas a su lado, pero para ti es más fácil sacártelas de encima encerrándolas en ese lugar –cuando vio cómo de repente él se levantó de la cama y fue hacia ella, empezó a caminar hacia atrás.
–¡¡¿De verdad te crees con derecho a juzgarme?!! ¡¡Tú no sabes nada de mí, y no tengo que darte explicaciones de por qué llevo a mis hijas a un internado!! –sus gritos podrían haber despertado a toda la isla– ¡¡No vuelvas a meterte en mi vida!! 
Yesica se había quedado atrapada entre la puerta y él.
–Entiendo que no quieras que el servicio se haga cargo de ellas, pero a mí me encantaría cuidar de ellas, en serio –su voz era un susurro por el miedo que sentía al tenerlo tan cerca y tan enfadado.
–¡¿Hasta cuándo?! ¡¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?! Acabarás cansándote de mi padre o mi padre de ti, y cuando te vayas, ellas se morirán de pena y seré yo quien tenga que consolarlas, el que tenga que volverlas a llevar a ese internado. ¿De verdad crees que eso es lo mejor para mis hijas? Encariñarse de una extraña que tarde o temprano se irá.
–Yo no voy a abandonar a tu padre.
–Mi padre no va a vivir eternamente.
–Aun así querré seguir cuidando de las niñas, a no ser que tú me eches ¿claro? 
Álex sonrió maliciosamente, y acercándose más a ella, dejando su cuerpo aprisionado con el suyo, le dijo con una voz muy suave y ronca.
–Estas pretendiendo asegurarte el futuro en esta casa después de que mi padre se muera, ¿no es eso? ¿Quieres convertirte en mi fulana cuando él ya no esté? ¿Tan buena eres en la cama que crees que yo podría estar contigo después de haber sido la fulana de mi padre? 
Sus cuerpos se tocaban, su aliento golpeaba sus labios, y ella sentía la necesidad de salir de allí antes de que fuera demasiado tarde. Intentó buscar la manivela de la puerta detrás de ella, y cuando la tuvo en la mano a punto de abrir la puerta, la mano de él cogió la suya, evitando que abriera, se la pasó por detrás de su propia cintura y la atrajo más hacia él.
–Suéltame –le suplicó con voz temblorosa. 
–¿Es eso lo que pretendes? –volvió a preguntarle.
–No yo…
–Antes tendré que probar la mercancía.
Sin darle tiempo a reaccionar, cubrió sus labios con los suyos y la obligó a abrir la boca, invadiendo su boca con su lengua, buscando la suya con fuerza, con exigencia. Yésica solo podía concentrarse en apartarse de él, pero era imposible, no podía moverse, era demasiado fuerte para ella, demasiado grande. Deseaba que le entraran arcadas, vomitarle encima, como hizo con su padrastro, que después de eso nunca más volvió a besarla en la boca, pero con él era inútil. Sentía miedo, rabia, indignación, pero no le daba asco, ni sentía nauseas, no podía vomitar para que la dejara y no volviera a repetirlo, lo único que sentía era un temblor que le recorría todo el cuerpo, y unas ganas locas de salir de allí y no volver a mirarlo a la cara. Cuando por fin él dejó de besarla, ella susurro.
–Eres…eres… 
–Tendrás que mejorar si quieres que me haga cargo de ti, no ha sido gran cosa para ser una profesional –se burló con sarcasmo de ella.
–Te odio… eres un cerdo.
–Tú te lo has buscado al venir a mi dormitorio. Pensé que eso era lo que querías.
Yesica le empujó con todas sus fuerzas y furiosa le dio una bofetada volviéndole la cara, entonces le gritó.
–¡¡No vuelvas a tocarme, yo no soy una puta, te queda claro!! ¡¡He intentado ser amable contigo, y…y tú ni siquiera te has molestado en conocerme antes de juzgarme!! ¡Pues bien, se acabó, ya no voy a molestarte más, si no quieres tener a tus hijas es tu problema, no el mío, tú te lo pierdes! ¡Pero el día de mañana estarás solo y te lo habrás merecido, porque no creo que nadie te aguante, eres insoportable! –justo antes de salir por la puerta se volvió y le dijo sin poder evitar las lágrimas–. La persona que te hizo tanto daño hizo muy bien su trabajo, ya que se aseguró de que nunca más vuelvas a ser feliz. Lo malo es que el único que sale perdiendo eres tú, y ni siquiera eres capaz de verlo. ¿Sabes qué? Me das pena. Buenas noches.
Cuando se fue y lo dejó solo, Álex sintió de repente como si la habitación se le cayera encima. ¿Cómo podía saber ella lo que sentía por dentro? Se había jurado a sí mismo que nunca más volvería a querer a nadie, y por más que quisiera a sus hijas, no quería tenerlas cerca, ellas tarde o temprano echarían a volar y él no quería volver a decir adiós a nadie más. No teniendo a nadie cerca no hay despedidas o abandonos, y así se evitan sufrimientos. 
Pero algo le quemaba por dentro. ¿Cómo se atrevía esa niñita a sentir lástima de él? Tocándose la mejilla que le ardía por el bofetón que le había dado Yésica, no pudo dejar de maldecirla. ¡Dios, como odiaba a esa muchachita! Nadie en la vida había sido capaz de abofetearle, ni siquiera sus padres, y esa muchachita le había dado bien fuerte.
Por eso le gustaba estar con Claudia, entre ellos todo estaba claro, no había ataduras y no la quería, eran libres de tener cualquier relación con otras personas, pero ella siempre estaba allí cuando él necesitaba una mujer. Él era un hombre muy ocupado, que vivía para su trabajo, porque en realidad pocas cosas le gustaban, y aunque pudiera tener a cualquier mujer que quisiera por su físico y por su posición, no tenía tiempo de conocer a mucha gente, y mucho menos andar perdiendo su tiempo para conquistar mujeres y así poder llevárselas a la cama. No, con Claudia era todo más fácil, sin ataduras, sin compromisos.
Con Joaquín podría tener a cualquier modelo que se le antojara, pero esas chicas le ponían nervioso, solo vivían para ellas y siempre estaban los paparazzi detrás de ellas persiguiéndolas, y eso era algo que él no soportaba, la prensa, por eso no salía con modelos. Por muy importante que él fuera en el mundo de los negocios, y por muy rico que pudiera ser, pocas veces salía en portada, y el truco era muy sencillo, no hablar con ellos. Esa era la mejor manera de que te ignorase la prensa y a él le gustaba ser ignorado.
 



CAPÍTULO  17
 
A la mañana siguiente todo volvía a ser un drama, algo que odiaba, por eso pocas veces las llevaba a casa. Era mejor ir a verlas al internado, pasar la tarde con ellas, y volver a llevarlas allí, de esa manera no había lagrimas ni pataleos.
–No quiero irme, papá por favor –lloraba Paula.
–Esto lo hemos hablado muchas veces tesoro, estáis mejor allí.
–¡No, allí no estamos mejor, tú estás mejor sin nosotras! –le gritó Rebeca.
–¡Rebeca, no te voy a permitir que me hables así! –gritó Álex también muy enfadado.
–¡Tú me prometiste que hablarías con él! 
Yésica bajaba por la escalera mientras Rebeca le reprochaba que no hubiera conseguido nada.
–Lo intenté cariño, pero no es culpa de tu padre –Álex la miró sorprendido–, y tampoco mía, yo no voy a estar aquí para poder cuidaros, por eso no os podéis quedar. Pero te prometo que cuando vuelva, tu padre y yo volveremos a hablar para que vengáis a vivir aquí ¿vale?
–¿Lo prometes?
–Lo prometo.
–¿Por qué tienes que irte?
–Tengo que cuidar a un pariente y no sé cuándo voy a volver. Ayer me llamaron, está muy enfermo y no puedo dejarle solo.
–Pero mi abuelo dijo que no tenías familia.
–No tengo padres, pero si a un tío al que quiero mucho y me necesita, por eso no puedo dejarle solo.
Odiaba mentir, aunque en el fondo no lo hacía, ella siempre cuidaba y estaba pendiente de su abuelo. En ese momento, lanzó una mirada asesina a Álex por poner a todos en esa situación, se despidió de las niñas y las acompañó hasta el coche, un todoterreno muy bonito y muy grande.
–Voy a echarte de menos –le dijo Paula echándose en sus brazos.
–Yo también a ti cariño –le dio un beso y la subió al coche abrochándole el cinturón, y mientras lo hacía, la niña le rompió el corazón.
–Sabes, tu tarta no es mágica. Ayer, cuando soplé las velas, lo único que pedí fue no volver al internado y quedarme aquí contigo.
–Puede que la magia tarde un poco en llegar, pero al final verás que tu deseo se cumplirá.
–Ojalá. No me gusta el internado, no me gusta estar allí.
–Lo siento cariño –se despidió con un beso y cerró la puerta con un nudo en la garganta.
–¿Vas a estar mucho tiempo cuidando de tu tío? ¿No puede cuidarlo otra persona? –le preguntó Rebeca con tristeza.
–Yo soy la única persona que tiene, y no, no sé cuánto tiempo voy a estar. Anda ve, no enfades a tu padre, nos veremos pronto, ya lo verás.
Cuando Rebeca subió al coche, Yésica sintió la mano de Álex en la cintura.
–Gracias.
Era la única palabra amable que él le había dicho desde que lo había conocido, y no sabía muy bien por qué, ese simple gracias la llenaba de gozo, pero enfadada con él por la situación le susurró.
–No te lo mereces, eres odioso.
Entro en la casa con lágrimas en los ojos. Francisco bajaba por la escalera.
–Cada vez que se van es un drama, por eso yo me despido de ellas por la noche, así no las veo irse llorando.
–Toda la culpa es de tu hijo, que es un terco.
–Sí, pero él es el padre y no podemos hacer nada.
–Eso ya lo veremos. No voy a darme por vencida tan fácilmente, y conseguiré que tus nietas vengan a vivir con nosotros.
–Eso me haría muy feliz.
–Lo sé, a mí también.
 



CAPÍTULO  18
 
Hacía dos semanas que las niñas se habían ido y Yésica las echaba mucho de menos, estaba triste y Francisco decidió animarla comprando dos entradas para el teatro de esa noche. Era viernes y Álex solo había vuelto a casa desde que las niñas se habían ido un par de veces y ni siquiera la había saludado. Pero esa noche Claudia había quedado con sus amigas y él había decidido pasar la noche en casa.
Cuando llegó y vio a su padre a los pies de la escalera, le preguntó.
–¿Qué haces aquí y de esmoquin? ¿Dónde vas tan elegante?
–Espero a Yesi, vamos al teatro. Quiero ver si se anima un poco, desde que se fueron las niñas está un poco decaída.
–No sé si te van a dejar entrar. 
–¿Por qué?
–Ya sabes que allí hay que ir muy elegante, y Yésica no es que sea elegante. Y que conste que soy muy sutil para no molestarte pero… –no pudo terminar de hablar, pues las palabras se le cortaron en la garganta. 
Al ver la cara de tonto que se le había quedado a su hijo, Francisco sabía perfectamente por qué. Debió de ser la misma cara de tonto que se le quedó a él la noche en que Yésica se vistió para él en la fiesta del hotel. Al volverse, vio a Yésica bajando la escalera con el mismo vestido negro y el pelo suelto, estaba tan hermosa que quitaba el hipo.
 Álex no podía dejar de mirar ese corte en el vestido de Yésica que dejaba ver esa pierna tan larga y esbelta a cada escalón que bajaba, para después mirarla de arriba a abajo clavando sus increíbles ojos verdes en ella, como si quisiera retener esa imagen en su cerebro el resto de sus días. Jamás se hubiera imaginado que una mujer tan hermosa pudiera estar escondida en el cuerpo de una niñita tan horrible y desesperante, la verdad, estaba muy sorprendido.
–Deberías cerrar la boca, podría entrarte alguna mosca –le advirtió su padre dándole un golpe en la mandíbula riéndose. 
Álex reaccionó, y cuando Yésica llegó a su altura le dijo mirándola a los ojos, unos ojos apenas maquillados porque eran demasiado bonitos para disfrazarlos con maquillaje.
–¡Vaya! Nuestro patito feo se ha transformado en un hermoso cisne. He de reconocer que nunca en la vida me habían sorprendido tanto. ¿Por qué estabas escondida? –no dejaba de mirarla, y a ella le incomodaba su mirada penetrante–. Ahora puedo llegar a entenderte un poco mejor, papá. Lo que no entiendo es cómo teniendo una mujer así, dejas que se esconda debajo de esa ropa tan hortera.
–Eso no depende de mí, sino de ella. 
–Que os divirtáis, yo voy a encerrarme en mi habitación y a aburrirme con el papeleo.
¿Era cosa de Yésica o parecía más simpático esa noche? No podía creer que por verla bien vestida fuera capaz de tratarla con un poco más de respeto. 
¿Por qué todos los hombres son iguales, capaces de transformarse de ogros a príncipes solo por ver una cara bonita? ¡Qué asco! –pensaba Yésica.
–¿No sales esta noche?
–No, tengo cosas que hacer.
Mientras subía las escaleras, su padre empezó a ponerse mal y Yésica, al ver como su cara cambiaba por segundos, le preguntó asustada.
–¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? ¡Álex por favor!
Álex bajó las escaleras al oír la voz preocupada de Yésica.
–Papá ¿qué te pasa? ¿Quieres que llame al médico?
–No, estoy bien, solo ayúdame a subir a mi habitación, necesito tumbarme –se apoyó en el hombro de su hijo y subió las escaleras, Yésica les seguía nerviosa. 
Cuando Álex lo dejó en la cama, Yésica se sentó a su lado y le quitó la pajarita con suavidad, después le desabrochó los primeros botones de la camisa.
–Por favor Álex, llama al médico.
–No, no es necesario, ya se me pasa, solo ha sido un mareo. Pero no voy a poder ir contigo al teatro, lo siento.
–Qué me importa ese teatro, nos quedaremos aquí tranquilos, viendo la tele.
–No, no quiero que te quedes encerrada conmigo toda la noche, te hacía mucha ilusión ver esa obra y quiero que vayas. Sería un crimen que después de cómo te has puesto de bonita no salieras. ¿No te parece Álex?
–No te lo voy a negar, está demasiado bonita para quedarse en casa, pero tú no estás…
–Yo no, tú la acompañarás.
–¡Yo! No…
–Vamos hijo, hazme ese favor, hoy es la última función y me ha costado mucho conseguir esas entradas.
–No me importa, no pienso salir y dejarte solo. Te lo agradezco Álex, pero no te molestes, no pienso ir.
–Tonterías, tú vas a salir.
–No quiero salir papá, tengo cosas que hacer…
–Por favor hijo, me voy a sentir peor si Yesi no ve esa función.
–No tienes por qué sentirte mal, a mí no me importa ese teatro.
–Quiero que vayas, hazlo por mí. Alex por favor, ves arreglándote mientras yo la convenzo.
–¿Estás seguro?
–Sí, ves arreglándote.
Cuando Álex los dejó solos ella volvió a insistir para no salir, no quería dejarlo solo y mucho menos salir con Álex.
–Yesi por favor, si no sales con mi hijo y le demuestras que no estoy mal acabará mosqueándose, y no quiero que sospeche nada.
–Pero, y si te pasa algo mientras estamos fuera. ¡No! No quiero ir.
–No va a pasarme nada, conozco mi cuerpo y esto solo es un malestar. Cuando regreses estaré esperándote para que me cuentes cómo ha ido todo.
–¿Estás seguro?
–Sí.
–Es que no me apetece salir con tu hijo, es muy antipático y me habla mal.
–Verás cómo esta noche no se porta así y será todo un caballero, estoy seguro después de cómo se ha quedado embobado mirándote. Le has sorprendido, él mismo lo ha dicho.
–No digas eso, sabes que no me gusta que me miren, por eso no me gusta arreglarme.
–Lo sé, pero no tienes de qué preocuparte, mi hijo va a respetarte y con él estarás segura.
Segura ¡Ja! Segura de que en cualquier momento quiera estrangularme, pensó Yésica. 
Al momento volvió Álex, llevaba un esmoquin negro y estaba muy guapo y elegante. Yésica no pudo evitar mirarlo y preguntarse si Francisco había sido tan imponente como él cuando tenía su edad, porque se parecían bastante y estaba segura de que sí. Francisco a su edad debió romper muchos corazones, los dos debían de haber causado estragos en su juventud. Bueno, Álex aún debería de causarlos, porque aún era joven y muy guapo.
–¿Seguro que quieres que nos vayamos?
–Sí hijo, quiero que vayáis y os divirtáis por mí.
Yésica le dio un beso en la mejilla y se levantó de la cama acercándose a Álex tímidamente, sin querer mirarlo. Cuando salieron de la habitación, Álex le habló bromeando.
–No voy a morderte patito, puedes acercarte a mi sin miedo, si no la gente pensará que tienes miedo a tu acompañante.
–Es que no sé si deberíamos salir, tú no me soportas, y yo no voy a estar tranquila pensando en tu padre. Esto va a ser un desastre, mejor nos quedamos.
–Sí pongo a Dora a los pies de la cama de mi padre, ¿estarás más tranquila? Ella me llamara si ocurre cualquier cosa. No querrás disgustar más a mi padre que está empeñado en que veas esa obra. Además, me han dicho que es muy buena.
–Sí, estaré más tranquila si Dora está pendiente de él –ella de repente lo miró y no pudo evitar preguntarle–. ¿Por qué haces esto?
–¿El qué?
–Me odias. ¿Por qué quieres acompañarme al teatro?
–Bueno, porque conozco a mi padre y cuando algo se le mete en la cabeza no para, y no quiero que se disguste. Desde que tuvo el ataque al corazón no puedo verle nervioso, me da miedo que vuelva a repetirse.
Ella seguía mirándole con muy poca confianza.
–Pero…
–Y si prometo hacer un esfuerzo y portarme como un caballero esta noche, ¿serás capaz entonces de acercarte a mí sin esa cara de miedo y desconfianza? –ella sonrió tímidamente–. Eso está mejor. Voy a hablar con Dora.
Cuando por fin llegaron al garaje y se acercaron al coche, Yésica se quedó con la boca abierta. Era el coche más bonito que había visto nunca. Un Mercedes-Benz, negro y descapotable todo tapizado en piel, y el cuadro de mandos de madera, era lujoso y precioso. Él le abrió la puerta con una sonrisa y ella se quedó muy sorprendida. Su sonrisa suavizaba ese semblante seco y sombrío con el que la miraba normalmente. Después de subir al coche, Álex apretó un botón y el techo empezó a cerrarse solo.
–¿Por qué pones el techo? Me gusta más sin techo, es mucho más bonito así.
–¿No querrás despeinarte? –preguntó sonriendo.
Mientras se cerraba el techo aparecía una intimidad que la ponía nerviosa, parecía que el coche se hacía mucho más pequeño, puesto que solo era de dos plazas, y él parecía más grande e intimidante dentro de ese coche tan pequeño y tan amplio a la vez, puesto que Yésica podía estirar las piernas y eran bastante largas. 
Yésica estaba peleando con el cinturón de seguridad que parecía estar enganchado.
–No puedo desenganchar el… –se quedó sin palabras cuando él intentó desengancharle el cinturón, por lo cerca que lo tenía.
–Tengo que llevarlo a arreglar. Ya está…
De repente sus miradas se cruzaron, estaban tan cerca que podían sentir la respiración si hubieran respirado, pero no era el caso. No podían respirar, ni dejar de mirarse, estaban como hechizados, hasta que ella con un susurro rompió el hechizo.
–Gracias.
Él se incorporó inmediatamente y arrancó el coche.
Ninguno de los dos podía entender qué había ocurrido, así que se quedaron callados hasta llegar al teatro, escuchando la música de la radio.
 
 
Una vez en el teatro, entraron en el palco que les indicó el acomodador, era tarde y toda la gente estaba en sus asientos, el palco era solo para ellos dos y se sentaron uno al lado del otro. Era una comedia y Yésica no dejaba de reír, mientras Álex no dejaba de mirarla, pues no podía creer que esa muchacha tan hermosa pudiera ser la misma que vivía en casa con su padre. Ahora sí estaba seguro de que Joaquín no se había equivocado, y que si ella se disfrazaba de aquella manera como un fantoche era por su padre, para que los hombres no la admiraran mientras caminaba al lado de un hombre tan mayor. Porque por más que le molestara reconocerlo, esa muchacha era digna de admiración.
En cuanto hicieron el descanso, inmediatamente desapareció la alegría de su cara y le dijo preocupada.
–Por favor, ¿puedes llamar a casa para ver cómo está tu padre?
–Está bien, llamaré –mientras hablaba con Dora ella no dejaba de mirarlo–. Me ha dicho Dora que está bien. Acaba de dormirse y está muy tranquilo. ¿Ahora podrás relajarte?
–Depende –se acercó a él apoyando las manos en su brazo y le dijo al oído como si fuera algo de vida o muerte–. Necesito ir al baño.
Álex no pudo evitar reírse, le puso la mano en la cintura y la sacó del palco.
–Sube por esas escaleras, a la derecha lo encontrarás.
Mientras se alejaba, él la seguía con la mirada, estaba hipnotizado mirando su espalda y esas increíbles caderas que se balanceaban con mucho garbo y mucha elegancia, su trasero redondo, duro y respingón tampoco le pasó desapercibido. En definitiva, seguía con cara de tonto sin poder apartar su mirada de esas curvas perfectas y peligrosas, hasta que la vio desaparecer. Unos minutos más tarde sintió una mano en el hombro.
–¿Has venido y no me has dicho nada? ¡Vaya una mierda de amigo que tengo!
–No te pongas nervioso, no tenía intención de venir, ha sido un compromiso de última hora.
–Desde cuándo tú tienes compromisos si a ti todo te da igual…  ¡Joooder! ¿Estoy despierto o es un sueño? –exclamó Joaquín mirando las escaleras, Álex se giró y vio a Yésica bajando–. ¡Dios mío! Se ha producido un milagro y Venus, la diosa del amor, ha bajado a la tierra, y lo mejor de todo es que me está sonriendo.
–Siempre tan exagerado.
–Exagerado. Lo que no entiendo es cómo puede existir una modelo como esa y que yo no la conozca.
–Porque no es una modelo.
–Sí, es una modelo.
–No lo es.
–Mira, me gano la vida con esto y te puedo asegurar que esa manera de andar y de mover las caderas son de una modelo. Tiene la altura, el porte, es hermosa, elegante, y sofisticada. Perfecta diría yo, así que no hay duda, es una modelo, y si no, lo ha sido. ¿Hacemos una apuesta? Si no ha pisado nunca una pasarela tú ganas, y si no, gano yo.
–Vale, ¿y qué apostamos?
–Mil euros.
–¿Qué tal dos mil?
–Estás muy seguro, ¿por qué?
–¿Quieres apostar o no?
–Está bien, que sean dos mil –cuando vio la sonrisa en su cara gritó–. ¡Mierda! ¿La conoces?
–Y tú también. Ella es mi compromiso –empezó a reír a carcajadas al ver la cara de pasmado de Joaquín.
–Vaya, estáis muy divertidos –sonrió Yesica al llegar a su lado–, ¿vais a contarme el chiste?
–El chiste eres tú –dijo Álex divertido sin poder dejar de reír al decirle a Joaquín–. Me debes dos mil euros.
–¡Uau! Eso es mucha pasta. ¿Qué has hecho? –le preguntó a Joaquín.
–No puedo creerlo, ¿eres Yesi? Estás estupenda. ¿Por qué no puedo tener un compromiso como tú? –preguntó, mientras cogía a Yésica por la cintura para darle un beso–. Hasta para las obligaciones tienes suerte, mamón.
–¿Vais a decirme que tengo que ver con un chiste y con dos mil euros?
–¡Un momento! ¿Puedo hacerte una pregunta?
–Sí.
–¿Has pisado alguna vez una pasarela de moda?
–Sí, muchas veces, estuve dos años en una escuela de modelos. 
–¡Toma, gané! Ahora eres tú el que me debe dos mil euros –después de proclamar su victoria se dirigió de nuevo a Yésica–. No puedo creerlo. ¿Cómo puede ser que yo no te descubriera? No hay modelo que yo no conozca. 
–Porque nunca llegué a trabajar como modelo, lo dejé hace casi cuatro años.
–¿Por qué? Si eres perfecta. Yo podría convertirte en la modelo más importante de todos los tiempos, serías el canon de la belleza.
–Precisamente por eso lo dejé, la belleza no lo es todo y no quiero negociar con ella. Me siento más cómoda con mallas y camisetas, no me gusta que me miren.
–Eso es inevitable muchacha, no creo que haya un hombre en todo el teatro que no se haya parado a mirarte mientras bajabas esas escaleras.
–No, no es inevitable, cuando hace dos días ni siquiera erais capaces ninguno de los dos de volveros para mirarme.
Álex la miraba sorprendido al oírla decir todas esas cosas.
–Él no, pero yo vi tu potencial hasta debajo de esa coleta y esos trapos que llevabas. ¡Aunque jamás me hubiera imaginado tanto potencial! Dame una oportunidad, déjame hacerte un book.
–Te ha dicho que no, déjala en paz.
–Pero…
–Empieza la segunda parte, será mejor que vuelvas a tu sitio.
–¿Puedo sentarme con vosotros?
–No –dijo Álex.
–Sí –dijo Yésica al mismo tiempo–. Lo siento, hay tantas butacas vacías y es tu amigo, creí que querrías.
–No le hagas caso, yo nunca lo hago –cogiendo a Yésica por la cintura entraron al palco ignorando la cara de desagrado de Álex.
Los dos se sentaron a su lado, y mientras veían la obra Yésica no dejaba de reír con los comentarios de Joaquín, mientras Álex seguía muy serio. Al terminar salieron a la calle, muchos de los que salían del teatro saludaban a Álex y a Joaquín mientras miraban a Yésica intrigados. ¿Quién sería esa muchacha que los acompañaba? 
Mientras esperaban que un botones trajera los coches, Joaquín los convencía para ir a una sala de baile.
–Vamos, venid, será divertido, no puedes meter a esta preciosidad en casa tan pronto. Además, estoy seguro de que no perderás el zapato, ni tu carruaje se convertirá en calabaza. ¿Verdad Cenicienta? –le preguntó a Yésica, haciéndola reír.
–Espero que no. Perder los zapatos no me importaría, pero sería una pena que mi carruaje se convirtiera en calabaza, es demasiado bonito. Y te puedo asegurar que si eso ocurriera Álex me mataría, ¿verdad? –le preguntó a Álex con una sonrisa.
Él le devolvió la sonrisa.
–Será mejor que no lo averigüemos. ¿Te apetece ir a bailar?
–Creo que es mejor que regrese con tu padre, no vaya a preocuparse.
–Mi padre está durmiendo, patito, y sabe que estás conmigo, así que no va a preocuparse –se acercó a ella y cogiéndola de la mano añadió–. Estás en buenas manos.
–¿Nos vemos allí? –les preguntó Joaquín subiendo en su coche.
–Sí –dijo Álex sin esperar la respuesta de Yésica, que le parecía un hombre muy autoritario.
Álex abrió la puerta del coche y le soltó la mano para que subiera, y justo en ese momento ella se dio cuenta de que él la había cogido de la mano y se ruborizó. Entró corriendo en el coche, pues no quería que él se diera cuenta que podía llegar a ruborizarse por semejante tontería, seguro que pensaría que era tonta. Tenía que actuar como una mujer madura y proceder como la amante de su padre, no como una colegiala asustada porque teme que cualquier hombre la toque.
–Estás muy callada, ¿qué te pasa?
–Nada.
–¿Hay algo más que tenga que saber de ti?
–No te entiendo, ¿a qué te refieres?
–Eres como una pequeña caja de sorpresa. Te disfrazas de patito y resultaste ser un hermoso cisne, y ahora también modelo. ¿Hay alguna sorpresa más?
–Nunca he sido modelo solo estudié dos años, y puede que mi disfraz sea el de cisne, no el de patito.
–Pues entonces deberías ir siempre disfrazada. ¡Mierda!
–¿Qué pasa?
–Los paparazzi están en la puerta.
–¿Paparazzi?
–Sí, periodistas.
–Bueno, ¿y qué importa? Seguro que no nos esperan a nosotros.
Álex la miró sorprendido y le preguntó.
–¿De verdad no sabes aún con quién estás liada? ¿No te has parado a mirar las revistas desde que estás con mi padre?
–No me gustan las revistas, y no veo las noticias, me deprimen. Solo hablan de guerras, penas, desastres, violaciones, maltratos, e injusticias. Y tampoco me interesa qué famoso le pone los cuernos al otro.
–Entonces, si anuncian el fin del mundo serás la primera en morir, por ignorarlas.
–Prefiero eso, que me pille de lleno. Total, para lo que iba a quedar después, ¿quién dice que valdría la pena sobrevivir? Imagínate, zombis, niños mutantes, canibalismo, ¡buuuaag! –mientras decía eso le ponía cara de asco para exagerar la broma, él no pudo evitar reírse al ver su cara, estaba muy graciosa– No debe de ser muy agradable todo eso, ¿no crees?
–Puede que tengas razón.
–No lo dudes. 
Álex había aparcado unos metros antes de llegar al ver a los paparazzi, entonces apoyó el codo en el respaldo de Yésica.
–Entonces si no quieres que te persigan los paparazzi, sigue mis instrucciones y te dejarán tranquila.
–Vale, ¿qué tengo que hacer?
–Ignorarlos siempre, digan lo que digan. Intentarán sacarte información de cualquier manera, y si contestas una sola vez será tu perdición, porque sabrán cómo hacerte contestar las siguientes. ¿Me has entendido?
–Sí, no hablar nunca, aunque me torturen –dijo toda seria, haciéndole reír de nuevo.
–Chica lista, no te asustes.
Ella no entendía por qué le había dicho eso hasta que una avalancha de flashes de centenares de cámaras fotográficas invadió el descapotable. Gracias a Dios él había puesto el techo, de lo contrario se habrían tragado los objetivos de las cámaras.
–¡Oh Dios mío!
–No salgas del coche, espera que vaya a por ti.
Cuando salió del coche, Yésica podía ver como los periodistas le hacían centenares de preguntas, y como él no contestaba a ninguna, parecía que estuviera sordo. Álex rodeó el coche y abrió la puerta, entonces Yésica escuchó todo el barullo. 
Una vez fuera, le pasó el brazo por los hombros apretándola contra él con fuerza y empezó a abrirse paso por la muralla de periodistas que los rodeaban. Ella estaba atónita, le asustaba toda esa locura y no se atrevía a mirar a las cámaras, aunque el abrazo fuerte y apretado con el que la envolvía Álex la hacía sentirse segura. Lo que le desconcertaba eran todas esas preguntas que les hacían, a cuál de ellas más absurdas y disparatadas, que no se daban cuenta de que ella era muy poca cosa para un hombre como él.
–Señor Alcázar, va usted muy bien acompañado. ¿Quién es su nueva amiguita?
–¿La señorita Claudia y usted han vuelto a romper? ¿Es su nueva acompañante la causa de esa ruptura?
–¡Hey! Señorita. ¿Puede decirnos su nombre? ¿Dónde conoció al señor Alcázar? ¿Hace mucho que están juntos?
–Señorita por favor. ¿De dónde es? ¿Cuántos años tiene? Parece muy joven. ¿Cuántos años le lleva al señor Alcázar?
–Señor Alcázar. ¿No nos va a decir siquiera el nombre de su nueva conquista?
Cuando consiguieron entrar al salón, Yésica seguía abrazada a él, la soltó y le dijo bromeando.
–No es que me disguste tu abrazo pero puedes soltarme si quieres.
Yésica se apartó enseguida de él.
–Lo siento, me asusté. Creí que iban a darnos con los micrófonos en la cabeza por no responderles –Álex sonrió al escuchar esa frase–. ¿Cómo pueden hacer tantas preguntas? ¿No se cansan? Y vaya preguntas, en un momento has dejado a tu prometida y tienes una nueva amante. Vas a meterte en un lio señor Alcázar –la manera con que lo miraba, como si estuviera regañándole igual que a un niño pequeño, le hizo mucha gracia, y no pudo evitar reírse de nuevo–. No deberíamos haber venido.
–No te preocupes, estoy acostumbrado a que me pongan amantes a diestro y siniestro.
A Yésica le dio la risa al oír esa expresión.
–¡Vaya! Así que no querías salir conmigo porque tenías otros planes.
Yésica se volvió al oír la voz de una mujer e inmediatamente se dio cuenta de que esa mujer debía de ser la prometida de Álex, Claudia. Era rubia, no muy alta, y muy bonita, pero demasiado retocada. Se notaba que estaba operada estéticamente de casi todo, los labios, la nariz, el pecho demasiado exagerado, y los pómulos. Parecía una muñequita, y estaba muy enfadada, así que Yésica decidió ayudar a Álex para que no tuviera problemas con ella.
–Tú debes de ser Claudia, ¿verdad? Ya tenía ganas de conocerte. Álex me ha hablado mucho de ti.
–¿Y tú quién eres? 
Al ver que Álex no contestaba, Yésica improvisó.
–Pues hace un momento la prensa ha dicho que era la nueva amiguita de Álex, y que tú y él habíais roto, lo cual es bastante absurdo puesto que somos primos y vosotros aún estáis juntos, ¿verdad? Bueno, bromas aparte, soy Yésica, su prima, y he venido a pasar una temporada en casa de mi tío. Y la culpa de que Álex saliera esta noche es solo mía, yo se lo pedí.
–No sabía que tuvieras una prima –le dijo a Álex.
–Todo el mundo tiene primos, lo que pasa es que nunca nos vemos. ¿Verdad, Álex?
–No queremos estropearte la noche, vuelve con tus amigas, yo voy a bailar con ¡mi prima! 
Sonriendo a Yésica y cogiéndola por la cintura se dirigieron a la pista de baile. Aún no habían dado dos pasos cuando Claudia los detuvo. 
–Prefiero estar contigo, y así tengo la oportunidad de conocer a tu prima.
No le gustaba nada ver a Álex con esa muchacha, era demasiado hermosa y demasiado joven, y bien decía el refrán. Cuanto más primo, más me arrimo. Que fuera prima suya no le impediría a Álex tener un romance con ella. Normalmente no le importaba con cuántas se liaba Álex, siempre que volviera a su lado, pero no le gustaba la forma en que la miraba, parecía embobado con ella.
–¡Estupendo, será divertido! –exclamó Yésica mirando a Álex, que no parecía que le hiciera mucha gracia el plan–. Sentémonos en una mesa.
El local era muy grande, lleno de mesas y sillas. Una barra gigantesca con muchos camareros, y una pista de baile muy grande en el centro del local, todo decorado con mucho lujo. Aún no habían llegado a la mesa cuando les encontró Joaquín, y Yésica tuvo que improvisar de nuevo para que no estropeara la pequeña mentira que había inventado para proteger a Álex de la furia de su prometida.
–Vaya, por fin habéis llegado.
–Sí, ya estamos aquí, a mi primo Álex –dijo guiñándole un ojo– le ha costado mucho aparcar.
–¿Tú sabías que Álex tenía una prima? –le preguntó Claudia a Joaquín.
–Pues claro –afirmó Joaquín siguiendo la mentira, sin entender la necesidad pero divertido–, siempre ha estado enamorada de mí. Cuando era pequeña venía a veranear a casa de Álex y me perseguía como un perrito. ¿Verdad Yesi?
–Bueno, entonces era una cría y bastante tonta –Álex se rio al oírla decir eso–. Ahora he crecido y mis sentimientos han cambiado.
–¿Por qué no os dejáis de tonterías? –Álex se estaba cansando de ese jueguecito.
–Sí, dejemos las tonterías y vamos a bailar, así recordaremos viejos tiempos. Además quiero que está noche todos se mueran de envidia al verme bailar con la chica más guapa de la fiesta. ¡Huy! Discúlpame Claudia –después de decir eso cogió a Yésica por la cintura, se la llevó a la pista de baile y se pusieron a bailar un pasodoble–. ¿Vas a explicarme a qué viene tanto rollo? ¿Por qué ahora eres la prima de Álex?
–No quiero seguir hablando de eso, no me gusta mentir y solo lo he hecho por Álex.
–Bien, olvidémoslo, además no quiero hablar de Álex. ¿Puedo intentar convencerte para que seas mi nueva modelo?
–Puedes intentarlo, pero no vas a convencerme.
A Yésica le dio la risa al ver la cara de penita que le ponía Joaquín. 
 
 
Álex no dejaba de observar cómo Yésica bailaba y se reía con Joaquín y no le gustaba demasiado. Él era su acompañante y él tenía que estar bailando con ella. Su padre la había dejado a su cargo y se suponía que tenía que cuidar de ella y no dejarla en las garras de ese hombre, que aunque fuera su amigo lo conocía muy bien y no respetaba nada. Si le gustaba una mujer, la abordaba y no le importaba que estuviera casada, o prometida, o lo que fuera. Y conociendo a su amigo podía estar seguro de que Yésica le gustaba, bueno a qué hombre no le gustaría una mujer como ella. Desde que habían entrado se había fijado como todos los hombres la miraban, menos dos o tres que sabía de buena mano que eran gais. 
Cuando terminaron de bailar, Álex se dirigió hacia ellos ignorando a Claudia, a la cual no había hecho ningún caso porque no dejaba de mirar a Yésica bailando con Joaquín.
–Lo siento Joaquín, pero el siguiente baile es mío.
El siguiente baile fue una balada y él, sin darle tiempo a hablar, la cogió de la cintura y la llevó al centro de la pista, donde quedaron ocultos por las otras parejas.
–Álex, no quiero bailar esto –intentó alejarse de él, pero la pegó a su cuerpo rodeándole la cintura con sus brazos.
–¿Por qué no? Solo somos dos primos que se quieren mucho y se han echado de menos después de tanto tiempo.
Yésica se quedó muda sin saber qué decir, él no dejaba de mirarla a los ojos. 
Con los tacones era igual de alta que él y no necesitaba agachar la cabeza para mirarla a los ojos, algo que nunca le había pasado, ya que todas sus parejas siempre se le habían quedado pequeñas. Pensó en cómo sería besar a una mujer sin tener que estar agachado, e inmediatamente tuvo que quitarse ese pensamiento de la cabeza para evitar que ella volviera a abofetearle como la otra noche. El susurro de ella lo sacó de sus pensamientos.
–Álex… 
–¿Vas a contarme por qué has dicho todas esas mentiras? ¿Por qué quieres que Claudia crea que somos primos? –mientras hablaba seguía mirándola fijamente, sus cuerpos se tocaban y balanceaban al ritmo de la música, ella no podía sostener su mirada, así que agachó la suya, pero él le levantó la cara acariciándole el mentón y volvió a preguntarle– ¿Por qué lo has hecho?
–Por dos razones. No quería que tuvieras problemas con tu novia, y tampoco quería que te avergonzaras al tener que presentarme. Fue lo primero que se me ocurrió.
–¿Por qué crees que tendría problemas con Claudia? ¿Y de qué tendría que avergonzarme?
–Primero, cuando Claudia vea mañana las revistas y todas esas cosas tan absurdas que han dicho, no se enfadará si piensa que somos primos, y sabrá que todo son mentiras.
–¿Y segundo?
–Cuando Claudia te ha preguntado quién era yo, tú te has quedado callado, y no te culpo, debe de ser muy embarazoso tener que explicarle a la gente quién soy y por qué tu padre tiene una amante tan joven, ¿verdad? Y puesto que en el mes y medio que vivo en tu casa Claudia no ha venido ni una sola vez a ver a tu padre, y ni siquiera se presentó al cumpleaños de tu hija, he supuesto que no se lleva bien con él. Seguro que me iré de la casa y ella no volverá a verme, así que nunca sabrá que le hemos mentido.
–¿Al final vas a marcharte? Así que yo tenía razón. ¿Ya te has cansado de mi padre?
–No, no es eso, pero tú tenías razón. Tu padre no va a vivir eternamente, ojalá pudiera hacerlo pero no será así. Cuando llegue el momento me iré y dejaré de ser un incordio para ti. Ves, por fin te librarás de mí.
–Primero, Claudia está acostumbrada a que la prensa hable de mí y me pongan queridas casi todas las semanas. Y segundo, si no vino al cumpleaños de mi hija fue porque yo no sabía que iba a haber una fiesta y no la invité. Además ella no tiene exclusividad sobre mí, tenemos una relación muy liberal. Cuando a ella o a mí nos apetece estar con otra gente, lo hacemos.
–Yo no necesitaría invitación de mi novio, simplemente iría a felicitar a su hija aunque no se celebrara su cumpleaños. ¿No te importa que tu prometida te ponga los cuernos? –preguntó sorprendida. 
Álex la miraba muy serio al darse cuenta de que en cierto modo tenía razón. Pero Claudia nunca felicitaba a sus hija, bueno nunca las veía, no era algo que le interesara demasiado, ya que no soportaba a los niños. Molesto por lo que Yésica acababa de decirle, la atacó sin darse cuenta para castigarla.
–Primero, no es mi prometida, solo mantenemos una relación que a los dos nos acomoda. Y segundo, no me importa presentarte como a la novia de mi padre, eso solo debería avergonzarte a ti, no a mí. Tú eres la que se acuesta con un viejo. ¿Es por eso que vistes como una cuarentona con mal gusto?
–No, y como vista solo es asunto mío –entre los dos subía la adrenalina a pasos agigantados.
–¿De verdad te gusta ir tan hortera? Porque no me lo puedo creer.
–No quiero hablar de eso.
–¿Por qué?
–Porque no quiero –la canción había acabado y Yésica se escapó de sus brazos como si le quemara la piel. Cuando llegó a la mesa se fue directa a Joaquín–. ¿Por qué no me invitas a una copa? Pero en la barra, así dejaremos solos a la parejita.
Tiró del brazo de Joaquín, levantándolo de la mesa. Quería alejarse de Álex, porque no quería que le hiciera preguntas que no quería contestar.
–¿Qué quieres tomar?
–Lo que sea, no me importa.
Estaban de pie en la barra hablando, bebiendo, y riéndose. Se tomaron dos consumiciones y a Yésica le estaban sentando muy bien, no sabía ni lo que estaba bebiendo, pero le gustaba. Tenía la sensación de poder echar a volar en cualquier momento.
–Sabes, creo que empiezo a estar borracha –aún no había terminado la frase cuando empezó a reírse a carcajadas al ver la cara de espanto de Joaquín. De pronto se le colgó al cuello preguntándole–. ¿Y tú, estás borracho?
–No, no estoy borracho, y tú no deberías estarlo, solo han sido dos copas. Álex va a matarme.
 Yésica volvió a reírse a carcajadas mientras Joaquín intentaba soltarla de su cuello sin ningún éxito.
Álex que no dejaba de mirar la escena. Se levantó malhumorado y se dirigió hacia ellos, no sin antes tener una discusión con Claudia.
–No se te ocurrirá hacer el ridículo yendo detrás de tu prima.
–Está borracha, ¿o es que no lo ves?
–¿Y qué te importa? Ya es bastante mayorcita, puede cuidarse sola, y si no la cuidará Joaquín, que parece bastante interesado.
–Eso es lo que me preocupa, es mi prima y no voy a dejar que se aproveche de ella, sobre todo en el estado en el que se encuentra. Buenas noches Claudia, vuelve con tus amigas, yo me voy a casa a llevar a mi prima.
Cuando llegó a la barra le preguntó a Joaquín muy cabreado.
–¿Qué diablos está ocurriendo? ¿Por qué no dejas de abrazarla? No creo que a mi padre le hiciera mucha gracia verte así con su querida.
–Lo intento pero no puedo, es como una lapa.
Cuando Álex la cogió del brazo, ella se volvió para mirarlo, y cuando lo vio inmediatamente cambió del cuello de Joaquín al de Álex diciéndole mimosa.
–Hola, has tardado mucho en venir, te echaba de menos –mientras hablaba le acariciaba la mejilla, estaba mucho más cariñosa con él que con Joaquín.
–¡Joder Joaquín, está borracha! ¿Qué coño le has dado?
–Solo han sido dos cubatas, te lo juro, no sé por qué se ha puesto así.
–Quizá porque no este acostumbrada a beber, tenías que haberte asegurado antes de darle dos cubatas. ¿Ahora qué le voy a decir a mi padre cuando la vea tan borracha?
–No quiero volver a casa, anda baila conmigo, bailemos un tango. ¿Sabes que es un baile muy sensual? Y tú estás muy guapo esta noche, te sienta muy bien el esmoquin. ¡Chisss! Pero no se lo digas a los paparazzi.
Mientras le hablaba, tenía una mano apoyada en su pecho y con la otra iba acariciando con la punta de su dedo índice su oreja, bajando por su mentón hasta llegar a sus labios para acariciarlos suavemente. Él le agarró la mano para que dejara de acariciarle porque lo estaba poniendo de los nervios.
–Voy a llevarla a casa.
–Vale. Lo siento tío, no pensé que por dos cubatas se pondría así, con el primero estaba muy graciosa.
–¿E insististe verdad?
–¡Te llamo mañana! –le grito mientras Álex se marchaba con Yésica abrazada a su cintura.
Cuando salieron ni siquiera la lluvia de periodistas conseguían sacar a Yésica de ese estado en el que se encontraba, se sentía libre, desinhibida, y muy melosa, tanto que no podía dejar de abrazar a Álex y tocarlo. Cuando consiguió deshacerse de los periodistas y acomodarse en el coche, arrancó el motor y respiró tranquilo al ver que Yésica se quedaba relajada en el asiento, pero la tranquilidad le duró muy poco, pues volvió al ataque en cuestión de segundos. 
Yésica abrió los ojos y lo miró, e inmediatamente apoyó la cabeza en su hombro y deslizó su mano por dentro de la chaqueta, abriéndole un botón de la camisa para deslizar su mano por dentro, acariciando su pecho suavemente. Él cogió su mano deteniéndola nuevamente.
–Para Yésica, por favor.
–¿Por qué? ¿No te gustan mis caricias? –volvió a decir mimosa, dándole un beso en el cuello y volviendo a meter su mano dentro de su camisa, acariciándole el pecho muy suavemente y erizándole la piel–. Me gustas Álex –le susurraba muy bajito en el oído, para terminar mordiéndole el lóbulo de la oreja.
–¡Por dios Yesi! Si no te estás quieta ahora mismo los dos vamos a lamentarlo.
–Eres un aguafiestas, ¿lo sabias?
Al terminar de decir eso se recostó en su hombro, y por suerte para él acabó quedándose dormida, aunque su mano seguía acariciándole el pecho suavemente como por inercia.
¡Dios! Nunca unas caricias lo habían puesto tan nervioso, aún no entendía cómo podía seguir conduciendo cuando lo único que quería era parar el coche y poseerla ahí mismo, entonces se dijo a sí mismo en voz alta. 
–Contrólate Álex, ella está borracha pero tú no. Es la amante de tu padre, no deberías ni mirarla. 
Pero era tan hermosa que no podía dejar de hacerlo, y así dormida en su hombro parecía un ángel. El pelo le caía por la cara, ese pelo tan bonito, ese color rojizo tan intenso. Todo en ella era increíblemente provocador.
 
 
Cuando por fin llegaron a la casa, Yésica seguía dormida, pero cuando la cogió en brazos se despertó y le habló con una sonrisa picarona. 
–¿Vamos a cruzar el umbral como unos recién casados? ¿Después tendré mi noche de bodas? ¿Vas a hacerme el amor, Álex? –volvía a besarle el cuello mientras le hablaba y le acariciaba el pelo.
–¡No! Voy a quitarte la borrachera y después te irás a dormir –la bajo al suelo.
–¿Contigo? –preguntó mirándole a los ojos– ¿Y vas a besarme? –esta vez al hacerle la pregunta alargó sus brazos, enredándoselos en el cuello.
–¡Joder! –soltó desesperado ante tal tortura. 
Acto seguido la cogió del brazo, ese con el que ella los había envuelto y la entró en la casa con prisas, sin hacer caso a  lo que le decía, porque no quería seguir escuchándola, ya que no sabía cuánto más podría aguantar ese suplicio.
Cuando llegaron al cuarto de baño de la planta baja, la apoyó en la pared y se quitó la chaqueta y la pajarita, y cuando se giró, ella le dijo con una voz muy melosa.
–Por fin, pensé que no ibas a decidirte nunca. Eres muy tímido ¿lo sabías? –se acercó a él y empezó a desabrocharle la camisa.
–Para Yesi...
–¿Por qué?
–Porque estás borracha.
–Lo sé –le quitó la camisa acariciándole los hombros y dejándola caer al suelo, y mirándole a los ojos le dijo, subiendo suavemente las manos por su pecho–, si no, no estaría haciendo esto. ¿Vas a besarme ahora o tendré que buscar a otro que lo haga? –preguntó con una voz muy sensual y dándole un mordisco muy suave en el mentón.
Él no pudo resistirse más a esa seducción infernal y la envolvió entre sus brazos, dándole un beso corto, esperando que ella reaccionara y se apartara al sentirlo. Sin embargo ella se acercó más a su boca y le ofreció la suya entreabierta. En ese mismo instante él se descontroló, atrapando su boca con la suya con fuerza y con exigencia. Acariciaba su lengua con la suya, con unas ganas locas e incontrolables, sintiendo como ella se entregaba a él con mucha pasión. 
Su lengua era un remolino y lo provocaba descaradamente, también podía sentir como su cuerpo temblaba de deseo friccionándose con el suyo, y justo en ese momento se dijo a sí mismo que debía parar, que tanto él como ella al día siguiente se odiarían por eso. Así que mordiéndole el labio inferior y haciendo un gran esfuerzo, dejó de besarla.
–¿Por qué paras? –preguntó con la voz entrecortada por el deseo.
–Porque después no podré hacerlo.
–Entonces no lo hagas Álex, no quiero que pares.
–¡Joder Yesi, no me lo pongas tan difícil!
–Álex… –sus manos volvieron a acariciarle el pecho.
Álex la detuvo con la poca fuerza de voluntad que le quedaba.
–Primero déjame quitarte la borrachera, y si después sigues pensando lo mismo será un placer complacerte, entonces nada podrá detenerme –la cogió por la cintura y la metió dentro de la ducha, abriendo el grifo del agua fría.
–¡Aaaaayyyy! –el grito hizo retumbar el cuarto de baño.
Álex no tuvo más remedio que ponerle la mano en la boca para hacerla callar.
–No grites, vas a despertar a todos –le quitó la mano de la boca y le preguntó–. ¿Estás bien?
–Te…te…te has vuelto loco, co…co…cómo voy a estar bien, estoy helada.
–Pero no borracha, o sea que ahora estás bien –reguló la temperatura y puso agua caliente–. Esto te hará entrar en calor.
–No quiero entrar en calor, quiero salir de aquí. ¿Y por qué estas medio desnudo? ¿Por qué me has metido en la ducha? ¡Y no me toques, no quiero que me toques!
–Hace un momento no decías eso, más bien me suplicabas que siguiera besándote, que te hiciera el amor, y me comías la boca desesperadamente.
–Estás loco ¿lo sabías? Yo jamás haría eso… –de pronto se quedó paralizada pensando en lo que acababa de decir y le preguntó aterrada–. ¿Qué siguieras? ¿Qué me hicieras el amor? ¡¿Nos hemos besado?!
–Sí. Has estado seduciéndome toda la noche, y uno no es de piedra. Llega un momento en que por mucho que no quieras ya no puedes decir que no, y entonces te dejas llevar –cuando vio su mirada llena de furia le sonrió–. No te enfades, fuiste tú quien me sedujo, y he de decirte que no lo hiciste nada mal.
–Eres un cerdo, y seguro que me emborrachaste adrede para aprovecharte de mí.
–No fui yo quien te dio de beber, eres tú la que se emborracha con el primero que te ofrece una copa. Pero he de reconocer que el alcohol saca tu lado salvaje –estaba enfadado por cómo ella había cambiado tan drásticamente y quería hacerle daño–. Debías de ser la mejor en el burdel donde te encontró mi padre, seguro que pagaban muy bien por tus servicios y también te invitaban a beber, porque te pones muy cachonda cuando bebes. ¿Por eso te trajo mi padre? ¿Porque lo vuelves loco en la cama? Porque hace un momento casi acabas enloqueciéndome a mí.
Yésica le dio tal bofetada que él dio un paso atrás, entonces salió de la ducha remangándose el vestido, que estaba chorreando, diciéndole con desprecio.
–Eres odioso.
–Vas a resbalarte, no puedes salir así… –antes de terminar la frase, ella se resbaló y cayó al suelo de culo– Te lo advertí. ¿Te has hecho daño? –cuando fue a ayudarla para levantarse ella le gritó.
–¡Qué te importa si me he hecho daño o no! –con una mirada brillante por las lágrimas que estaba conteniendo y por la furia que sentía, se levantó sola, se quitó los zapatos y le amenazó–. No se te ocurra tocarme, no vuelvas a tocarme en tu vida –salió del baño y se dirigió hacia las escaleras.
–No puedes subir así las escaleras, puedes resbalarte y partirte el cuello.
–Prefiero caerme y partirme el cuello que seguir soportándote. ¡Buenas noches!
Álex no dejaba de mirarla muy atentamente por si se caía y tenía que echar a correr para cogerla antes de que se partiera el cuello, mientras Yésica subía muy despacio maldiciéndole, agarrada a la barandilla para no caerse de nuevo. Cuando la vio llegar arriba y desaparecer por el pasillo, se fue al despacho y se sirvió una copa de whisky.
Mientras el licor acariciaba su garganta, no podía dejar de pensar en lo sucedido, no podía arrancarla de sus pensamientos. ¿Cómo podía perder la razón de esa manera con dos cubatas? Se descubrió sonriendo al recordar lo mucho que le había gustado ese cambio en ella. Era tan sumamente sensual y seductora cuando estaba borracha, que si no fuera porque era la amante de su padre la emborracharía todas las noches y le haría el amor como un loco. Eso sí, no volvería a meterla en la ducha, el cambio era demasiado drástico, pues de volverlo loco con sus besos a sentir como le ardía la cara por el bofetón, había una gran diferencia. 
¿Cómo podía ser que en menos de tres semanas esa muchachita lo hubiera abofeteado dos veces? En otras circunstancias, y siendo otra persona, le hubiera devuelto los golpes sin pensárselo. Se tomó la copa de whisky y supo que esa noche le iba a costar mucho coger el sueño. También se aconsejó a sí mismo no volver a salir con ella, dijera lo que dijera su padre, porque se sentía extraño al descubrir que deseaba a esa muchacha tanto o un poco más de lo que la odiaba.
 



CAPÍTULO  19
 
Cuando se despertó Yésica creyó que la cabeza se le iba a partir en dos, era muy tarde, no había dormido casi, y no sabía cómo le iba a explicar a Francisco qué había pasado con su vestido. El agua lo había destrozado, y por más que pensara en una excusa la noche anterior mientras se secaba el pelo antes de meterse en la cama, no se le ocurrió ninguna. 
Se acababa de despertar y ya estaba enfadada con Álex por meterla en ese lío. Odiaba tener que mentir a Francisco, pero la verdad era que no recordaba gran cosa de lo que había pasado entre ella y Álex, solo que él la había acusado de seducirlo. Después sí recordaba la pelea que habían tenido por esa mentira, ya que estaba segura de que era mentira, porque ella jamás haría una cosa así. Estaba loco y su diversión era fastidiarla, esa era la única razón.
Al llegar a la terraza y ver a Francisco sentado fuera, se llenó de valor y decidió contarle la verdad, no quería mentirle, nunca lo había hecho y no iba a hacerlo ahora.
–Buenos días, ¿Cómo te encuentras?
–Buenos días preciosa, estoy muy bien. ¿Y tú, has dormido bien?
–Prométeme que no te vas a enfadar –Yésica se sentó a su lado y le dio un beso en la mejilla.
–Lo prometo.
–Ayer destroce el vestido, sé que ha costado mucho pero…
–No puedo creer que te estés disculpando por estropear el vestido, me importa un comino ese vestido, lo importante es que estás bien –Yésica no entendía nada–. Si no llega a estar mi hijo para sacarte de la piscina, no quiero ni imaginarme lo que hubiera podido ocurrir. Álex me lo ha contado todo, y me ha prometido que no volverá a dejarte beber la próxima vez que salgáis.
Yésica volvió otra vez a sentirse muy enfadada. ¿Cómo podía ese hombre tener el don de enfadarla si ni siquiera estaba presente?
–Solo bebí un poco, pero como no estoy acostumbrada, me sentó mal. Pero no te preocupes porque no pienso volver a salir con tu hijo, y tampoco pienso volver a beber en mi vida –estaba furiosa y avergonzada, y Francisco podía notárselo en la cara.
–¿Por qué? ¿No te trató bien?
–Sí, fue todo un caballero, como tú dijiste, pero te eché de menos.
Francisco empezó a reírse.
–Anda, no seas zalamera, seguro que lo pasaste muy bien.
–¡Huy! De maravilla. Él pesado del amigo de tu hijo me dio la lata toda la noche para convencerme y hacerme la modelo más importante de todos los tiempos. Y luego los paparazzi, como dice tu hijo, avasallándonos y diciendo un montón de mentiras sobre tu hijo y sobre mí.
–¿Hablaste con la prensa?
–No, tu hijo ya me dijo lo que tenía que hacer. ¿Por qué cuando estoy contigo no nos persiguen los periodistas?
–Porque yo soy peor que mi hijo, aún les ignoro más.
–Eso es imposible –rio a carcajadas–, tu hijo es horrible y tú eres maravilloso.
Yésica terminó contándole todo. Lo de Claudia y la mentira que contó para que no se enfadara con Álex, y a Francisco volvió darle la risa.
–No era necesario que mintieras, tanto mi hijo como Claudia están acostumbrados a las revistas y a todas sus mentiras.
–Ya, pero eso lo sé ahora, no ayer.
 



CAPÍTULO  20
 
Ese mismo lunes, Julia la llamó y le hizo acompañarla a la cocina.
–¿Has visto las revistas?
–No. ¿Por qué? Nunca miro las revistas, me aburren.
–No puedo creer que no las hayas visto. Todas hablan de ti y de Alejandro, estáis en portada, y además estás guapísima, pareces una modelo, ¡mira!
Cuando Yésica vio la cantidad de revistas, se quedó asombrada. En todas había fotos suyas y de Álex, entrando en el salón, en el coche, dentro del salón. Yésica estaba anonadada.
–A mí la que más me gusta es esta –decía Paqui enseñándole una de tantas que les habían hecho mientras estaban bailando–, estáis muy bien y hacéis una pareja perfecta. Los dos sois tan altos, tan guapos, y tan elegantes...
–No digas tonterías, él es elegante y guapo, yo solo un patito disfrazado de cisne –dijo recordando las palabras de Álex.
–¿Por qué dices eso?
–Olvídalo, no importa.
–Bien, pues entonces déjame que te lea lo que dicen de ti –enseguida empezó a leerle–. Como podemos ver, el señor Alcázar este viernes por la noche nos ha sorprendido a todos con su nueva conquista. ¿Quién será esa chica? ¿De dónde la ha sacado? Siempre ha tenido muy buen gusto con las mujeres pero esta vez se ha superado a sí mismo, esa chica es impresionante. Pero por más que preguntamos a la gente por ella, nadie sabía decirnos quién es.
–Has visto, todos quieren saber quién eres. Si supieran que eres más o menos como su madrastra, ¿qué crees que pensarían? –preguntó Julia.
–¡Dios mío! No digas eso, suena fatal.
–Bueno, pues la novia de su padre.
–Deja de decir tonterías es imposible que se enteren, ya sabes que esta familia no habla con la prensa –aclaró Dora.
–Bueno, pero están los vecinos, los amigos –insinuó Paqui.
–¡Ya! Todos igual de hartos de la prensa como esta familia, por eso tampoco hablan con los periodistas, de eso estoy segura. Y esta urbanización está cerrada y con guardias de seguridad, o sea que lo tienen un poco difícil para hacer cualquier averiguación.
–Bueno, déjame que le voy a enseñar mi preferida.
Cogiendo otra revista Julia se la enseñó a Yésica. Esta vez estaban en el coche y Álex estaba encima de su asiento, la foto estaba cogida de tal manera que parecía que él estaba encima de ella besándola. Yésica se quedó sin respiración.
–No puedo creerlo. Os juro por Dios que no es lo que parece, no estábamos besándonos, solo estaba explicándome cómo debía comportarme con la prensa. Ahora entiendo lo que me dijo y tenía razón, han inventado toda esta historia sin sacarnos una sola palabra.
–Ya sabes lo que dicen, una imagen vale más que mil palabras –decía Paqui divertida al ver su cara de espanto–. Ese fotógrafo estaba en una buena posición y, aunque no estabais besándoos, lo parece. Te puedo asegurar que le habrán pagado una fortuna por esa foto.
–¡Pero es mentira!
–Eso es algo que seguro le importa bien poco.
–Pues espera a oír lo que dicen sobre la foto –y sin más Julia empezó a leerle de nuevo–. Pillada en el descapotable. Ese es el título –le aclaró antes de seguir leyendo–. Aquí podemos ver a Álex muy acaramelado con su nuevo amor. Hay que reconocer que por esa chica vale la pena volver a comportarse como un adolescente, por eso nuestro soltero de oro ha perdido la compostura y le demuestra su amor en el descapotable, sin importarle la prensa. Y eso es muy raro en él porque nunca hace estas muestras de cariño en público, siempre es bastante frío. Eso es un beso y lo demás tonterías. Ole por ti Álex, ¿qué tendrá esa chica? Aunque es evidente, más joven, más guapa, y mucho más cariñosa –Julia seguía leyendo risueña–. Y terminan diciendo con mayúsculas. ¡ERES UN CAMPEÓN! ¿A que es gracioso? –le preguntó.
–¡Huuuyyy! Graciosísimo. Ya veremos la gracia que le va a hacer a Claudia cuando lo lea –comentó Yésica preocupada.
–Eso no es nada, cuando vea esta se va a morir, y cuando la lea revivirá para morirse otra vez –rio Paqui.
–No puede ser peor que esta –dijo Yésica asustada.
Después miró la foto que estaba tomada en el salón. Eran Álex y Claudia y parecía que estaban discutiendo. Paqui empezó a leerle.
–Encontronazo desastroso entre Álex y su ex Claudia, y no es de extrañar que Claudia esté de tan mal humor. Encontrarse a Álex y a su estupenda y nueva novia exhibiéndose delante de todos, como les podemos ver en esta foto bailando tan apretaditos, debe de ser muy desagradable. Aquí vuelven a poner la foto en la que estáis bailando –le aclaró Paqui antes de seguir leyendo–. No es de extrañar que, después de esa discusión con su ex, Álex saliera temprano de la fiesta. Y no le podemos culpar, con una chica así a cualquiera se le quitan las ganas de fiesta, y le entran ganas de regresar pronto a casa para montarse su propia fiesta privada.
–¡Bueno basta, dejadlo ya! No quiero seguir oyendo más estupideces –Yésica estaba muy disgustada por todas esas mentiras–. Tengo que hablar con Francisco. ¿Sabes si ha leído todas estas tonterías? –le preguntó a Dora.
–Seguro que sí, siempre lo hace. Se las mandan directamente aquí por órdenes suyas. ¿Por qué crees que tenemos tantas revistas?
–Debe de estar furioso.
–No te preocupes, él sabe que todo es mentira –intentó tranquilizarla Dora.
–Bueno, por lo menos hay algo que está claro.
–¿El qué?
–Que Claudia también sabe que todo son mentiras, de lo contrario Álex habría venido a dormir estas noches a casa. Cuando no lo ha hecho es porque está con ella, y eso me tranquiliza.
 
 
Cuando llegó Francisco por la noche, Yésica le enseñó todas las revistas, un poco preocupada por lo que él pudiera pensar de todas esas mentiras.
–Pues claro que las he visto.
–¿Y no estás enfadado?
–¿Tendría que estarlo?
–No, todo es mentira, te lo juro.
Francisco vio la angustia en sus ojos, así que se acercó a ella y dándole un beso en la frente le dijo con una sonrisa.
–Tranquila, sé que es mentira, no tienes de qué preocuparte.
–¿Y tu hijo? ¿Debe de estar enfadado?
–¿Álex? Seguro que no se ha parado a leerlas, no le gustan.
–Esperemos que no.
–Y aunque las leyera tampoco le preocuparían demasiado. Tendrás que acostumbrarte a la prensa, esta no va a ser la primera vez que salgas en ellas y te puedo asegurar que podría llegar a ser peor.
–¡Peor! ¡Oh no! No creo que pueda llegar a acostumbrarme a esto.
Francisco volvió a sonreírle y mientras entraba en el vestidor para ponerse cómodo, le decía.
–Lo harás estoy seguro.
 
 
Álex estaba en casa de Joaquín mientras este terminaba de arreglarse para salir a cenar, Joaquín le preguntó.
–¿Has leído las revistas? 
–Sí, las he leído, y no hay ninguna que diga algo serio.
–No seas mentiroso, describen a Yesi como a una diosa y eso no es mentira, y respecto a eso de que has mejorado el gusto, también es cierto. No te he visto tan bien acompañado desde que ibas con tu ex, aquella también era una mujer de bandera. Creo que si tuviera que elegir a una de las dos no sabría a cuál.
–¡Basta! Sabes que no me gusta hablar de ella.
–Lo siento, pensé que después de tantos años ya lo habías superado.
–Y lo he superado, pero no me gusta hablar de ella ¿vale?
–Bueno vale, solo si me cuentas cómo terminó la noche con Yesi.
–Fue desastrosa y todo gracias a ti. Por un momento hasta llegó a caerme bien, parecía alegre y divertida, hasta que la emborrachaste y se convirtió en una golfa seductora. No puedes imaginarte cómo me puso. Pero después de meterla debajo del agua para quitarle la borrachera se transformó en una arpía y una loca. No parecía la misma persona, yo creo que tiene varias personalidades.
–¿Te enrollaste con ella?
–Ella se enrollo conmigo, que no es lo mismo.
–¡Huuuyyy pobrecito! ¿Y tú te dejaste? –cuando vio la sonrisa de Álex continuó–. Por la expresión de tu cara no fue tan desagradable como pretendes hacerme creer.
–Tengo que reconocer que ese beso fue increíble, y que mi padre tiene que estar más que complacido con ella, y eso me asusta.
–¿Por qué?
–Esa muchachita es puro fuego y él no está para tanto ajetreo. Como sigan juntos mucho tiempo podría matarlo a polvos.
–Pues déjale disfrutar, creo que es la mejor manera de morir, y eso no me lo puedes negar. A cualquier hombre le gustaría morir de placer en la cama con una diosa del amor como Yesi. ¿Crees que yo tendría alguna posibilidad con ella?
–Ni se te ocurra acercarte a ella, está con mi padre y quiero que la respetes.
–Mira quién fue a hablar. ¡Tú! Que si no hubiera sido por esa ducha te la hubieras tirado en el cuarto de baño sin pensar en tu padre.
–Eso solo fue un calentón, y ya te dije que fue ella, yo no lo busqué. No quiero volver a discutir ese tema, ¿está claro?
–Bueno, está bien, esperaré a que tu padre y Yesi dejen de estar juntos, después me lanzaré sobre ella y te puedo asegurar que voy a conseguir que sea mi modelo y mi amante.
–Después de que haya dejado a mi padre puedes hacer lo que quieras con ella, porque ya no será asunto mío, sabes que no me gustan las fulanas.
 



CAPÍTULO  21
 
Habían pasado tres semanas después de esa noche que terminó tan desastrosa entre Álex y Yésica. Casi no se habían vuelto a ver, y las pocas veces que lo habían hecho, casi no se habían mirado ni hablado. A Yésica porque le daba mucha vergüenza después de que Álex le insinuara que había intentado seducirle, y aunque ella no le creyera el simple hecho de que él lo dijera la avergonzaba. 
A Álex simplemente no le apetecía hablar con ella y prefería ignorarla, la saludaba por cortesía y porque su padre estaba delante y se veía obligado, si no ni eso, pensaba Yésica cada vez que él le dedicaba una media sonrisa forzada.
Esa misma noche, cuando llegó Francisco diciéndole que preparara una maleta, que iban a hacer un pequeño crucero, Yésica se puso muy contenta, pero la alegría desapareció rápidamente.
–Álex tiene un amigo italiano que tiene varias agencias de viaje, y siempre que quiere comprar nuevas embarcaciones viene, las elige, y después Álex tiene que llevarle hasta casa en el yate que él decida. Siempre pone esa condición, y con el dinero que invierte no se lo podemos negar. Además a Álex le encanta hacer ese viaje, los dos se lo pasan bomba, son muy buenos amigos y se ven de tarde en tarde, así que esos viajes son como un reencuentro. Me ha costado mucho convencerle para que vayamos con él, pero al final ha accedido a que vayamos nosotros y no llevarse a ninguna amiguita.
–¿Una amiguita? ¿Y Claudia?
–Claudia odia el mar y todo lo referente a él –Yésica se rio–. ¿Por qué te ríes?
–Es muy raro que ella odie el mar y a Álex le apasione. Es la pareja más rara que he visto nunca. No son capaces de ser fieles el uno al otro, y da la impresión de que están juntos por comodidad, no por amor. Entonces, ¿qué hacen juntos?
–Sí, tienes razón, nunca entenderé qué hace mi hijo con esa mujer. Es fría, arrogante, y no le hace feliz. ¿Tú nunca estarías con alguien porque te hiciera la vida cómoda, verdad?
–No, jamás. Creo que lo más importante en una pareja es el amor, sin eso no vale la pena ni siquiera intentarlo. Pero no nos desviemos del tema, creo que es mejor que no vayamos a ese crucero, tu hijo no me soporta y le vamos a estropear el viaje si no puede llevarse a una amiguita, así que será mejor que no vayamos.
–No digas tonterías con lo que me ha costado convencerle no vamos a decir ahora que no. Además, me apetece hacer ese viaje contigo, verás que lo pasamos bien. Anda, hazlo por mí, así tendré una excusa para tomarme unos días de vacaciones, creo que los necesito.
–Está bien, pero solo lo hago para que descanses unos días. Sabes que no aguanto a tu hijo, pero haré un esfuerzo por ti.
–Igual con este viaje limáis asperezas y os toleráis un poco más, no me gusta ver que os lleváis tan mal. Intenta hacerlo por mí ¿vale?
–Te juro que pondré de mi parte, pero no te aseguro que vaya a cambiar nada, él es muy desagradable conmigo.
 



CAPÍTULO  22
 
Francisco había mandado a Yésica a una boutique que estaba muy cerca del puerto desde donde iban a salir para que se comprara unos biquinis, vestidos, chanclas, y todo lo que necesitara para el viaje.
Todo estaba preparado para zarpar, solo faltaba que llegaran Francisco y Yésica, Álex no quería retrasar la salida y empezaba a ponerse nervioso. Él y Franco estaban terminando de ultimar los últimos detalles cuando Francisco llamó a Alex al iPhone.
–Papá, ya teníamos que estar saliendo, dime que estáis llegando.
–¿Ya ha llegado Yesi?
–No. ¿No viene contigo?
–No. La mandé para que se adelantara y comprara algunas cosas para el viaje, debe de estar al llegar. En cuanto ella llegue podéis zarpar.
–¿De qué estás hablando?
–Ha surgido un problema aquí en el astillero y no puedo ir, una de las maquinas ha reventado y tengo que quedarme para solucionarlo.
–Está bien, yo iré para allá y lo solucionaré, y tú vienes aquí. Será mejor que tú hagas esta vez el crucero y yo me encargue del astillero.
–No puede ser, es muy tarde y no puedes retrasar más la salida, además a Franco no le haría ninguna gracia que tú no fueras. Sabes que una de las condiciones de Franco es que tú le lleves hasta Venecia, no creo que le hiciera mucha gracia que cambiáramos los papeles, él es…
–¡No! No voy a ir de crucero con Yésica. Será mejor que la mande para casa, ya me encargaré de todo yo solo.
–No seas estúpido, no puedes manejar la embarcación y atender a los invitados tú solo, necesitas a Yesi.
–Por favor papá, seguro que esa muchachita no sabe ni freír un huevo.
–Te sorprenderá, hazme caso, y por favor sé amable con ella. Eso sí, no le digas que yo no estoy a bordo hasta que hayas zarpado porque no subirá. No querrá estar contigo a solas y te quedarás sin ayudante, y no creo que la amiguita de Franco vaya a mover un solo dedo por ti. Necesitas a Yesi aunque no quieras reconocerlo, y ella necesita salir un poco de la casa y distraerse. Por eso te propuse lo del viaje, solo por ella.
–Con solo una llamada puedo tener a cualquiera de mis amigas aquí en un santiamén.
–¿Y esas amigas estarán dispuestas a cocinar, fregar, servir a tus invitados y arreglar el yate cada mañana? Normalmente siempre contratas a alguien para eso.
–Y a qué mala hora te hice caso y no lo hice. Tú y Yésica os ibais a encargar de todo eso. ¿Y crees que Yésica estará dispuesta a hacerlo? O mejor aún, ¿sabrá hacerlo?      
–Ya te he dicho que te sorprenderá, y si la tratas bien podrá encargarse de todo sin ningún problema. Bueno, tengo que dejarte, aquí hay mucho lío. Prométeme que vas a ser amable con ella, ya os llamaré para ver cómo os va –Álex resopló los labios–. Álex.
–¡¿Qué?!
–Cuida bien de ella.
Cuando colgó le contó todo a Franco y él le preguntó.
–¿Quién es Yésica?
–Una prima lejana.
Nada más decir eso se dio cuenta de que Yésica tenía razón. Le avergonzaba presentarla como a la amante de su padre, quizás si fuera cuarentona y fea no le pasaría, pero ni siquiera él podía imaginársela en los brazos de su padre, esa imagen le repugnaba.
–No será esa chica que está mirando todos los barcos como si andará perdida.
Álex miró donde señalaba Franco.
–Sí, es ella.
–¿Quién es, la prima pobre del pueblo?
–No te pases, tío –le dio un golpe en el pecho.
Mientras bajaba para ayudarla a subir al yate, sabía por qué Franco había dicho eso. Llevaba unas chanclas de esparto viejas, un vestido de manga corta largo y ancho bastante feo, su peculiar coleta de caballo, y los ojos ocultos por las gafas de sol. 
Cuando Yésica lo vio le habló muy seria, pues aún seguía molesta con él por su último encuentro.
–Creí que no encontraría el barco, o yate, o lo que sea esto.
–Vamos muchachita, es muy tarde, deberíamos de haber zarpado hace quince minutos. 
–Lo siento, me perdí. ¿Ha llegado tu padre?
–Cuidado con las escaleras –le ofreció la mano al subir y ella le dio las gracias con una leve sonrisa.
Álex le presentó a Franco y a Nicoleta. Él era un moreno guapísimo y se le veía a leguas que era un mujeriego, vestía de sport pero muy elegante, en eso se parecía a Álex. Y Nicoleta era una mujer muy atractiva, no demasiado alta, pelo castaño, muy delgada, con demasiado pecho para su volumen, y cómo no, se notaba a mil leguas que eran operados. 
Mientras Yésica hablaba con ellos, Álex sacaba el yate del embarcadero, haciendo caso a su padre, pues sabía que si Yésica se enteraba de que Francisco no estaba a bordo y no iba a ir en ese crucero se bajaría del yate y él se quedaría sin asistente. 
Una vez Yésica había terminado de hablar con Franco y Nicoleta, se acercó a él y le preguntó.
–¿Por qué tus amigos creen que soy tu prima lejana?
–No tengo ganas de explicarle a mis amigos cómo es que mi padre tiene una amante que podría ser su nieta. Al final tenías razón, y me avergüenza tu relación con mi padre.
–¿Y qué crees que pensaran cuando nos vayamos a dormir esta noche? ¿Tu padre sabe esto? –volvió a preguntar enfadada, frunciendo el ceño.
–Mi padre no ha podido venir, y me ha pedido que le perdones.
–¡¡¿Qué?!! –grito sorprendida–. Da la vuelta por favor, quiero irme a casa.
–Es muy tarde, no puedo dar la vuelta.
–Si crees que voy a hacer este crucero sin tu padre, ¡estás loco! Y no sé cómo tu padre me hace esto, ya le dije que no quería venir. Si no das la vuelta ahora mismo me tiraré por la borda.
–¡¿De verdad crees que a mí me apetece esto?! Si estás aquí es porque con tan poco tiempo no podía encontrar a nadie que viniera a ayudarme, si no te hubiera dejado en tierra. Solo espero que mi padre tenga razón y seas capaz de ocuparte de la comida y de atender a los invitados. ¿Crees que podrás hacerlo? –preguntó con sarcasmo. 
Hablaba con tanta soberbia que a Yésica le entraron ganas de matarlo, y una rabia inmensa se iba apoderando de ella, así que no pudo remediar atacarle como él le atacaba a ella.
–Puedo ocuparme de todo eso sin problemas, pero no sé si quiero hacerlo. Quizás si dejaras esa soberbia y me lo pidieras amablemente podría intentarlo, de lo contrario me sentaré a tomar el sol y no moveré un solo dedo hasta que lleguemos a tierra y pueda volver con tu padre. Yo también puedo ser borde si me lo propongo, y parece que los dos estamos atrapados en este crucero infernal, así que baja de tu pedestal si quieres mi colaboración, o si no da la vuelta y deja que me vaya a casa. Yo tampoco quiero estar aquí contigo, y no voy a dejar que me pisotees.
Yésica se dio media vuelta y se fue abajo a los camarotes, muy enfadada.
Álex estaba alucinado. Nunca, en toda su vida, una mujer le había hablado así, y se moría de ganas de bajar y darle unos azotes. ¿Cómo podía ser que esa niñita tan insignificante lo pusiera en su lugar de esa manera? Aunque tenía que reconocer que muy a su pesar tenía razón, él se había pasado y mucho. Estaba cabreado porque su padre lo había dejado tirado y lo había pagado con ella, que no tenía la culpa. A ella también se le notaba que tampoco quería estar allí con él. 
Tenía que intentar arreglar las cosas, de lo contrario ella tendría razón y sería un crucero infernal, así que haría un gran esfuerzo y le pediría perdón. Aunque eso era algo que él no solía hacer nunca, pero intentaría que el crucero fuera lo más agradable posible, por lo menos el tiempo que durara la travesía y mientras estuvieran Franco y Nicoleta, después volvería a ignorarla. Respiró profundamente y llamó a Franco.
–¿Qué ha pasado, has discutido con tu primita?
–¿Puedes coger el timón? Solo será un momento, y no, no hemos discutido, es solo que se ha disgustado al saber que no venía mi padre. Le hacía mucha ilusión estar con su tío. Voy a ver como está.
–Está bien, pero tendrás que hacerme un descuento –bromeó.
El yate era muy grande y lujoso, tenía tres camarotes, dos con cama de matrimonio, y una más pequeña con una cama de cuerpo y medio. Un cuarto de baño completo, un aseo, una cocina con barra americana, y un comedor bastante grande con televisión y unos sofás. 
La cubierta también era muy grande y lujosa. El cuadro de mandos desde donde se manejaba el yate estaba en el centro y un poco en alto, justo encima del comedor, y desde allí se divisaba todo el barco. En la proa, la parte delantera del yate, había un jacuzzi que también hacía de piscina, y en la popa, la parte trasera, una gran mesa con unos bancos alrededor y unas grandes butacas que se reclinaban, todo cubierto con un gran toldo para que no pegara el sol. 
Cuando Álex entró en los camarotes, vio que Yésica estaba haciendo las camas y ordenando las habitaciones. Sin poder evitarlo sonrió, pues se notaba que seguía enfadada por como tiraba las cosas, pero aun así se había puesto a trabajar sin que él le pidiera perdón. Al final su padre tenía razón, esa muchachita no hacía más que sorprenderle.
–¿Has recapacitado y piensas ayudarme?
–Tienes suerte de que no pueda estar parada cuando hay tanto que hacer, y sí, voy a ayudarte. Pero que conste que no lo hago por ti, sino por tus invitados, y porque tu padre se comprometió contigo. Eso sí, ya puedes llamar a alguna de tus amiguitas para que se reúna contigo en el próximo lugar donde vayamos a parar.
–Atracar.
–¿Qué?
–Se dice atracar, no parar. ¿Y por qué tengo que llamar a una amiguita?
–Para que sea tu nueva sirvienta, porque esta que está aquí –dijo señalándose así misma–, en cuanto pise tierra firme se irá a casa.
–¿Sabes francés?
–No. ¿Pero eso qué tiene que ver?
–La próxima parada es en Marsella, y si no sabes francés te será difícil volver a casa.
–No te preocupes, ya me las arreglare. Qué tonta soy, tú no te preocuparías por nada de lo que me pasara ¿verdad? Solo te pido por favor que mientras dure la travesía hablemos lo menos posible y así no discutiremos.
Él no dejaba de mirarla, cuanto más hablaba más se cabreaba y cuanto más se cabreaba más rápido hacía las cosas. Era como un torbellino y lo mareaba, así que se dirigió hacia ella y la detuvo cogiéndola por los hombros.
–¿Qué haces? ¡Suéltame!
–Necesito hablar contigo, y no paras de moverte, me pones nervioso.
–¿No quieres que te ayude? –preguntó confundida y frunciendo el ceño. 
Él le sonrió, estaba muy graciosa cuando fruncía el ceño.
–Sí, pero antes necesito pedirte perdón.
Yésica frunció aún más el ceño y lo miró con incredulidad.
–¿Tú quieres pedirme perdón? ¡Va! Déjalo no es… 
Álex puso su dedo índice en sus labios para hacerla callar.
–No me lo pongas más difícil de lo que ya me resulta. Lo siento, siento haberte hablado así, estaba cabreado y lo he pagado contigo –podía ver como el ceño se le suavizaba poco a poco mientras le hablaba–. No podemos estar todo el viaje sin dirigirnos la palabra, o discutiendo, nuestros invitados se sentirían muy incómodos.
–¡Tus invitados!
–¡Nuestros invitados! Ahora eres la anfitriona y tienes que actuar como tal. Si me ayudas a que este crucero sea perfecto yo seré todo un caballero, y prometo no volver a enfadarme contigo ni a hablarte mal. ¿Trato hecho? –le ofreció la mano para cerrar el trato.
–Está bien –le dio la mano–, pero cuando lleguemos a Marsella me iré.
–Eso ya lo discutiremos cuando lleguemos allí, ahora tengo que dejarte.
Cuando él se fue, ella se sintió mejor. Que él fuera a disculparse y que hubieran hablado y llegado a un acuerdo la hacía sentirse bien. Prefería estar a buenas con él que todo el viaje discutiendo, eso sería muy desagradable.
Yésica organizó todas las habitaciones, las dos más grandes y confortables las dejó para Álex y sus amigos, y ella cogió la otra que tenía la cama más pequeña. Después de eso, preparó un pequeño almuerzo y sirvió unas bebidas muy frías.
–¿Yesi?
–Sí.
–¿Por qué no te pones algo cómodo y vamos a tomar el sol? –le propuso Nicoleta después del almuerzo.
–Estoy muy cómoda así.
–No te creo, eso debe darte mucha calor –mientras le hablaba, se quitaba el mini vestido que llevaba y se quedaba en biquini–. Anda, no seas tonta y acompáñame a tomar el sol.
–Está bien, iré a ponerme el biquini.
Yésica bajó al camarote y se puso el biquini que acababa de comprar, todo negro excepto un pequeño cinturón color fucsia. Se había comprado ese biquini porque gracias al cinturón la braga era un poco más alta, ya que todos los biquinis que le habían enseñado en la boutique las bragas eran muy pequeñas, y no se veía con ellas. Como el de Nicoleta, que casi no valía la pena que llevara nada, pues parecía tres tallas más pequeñas. El de Yésica era muy sencillo pero no le quedaba mal, aunque se pusiera lo que se pusiera siempre le sentaba todo bien, excepto su ropa, por supuesto. 
Se puso una camisola corta que le llegaba por mitad del muslo, con media manga y un gran escote redondo que le caía por un hombro, todo de gasa color negro. Eso también se lo había comprado para ocultar su cuerpo casi desnudo y así sentirse un poco más segura, aunque precisamente no estaba dando el resultado que esperaba, pues se trasparentaba hasta el más mínimo detalle de su esbelto cuerpo, y aunque ella se sentía más cómoda así, no se daba cuenta de que con esa camisola aún estaba mucho más provocativa que sin ella.
 
 
Cuando Álex vio salir a Yésica de los camarotes se quedó embelesado y no pudo evitar perseguirla con la mirada. Le gustaba el cambio en ella y solo esperaba que no volviera a ponerse otra vez ese horrible vestido con el que había llegado, pues le daba vergüenza ajena verla tan hortera. Podía ver a través de esa absurda camisola que llevaba, con la cual pretendía esconder su cuerpo, el balanceo de sus caderas al andar, quedándose un poco atontado, hasta que sintió la mano de Franco en el hombro.
–Vaya con tu primita, todo el potencial que escondía debajo de ese vestido tan horroroso. ¿Te gusta Nicoleta?
–¿Por qué tendría que gustarme?
–Bueno, estoy un poco cansado de ella, ya sabes lo poco que me duran las mujeres, y casi un mes que llevamos juntos es mucho tiempo. Además acabo de echarle el ojo a mi nueva presa –decía mientras no dejaba de devorar a Yésica con los ojos, cosa que no le pasó a Álex desapercibida–. Podrías quitármela de encima, me he dado cuenta cómo te mira. Me harías un gran favor y tendría el campo libre con tu prima.
–No quiero que te acerques a Yesi, no quiero que la mires, ni siquiera que la huelas, ella es mía, me pertenece, y si quieres que nuestra amistad no se rompa…
–¡Está bien, está bien! No te pongas tan dramático, no sabía que fuera tuya, eso me lo tenías que haber dicho antes. Tú sabes que las mujeres de mis amigos son intocables, y como dijiste que era tu prima.
–Lejana.
–Bueno sí, lejana, pero parecía que no os podíais ni ver.
–Un pequeño malentendido que pronto solucionaré, por eso la he traído. Eso no quiere decir que puedas echarle los tejos, no lo olvides, Yesi es mía y nos conocemos.
–Te comprendo, yo tampoco querría compartir ese pedazo de cuerpo con nadie, es una bella ragazza.
–Sí, lo es.
 
 
Yésica y Nicoleta estaban tumbadas en unas hamacas, tomando el sol al lado del jacuzzi que estaba vacío, ya que el yate acababa de salir del astillero de Álex y aun no se habían parado en esos pequeños detalles. 
–¿Por qué no te quitas esa camisola? Así no puedes tomar el sol, te van a quedar marcas.
–Es que no me gusta tomar el sol.
–Pues si yo fuera tú, exhibiría ese cuerpo y lo pondría bien morenito, eso vuelve loco a los hombres.
–Eso no me interesa, voy a ir preparando la comida.
Habían estado un rato hablando y Yésica quería tener tiempo para preparar una comida especial, pues quería sorprender a Álex y demostrarle que ella era muy capaz de llevar el yate como cualquier ama de casa llevaba su hogar. Que fuera joven no quería decir que fuera una inútil y que no supiera freír un huevo. 
Cuando estaba a punto de bajar a la cocina, le llamó Álex.
–Yesi cariño, ¿puedes traernos dos cervezas? Si puedes, si no iré yo mismo. 
Yésica se quedó estupefacta al oírle decir eso, primero porque él nunca le llamaba Yesi, y segundo porque nunca pensó que él pudiera decir algo tan amable a nadie.
–Enseguida os las subo.
Yésica había puesto las jarras de cerveza en el congelador y cuando se las sirvió, Franco se mostró sorprendido.
–Eso sí es un buen detalle, me encantan los vasos congelados.
–A mí también, por eso lo hace. ¿Verdad, cariño?
Yésica le miró muy extrañada y se fue sin decir nada. Una cosa era ser amable y otra muy distinta era hablarle con tanto cariño, definitivamente estaba loco, pensó Yésica. Pasaba de un extremo a otro, era como si no supiera ser amable y fingir amabilidad lo confundiera con ser cariñoso. Al final decidió no pensar en él, era demasiado complicado para ella.
Estaba ensimismada preparando el postre cuando sintió unas manos por la cintura y pegó un brinco asustada.
–Lo siento no quería asustarte.
–Entonces no vuelvas a tocarme. ¿Qué quieres?
–Huele muy bien, ¿qué has preparado?
–De primero, entrecot con salsa de roquefort y menestra; de segundo, ensalada de canónigos con queso de cabra y nueces; y para terminar, una macedonia con crema de yogurt. Espero no haberte decepcionado.
–¿Por qué tendría que estar decepcionado? –preguntó acercándose más a su espalda y hablándole casi al oído.
–Seguro que pensabas que no sabría ni freír un huevo.
No quería dar importancia a esa cercanía con la que él la estaba envolviendo, sus brazos apoyados en la bancada rozaban su cintura, su barbilla tropezaba con su hombro al hablar, y tenerlo tan cerca la ponía de los nervios.
–Bueno, eso no me decepciona, más bien me complace.
–¿Por qué antes me has llamado Yesi?
–¿No puedo llamarte Yesi? Todo el mundo lo hace. 
–Todos menos tú.
–¿No quieres que seamos amigos?
–No… no es eso, es que nunca lo habías hecho y eres… Estás demasiado amable, porque no… –las palabras se le enredaban–. ¡Por favor! ¿Puedes apartarte un poco? No me dejas moverme.
–No necesitas moverte.
–¡Esto es increíble! Tú no sabes si necesito moverme o no.
–Estás pelando fruta y no necesitas moverte.
–¡¿Qué?! –su voz sonaba gritona.
No quería enfadarse, pero él no dejaba de darle motivos. ¿Quién era él para decirle que no necesitaba moverse y acorralarla de esa manera? ¡Oh Dios! En cuanto llegara a tierra firme volvería a casa aunque fuera en autoestop, pensaba Yésica. 
Justo en ese momento, él la volvió dejándola pegada y frente a él, ella apoyaba las manos en su pecho con el cuchillo aún en la mano.
–Yesi…
–¡Suéltame!
–¿Piensas matarme con ese cuchillo?
–Si no me sueltas ahora mismo puede que lo haga.
–No puedo soltarte, Franco nos está mirando –explicó con una sonrisa, viendo su ceño fruncido.
–¿Y qué?
–Le he dicho que somos pareja, que me perteneces.
–¡¿Por qué has hecho eso?! ¿Te… te has vuelto loco? Ya puedes subir y decirle que es mentira.
Álex le quitó el cuchillo de la mano al ver que se estaba poniendo muy nerviosa y lo dejó en la bancada de la cocina.
–No puedo.
–Mira, no voy a dejar que te aproveches de mí por…
–No te hagas ilusiones, no voy a aprovecharme de ti, no me interesas.
–Entonces… ¿por qué no me sueltas, dejas de mirarme así… como…como si quisieras besarme, y subes ahí arriba a decir la verdad? –estaba tan nerviosa que no podía terminar las frases sin engancharse.
A Álex le hacía gracia verla nerviosa, como una colegiala, por su cercanía.
–Porque si lo hago Franco no dejará de perseguirte, y te puedo asegurar que siempre acaba llevándose a las mujeres que quiere a la cama. Y si eso ocurriera yo iba a cabrearme muchísimo, y no porque me importe lo que hagas, sino por mi padre.
–No seas tonto. ¿Por qué querría llevarme… a la cama? Tiene a Nicoleta, que es mucho más guapa que yo, está enamorado de ella y a mí no me conoce. No creo que se atreviera…
–No se atreverá si piensa que estás conmigo, y no te tocara mientras crea que eres mía. Hace un momento me ha pedido que le quitara de encima a Nicoleta para estar contigo, por eso le he dicho que estamos juntos, así no te molestará.
–No puedo creerte, ella es su novia, ¿cómo va a ofrecértela? ¡Es asqueroso! –volvió a fruncir el ceño enfadada por Nicoleta, y él volvió a sonreírle. 
–Ella no significa nada para él, solo una diversión en la cama, él es así.
–Todos los tíos sois asquerosos, y no pienso enrollarme contigo porque ese estúpido crea que puede llevarme a su cama. No voy a fingir algo que no siento, y no soy tan facilona, aunque tú creas lo contrario, así que no tenemos que fingir porque no voy a enrollarme con él, puedes estar tranquilo.
–No tenemos que enrollarnos, le he dicho que estamos enfadados y que estás dándome otra oportunidad. Solo tienes que fingir que estás enamorada de mí pero que necesitas tiempo para perdonarme.
–Y tu amigo se lo va a tragar. ¿Tan estúpido es?
–¿Tan imposible sería que estuvieras enamorada de mí? –su mirada intensa no la dejaba pensar.
–No…no, no es eso, lo increíble es que crea que tú puedas estar interesado en alguien como yo.
–¿Por qué no? 
–Porque soy hortera y ridícula, y no soy tu tipo. No te has cansado de repetírmelo desde que nos conocemos.
–Sí, pero cuando te quitas el disfraz de patito eres muy bonita y tienes un cuerpo increíble. Le das mil vueltas a Nicoleta, y cualquier hombre podría enloquecer por ti.
–No digas eso, por favor, eso no puede volver a pasar –su semblante se había vuelto tan triste que Álex le preguntó sorprendido.
–¿A qué te refieres?
–Bueno parejita, ¿comemos ahora o mañana?
Los dos se separaron bruscamente y Yésica lo miró con mala cara por ofrecer a Nicoleta como si fuera ganado.
–No me mires así, siento haberos molestado. Y bien, ¿ya has perdonado a mi amigo? Es un buen chico, pero si ya no te interesa yo podría estar disponible para ti.
A Yésica no le gustaba su manera de mirarla, la miraba de arriba a abajo como queriéndole quitar la ropa a bocados, igual que hacía su padrastro.
–Si sigues diciendo tonterías te lanzaré por la borda.
–Tranquilo, sé que estás colgado por ella, solo quiero saber qué siente ella.
–Pues ella está muy enfadada todavía y le va a costar mucho volver a confiar en él, pero nunca lo cambiaría por alguien como tú.
Alex empezó a reírse al ver la cara de pasmado de Franco.
Yésica había decidido hacerle caso a Álex, nada más que por cómo la miraba Franco, con él sabía que tendría problemas, sin embargo con Álex no tendría de qué preocuparse, él la odiaba y nunca intentaría nada con ella.
–Vaya, eso me ha dolido. ¿Por qué eres tan cruel conmigo?
–Porque no soporto a los hombres que usan a las mujeres como ganado y que creen que pueden regalarnos a otro para quitarnos de  en medio. Y seguro que Nicoleta piensa lo mismo, ¿quieres que lo comprobemos?
–¡Qué cabrón! Debes de ser muy importante para Álex si es capaz de contarte nuestras conversaciones, eso no lo había hecho antes, y tampoco le importaba cambiar de pareja. Ahora eres intocable y no quiere compartirte con nadie. Le has cambiado, y mucho, no sé si agradecértelo o reprochártelo.
–Puedes hacer lo que quieras, no me importa lo que pienses de mí, pero seguro que Álex ha mejorado al estar conmigo, ya que eso de cambiar de pareja es repugnante, y si se le ocurriera hacerlo conmigo le mataría.
–¡Vaya! Me gusta esta chica, tiene mucho carácter para ti. Normalmente a ti te gustan más manejables, de esas que hacen lo que quieres sin rechistar.
–Bueno, eso era antes de estar con Yesi –dijo rodeándole la cintura y pegando la espalda de Yesica en su pecho–, es muy excitante estar con alguien a quien no puedes manejar, por eso a veces discutimos, pero enseguida se nos pasa. ¿Verdad, cariño? –le preguntó dándole un beso en el cuello– Y las reconciliaciones son increíbles. Estoy seguro que es por lo que a Yesi le gusta tanto enfadarse conmigo, porque disfruta tanto como yo con esas reconciliaciones.
–Te entiendo. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?
–Tres meses –Álex respondió rápido para que Yesica no dijera nada.
–¿Cuántas veces habéis discutido?
–No te importa.
–¿Por qué no? –dijo Yesica apartándose de él–. ¿Te da vergüenza que tu amigo sepa que eres un cerdo y que te enrollas con la primera que te pone ojitos? Y aún no sé si voy a perdonarte esta vez, ni siquiera sé cómo dejé que me convencieras para hacer este viaje. Y ahora será mejor que sirva los platos.
Se fue con las bandejas arriba para preparar la mesa, pues todos querían comer en cubierta. Yésica se sentía muy orgullosa al aclarar el asunto por el cual se suponía que ella y Álex estaban enfadados, eso le daba muy buenos motivos para estar alejada de él. La infidelidad no es algo que se pueda perdonar tan fácilmente.
–¿Le pusiste los cuernos? ¡Eres la hostia tío! Teniendo una mujer como esa eres capaz de fijarte en otras.
–No fui yo, ella se me echó encima y justo nos pilló Yesi. No puedes ni imaginarte cómo se puso, casi me mata.
–No me extraña, con ese carácter. Aunque te comprendo, ya sabes que yo no soy capaz de serle fiel a ninguna mujer. ¿Y cómo has conseguido que venga?
–Jurándole no volver a mirar a otra mujer.
–¿Tanto te importa?
–Solo te voy a decir que desde que rompió conmigo no he podido sacarla de mi cabeza y no he vuelto a mirar a otra mujer. Puede que sea eso, que es la primera mujer que me ha dejado, normalmente siempre las dejó yo.
–Vaya, ahora sí me has convencido, No voy a volver a mirarla ni a insinuarme, ya sabes lo mucho que valoro nuestra amistad, y sabiendo lo mucho que te importa, ya no me interesa.
–No esperaba menos de ti, por eso te lo he contado, porque te conozco y tú a mí. Los dos hemos hecho muchas locuras en estos viajes, pero esta vez es distinto. Yesi es intocable, y si estás cansado de Nicoleta, es tu problema y te aguantas.
–Ya me ha quedado claro, no es necesario que sigas. ¿Crees que te perdonará? 
–De eso no te quepa duda, antes de terminar este crucero sus cosas volverán a estar en mi camarote.
–¡Bieeeen! Ese es mi chico.
–Chicos, todo está preparado, Yesi dice que subáis.
–¡Ya subimos! Será mejor que nos demos prisa si no se va a hacer un crucero muy largo. Nada más comer volveremos a tomar el rumbo.
–Tú puedes hacer lo que quieras, yo voy a echarme una siesta, para eso soy el invitado.
–Tienes un morro que te lo pisas.
Se sentaron a comer y todos felicitaron a Yésica por la comida. Hablaban, se reían, y mientras tomaban el café Franco le preguntó a Yésica.
–¿Cuándo piensas perdonar a mi amigo?
–Franco, cállate –le advirtió Álex.
–¿Sabes que está sufriendo mucho? No le gusta que estés en otro camarote, vas a acabar volviéndole loco.
–Yo también he sufrido. Necesito volver a confiar en él para perdonarle y de momento no puedo.
–¿Qué ha ocurrido? –preguntó Nicoleta.
–Álex cometió un desliz y Yesi no es capaz de perdonarle.
–Lo hará. ¿Verdad, cariño? –Álex cogió su mano y se la llevó a los labios, besándole los nudillos, y mirándola fijamente a los ojos añadió–. Solo es cuestión de tiempo.
–¿Estáis juntos?
–Ahora mismo estamos dándonos un tiempo, Yesi lo necesita.
–¿Estás enamorada de Alex? 
Franco la miraba muy serio, ella no podía dejar de mirar a Álex, sus ojos verdes y penetrantes la dejaban sin aliento, estaban muy cerca, y Álex le preguntó jugando con ella.
–¿Aún me quieres, pequeña? 
Yésica sintió que el aliento se le cortaba, su voz era como una caricia y casi sin poder pronunciar palabra respondió. 
–Sí.
Álex le sonrió y puso su otra mano en la mejilla de Yésica, acercándose a ella poco a poco, notando como a ella se le cortaba la respiración, y cuando estaba a punto de besarla la voz de Nicoleta la sacó de ese hechizo.
–Qué bonito, pues claro que va a perdonarle.
–No, aún no puedo. Me prometiste esperar y aún no estoy preparada.
Yésica se apartó de él bruscamente y se levantó para quitar la mesa.
–Lo siento chico, lo intenté –sonrió Franco–, pero no creo que tarde mucho en perdonarte, la tienes en el bote. Me voy a echar un rato.
Franco y Nicoleta bajaron a descansar, Álex se puso de nuevo al timón para seguir la travesía mientras Yésica limpiaba la cocina y recogía todo. Cuando terminó, subió para hablar con Álex, había algo que tenía que aclarar con él.
–Álex.
–¿Sí?
–No vuelvas a intentar besarme, porque si lo haces, les contaré todo y terminaremos con esta tontería. No sé cómo me he dejado convencer para inventar todo esto, pero si eso nos obliga a tener que ser cariñosos el uno con el otro creo que prefiero quitarme a tu amigo de encima, aunque sea a patadas.
–Tranquila, no pensaba besarte, no te hagas ilusiones. Solo te has adelantado y te has apartado antes.
–Bueno, pues me alegra saberlo. Ahora voy a descansar un poco. ¿Necesitas algo?
–No. Ve y descansa, te lo has merecido, todo ha estado perfecto.
–Gracias.
En cuestión de segundos cambiaba de ser antipático a ser agradable, y eso la desconcertaba.
 
 
Cuando Yesica salió del camarote, Franco ya estaba despierto y hablando con Álex, y Nicoleta estaba tomando el sol. Los saludó sin acercarse a ellos y se sentó con Nicoleta.
–No sabía que Álex y tú erais pareja.
–Bueno, ahora mismo no sé qué somos.
–Eres importante para él, si no, no estarías aquí, y él no estaría esperando a que le perdonaras, habría otra en tu lugar. Tienes suerte de que un hombre como él sienta algo por ti. Yo sé que Franco me dejará en cuanto lleguemos a casa, él se cansa pronto de las mujeres.
–¿Y por qué estás con él?
–Porque le quiero, igual que tú estás aquí por Álex.
–Puede que tengas razón. Pero no sé si yo podría estar con un hombre que no me quisiera y que por lo único que está conmigo es por tenerme en su cama.
–Bueno, hay cosas peores. Por lo menos sé que él no va detrás de mí por mi dinero, puesto que tiene más que yo. Es duro cuando has tenido un novio que solo perseguía tu herencia. Sé que Franco no me ama, pero me lo paso muy bien con él y tengo que disfrutarlo mientras dure, ¿no crees?
–Sí, tienes razón. Siento lo de tu ex novio, tenía que ser un cerdo y seguro que estás mejor sin él.
–Pues sí, tienes razón, estoy mejor sin él.
–Me alegro.
 
 
Habían terminado de cenar. Álex había echado el ancla e iban a pasar la noche en mar abierto.
–Anda Álex, saca las cartas y echemos una partida –propuso Franco para animar el ambiente.
–¡No! Esta vez no.
–Vaya Yesi, lo has cambiado tanto que se ha vuelto aburrido.
–¿Por qué? ¿Qué hay de malo en jugar a las cartas? Vamos Álex, juguemos –insistió Yésica.
–No te va a gustar.
–Eso lo decidiré yo –dijo arrogante.
Álex se levantó y sacó las cartas sin explicarle a qué iban a jugar.
–Está bien, juguemos. ¿Sabes jugar al póquer? –le preguntó Franco.
–Al póquer sí, un poco.
Franco le explicó por encima el juego y se pusieron a jugar. Cuando acabó la primera mano y perdió Nicoleta, que solo llevaba el biquini puesto, se quitó el sujetador, dejándolo encima de la mesa. Álex no le quitaba el ojo de encima a Yésica, y cuando vio su expresión al quedarse Nicoleta en toples, le dio la risa. Ella lo miró y le preguntó bajito.
–¿Por qué se ha quitado el sujetador?
–Así es el strip póquer, el que pierde se quita una prenda y el que se queda desnudo pierde la partida.
–No quiero jugar Álex, esto no es lo que yo pensaba. ¿Qué os pensáis que estáis en las vegas? –le reprendió, haciéndole reír de nuevo.
–Una vez se empieza la partida no se puede abandonar.
–Pero yo no sabía que había que desnudarse. ¿Por qué no me lo dijiste?
–No lo preguntaste e insististe en jugar, creí que lo sabías. Además no te preocupes, eres la que más ropa lleva, seguro que no pierdes. No te vas a comportar como una niñata ahora.
–¿Qué ocurre? ¿Por qué cuchicheáis tanto? –preguntó Franco– ¿No estaréis haciendo trampas?
–No, solo le estaba explicando las reglas a Yesi.
–Que deberías habérmelas explicado desde un principio –replicó Yésica muy enfadada.
–Vamos Yesi, no serás una remilgada, ¿verdad? Porque eso sí que no lo esperaría de la novia de Álex.
Yésica miró a Álex, queriéndole matar con la mirada, y desafiante añadió.
–Está bien, sigamos.
A la siguiente mano perdió Álex y se quitó la camiseta, quedándose solo con el bañador, y en la siguiente jugada le tocó a Yésica perder, así que no tuvo más remedio que quitarse la camisola y quedarse solo con el biquini. Mientras se la quitaba, Franco silbaba y Yésica se ponía colorada.
–Vamos, ya era hora de que te quitaras esa camisa, enséñanos ese cuerpo tan espectacular que tienes, preciosa.
–¡Vamos Yesi, yo casi estoy desnuda, quítate esa camisola de una vez! –le gritó Nicoleta.
Yésica cada vez estaba más colorada, y Álex no dejaba de mirarla sin comprender por qué le daba tanta vergüenza enseñar su cuerpo, cuando estaba tan bien modelado, como si lo hubieran creado los dioses y, como bien había dicho Joaquín, a imagen y semejanza de la diosa Venus, pensaba Álex. Franco le dio un golpe en el hombro, sacándolo de sus pensamientos. 
–¡Hey tío! Estás flipado. Sé que tu novia está buena, pero ya deberías estar acostumbrado a verla desnuda, reacciona.
–Es que dos semanas son muchos días, y verla así... Vamos pequeña, podríamos reconciliarnos esta noche –al decir eso se acercó a ella y pasándole el brazo por la cintura la arrastro hacía él por el banco hasta dejarla pegada a su muslo.
Yésica le quitó las manos de su cintura e intentó apartarse de él sin conseguirlo.
–Para, estate quieto.
–Solo si me dejas hacer una cosa.
–¿El qué? 
Álex, sin contestarle le puso las manos por detrás de la cabeza y le quitó la goma de la coleta y los ganchos tirándolos al mar. Revolviéndole un poco el pelo y dejándoselo caer, le susurró al oído.
–Me gustas más así.
Yésica sabía que él solo se estaba divirtiendo a su costa, por eso se comportaba de esa manera, y deseaba no haber accedido a entrar en ese juego, pues cada vez se ponía más nerviosa a su lado.
–¡Ahora lo entiendo! –gritó Franco– ¿Estabas así de fea nada más que para fastidiar a mi amigo? 
Todos se echaron a reír.
–Algo parecido –bromeó Yésica.
Volvieron a reanudar la partida y fue el turno de Franco, que solo llevaba el bañador; se puso de pie encima del banco y empezó a tararear una música de estriptis y a bajarse lentamente el bañador. Todos reían y aplaudían menos Yésica, que no quería tener que verlo desnudo, aunque en el fondo se alegraba de lo hiciera, así terminaría la partida y ella solo habría perdido su camisola. Cuando Franco se quitó el bañador de golpe, Yésica se tapó los ojos para no mirar.
–Vamos Yesi, puedes mirar, está en calzoncillos.
Yésica se quitó las manos de la cara y Franco seguía bailando y haciendo el payaso encima del banco en calzoncillos, moviendo su bañador por encima de su cabeza como si fuera un vaquero girando su cuerda. 
Yésica no pudo dejar de reír.
–¿Por qué te has tapado? –le preguntó Franco– ¿Tenías miedo de verme desnudo y darte cuenta de que estoy mejor que Álex?
–Eso lo dudo mucho –dijo sin pensar–, pero tienes razón, tenía miedo de verte desnudo y tener pesadillas esta noche.
Todos volvieron a reírse.
–Qué graciosa es tu novia.
–Graciosa y sincera, solo dice lo que piensa. Y está claro que por más que bailes ella sigue prefiriéndome a mí.
–Venga terminemos la partida de una vez, se me están quedando las tetas congeladas –protestó Nicoleta.
–Es verdad, hace frío, ¿por qué no dejamos este estúpido juego? Anda Nicoleta, ponte algo, si no vas a constiparte –Yésica deseaba que terminara el juego y cualquier excusa era buena.
–¡Aaah no! Puedo seguir hasta el final, reparte ya.
Yésica no podía entender cómo esa muchacha era capaz de estar delante de todos con las tetas al aire, como si fuera la cosa más natural del mundo.
–¿Tienes frío? –le preguntó Álex, mientras pasaba su brazo por los hombros de Yésica, seguían estando muy cerca y al abrazarla Yésica podía sentir su calor–. ¿Mejor así?
Yésica no fue capaz de soltar una palabra, porque justo en ese mismo instante la partida terminaba y se le cayó el mundo encima, ya que esta vez era ella la que volvía a perder y solo tenía dos opciones. El sujetador o las bragas del biquini, y bien sabía dios que prefería morirse que quitarse ninguna de las dos. Se acercó a Alex y le susurro en el oído.
–No quiero hacerlo Alex, por favor.
Franco y Nicoleta daban palmas y gritaban al mismo tiempo.
–¡¡Te ha tocado, te ha tocado, te ha tocado!!
–Vamos preciosa, déjanos ver esas tetas, creo que ha llegado el mejor momento de la noche –decía Franco sin dejar de mirarla.
–Lo siento, pero no puedo.
–De eso nada, llevo toda la noche con las tetas al aire, y ahora te toca a ti –protestó Nicoleta.
–Álex.
Yésica lo miraba suplicándole con la mirada para que la sacara de ese apuro, pero él le apretó el hombro diciéndole.
–Es el juego pequeña, y tú has querido jugar. Te dije que no lo hicieras y ahora no te puedes echar atrás.
Yésica se apartó de él de golpe al darse cuenta de que estaba castigándola por no haberle hecho caso. Sabía que no iba a ayudarla, así que se levantó y mirándole fríamente empezó a desabrocharse el sujetador. Cuando estaba a punto de quitárselo, Álex gritó.
–¡Basta! Se acabó el juego –la cogió por la cintura y la obligó a sentarse quitándole el tirante de las manos, abrochándole de nuevo el sujetador. Estaban como abrazados así que ella aprovecho para susurrarle muy bajito al oído.
–Gracias.
–¿Qué te pasa tío? ¿Desde cuándo no respetas las reglas del juego?
–Desde ahora. Yesi no quiere hacerlo y nadie va a obligarla, ¿te queda claro? Además, esos pechos solo los puedo mirar yo. ¿Verdad, pequeña? 
Ella le miró a los ojos y asintió con la cabeza. Sentía mucha vergüenza, pero prefería aceptar cualquier cosa que dijera Álex a quitarse el sujetador
–Nicoleta lleva dos horas con las tetas al aire y tú bien que se los has mirado.
–Nicoleta no ha tenido ningún problema en quedarse desnuda, nadie la ha obligado, y yo ni siquiera la he mirado, no quiero volver a tener problemas con Yesi. Ahora solo tengo ojos para ella –mientras decía eso levantaba el mentón de Yésica para mirarla a los ojos y preguntarle–. ¿Te queda claro? 
Yésica volvió a asentir con la cabeza pues no era capaz de pronunciar palabra teniéndole tan cerca, oyendo su voz fuerte y sensual, y esa mirada penetrante que la hechizaba.
–Eres un capullo. Pero bueno, ya que esta chica es tan especial para ti tendremos que aguantarnos, tú eres el capitán y tú mandas. Ahora ponme un cubata, solo así podre perdonarte.
–Yo me ocupo de los cubatas, y siento haber estropeado la diversión, no era mi intención. No estoy acostumbrada a esta clase de juegos. Lo siento Nicoleta.
–No importa. Como bien ha dicho Álex, a mí nadie me ha obligado, estoy acostumbrada a hacer toples en la playa. Y si tú no quieres enseñar las tetas nadie puede obligarte.
–Gracias.
–Pues es una lástima, a mí me hubiera encantado verte las tetas –bromeó Franco, y al ver la cara de su amigo se rio–. Lo siento tío, pero tu novia está muy buena, yo solo soy sincero.
–Ya –dijo Álex, y al decirlo parecía mosqueado.
¿Cómo puede fingir tan bien? –pensaba Yesica–. Parece que de verdad esté enfadado porque su amigo quiera verme las tetas. Hombres, ¿quién los entiende?
–Pues a mí me hubiera gustado que Álex hubiera perdido esta mano –bromeo Nicoleta esta vez– Lo siento, Yesi.
–No tienes por qué, te entiendo.
–Esto es un complot contra mí, ¿verdad? –volvió a bromear Franco.
–Creo que es lo que te has buscado –dijo Álex muerto de risa al ver la cara de su amigo fingiendo enfado.
–Está bien, me lo merezco.
–Sí te lo mereces, porque las únicas tetas que tendrías que querer ver son las de Nicoleta –le reprendió Yésica.
–Vale, vale, no me castiguéis más. Y por favor Yesi, tráete ya los cubatas.      
Yésica se levantó del banco y bajó a la cocina, los cubatas eran la mejor excusa para escaparse del lado de Álex, que esa noche estaba demasiado empalagoso y no entendía las razones. Solo podía imaginar que lo hacía por hacerse el machito delante de su amigo. Se suponía que ella era su novia y aunque fingieran que estaban peleados, tenía que fingir que intentaba arreglar las cosas con ella, por eso se mostraba tan cariñoso. Sí, esa era la única respuesta razonable.
Eran las dos de la madrugada, habían bebido todos menos Yésica, que solo tomaba Coca-Cola. No quería volver a perder la cabeza, y aunque no creyera lo que Álex le dijo que había hecho, como tampoco recordaba lo que pasó, no quería volver a perder el sentido, era mejor saber qué ocurría a su alrededor en cada momento. Estaba cansada y tenía sueño, así que se despidió de todos, pero cuando estaba a punto de bajar Álex la llamó y ella se acercó sin tener ni la más remota idea de lo que quería.
–¿Qué ocurre?
–¿No se te olvida algo?
–¿El qué? 
Alex se levantó y cogiéndola de la cintura le dijo con una sonrisa pícara.
–Darme un beso de buenas noches.
Ella reaccionó enseguida, y viendo sus intenciones con una sonrisa radiante le dio un beso en la mejilla.
–¡Buenas noches amor! 
–Vaya, es dura. Después de lo que has hecho por ella con las cartas cualquier otra te hubiera arrastrado hasta la cama.
–Sí, yo lo hubiera hecho –afirmó Nicoleta.
–Está a punto de caramelo, solo es cuestión de paciencia.
–Pues no sé cómo aguantas. Si yo fuera tú, ahora mismo me colaría en su cama y no le daría opción a decir que no.
–Buenas noches –dijo despidiéndose de los dos, metiéndose en su camarote.
No podía dejar de pensar en lo que había dicho Franco, porque en el fondo tenía razón. No entendía por qué pero lo que más deseaba era meterse en la cama de Yésica. A veces parecía tan ingenua, tan inocente, podía recordar sus mejillas teñidas de rojo solo por ver a Franco en calzoncillos o imaginar que se iba a desnudar, y después ese pánico en sus ojos por no querer quitarse el biquini. Si no fuera porque era la amante de su padre, no sabría qué pensar de ella. Bueno, en realidad no sabía qué pensar de ella, y eso lo confundía.



CAPÍTULO  23
 
Al día siguiente todo marchaba con normalidad, Álex seguía persiguiéndola con la mirada mientras la veía pasear de un lado al otro arreglándolo todo. Yésica volvía a llevar esa camisola sexi y provocadora, y su peculiar cola de caballo. Álex se decía a sí mismo que tendría que buscar en su bolsa de aseo y deshacerse de todas las gomas para que no volviera a ponérsela, le gustaba ese pelo tan bonito que tenía y odiaba esa coleta tan sumamente estirada.
Habían llegado a puerto, eran las siete y media de la tarde y tenían que arreglarse para ir a cenar. Yésica era la última en ducharse, pues todos le pedían alguna cosa antes de salir. Álex que le planchara la camisa, Franco no encontraba sus pantalones, y Nicoleta que le planchara el pelo. Parecía la madre de todos.
Cuando por fin Yésica terminó de arreglarse y salió, Álex volvió a quedarse con la boca abierta y cara de bobo. Llevaba un vestido muy sencillo, de tirantes con mucho escote, ceñido hasta las caderas, y después unos pequeños volantes que le llegaban a media pierna, bastante corto para esas piernas interminables. Era todo blanco, y hacía resaltar el rojo fuego de su pelo, que se había dejado suelto. Llevaba unas sandalias blancas con mucho tacón, y un fular cayéndole por los hombros. Su maquillaje era tan suave que apenas se notaba, pero lo suficiente para hacer que sus ojos se vieran mucho más bonitos. 
Álex se sentía muy complacido, le había pedido que se pusiera bonita pues el restaurante era muy lujoso, y otra vez lo había vuelto a sorprender, y todo gracias a que su padre le había dicho que comprara un vestido bonito, ya que si hubiera sido por ella solo llevaría mallas y camiseta. No quería defraudar a Francisco y lo había comprado para lucirlo con él, y resultaba que él no estaba allí, pero podía ver en la cara de Álex lo mucho que le gustaba verla así, y no entendía por qué eso le gustaba.
–Ahora entiendo por qué esperas tan pacientemente, yo tampoco me arriesgaría a perder a una mujer como esa –le hablo al oído Franco, para que Nicoleta no le oyera–. Es muy bella y muy joven, eres muy afortunado.
–Lo sé. Bien, vamos a cenar –mientras decía eso le ofrecía el brazo a Yésica diciéndole al oído–. Estás preciosa, patito.
–Gracias, tú también estas muy guapo.
Él llevaba un pantalón negro de lino que le quedaba perfecto, y una camisa gris perla con los dos primeros botones del cuello abiertos y las mangas remangadas. Estaba sexi e informal, pero elegante al mismo tiempo. La tela tenía una caída increíble pues le marcaba un poco su musculatura y estaba guapísimo. 
Al bajar del yate la cogió de la cintura en los últimos escalones.
–No quiero que te resbales y caigas al agua.
Ella le sonrió y cuando fue a dejarla en el suelo sus miradas volvieron a cruzarse y a envolverlos en esa especie de hechizo, sin poder dejar de mirarse.
–Vamos chicos, ya tendréis tiempo de bailar después de cenar –les dijo Franco.
El restaurante era muy bonito y lujoso, pero ellos tenían mesa reservada fuera, en la parte de atrás que daba a la playa. Había una gran terraza llena de mesas, con farolillos colgando alrededor, y en la misma arena una tarima con un hombre que tocaba un piano, armonizando la velada. En la arena los farolillos rodeaban un gran círculo, haciendo una especie de pista de baile donde había parejas bailando antes de cenar. Cada mesa tenía velas y flores, todo en ese restaurante tenía un ambiente muy romántico, acogedor, y agradable.
Se sentaron a cenar y Álex pidió una mariscada para cuatro y vino blanco, excepto Yésica, que pidió una botella de agua. Yésica se quedó muy sorprendida al oírle hablar en francés, y parecía hablarlo perfectamente.
–No sabía que hablaras francés.
–Oui mon petit canard.
–¿Qué has dicho? Suena muy bonito.
–Ha dicho, si mi pequeño patito –le tradujo Nicoleta–. ¿A qué viene eso de patito?
–Eso es algo entre Yesi y yo –Álex le guiñó un ojo a Yésica, dejándola embelesada.
Cuando el camarero sirvió las bebidas, Franco le preguntó a Yésica, al ver al camarero llenar su copa con agua.
–¿Tienes miedo a emborracharte? 
–Sí –le respondió mirando a Álex con timidez, mientras él le sonreía. 
Cuando sonreía estaba arrebatador.
–Cuando bebe se convierte en una gata salvaje –bromeó Álex.
–¡Dos botellas más por favor! –gritó Franco bromeando también y haciéndoles reír.
–Eso es algo que tú quieres hacerme creer, yo aún no me lo creo –protestó Yésica.
–No lo entiendo. ¿Qué quieres decir? –preguntó Nicoleta.
–Según Álex, cuando me emborracho me pongo demasiado cariñosa…
–¡Intentaste violarme! 
Todos se echaron a reír.
–Y tú no te dejaste, ¿verdad? –le preguntó Franco muerto de risa.
–No podía negarme, estaba muy desesperada.
Yésica le dio con su servilleta en la cabeza, mientras se ponía colorada.
–Serás mentiroso, yo nunca haría eso.
–Ves, eso es lo que no entiendo, hablas como si tú no hubieras estado allí –dijo Nicoleta.
–Bueno, mi cuerpo estaba allí, pero mi mente no…
–Pues con eso a nosotros nos basta –bromeó Franco haciendo reír a Álex, pero no a las chicas–. Está bien, no me miréis así, pero la verdad es que en la cama vuestra mente nos sobra. ¿Verdad Álex?
–Eres un machista y un capullo –le reprendió Nicoleta.
–No me digas que tú eres de esos que prefieren a una mujer guapa y tonta perdida, en vez de una mujer inteligente, aunque no sea tan bonita –replicó Yésica
–Pues claro que sí, cuarenta veces más.
–¿Y tú? –esta vez la pregunta era para Álex.
Él la miró unos segundos a los ojos y le contestó.
–Yo tengo la suerte de tener las dos cosas contigo, pequeña. Eres muy hermosa, y sobre todo muy inteligente.
Yésica se había quedado embelesada nuevamente, pero consiguió reaccionar y contestarle antes de que todos se dieran cuenta.
–Y tú eres un adulador.
No sabía por qué la llamaba así, pero le gustaba esa manera de decirle pequeña.
–¡Dios mío, eres mi ídolo! –gritó Franco a Álex, y después le dijo a Yésica–. No puedes negar que lo que te acaba de decir es para que lo perdones ahora mismo y te lo lleves al yate sin esperar la cena, para que de una vez tengáis esa reconciliación que tanto estáis deseando.
Yésica se rio y le preguntó.
–¿Y tú no puedes pensar en otra cosa?
–Él es incapaz de pensar en otra cosa –afirmó Nicoleta–. Pero aún no me has dicho por qué dices eso de que tu cuerpo no estaba allí.
–Bueno, es que después del segundo cubata no recuerdo lo que pasó, hasta que no se me pasó la borrachera y volví a ser yo.
–Entonces te puedo asegurar que él tiene razón. Cuando nos emborrachamos y no recordamos lo que ha pasado, es porque lo que hacemos estando borrachos nunca lo haríamos serenos –les explicó Franco–. ¿Quieres hacer la prueba? Emborráchate y nosotros seremos testigos de tu comportamiento, y de paso le das una alegría a mi amigo.
–¡Estás loco! –exclamó Yésica riéndose de nuevo.
–Pero no es una mala idea –añadió Álex–, yo estoy dispuesto a ser la víctima.
Todos se rieron de nuevo hasta que Yésica le preguntó, consiguiendo que desapareciera su sonrisa de sopetón.
–¿Y si la borrachera me diera por acosar a Franco esta vez?
–Pues yo estaría encantado de ser la víctima, y te puedo asegurar que no te lo pondría muy difícil, y que me dejaría acosar.
–No creo que le diera tiempo, antes la arrojaría por la borda para quitarle la borrachera –dijo Álex muy serio–. Y después de lo que acabas de decir, te prohíbo que bebas con nadie que no sea yo.
–Vaya, parece que no soy la única que se molesta al ver a su pareja con otro –se burló Yésica.
–Te aconsejo que no intentes averiguar hasta qué punto podría enfadarme al verte con otro. 
Hablaba tan serio que Yésica, por un momento, pensaba que lo decía de verdad, pero inmediatamente se dijo a sí misma que solo disimulaba, aunque la vedad, lo hacía bastante bien. Si no fuera porque sabía que él no la soportaba hubiera jurado que iba en serio.
–Vaya, parece que tú también sacas el lado salvaje de mi amigo. Nunca lo había visto celoso hasta ahora, y eso que solo ha sido una advertencia, imagínate si te pillara de verdad.
–Ahora seguro que entiende por qué me cuesta tanto perdonarlo. ¿Verdad amor? –le preguntó con sarcasmo. 
Álex no podía dejar de mirarla muy serio y pensativo.
–Bueno, ¿por qué no cambiamos de tema y disfrutamos de esta velada? –aconsejó Nicoleta, que sentía como la cosa se calentaba entre los dos.
–Tienes razón. De todas formas, no tienes por qué preocuparte, yo jamás podría serte infiel.
–¿Por qué estás tan segura?
–Porque nunca hago a los demás lo que no me gusta que me hagan. Antes te dejaría. Y te prometo que nunca me emborracharé con nadie que no seas tú –afirmo con una gran sonrisa bromeando y dándole un beso en la mejilla, sin saber por qué lo había hecho.
Él cogió su mano y le besó los nudillos.
–Eso espero.
Terminaron la cena hablando de otros temas sin dejar de bromear y reírse. Álex le llenaba la copa de vino de vez en cuando, pero ella lo miraba sonriendo y bebía de la copa de agua.
–Eres malo. No voy a emborracharme nunca más, no insistas.
–Pues es una lástima. Me gusta cuando estás borracha y esta noche sería perfecta para que me sedujeras
Yésica le sonrió.
–Estoy que voy a reventar –anunció Nicoleta–, vamos a tener que correr hasta el yate para bajar la cena. 
–No te preocupes, luego ya me encargaré de que hagas ejercicio y bajes la cena.
Franco empezó a besarla y Nicoleta se dejó llevar por ese beso con mucha pasión. 
Yésica se sentía un poco incómoda y no se atrevía a mirar a Álex. De pronto sintió la mano de Álex cogiendo la suya, y cuando lo miró, él se levantó y, apartándole la silla, la hizo levantarse.
–Ven, vamos a bailar.
–No, no quiero.
–¿Por qué no?
–Porque ese hombre solo toca baladas.
–Perfecto, porque eso es lo que quiero bailar ahora mismo contigo.
–Álex no…
Él la arrastró hasta el círculo de arena que hacía de pista de baile, y cuando llegaron al centro la cogió suavemente por la cintura, acercándola a él. Ella puso las manos en su pecho.
–Déjate llevar…
–Álex, no quiero bailar esto contigo.
–No te asustes, solo es un baile, no hacemos nada malo –ella lo miraba a los ojos, que estaban a la misma altura–. Sabes, es la primera vez que no tengo que agachar la cabeza mientras abrazo a una mujer.
–Yo también –cuando vio como él la miraba extrañado ella se rio–. No he bailado nunca con una mujer, no me mires así. Pero cuando me ponía tacones mi novio se quedaba bajito, sin embargo tú no. ¿Cuánto mides?
–Un metro noventa.
–Justo mis diez centímetros de tacón, por eso estamos a la misma altura. ¿Pero si eso es un problema para ti puedo quitármelos?
–Ni se te ocurra. Eso sí, no te compres ningún zapato con más de diez centímetros de altura.
–Que más te da si tú y yo nunca más vamos a bailar juntos.
–No puedes estar segura de eso –Yésica empezó a moverse raro–. ¿Qué te pasa?
–Que se me hunden los tacones en la arena, los tacones y la arena son un problema. Será mejor que volvamos a la mesa.
Cuando vio como él se agachó y con una mano le acarició la pantorrilla, mientras que con la otra le quitó las sandalias, se quedó pasmada. Cuando volvió a abrazarla ella seguía pasmada y diez centímetros más baja que él.
–Bueno, ahora tengo que agachar la cabeza, pero lo prefiero, me apetece seguir bailando contigo. ¿Así mejor?
–Sí, siempre me ha gustado la sensación de sentir la arena en los pies.
–A mí también me pasa.
–¿Quieres que te quite los zapatos?
–No, no es necesario –dijo con una sonrisa encantadora.
Ella le devolvió la sonrisa y de pronto sus miradas volvieron a encontrarse, y una vez más no podían dejar de mirarse pues volvían a estar hechizados. Álex se moría de ganas de besarla, no podía controlarse, así que se dejó llevar. Pero cuando ella vio que él agachaba la cabeza lentamente, con su mano grande y fuerte acariciando su espalda y acercándola más a su pecho, empezó a palpitarle el corazón tan deprisa que creyó que se le saldría del pecho. 
Él no podía hacer eso, no podía besarla, tenía que alejarse de él, pero el problema era que no podía hacerlo, porque sus pies no le respondían, su cuerpo tampoco, solo podía moverse al compás del suyo. Incluso sus brazos habían cobrado vida propia y se habían deslizado por su cuello enredándose en él, y ni siquiera sabía cómo. 
Estaban tan pegados que podía sentir su calor corporal, él la abrazaba con fuerza subiendo sus manos muy despacio por su espalda, acariciándola suavemente. Cuando sintió su nariz rozando la de él, y sus labios empezaron a rozar los suyos, justo en ese momento una fuerza la empujó a bajar la cabeza y a esconder la cara en su cuello. Sin poder pronunciar una palabra se quedó así, abrazada a él, moviéndose a su ritmo, incapaz de mirarle a los ojos. Entonces le susurró.
–Lo siento.
–No importa. ¿Quieres que nos vayamos?
–Sí, por favor.
Al dejar de abrazarla, ella tuvo la sensación de quedarse desnuda y desamparada, pero enseguida esa sensación desapareció cuando Álex la cogió de la mano y con la otra cogió sus sandalias. Se acercaron a Franco que bailaba con Nicoleta.
–Yesi y yo nos vamos. Hasta mañana.
–¿Por fin vais a tener vuestra reconciliación? –le preguntó Franco. 
Álex no le contestó y se fueron. Sin decir una sola palabra regresaron al yate, paseando por la orilla de la playa pero cogidos de la mano. Él no la había soltado y ella no quería enfadarlo más, así que no hizo caso a la importancia de estar cogidos de la mano, y caminaba a su lado incómoda por la situación. Álex la ayudó a subir al yate.
–Buenas noches Álex, siento que te hayas enfadado –su voz sonaba triste. 
Estaba a punto de bajar las escaleras cuando le preguntó.
–¿Por qué crees que estoy enfadado? 
Yésica se quedó con medio cuerpo en la puerta, apoyada en el marco, mirándole.
–Has querido volver después de… –no se atrevía a decir lo del beso fallido y lo dejó suspendido en el aire–. Y estabas muy serio cuando volvíamos andando.
Él le dedico media sonrisa.
–Creo que tú has sabido reaccionar en el último momento. ¡Y sí! Estoy enfadado, pero conmigo mismo, tú no tienes nada que ver. Vete a dormir Yesi. 
–Buenas noches –volvió a decirle ella con una sonrisa en los labios.
Él se quedó en cubierta, sentado y pensando en sus labios carnosos, suaves y sensuales, en su sonrisa, su pelo como el fuego, y ese cuerpo tan perfecto que lo consumía de deseo. No dejaba de pensar cómo sería estar con ella en ese mismo instante, en esa misma cama, en ese mismo yate, y esos pensamientos lo estaban volviendo loco.
Unas risas que subían al yate lo sacaron de sus pensamientos, eran Franco y Nicoleta que volvían muy contentos.
–¡No! No puede ser que no te haya perdonado aún. ¿Qué haces aquí? Cuélate en su cama y demuéstrale quién manda.
–Anda vete a dormir y déjame solo, que ahora mismo no me apetece escuchar más tonterías.
–Está bien, tú te lo pierdes, ¡yo disfrutare por ti!
Y justo eso fue lo que hicieron, porque al momento Álex podía oír los gemidos de Nicoleta por todo el yate. 
 
 
Yésica estaba en la cama tumbada, nerviosa, y preguntándose por qué. ¿Por qué Álex casi la había besado? Igual todo eran imaginaciones suyas, aunque si cerraba los ojos podía sentir aún el calor de sus labios en los suyos, y no entendía por qué si apenas él había rozado sus labios. ¿Por qué él le hacía sentir esas sensaciones? Algo que nunca creyó que pudiera volver a vivir, después de todo lo que su padrastro le había hecho. 
Después de eso ella siempre había pensado que se habían muerto los momentos mágicos o románticos, que se habían muerto para ella desde que, en aquella habitación, su padrastro la obligara a hacer todas esas cochinadas, por las que nunca más iba a sentir por los hombres más que odio, rechazo, asco, y repulsión. 
Pero con Álex era todo tan distinto. Él la hacía vibrar, volver a sentir, y con mucha más fuerza que nunca, porque Iván nunca la había hecho quedar sin aliento, o ponerse tan nerviosa que no era capaz de soltar una palabra, y si lo hacía se le enredaban y tartamudeaba. No, con Álex todo era muy distinto e imposible. Primero porque era el hijo de Francisco, segundo porque por más que le gustara nunca podría estar con ningún otro hombre, y tercero y más importante, él no se merecía alguien como ella. Ella siempre tendría vergüenza de que él llegara a saber algún día todo lo que le pasó, y también sabía que si se enteraba la vería tal y como ella se sentía, sucia y marcada.
No entendía por qué pensaba todas esas tonterías si acababa de decirle que estaba enfadado con él mismo por lo que casi había pasado entre ellos, y ella sabía por qué estaba enfadado, al pensar que había estado a punto de besarla. Debía de ser muy desagradable para él darse cuenta de que por poco la besa, con lo mal que ella le caía y el odio que sentía por ella. Estaba completamente segura de que si la hubiera besado, esta vez hubiera sido a él al que le hubieran entrado las arcadas.
Un sonido la hizo saltar de la cama, y sin saber muy bien qué era, prestó más atención. Cuando volvió a escuchar a Nicoleta gimiendo, sintió tanta vergüenza ajena que en lo único que podía pensar era en salir de ese recinto, que con cada gemido se hacía más pequeño y asfixiante. 
Se puso unas mallas y una camiseta, se recogió el pelo en una coleta, y salió lo más rápidamente posible a cubierta, esperando que nadie la viera y poder irse a dar un paseo, hasta que terminaran con aquel pequeño concierto de gritos y gemidos.
Justo al salir a cubierta se tropezó con Álex, y su rostro estaba rojo como un tomate. Se había quedado muda y no sabía qué decir, otra vez. Pero esta vez no era Álex el que le producía esa vergüenza, sino los ruidos procedentes de la habitación de Franco y Nicoleta.
Álex le sonrió y le preguntó.
–¿Quieres dar un paseo?
–Sí por favor, y que sea bien lejos –al decirlo, lo hizo con los ojos muy abiertos, haciéndole reír. A ella se le contagió la risa.
Le dio la mano para ayudarla a bajar y cuando terminaron de bajar él, sin decir una sola palabra, le puso las manos en el pelo y le quitó la goma, tirándola otra vez al mar.
–¿Te quedan muchas de estas? –preguntó sonriendo y alborotándole un poco el pelo con los dedos.
–Sí, unas cuantas.
–Tendré que registrar tu camarote y deshacerme de todas –Yésica sonrió–. ¿Por qué te pones esa coleta? Te queda horrible y tu pelo es precioso.
–Me siento más cómoda.
–¿Mi padre te obliga a peinarte o a vestirte así? –le preguntó mirándola de arriba a abajo.
–¡No por Dios! Él nunca haría eso.
–¿Por qué escondes tu cuerpo? –volvió a preguntarle, dejándola pasmada.
–Yo…yo no hago eso, me gusta vestir así.
–No me mientas, por favor.
–No quiero hablar de eso. 
Cuando salieron al paseo marítimo se tropezaron con una pandilla de chicos, la mitad iban borrachos y se metían con las chicas que se cruzaban en su camino. En cuanto Yésica los vio, su única reacción fue acercarse a Álex buscando su protección. Se quedó tan pegada a él y tan asustada que Álex se dio cuenta enseguida y le rodeó los hombros con su brazo acercándola hacia él, confuso por su reacción. Caminaban en silencio cuando Álex volvió a preguntarle.
–Está bien, ¿de qué quieres hablar?
–¿Puedo preguntarte lo que quiera?
–Sí. 
–Es algo que no pude creer cuando Franco lo dijo.
–¿El qué?
–¿Es cierto lo que insinuó ayer Franco? ¿Que algunas veces habéis cambiado de pareja?
–Sí, un par de veces. 
–No puedo creerlo, ¡es horrible!
–¿Por qué?
–¡¿Por qué?! –le miraba con los ojos tan abiertos y la cara tan desencajada que Álex no pudo evitar reírse– ¿Cómo puedes preguntarlo en serio? Debió de ser horrible para esas chicas.
–Ellas estaban encantadas y dispuestas.
–No te creo.
–¿Crees que las obligamos a cambiar de pareja?
–Pues claro.
–¿Por qué?
–Porque no puedo creer que una mujer cambie de pareja por gusto. Se supone que si una chica está contigo es porque te quiere, ¿cómo puede irse con otro hombre una noche y después volver contigo al día siguiente como si nada hubiera pasado? Es repugnante, y no sé cómo tú lo aceptaste.
–Por diversión, y ella no me quería, solo era una aventura. ¿Nunca le has puesto los cuernos a nadie? Es lo mismo, bueno mejor, porque por lo menos sabes lo que está pasando. De la otra manera es cuando te engañan, cuando no lo sabes y quedas como un gilipollas, porque siempre eres el último en enterarte.
–No, nunca le he puesto los cuernos a nadie y no creo que me gustara, porque no me gustaría que me los pusieran. Y si fuera con un hombre capaz de cambiarme, aunque solo fuera una noche por otra, te juro que lo mataría.
Álex volvió a sonreír al ver su ceño tan fruncido.
–¿Quieres hacerme creer que eres de esas mujeres que son fieles y leales a su pareja por el resto de su vida?
–Mientras este enamorada sí, y como no sería capaz de estar con alguien si no estuviera enamorada… Sí, se podría decir que sería fiel y leal el resto de mi vida. Y no tengo por qué hacerte creer nada, no me importa si me crees o no. Aunque recuérdame que nunca seamos pareja, porque acabaría matándote –bromeó–. Yo nunca podría ser como Claudia.
–Tú no conoces a Claudia, no sabes cómo es.
–Tienes razón, no sé cómo es, solo sé que yo no podría estar con alguien que le importe bien poco que vaya con otros hombres, para así él poder estar con otras mujeres. ¿Por qué estáis juntos?
–Por comodidad.
–No pareces de esa clase de hombre.
–¿Y qué clase de hombre crees que soy?
–Como le haces creer a tu amigo cuando finges conmigo. Posesivo, celoso, cariñoso, romántico…
–Tú misma lo has dicho, solo fingía.
–Ya lo sé, pero es muy triste.
–¿Por qué?
–Porque nunca podrás enamorarte si piensas de esa manera.
–Me enamoré una vez y juré que nunca más volvería a hacerlo. ¿Te han despertado o estabas despierta? –necesitaba cambiar de tema, no quería hablar del pasado, y mucho menos que ella preguntara.
–¿A qué te refieres?
–Franco y Nicoleta, ¿te han despertado?
–No, estaba despierta. ¿Y a ti?
–También, estaba despierto. De fuera vendrán y de casa te echarán, ya lo dice el refrán.
Yésica se rio, apoyando la cabeza en su hombro.
–¿Cómo pueden hacer tanto ruido? 
A Álex le dio la risa.
–Hay personas muy exageradas. ¿Y tú, gimes solo para tu pareja o para que lo oiga el mundo entero?
Yésica se apartó de él enseguida, esa conversación empezaba a resultarle muy embarazosa y a ponerla nerviosa.
–No creo que eso sea asunto tuyo.
–Solo quería saberlo, por si un día te emborrachas y tengo la suerte de que quieras volver a seducirme.
–Eso no va a volver a pasar te lo he dicho muchas veces, y no entiendo por qué sacas ese tema, estamos solos, no tienes que fingir que quieres volver a conquistarme, eso déjalo para cuando estén tus amigos. Y por favor, espero que no vuelvas a ser tan empalagoso, me pones nerviosa.
–¿Por qué crees que estoy fingiendo? Podría estar interesado de verdad.
Yésica se empezó a reír con sarcasmo.
–Por favor, no me hagas reír, tú me odias desde el primer día que pisé tu casa, igual que odias tener que pasar los días en este crucero conmigo. Por cierto, ¿llamaste a tu amiguita? Ya te dije que mañana me voy.
Yésica no entendía por qué de pronto se ponía a la defensiva y se volvía tan antipática, pero necesitaba enfriar el ambiente entre los dos porque empezaba a sentirse vulnerable a su lado.
–No vas a ir a ningún sitio.
–¡Ah noooo! ¿Y eso quién lo dice?
–¡Yo!
Álex la volvió hacia él, se abalanzó sobre ella, y cogiéndole la cara con las manos, arrastrándola con fuerza, la besó sin darle tiempo a reaccionar. Ella estaba tan sorprendida que no podía moverse, parecía un palo tieso y rígido. Él la obligó a abrir la boca y como un huracán invadió la suya, exigiéndole una respuesta a la que ella no podía responder, estaba asustada por esa invasión tan inesperada y tan autoritaria, y lo único que quería era echar a correr. Hasta que el empezó a suavizar el beso y entonces ella le respondió, tímidamente al principio, y poco a poco se fue dejando llevar por esa pasión que él hacia crecer dentro de ella. 
Álex aflojó sus manos, enredándolas en su pelo como una caricia, y después empezó a bajar una de ellas por su espalda lentamente, acariciándole la columna y provocándole un escalofrió de arriba a abajo. Fue en ese mismo instante cuando él sintió cómo su cuerpo iba cediendo y relajándose en sus brazos, cómo sus manos se colaban por debajo de su camisa y le acariciaban la espalda. Unas manos suaves, sedosas, y temblorosas, que deseaba sentir por todo su cuerpo, al igual que sus labios, que sabían a miel, sin poder comprender cómo reaccionaba así, pues ese beso no se parecía en nada al que le dio la noche del teatro, cuando su lengua parecía un remolino dentro de su boca y le respondía con la misma pasión que él le exigía. 
Esta vez no, esta vez le respondía con timidez, con pudor, y no podía estar seguro de cuál de las dos le gustaba más, si la Yésica ardiente y salvaje, o la temerosa e inocente, parecían dos mujeres distintas y las dos lo volvían loco. Solo una cosa tenía clara, que la deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer. Sin poder controlarse, empezó a morder suavemente su labio inferior y a besarle tiernamente el cuello hasta llegar a su oído, para susurrarle con esa voz tan fuerte y sensual que la hacía estremecer de pies a cabeza.
–Volvamos al yate y hagámosle la competencia a esos dos. Te deseo pequeña, no puedes imaginarte lo mucho que te deseo, me estás volviendo loco.
Cuando escuchó esas palabras de pronto la magia se rompió, y ya no era Álex quien la besaba, quien la acariciaba, si no su padrastro. Su cuerpo empezó a temblar pero no de deseo sino de miedo, y empezó a sentir tal repulsión que le dio un empujón con todas sus fuerzas y echó a correr.
Álex estaba tan sorprendido por ese cambio tan brusco que le costó reaccionar, y cuando lo hizo echó a correr detrás de ella. Cuando por fin la alcanzó, la cogió del brazo, la volvió hacia él y entonces vio su cara llena de lágrimas. Él creyó que esas lágrimas eran por su padre, y empezó a sentirse fatal.
–Suéltame por favor, no vuelvas a tocarme, ni a abrazarme, ni a besarme, y mucho menos a decirme todas esas cosas. Mañana voy a irme y lo sentiré mucho, pero tendrás que apañártelas solo.
–Está bien, lo siento, no volveré a tocarte, no tenía que haberlo hecho. Sé que estas así por mi padre y por él te juro que no volveré a propasarme, pero no puedes irte.
–Tengo que hacerlo –estaban al lado del yate y Yésica le preguntó–. No se oye nada. ¿Crees que habrán terminado? No querría molestarles.
Era increíble cómo podía pensar en molestarles en ese momento, eso lo enfureció más todavía, y entonces le dijo para molestarla.
–No lo sé, tú deberías saberlo, tú eres la profesional –estaba dolido por su rechazo y quería herirla.
–¡Ah claro! Ahora vuelvo a ser una puta, ¿verdad? Hace un momento me deseabas como un loco y ahora vuelvo a ser la putita de tu padre. ¿O siempre he sido eso para ti y lo único que querías era pasar un buen rato? ¿Después qué tenías pensado? ¿Dejar unos billetes en la mesita de noche todo dependiendo de lo satisfecho que te hubieras quedado? Eres un cerdo y te odio –no pudo evitar que las lágrimas le cayeran por las mejillas–. Mañana mismo voy a largarme de aquí, y espero no volverte a ver en mi vida. Cuando vayas a ver a tu padre, por favor avísame y me esconderé hasta que te vayas.
–Yésica, por favor…
–No, no digas nada, no quiero volver a escucharte.
Subió corriendo al yate y se encerró en su camarote, echándose a llorar y reprochándose el haber sido tan tonta y haber creído que él era especial. Su padre sí, pero él no se parecía en nada a su padre, él era un cerdo mentiroso, que solo había fingido ser amable con ella para podérsela llevar a la cama, y todo porque no había nadie más en el yate, y total ella no era más que una fulana para él. Seguro que hasta se creía con derecho a hacerlo, total, ¿quién respeta a una puta? Su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo mismo y tampoco podía dejar de llorar.
Mientras, Álex no dejaba de dar vueltas por cubierta, muy cabreado, pensando en el giro que habían dado las cosas entre él y Yésica. ¿Por qué siempre acababan discutiendo? Por unas horas esa noche se había olvidado de que era la amante de su padre y había disfrutado mucho de su compañía. A veces era tan dulce, tierna, y cariñosa, y cuando la besaba y la estrechaba entre sus brazos parecía una niña, tímida, inocente, e inexperta, y eso le cabreaba, porque era la amante de su padre y sabía que su padre era un mujeriego empedernido, o sea que era imposible que ella fuera así, estaba claro que solo lo fingía, y lo hacía muy bien, por cierto. ¿Pudiera ser que solo lo hiciera para volverlo loco? Pero ahora ella le odiaba y con razón, jamás debió decirle esas cosas, por muy dolido que estuviera. 
Había sentido tanta rabia cuando ella se había ido de esa manera, dejándolo solo y con un deseo tan intenso por ella, que no había podido controlar las ganas de herirla al sentirse rechazado, y ahora lo lamentaba. Sabía que lo mejor era que no hubiera pasado nada entre ellos, porque a la mañana siguiente lo hubiera lamentado y mucho. Primero, se hubiera sentido fatal por su padre, y segundo, habría sido un gran error. Tenía que reconocer que ella se había comportado como la adulta y él como un niño consentido y malcriado, enfadándose por no haber conseguido el juguete que quería. 
El mayor de los problemas era que ella estaba tan dolida con él, que sabía que por mucho que intentara disculparse, se iría de todas formas a la mañana siguiente. Así que, de pronto, se le ocurrió una idea.
–Sí, eso es. No voy a dejarte ir pequeña, viniste conmigo y volverás conmigo –se decía en voz alta a sí mismo, sonriendo y poniendo su plan en marcha para no darle la oportunidad de abandonar el yate.
 



CAPÍTULO  24
 
Cuando Yésica se despertó a la mañana siguiente eran las ocho, no había dormido bien y lo poco que había dormido había vuelto a tener pesadillas. Desde que estaba con Francisco no había tenido ni una sola noche, pero ella sabía que el causante de volver a esas horribles pesadillas era Álex, por eso estaba decidida a abandonar el yate y alejarse de él. Quería volver a casa con Francisco porque él volvería a conseguir que las pesadillas desaparecieran.
De pronto se quedó paralizada al sentir que el yate se movía, se suponía que amarrado en el puerto era imposible que pudiera moverse tanto, y aún más imposible que fueran las ocho de la mañana y que ya estuvieran navegando. 
Se había puesto el despertador temprano para poder irse y no despedirse ni dar explicaciones, ya se las apañaría él para explicar por qué ella no estaba allí, total eran sus amigos y él sabría qué decirles. Y ya que ninguno se levantaba hasta las diez, porque decían que eran unas pequeñas vacaciones y no tenían prisa, a ella le sobraba tiempo para marcharse. Y ahora no entendía por qué el yate parecía estar navegando a esas horas. 
Empezó a vestirse deprisa, poniéndose ese vestido horroroso con el que había llegado, se hizo la coleta y salió con la bolsa que había dejado preparada la noche anterior al no poder dormir.
Cuando salió, vio a Álex en el timón, miró a su alrededor y todo era mar, no se veía otra cosa. Parecía que llevaban bastante rato navegando y ella sabía que él lo había hecho a propósito para que no se marchara. Así que muy enfadada se puso a su lado y le gritó.
–¡¿Por qué estamos navegando tan temprano?!
–No podía dormir y estaba adelantando el viaje. Sé las ganas que tienes de regresar a casa con mi padre y solo quería complacerte.
–¡Eres un mentiroso! No querías que me fuera y por eso lo has hecho, para no quedarte sin criada, ni fulana. Pero no te va a servir de nada porque pienso encerrarme en mi camarote y no pienso salir de allí. No voy a mover un solo dedo, y mucho menos voy a acabar en tu cama, y te juro que voy a largarme en cuanto hayas amarrado el yate en el próximo puerto.
–¡Yésica…Yésica!
Ella no le escuchó, dio media vuelta y se encerró en el camarote. Álex iba detrás de ella pero no llegó a tiempo, y Yésica le dio con la puerta en las narices.
–¡¡Abre la puerta!! ¡¡Yésica, tenemos que hablar!! ¡¡¿Quieres que nos estrellemos, el timón esta solo?!! –su voz era como un rugido que retumbaba en todo el yate.
–¡¡Pues ve, cógelo, y déjame en paz!!
Álex dio un puñetazo en la puerta y se dirigió a la puerta de al lado. Entró como un ciclón en la habitación de Franco gritando.
–¡¡Despiértate Franco!!
–¿Qué pasa tío? ¿Por qué me despiertas tan temprano y con tan mala leche?
Nicoleta se tapó rápidamente con las sabanas, pues los dos estaban desnudos.
–¡Levántate ahora y coge el timón, tengo que hablar con Yésica!
–¿Ya estamos navegando tan temprano?
–¡¡Levántate!!
–¿Puedo vestirme al menos?
–¡Date prisa!
–¡Joder! Creo que esa muchachita no te conviene, va a acabar volviéndote lo…
–¡¡¡Ahora!!! –su rugido hizo callar a Franco.
–¡Está bien, ya voy! 
–Discúlpame Nicoleta –le dijo antes de salir del camarote.
–Está bien, no importa.
Álex se acercó a la puerta de la habitación de Yésica y golpeó la puerta un poco más calmado.
–¡Yesi abre la puerta, tenemos que hablar!
–¡No quiero, déjame en paz!
–¡Yesi no me obligues a echar la puerta abajo!
–¡No te atreverás!
Yésica escuchó un golpe contra la puerta y se quedó paralizada, diciéndose a sí misma que Álex no se atrevería a tirar la puerta abajo, pero cuando escuchó el siguiente golpe, la puerta se abrió de par en par y apareció Álex mirándola muy cabreado. Yésica se levantó de la cama de golpe al verle entrar y cerrar la puerta de un portazo a su espalda.
Cuando Álex vio su cara de terror se quedó parado, y todo el mal humor había desaparecido. Tenía que tranquilizarse antes de hablar, porque estaba seguro que si levantaba la voz Yésica se derrumbaría, la expresión de sus ojos lo decía todo. Parecía que estuviera mirando al mismísimo demonio y no entendía por qué ella podía sentir tanto miedo hacia él. Cuando intentó acercarse y vio como ella retrocedía asustada, decidió quedarse en su sitio.
–Yesi por favor –su voz era suave como una caricia–, no tienes que asustarte, no voy hacerte daño, jamás lo haría.
–Entonces vete, por favor, no quiero hablar contigo –la voz le temblaba sin poder remediarlo.
–No puedo, tenemos que hablar de lo que pasó ayer.
–No quiero hablar de lo que pasó ayer, solo quiero volver a casa con tu padre.
¡Dios! En ese momento se dio cuenta de lo mucho que le molestaba escuchar esas palabras.
–Lo sé, sé que querías marcharte por eso estoy desde las seis navegando, para que no lo hicieras. No puedo terminar este crucero sin ti y lo sabes. Te pido perdón por lo que te dije, no sabes cómo me arrepiento de haberte dicho todas esas cosas. No sentía lo que decía, solo era mi orgullo de macho herido. No tienes ni idea de lo machistas que podemos llegar a ser los hombres cuando tenemos a una mujer en los brazos y de pronto echa a correr, dejándonos tirados y mirándonos con cara de asco.
–Lo siento –a Yésica le temblaba la voz y se sentía fatal al oírle decir eso, no podía imaginarse que ella le hiciera sentir así–. Tú…tú no me das asco te lo juro, es solo que no puedo…
–No quiero que te disculpes, tú fuiste la única que tuvo la cabeza en su sitio anoche, si no hubiera sido así en estos momentos los dos lo estaríamos lamentando por mi padre –mientras hablaba se iba acercando hacia ella, pues había dejado de retroceder y ya no parecía asustada. La cogió de la barbilla suavemente para mirarla a los ojos–. Saldré fuera ahora mismo y les diré la verdad, que no eres mi prima sino la novia de mi padre, y no volveré a acercarme a ti ni a tocarte en todo lo que queda de travesía.
–Franco se reirá de ti.
–¡Ah sí! Y no sabes cuánto. Voy a tener que aguantar sus bromas el resto de mi vida –Yésica sonrió tristemente al pensar en lo mucho que se iba a reír Franco de él, y no le gustaba nada la idea de ver a Álex sufriendo tal humillación–. Pero no importa, yo me lo busqué.
–¿Y si les decimos que lo hemos dejado del todo y que solo somos amigos? Sería lo mejor, no tendríamos que seguir fingiendo y no se reirían de ti.
–¿Serias capaz de hacer eso por mí, después de lo que te dije anoche?
–Con una condición.
–¿Cuál?
–Que no vuelvas a tratarme como una fulana.
–Nunca más, lo juro.
–Está bien, pero te toca a ti aclarar este lío.
–Eso está hecho, te espero arriba.
–Vale.
Cuando Álex subió, Franco estaba en el timón con Nicoleta. Los dos se quedaron mirándolo, esperando una explicación.
–Muchas gracias, ya me encargo yo –se puso en el timón y Franco le preguntó.
–¡¿Y ya está?! ¡¿Eso es todo?!
–Tienes razón, siento haberos despertado de esa manera, sobre todo a ti Nicoleta, discúlpame.
–No seas capullo, no me refiero a eso. ¿Qué ha pasado con Yesi? ¿Por qué estabas tan cabreado?
–Lo que haya pasado no te importa, solo te voy a decir que se acabó y que ya no estamos juntos. Ahora solo somos amigos.
–A quién quieres engañar, Yesi es especial para ti. Nunca te había visto tan colgado con una chica. Ella nunca va a ser tu amiga.
–Pues es lo que ella quiere y no puedo hacer nada al respecto.
–Parecía que las cosas se arreglaban entre vosotros, ayer estabais muy bien –dijo Nicoleta sorprendida.
–Lo siento chicos pero es culpa mía. Lo he intentado pero no puedo perdonar una traición, soy muy celosa –aclaró Yésica detrás de ellos–. No tenía que haber venido y estropearos el viaje.
Álex se quedó muy sorprendido, después de cómo la había tratado por la noche, él estaba seguro de que ella lo hubiera asesinado si hubiera tenido un arma a mano. Y después de la bronca que habían tenido hacía un rato, estaba tan furiosa cuando se había levantado y había visto que no podía irse. Y aun así era capaz de echarse la culpa delante de sus amigos para que no se rieran de él. ¿Por qué lo hacía? No podía entenderlo. El solo hecho de haberse disculpado era suficiente para que estuviera de buen humor, era muy extraño, pero le gustaba ese cambio, no le gustaba verla enfadada. 
–Yo te obligue a venir, si hay algún culpable soy yo -dijo abatido. 
–Bueno, y por qué no nos olvidamos de todo y pasamos lo que queda de crucero en armonía. ¿Seréis capaces de conseguirlo? –les preguntó Nicoleta.
–Podemos intentarlo –sonrió Yésica mirando a Álex, él devolviéndole la sonrisa asintió con la cabeza.
 
 
El día había pasado bastante agradable y por la noche, después de cenar, estaban sentados en las tumbonas de la cubierta y Nicoleta le preguntó a Yésica.
–¿Dónde aprendiste a cocinar así? Las crepes con chocolate estaban buenísimas.
–Sí, estaban muy buenas –aseguro Álex.
–Cuando era pequeña mi madre y yo pasábamos muchas horas en la cocina. Me gustaba estar con ella y ayudarla a cocinar, después no tuve más remedio que aprender.
–¿Por qué?
–Mi madre enfermo y yo tuve que hacerme cargo de la casa y de ella.
–¿De qué enfermo?
–De cáncer de huesos.
–¡Uf! Debe de ser una enfermedad muy dura, ¿verdad?
–Sí, larga y pesada. Estuvo casi cuatro años sufriendo.
–¿Y tú con ella?
–Sí, todo el tiempo.
Álex podía ver cómo su rostro se entristecía y sus ojos se llenaban de lágrimas.
–¿Hace mucho que murió?
–Casi cinco meses.
–Nicoleta, ¿por qué no cambias de tema? –le aconsejo Álex muy serio.
–Déjalo, no importa, estoy cansada y me voy a dormir. Buenas noches a todos.
–Ves, has conseguido deprimirla –le reprochó Franco a Nicoleta–. Creo que después de este viaje tan desastroso, nunca más va a querer volver a quedar con nosotros.
–No seas tonto, estaré encantada de volver a salir con vosotros. El problema es que nos pilla un poco lejos para quedar a cenar –les sonrió sin ganas y se fue, volviendo a dar las buenas noches.
–Vaya, ha debido de pasarlo muy mal, ¿no crees? –le preguntó Franco a Álex, después le regaño– Y tú haciéndola sufrir. Anda que ya te vale.
–Buenas noches.
–¿Tú también nos dejas?
–Sí, también estoy cansado.    
No estaba cansado pero no tenía ganas de hablar con nadie. Se sentía mal después de cómo había visto esa tristeza en los ojos de Yésica, y de cómo ella había abandonado la cubierta para meterse en su camarote. Podía imaginarla llorando en su cama, y sentía ganas de meterse en su camarote, abrazarla, consolarla y quedarse dormido con ella entre sus brazos.
No podía entender por qué esa muchacha le hacía sentir esas cosas, esa sensación de querer protegerla y consolarla lo dominaban. Y sobre todo tenía que controlar ese deseo de colarse en su camarote, estaba completamente seguro que si ese crucero se alargaba muchos días más, sería capaz de sacar todos sus encantos hasta conseguir llevársela a la cama, y eso era algo que no podía ocurrir, no por ellos, sino por su padre. Él era lo único que lo mantenía alejado de ella.
Acabó durmiéndose con una sensación de impotencia y malestar que nunca había sentido, y que le ponían de muy mal humor.
 
 
Álex estaba durmiendo cuando de repente escuchó un grito desgarrador. Cuando volvió a escucharlo se dio cuenta de que era Yésica la que gritaba, así que se levantó cabreado, igual que se había dormido o incluso más, esperando y rogando a Dios que Franco no estuviera haciéndole nada, porque de lo contrario lo mataría. Cuando salió del camarote se quedó pasmado, todo estaba apagado y en silencio, Franco y Nicoleta estaban durmiendo, o por lo menos eso parecía, porque el camarote estaba cerrado. Entonces ¿con quién discutía Yésica?
–¡No, no me toques! ¡Déjame por favor, no quiero hacerlo, no quiero!
Álex tenía la mano en el pomo de la puerta sin atreverse a abrir, sabiendo que si abría esa puerta iba a ser su perdición, Franco era su amigo pero iba a matarlo de todos modos. ¿Cómo podía estar en el camarote de Yésica? ¿Cómo se atrevía a hacer una cosa así, y más sin que ella quisiera?
Volvió a oírla gritar y la furia que sintió dentro de él le hizo abrir la puerta con tanta fuerza que casi la empotró en la pared. La luz de la luna entraba por la pequeña claraboya y podía ver a Yésica en la cama sola, moviéndose inquieta, llorando y suplicando que la dejaran, y de repente sintió un alivio muy grande. ¿Cómo podía ser tan estúpido? Franco nunca haría algo así, era su amigo y jamás abusaría de una mujer y menos creyendo que era suya, de eso también estaba seguro. 
Más tranquilo, se acercó a la cama y se sentó a su lado, cuando la miró sintió una angustia muy grande. Parecía tan vulnerable, tan desamparada y tan asustada que no pudo evitar acariciarle la cara, cuando lo hizo se sorprendió al sentirla empapada en sudor. Empezó a zarandearla por los hombros suavemente, porque no quería asustarla más de lo que ya estaba.
–Yesi, Yesi, despierta.
Yésica se despertó, y cuando lo vio se incorporó y se abrazó a él llorando, tenía tal congoja que le costaba respirar. Hacía mucho que no tenía pesadillas, y esa había sido tan real que sentía que su padrastro aún estaba en esa habitación, observándola, acechándola.
–Siento… haberte… despertado –las palabras no le salían pues se le entrecortaba la voz.
–¡Ssshhh! Ya pasó, solo ha sido una pesadilla, vuelve a dormirte.
–No, no quiero volver a dormir, no…no…no quiero volver a soñar, no quiero, no quiero.
Parecía estar tan desesperada, se abrazaba a él con tanta fuerza que parecía que estaba agarrotada, tensa y temblorosa, todo al mismo tiempo. Álex le quitó la sábana y se levantó, levantándola a ella al mismo tiempo, y cogiéndola en brazos salió de su camarote y la llevó al suyo. Cuando la tumbó en su cama y se tumbó a su lado, ella le dijo en un susurro.
–¿Qué haces? No…no puedo estar aquí.
–Sí puedes.
–Álex…
–¿Quieres volver a tu camarote sola y volver a tener pesadillas? 
Solo de pensar en esa posibilidad el miedo la embargó de nuevo y sin poder evitarlo se abrazó más fuerte a él. Solo llevaba los calzoncillos, su cuerpo era tan increíblemente suave y cálido que no podía alejarse de él por más que quisiera, entonces confesó.
–No…no quiero.
–Entonces duérmete, yo velaré tus sueños –la envolvió entre sus brazos y ella de repente sintió una paz en todo su ser tan grande que la hizo relajarse en un instante.
Incluso él podía sentir cómo con un simple abrazo ella se deshacía entre sus brazos, como la tensión y el agarrotamiento desaparecían de golpe. Tener a Yesica tan confiada le produjo una sensación muy placentera. Le gustaba esa sensación, se sentía satisfecho teniendo el cuerpo de Yésica entre sus brazos, relajado, tranquilo, sin un solo temblor. Después de cómo la había encontrado, parecía increíble que en apenas unos segundos ella pudiera estar tan relajada junto a él. Eso solo podía significar una cosa, que a ella le gustaba tanto o más que a él ese abrazo, esa paz entre los dos. 
Cuando Yésica le escucho decir entonces duérmete, yo velare tus sueños, se quedó pasmada. ¡Dios mío! Era igual que su padre, tanto físicamente como mentalmente, incluso su forma de hablar. Era como estar con Francisco pero con treinta años menos, se sentía a gusto y protegida como le pasaba con su padre, y no sabía hasta qué punto podría llegar a ser eso peligroso. 
Muchas veces había pensado que si Francisco hubiera sido más joven podría haberse enamorado de él. Tenía que tener cuidado y alejarse de él, no podía enamorarse de Álex, no podía hacerle eso a Francisco y tampoco a Álex. 
Ella nunca sería una mujer completa para ningún hombre, nunca podría complacer a nadie y tampoco quería hacerlo. Sí, lo mejor era alejarse, pero eso tendría que esperar porque en esos instantes era incapaz de mover un solo dedo, necesitaba estar en sus brazos, y necesitaba esa paz en que los brazos fuertes y musculosos de Álex la envolvían. La voz profunda de Álex la sacó de sus pensamientos.
–Yesi.
–¿Qué?
–¿Qué has soñado para que estuvieras tan mal?
–No quiero hablar de eso, no me preguntes, por favor.
–Está bien.
–Álex, quiero hablar con tu padre. ¿Cómo puedo hacerlo? Mi móvil no tiene cobertura.
–Aquí no hay cobertura.
–Ya, lo he intentado muchas veces pero nunca hay.
–Mañana cuando lleguemos a Venecia podrás llamarle.
–¿Mañana llegamos? 
–Sí.
–¿Entonces podré coger un avión y volver a casa?
–No. Saldremos dentro de dos días.
–¿Saldremos?
–Sí. ¿No querrás que me quede allí?
–¿No vuelves en el yate?
–El yate es de Franco, él lo compró, yo solo lo he traído.
–¿Y dónde dormiremos mañana? 
–En casa de Franco.
–¿Crees que tu padre estará preocupado porque no le hemos llamado? 
Álex respiró profundamente.
–No, él sabe que aquí no hay cobertura, no estará preocupado. Estás conmigo y sabe que estás bien, sabe que cuidaré de ti pase lo que pase, de lo contrario no te hubiera dejado venir. Por eso no podía dejar que te fueras esta mañana, si te pasara algo mi padre me mataría, eres muy importante para él.
–Él también es muy importante para mí –su tono cambió y le notó muy serio y autoritario.
–Ahora duérmete, estoy cansado y tengo sueño.
–Buenas noches, y gracias por velar mis sueños.
Álex no le contestó, estaba cabreado. Toda esa paz que les rodeaba hacía apenas unos instantes había desaparecido, podía notar la tensión de él en sus brazos. 
Álex no entendía por qué le molestaba tanto hablar de su padre con ella, y no tenía sueño pero no quería seguir hablando de su padre. Cada vez le costaba más pensar en ella como en la amante de su padre, sobre todo en ese momento en que la sentía tan cerca. Podía oler su pelo, que olía a frutas, y ese cuerpo tan perfecto entre sus brazos, con esa camiseta de pijama de seda de tirantes y ese pequeño pantalón. ¡Dios! Tenía en su cama a Venus, la diosa del amor, y sin embargo no podía amarla.
 Qué irónica era la vida, se había reído de Joaquín cuando él la describió como Venus, la diosa del amor, la noche que bajaba las escaleras del teatro. Y ahora era una frase que no dejaba de aparecer en su mente cuando la miraba o pensaba en ella, como le pasaba en ese mismo instante, y daba gracias a Dios de que el viaje estuviera terminando, porque en cuanto volvieran a casa dejaría de verla, eso sería lo mejor. Así, ese extraño sentimiento que los envolvía por la intimidad del yate terminaría en cuanto llegaran a casa, y todo volvería a ser como antes, porque ya no se vería obligado a ser amable con ella y las aguas volverían a su cauce.
 



CAPÍTULO  25
 
Eran las diez cuando escucharon la voz de Franco dentro de la habitación.
–¡Vaya! Por fin habéis tenido vuestra reconciliación, y ha tenido que ser muy buena para que me haya despertado antes que vosotros.
Mientras lo escuchaba, Yésica se daba cuenta de la situación. Estaban los dos de lado, la espalda de ella estaba pegada al pecho de Álex, él la cubría con una pierna y un brazo, el cual rodeaba su cintura mientras su mano descansaba en sus pechos.
–¡Dios mío, no puede ser! –escondió la cabeza avergonzada debajo de la almohada, apartándole la mano de su pecho.
–Lárgate y cierra la puerta –dijo Álex a Franco, intentando mantener la calma.
–Vamos date prisa, es tarde y quiero llegar a casa.
–¡Que sí! Ahora subo, déjanos unos segundos.
–Bueno está bien. Si vas a darle unos achuchones os dejaré solos un momento, pero no tardes.
–Yesi –él levantó el almohadón para poder mirarla–, vamos pequeña ¿no irás a enfadarte otra vez?
–No, no estoy enfadada, más bien avergonzada. ¡Joder! Franco cree que tú y yo… ya sabes. Van a pensar que estoy loca. Un día te quiero, al otro corto contigo, y al siguiente me cuelo en tu cama. Es de locos, ¿verdad?
–No. Lo único que creerán es que estás locamente enamorada de mí y que no puedes resistirte cuando me pongo cariñoso. Podemos dar esa versión o echarle la culpa al alcohol y decir que te levantaste, te emborrachaste, y te colaste en mi cama –a ella le dio la risa, una risa radiante y preciosa de buena mañana, y sin darse cuenta él le dio un beso en los labios, dejándola pasmada, después le habló, mirándola a los ojos–. Solo queda un día, pequeña. Finjamos por este día que eres mía y que estás loca por mí. Tanto como para ser capaz de perdonar un desliz. Y volvamos a casa olvidándonos de todo lo que haya pasado en este crucero infernal y mágico al mismo tiempo. ¿Qué me dices? ¿Puedes fingir por un día que me quieres? Porque no creo que podamos dar una mejor explicación al hecho de que hemos pasado la noche juntos, no nos van a creer si les decimos la verdad. Entonces sí creerán que estamos locos.
Ella no podía dejar de mirarle a los ojos, su voz fuerte y sus palabras sonaban tan convincentes que no pudo negarse.
–Está bien, pero con una condición.
–¿Cuál?
–Que no te pongas muy empalagoso.
–Lo intentaré, juro que lo intentaré –sonrió–. Te espero arriba.
–Enseguida me ocupo del desayuno.
Cuando Álex subió y cogió el timón, Franco le preguntó.
–Y bien, ¿cómo es que habéis amanecido juntos?
–Seguí tu consejo y me colé en su cama, no podía dejar que se me volviera a escapar.
–¡Ese es mi chico! Pero si tú te colaste en su cama, ¿cómo es que amanecisteis en la tuya?
–Mi cama es más grande, y una pequeña está bien mientras te diviertes, pero para dormir, cuanto más grande, mejor.
–Tienes razón. ¿Entonces todo bien?
–Más que bien –afirmó sonriendo. 
Estaba de buen humor, que Yésica hubiera aceptado su petición lo ponía contento, no sabía por qué, pero lo ponía contento.
Nicoleta le dio la enhorabuena a Yésica cuando Franco le contó lo que había pasado, y Yésica se lo agradeció, sintiéndose fatal por tener que mentirle. Pero no podía hacer otra cosa, se había metido en ese lío y no podía más que seguir adelante con la mentira, total solo era una día más y después todo volvería a la normalidad. 
Deseaba volver a casa con Francisco y poder estar tranquila, porque Álex la asustaba, no por miedo, sino por su fuerza y seguridad, ya que cuando le pedía algo Yésica no podía negarse, y un día entero simulando ser su novia iba a resultarle muy peligroso.
Después de desayunar, Yésica y Nicoleta se pusieron a tomar el sol en cubierta, delante de Álex y Franco, que estaban pilotando el yate. Álex había estado todo el viaje instruyendo a Franco sobre los nuevos cambios que habían hecho en los yates, así que Franco tenía todo bajo control y Álex podía relajarse un poco. No dejaba de observar a Yésica moviéndose por la cubierta, intentando colocar la sombrilla para que le diera la sombra en su tumbona, pero esa mañana se había levantado mucho viento y no podía manejarla. Él se reía mientras la oía lanzar maldiciones. 
Llevaba puesta esa camisola que no se había quitado en todo el viaje, y que a Álex le daban ganas de tirar por la borda como a sus gomas del pelo. Por más que quisiera tapar su figura para que no la miraran, porque esa era la conclusión a la que había llegado Álex, el efecto era todo lo contrario. Ese hombro al aire lo único que le provocaba eran ganas de besarlo suavemente, las caderas contoneándose debajo de esa tela transparente lo tenían tonto, y esas largas piernas, las cuales se las imaginaba rodeándole la cintura mientras le hacía el amor. Definitivamente, eran muchos días encerrados en ese yate con ella, y estaba perdiendo la cabeza.
–Si no dejas de mirar así a Yesi vas a desgastarla –bromeó Franco.
–Tienes razón, creo que el sol me está afectando y mucho, para serte sincero.
–Sí claro, no tiene nada que ver con que esa mujer es increíble. Primero es joven, muy joven para ti, y segundo tiene un cuerpo que, cómo podría explicarlo para no quedarme corto.
–Ella es Venus –soltó Álex sin pensar y sin dejar de mirarla.
–¡Exacto! La diosa del amor, ni yo la hubiera descrito mejor. Y tercero, y creo que es la mejor de sus virtudes, es su manera de cocinar –Álex empezó a reírse.
–Eres un capullo.
–De eso nada, ya sabes lo que dicen, que a los hombres se nos conquista por el estómago, y tú sabes lo mucho que a mí me gusta comer –se rio, haciendo reír a Álex–. Por eso te aseguro que no es el sol. Por una chica como Yesi cualquier cuarentón como nosotros perdería la cabeza. 
–Cuarentón lo serás tú, a mi aun me faltan más de seis años para ser un cuarentón.
–Bueno, pero ya eres más un cuarentón que un treintañero, y también tienes suerte de haberla visto antes que yo, de lo contrario ahora mismo sería yo el que estaría ahí alucinando de tener a esa chica a mi lado, y tu estarías dándome la charla.
–Probablemente, pero yo soy el afortunado y tú el que se muere de envidia.
–Estoy pensando en darle mi teléfono, así cuando la dejes que me llame –cuando vio la cara de Álex capaz de matarlo con la mirada, le dio la risa–. Tranquilo, solo es una broma. Pero yo de ti no le quitaría el ojo de encima, ya sabes cómo son mis hermanos pequeños, aún son peores que yo.
–Lo sé y no quiero jaleos, o sea que mantenlos alejados de Yesi.
–Eso me va a costar, pero haré lo que pueda. Estamos llegando, avisa a las chicas.
 
 
Cuando Yesi salió a cubierta, Álex la miró complacido, llevaba un vestido corto de tirantes azul como sus ojos y se había soltado el pelo. 
Dejaron el yate en el puerto y cogieron una lancha.
–¿Por qué cambiamos de yate? –preguntó Yésica.
–Con una lancha te mueves mejor por las calles, con el Yate quedaríamos encallados.
Esta vez era Franco el que estaba al mando en la lancha, con Nicoleta a su lado. Alex y Yésica se habían sentado detrás, en los asientos. 
Él le rodeaba los hombros con su brazo mientras pasaban por algunos sitios turísticos rápidamente, y mientras lo hacía, Álex le iba explicando qué eran, sin dejar de abrazarla.
–¿Podremos hacer un poco de turismo?
–No sé si nos dará tiempo, pero si quieres podemos cambiar los billetes y quedarnos un par de días.
–No, será mejor que regresemos mañana.
Sabía que quedarse allí dos días más y tener que fingir que eran pareja sería un juego muy peligroso, sobre todo con lo cerca que lo tenía en ese mismo instante.
–Yesi.
–¿Qué?
–Quiero que me prestes atención.
–Lo hago.
Mientras hablaba, no dejaba de mirar el agua, las calles, la gente, todo menos mirarlo a él. Era capaz de mirar cualquier cosa, pero no se atrevía a mirarlo a los ojos cuando lo tenía tan cerca.
–¿Entonces por qué no me miras?
–Puedo escucharte sin tener que mirarte.
Álex la cogió del mentón para mirarla a los ojos mientras le hablaba.
–Quiero que sepas que la familia de Franco son muy importantes para mí. Algo así como mi segunda familia, más o menos, y no quiero tener problemas.
Ella frunció el ceño preguntándole.
–¿Crees que voy a causarte problemas con la familia de Franco? 
Él le sonrió y le dio un beso en el ceño, haciendo que se suavizara inmediatamente al sentir el beso.
–No, sé que no lo harías queriendo, pero hay un problema.
–No me digas que vamos a tener que fingir alguna otra cosa.
Álex volvió a reírse.
–No, no es eso. Se trata de los hermanos de Franco.
–¿Qué les pasa?
–Pues que aún son peor que Franco, y cuando te vean, vas a tenerlos pegados a ti todo el tiempo.
–No seas exagerado, seguro que ni me miran. Las italianas tienen fama de ser muy despampanantes, así es que no se fijarán en mí –Álex la miraba extrañado. ¿De verdad hablaba en serio, que no era capaz de ver todas las miradas que despertaba en los hombres?–. No me mires así, ¿quieres que me haga la coleta y me ponga las mallas? Porque por mí encantada, estaría mucho más cómoda así. Si me he puesto esto solo ha sido para que no te avergonzaras de mí.
–No, no quiero que hagas eso, me gusta verte así. Solo te pido que no te alejes de mí, quiero sentirte a mi lado, que todos sepan que estás conmigo.
–¿Tendré que besarte?
–Sí, o de lo contrario nadie lo creerá.
–Pero solo uno y sencillo.
–¿Sencillo?
–¡Sí!... Ya sabes.
–¿Te refieres sin lengua? –cuando vio cómo se ruborizaba le dio la risa–. ¿De verdad crees que creerán que estamos juntos y que nos acostamos juntos, si nos ven darnos un beso casto y puro en los labios?
–Pues tendrán que hacerlo porque no…
–¡Ssshhh! Empieza la función.
–¿Qué?
–¿Ves toda esa gente de ahí?
Ella miró donde señalaba Álex. Era una casa grandísima, muy antigua, pero muy bonita. Parecía un palacete, y delante había una especie de terraza grande que servía de embarcadero para que pararan las embarcaciones que llegaban a la casa. Pero en ese momento estaba llena de gente y todos saludaban a Franco.
–¿Esa es la familia de Franco?
–Sí. ¿Estas preparada? Empieza el espectáculo.
–Álex, no quiero que me beses.
–Demasiado tarde, no debiste meterte en mi cama –dijo sonriendo mientras la cogía por el mentón y levantaba su cara bajando lentamente la suya hasta llegar a sus labios y darle un beso casto y puro–. ¿Esto es lo que quieres? –volvió a besarla.
Yésica no era capaz de pronunciar palabra, tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta, esos labios carnosos y sensuales estaban esperando ese beso que no quería darle. Él volvió a sonreír, y sin poder rechazar esa invitación se apoderó de su boca con un deseo incontrolable, sintiendo como ella se deshacía entre sus brazos, cómo temblaba, cómo la respiración se le cortaba y el pulso se le aceleraba. Solo era un beso y podía sentir que todo su cuerpo se descontrolaba, deseaba tanto a esa muchacha que hubiera dado toda su fortuna porque el mundo entero desapareciera en ese momento y estar con ella en una cama, solos, desnudos, y con todo el tiempo del mundo.
–Vamos Álex, mi abuela te va a coger de las orejas si no sueltas a Yesi ahora mismo.
Álex hizo un esfuerzo por dejar de besarla.
–No te asustes son un poco escandalosos, pero muy buena gente -dijo Álex. 
Él podía ver a Yesi aún un poco aturdida por ese beso, y le sonrió ayudándola a levantarse y a salir del yate. Al bajar cogió su mano entrelazando sus dedos, acercándose a toda esa gente que gritaban y hablaban en italiano. Yésica no entendía nada, pero podía ver que todos estaban contentos de recibir a Franco y a Nicoleta, todo eran besos y abrazos, e incluso a Álex también lo abrazaban y lo besaban todos. Yésica volvió a sorprenderse al oír a Álex hablar en italiano, y parecía que lo hablaba perfectamente. Cuando vio a ese hombre abrazar a Álex como abrazaba a su hijo, se dio cuenta de que Álex no había exagerado al decirle que eran como su familia. 
–E quella signorina preziosa chi è? –preguntó el padre de Franco.
–En castellano por favor, ella no entiende el italiano.
–Bueno pues en castellano. ¿Quién es esta preciosa signorina?
–Hola soy Yesi –se acercó y le dio dos besos.
–¡Yesi! Bello nombre y bella signorina –dijo un chico de unos veinticinco años, que acercándose a ella y cogiéndola de la mano, la arrastró hacía él para darle dos besos.
Álex inmediatamente la cogió de los hombros, acercándola a él de nuevo con un gesto muy posesivo.
–Este es Carlo, el hermano pequeño de Franco –los presentó Álex.
–Es un placer, soy Yesi.
Carlo cogió la mano de Yésica de nuevo y se la llevó a los labios.
–No, il piacere es todo mío. Álex, ¿dónde has  trovato esta bella ragazza? –le preguntaba a Álex sin quitar la vista de Yésica.
–Tuve suerte, ella me encontró a mí. ¿Verdad cariño?
–¡Verdad! –Yésica le miró sonriendo y él volvió a besarla, un beso casto y puro.
–¡Bueno, bueno, Álex! Y a la mamá, no vas a presentarle al vostro amore –la madre de Franco abrazó y besó a Álex también, como a uno más de sus hijos.
–Por supuesto. Yesi, ella es Daniela, la madre de Franco.
–Es un gran piacere –le decía mientras la abrazaba y la besaba.
–El piacere es mío –dijo Yésica sonriendo.
–Bella y lista, aprende veloce. No dejes que se te escape Álex y sienta la cabeza de una buena vez, los años no pasan en balde.
–Daniela, deja al ragazzo tranquilo –la regañó el padre de Franco, pasando el brazo por los hombros de Álex, y dirigiéndose a Yésica continúo–. Siempre intentando casar a los chicos, y como no puede conseguirlo con los nuestros, ataca a Álex.
Yésica se rio a carcajadas. 
Estaban entrando en la casa y de pronto la abuela de Franco se paró justo delante de ella y, cogiendo a Álex por una oreja, dijo muy seria.
–Y bien, ¿no vas a presentarme a tu fiancée?
–¡Ay Nonna! Si aún no me han dejado ni saludarte, cómo voy a presentarte a mi novia. Pero antes de nada dame un abrazo –Álex abrazó a esa mujer y la levantó del suelo dándole muchos besos, mientras ella le reprendía. 
–Non avete vergogna, ci é voluto lunga per tornare.
Yésica lo miraba sin poder creer que fuera él, parecía otro hombre con esa gente, se le veía alegre, divertido, cariñoso y encantador, como si fuera parte de esa familia y hubieran tardado mucho en verse. Cuando por fin Álex dejó a la abuela en el suelo continuó.
–No me riñas Nonna, no he podido venir antes, pero ahora estoy aquí y voy a presentarte a mi novia –cogiendo a Yésica por la cintura la acercó–. Nonna ella es Yesi.
–Es un piacere señora.
–Nonna, llámame Nonna, como todo el mundo. Y para mí también es un piacere conocerte, es la primera vez que Álex trae a una ragazza a esta casa, debes de ser muy importante para él –sonrió mirando a Álex–. Es molto bella Álex. 
Yésica también sonrió y miró a Álex, él le devolvió la sonrisa y le guiñó el ojo.
–Lo sé Nonna –dijo mirando a Yésica con mucha intensidad, para después darle un beso, dejándola más sorprendida al decir–, sé que es muy bella.
–¿Por qué no entramos a comer? ¡La comida ya está preparada! –exclamó la madre de Franco.
Todos fueron hacia el comedor y mientras lo hacían Carlo cogió a Yésica del brazo.
–¿Me harías el gran honor de comer a mi lado? 
Justo en ese momento entró el hermano mediano de Franco, Fabio, y acercándose a Álex le dio un fuerte abrazo, después de haber saludado a Franco y Nicoleta.
–Sono felice di rinviare a verte Álex, noi tenie di sinistra.
–En castellano Fabio, tenemos una invitada –le avisó su madre.
Cuando Fabio miró a Yésica, ella se dio cuenta inmediatamente de lo que Álex le había advertido. Era mucho más guapo que sus dos hermanos y se le notaba que era un vividor empedernido, porque parecía que se la comía con la mirada mientras se acercaba a ella con una gran sonrisa cautivadora.
–¡Vaya! ¿Y quién eres tú? –le preguntó con una voz muy melosa y seductora.
–Es Yesi, la novia de Álex –le dijo su hermano pequeño.
–Es bella, molto bella Álex, te felicito –cogiéndola por la cintura le dio dos besos y se presentó–. Yo soy Fabio.
–Mucho gusto –sonrió Yésica.
–Te puedo asegurar que el piacere es solo mío.
–Yesi, ¿te sentarás a mi lado? –le recordó Carlo.
–Bien, pues al otro lado iré yo –confirmó Fabio.
Yésica miró a Álex pidiéndole auxilio, pues parecían dos lobos peleando por su presa. Los dos la rodeaban y la cogían de los brazos.
–Siento aguaros la fiesta chicos, pero Yesi se sentará conmigo –acercándose a ellos Álex cogió por la cintura a Yésica y la rescató del asedio, ella enseguida se agarró a su cintura, alejándose de ellos–. Te lo advertí.
–No me dejes sola con ellos por favor, dan miedo –habló muy bajito, haciendo reír a Álex.
Cuando se sentaron a la mesa Yésica estaba al lado de Álex y Nicoleta, todos hablaban muy fuerte, se reían, bromeaban. A Yésica le gustaba mucho ese ambiente tan familiar. 
Había muchísima comida, todo estaba muy bueno, eran platos típicos de allí. Canelones, risotto, espaguetis... estaba todo tan bueno que Yésica comió demasiado. 
–Yesi, no sabía que Álex iba a venir acompañado, y el cuarto que siempre usa es muy pequeño. ¿Quieres que te preparen uno para ti sola u os cambio a los dos a otro más grande? -dijo la madre de Franco, ya en los postres. 
–Estaremos bien en mi cuarto Daniela, no te preocupes.
Álex miró a Yésica, que lo miraba con el ceño fruncido, y le sonrió.
–Bueno, pues entonces será mejor que todos subamos a descansar un rato. Esta noche va a ser muy larga, y vosotros estaréis muy cansados del viaje.
–¿Qué pasa esta noche? –preguntó Yésica.
–Estamos invitados a un baile de máscaras.
–¿Un baile de máscaras? –la noticia le sorprendió y le agradó de la misma manera, pues nunca había estado en un baile de máscaras.
–Sí. Los duques de Castro celebran su aniversario y es una tradición. 
–Verás, todo fue muy romántico –empezó a contar Nicoleta–. Ellos se conocieron en un baile de máscaras y allí se dieron su primer beso de amor, al confundirse de pareja en el baile, y después de ese beso ninguno de los dos volvió con su pareja. Lo dejaron todo, el uno por el otro, y desde entonces no se han separado. Se conocieron un veintiuno de junio hace justo veinte años. Se casaron un año después el mismo día, y en todos sus aniversarios hacen un baile de máscaras, en el cual todos los hombres van con capa, esmoquin, y por supuesto máscara, y las mujeres con vestido de noche, y cómo no, también llevan máscara. Pero eso sí, ningún hombre debe saber qué vestido lleva su pareja.
–¿Por qué? –preguntó Yésica, entusiasmada con esa historia.
–Cuando el hombre cree que ha encontrado a su pareja, debe darle un beso de amor. O bien acierta y es su pareja, que eso significa que siempre serán felices, o puede que les pase como a los duques y ese beso cambie sus vidas para siempre.
–Es una historia muy bonita y muy romántica, pero un poco arriesgada, ¿no?
–¿Por qué?
–Imagínate que los padres de Franco un año se confunden de pareja, eso sería desastroso. Y por cierto, ¿nunca les ha pasado? –les preguntó sorprendida.
Todos se echaron a reír por su comentario.
–No querida –le aclaró Daniela–. Los que estamos casados no participamos, por eso no llevamos máscaras, lo de las máscaras es solo para los solteros. Si participáramos los casados ese baile más bien sería el baile de los divorcios.
Todos se rieron de nuevo.
–Álex, si yo fuera tú me daría prisa en encontrar a Yesi –le advirtió Franco.
–¡Dios mío! ¿Tendré que besar a todo el que se me arrime? –preguntó preocupada– Creo que mejor me quedo en casa.
Una vez más consiguió que todos se rieran, aunque a ella no le hiciera ni pizca de gracia, al imaginarse el tener que estar toda la noche besando a desconocidos hasta que Álex la encontrara.
–No seas boba, solo a quien tú quieras, ahí está lo bueno del juego –le aclaró Nicoleta–. Tienes que reconocer a Álex y cuando lo hagas, dejarte besar. Si crees que no es él, debes decir no sono la vostra ragazza, perdono.
–¿Qué quiere decir?
–Que tú no eres su chica y que te perdone. Solo con que digas eso, ellos ya saben que no pueden besarte.
–No sono la vostra ragazza, perdono –repitió Yésica–. ¿Lo he dicho bien?
–Perfecto, estás preparada para ese baile –dijo Fabio sonriendo–. Solo espero que a mí no me digas eso cuando te encuentre, porque voy a encontrarte, y antes que Álex. Quién sabe, a lo mejor soy el hombre de tu vida –mirando a Álex añadió–. Lo siento por ti Álex, pero eres demasiado mayor para ella, y ella demasiado bella para ti, ¿no crees?
–Pues no sé, eso deberías preguntárselo a ella.
A Yésica le había molestado mucho que Fabio le dijera viejo a Alex, así que le replicó molesta.
–Álex es como el buen vino, que cuanto más maduro, más intenso y más sabroso sabe –mientras le decía eso le cogía la mano, entrelazando sus dedos a los de él, Alex no podía dejar de mirarla–. Los vinos jóvenes no te quitan la sed, solo producen dolor de cabeza.
Todos empezaron a reírse al ver la cara que se le quedó a Fabio al decir Yésica esas palabras, Fabio se las merecía y acabó aceptándolas, dedicándole una sonrisa a Yesica.
–¡Qué bonito! –exclamó Nonna–. Estoy segura de que ninguna mujer te ha dicho nunca un piropo tan bonito como ese en toda tu vida. Álex, debes de llegar pronto a ese baile.
–No te preocupes Nonna, no voy a dejar que nadie más que yo bese estos labios –decía Álex apoyando el brazo en el respaldo de la silla de Yésica, acercándose y dándole un puro y casto beso en los labios, y otro, y otro.
–Me voy a echar un rato, no me gustan tantas carantoñas, a no ser que sea yo el que las haga –bromeó Fabio, guiñándole un ojo a Yésica. Después de decir eso se levantó y se despidió–. Voy a recargar pilas para esta noche, que va a ser muy larga.
–Sí, será mejor que todos nos vayamos a descansar un rato. Después tú –le dijo Daniela a Nicoleta–, tendrás que encargarte del vestido de Yesi y arreglaros en tu casa. Aquí no podéis hacerlo, jugaríais con ventaja.
–Tienes razón, vayamos a descansar –Nonna se levantó y todos la imitaron.
Álex llevaba a Yésica cogida de la mano, siguiendo a Franco y a Nicoleta al piso de arriba. La mansión era enorme y lujosa, al estilo clásico. Yésica le susurro a Álex bajito.
–Esto parece un mini palacio.
–Es un palacete, bastante más pequeño que un palacio.
–¡Ya! Y Franco un príncipe azul –bromeó.
–No, un duque.
–Estas bromeando, ¿verdad?
–No.
–¡Dios mío, un duque! Y yo hablando con todos como si fuera una igual, ¿crees que tenía que haberles hecho una reverencia o algo así? ¿Por qué no me avisaste?
–¿Has visto que alguien te mire por encima del hombro?
–No, han sido todos muy normales y amables.
–Y eso es lo que les gusta, sigue como lo has hecho hasta ahora, porque si no sería cuando les ofenderías.
–¿De qué habláis? –les preguntó Franco al llegar a las habitaciones.
–Yésica acaba de enterarse de que eres duque.
–¡No! ¿Por qué se lo has dicho? Yesi por favor, que mi título no te impresione.
–¿Por qué habría de hacerlo? –sonrió. 
–Bien, eso me gusta. Que descanséis.
–A las seis tendremos que irnos para comprarte un vestido, si no, no llegaremos.
–Vale, estaré preparada.
 
 
Cuando entraron en la habitación, Yésica se quedó sorprendida. Era enorme, con muchos ventanales, bonita, luminosa, elegante, y muy acogedora. La cama era muy grande, algo que Yésica agradeció, ya que podrían dormir juntos sin tener que tocarse. ¡Dios mío, dormir juntos! Hasta ese momento no se había parado a pensarlo. Una cosa era despertarse con pesadillas y que él la llevara a su cama, era algo espontaneo y necesario, ella sentía mucho miedo, él la consolaba y le hacía sentir bien, y por esa misma razón lo necesitaba. Pero otra muy distinta era acostarse premeditadamente juntos, y no estaba segura de poder hacerlo, se moriría de vergüenza. ¿Por qué él habría rechazado la oportunidad de dormir en habitaciones separadas?
–Yesi, Yesi, ¿qué te pasa?
–Álex, no creo que pueda dormir contigo.
–Vamos Yesi, esta madrugada has dormido conmigo.
–Sí pero… ¿Por qué no me has dejado aceptar la habitación que me ofrecía Daniela?
–Porque hoy eres mi novia, y nunca dejaría que mi novia abandonara mi cama.
–Álex, estoy hablando en serio.
–Y yo también, anda ponte el pijama y durmamos un poco, no le des más importancia de la que tiene.
Álex empezó a desnudarse, así que ella cogió la bolsa y se metió en el cuarto de baño para no tener que mirarle, y aprovechó para darse una ducha rápida. Cuando Álex la vio salir, no pudo contener la risa, llevaba unas mallas, una camiseta ancha y larga, y su típica coleta de caballo. La ropa adecuada para espantar a los hombres, pensó Alex en el mismo instante que la vio.
–¿Crees que porque te pongas así de fea se me puede olvidar el hermoso cisne que hay debajo de ese ridículo disfraz de patito? –Yésica no pudo evitar sonreír al oírle decir eso, él estaba tumbado boca arriba con las manos detrás de la cabeza–. No voy a tocarte, si es lo que te asusta, puedes dormir tranquila.
Ella se puso frente a él de rodillas en la cama. Sentándose en sus pantorrillas y mirándole a los ojos le preguntó.
–¿Por qué me has traído?
–¿Qué quieres decir?
–Es la primera vez que traes a una chica aquí. ¿Qué hacías con las otras? ¿Dónde las dejabas?
–En un hotel.
–¿Y por qué me has traído? Hubiera sido más fácil que me dejaras en un hotel y así no tendríamos que estar representando esta farsa.
–Las otras mujeres no eran importantes para mí, no quería traerlas a un sitio que es como mi segundo hogar. Pero a ti no puedo dejarte en un hotel.
–¿Por qué? Yo no soy importante para ti.
–Puede que tengas razón, pero no estaría tranquilo. Tengo que cuidar de ti, ¿recuerdas? Se lo prometí a mi padre –nada más decir eso se levantó y se puso de rodillas delante de ella–. Con esta coleta no podrás dormir –le quitó la coleta y le removió el pelo–. Odio que te recojas el pelo.
Yésica lo miró extrañada y entonces volvió a pasarles, los dos volvieron a quedar hechizados sin poder dejar de mirarse. Él cogió su cara entre sus manos y la levantó hasta dejarla de rodillas frente a él, Yésica apoyó las manos en su pecho desnudo, sintiendo su fuerza, su calor, pues Álex solo llevaba unos pantalones cortos de pijama que se había puesto por cortesía, normalmente dormía en calzoncillos. Yésica de repente le soltó.
–Francés, italiano, español. ¿Qué más sabes hablar? 
No sabía ni por qué decía eso, pero necesitaba que él dejara de tocarla y mirarla de esa manera.
–Yesi, je veux faire l’amour avec toi.
–¿Qué has dicho? Suena muy bonito.
–Que quiero hacer el amor contigo, en francés –ella lo miró asustada, después de decir eso la besó en los labios tiernamente, dejándola sin respiración–. Voglio fare l’amore con te, eso es italiano –volvió a besarla poniéndola cada vez más nerviosa–. I want to make love to you, y en inglés –esta vez la besó con mucha pasión–. Yesi ya no me quedan idiomas, pero sigo queriéndote hacer el amor, no sabes cuánto te deseo.
Justo en el momento en que iba a besarla de nuevo, Yésica le susurró con un gran esfuerzo para romper esa magia que los envolvía.
–Me prometiste que podría llamar a tu padre, quiero hacerlo ahora.
Él la soltó de golpe, maldiciendo al oírle nombrar a su padre.
–¡Joder Yésica! –se levantó de la cama de muy mala leche, cogió el móvil e hizo una llamada.
–Hola papá… Sí, estamos bien… Sí, ya estamos en Italia… Todo perfecto. ¿Cómo va todo en el astillero, conseguiste solucionarlo?… Me alegro… Está bien, te la paso –le pasó el móvil a Yésica y se tumbó en la cama de nuevo.
–Hola… Sí, estoy bien… Yo también te echo de menos. Pero mañana vuelvo, ya tengo ganas de estar en casa… Sí todo está bien entre nosotros, tu hijo es muy amable –Yésica no podía mirar a Álex mientras hablaba con su padre por teléfono, estaba incomoda. De pronto, Álex se dio media vuelta en la cama dándole la espalda–. Siento no haber podido llamar antes… Sí, me lo dijo tu hijo. Nos vemos mañana… Yo también, un beso. Hasta mañana.
Yésica apagó el móvil y se tumbó muy despacio en la cama, en la orilla lo más alejada de él. Sabía que Álex no dormía, pero no quería darle motivos para que se volviera. La llamada de su padre había levantado un muro entre ellos y era algo que Yésica debía mantener bien alto. Intentó relajarse y al final se quedó dormida.
Álex, sin embargo, no podía dormir, la furia y la culpa no le dejaban. La furia se había ido apoderando de él mientras oía a Yésica hablar tan cariñosamente con su padre, y la culpa de desearla le hacían sentirse mal, era la mujer de su padre y no podía tener esos deseos hacia ella.
Al rato Yésica estaba totalmente dormida y se volvió pegándose a la espalda de Álex. Cuando él sintió su contacto, se dio la vuelta y ella se acurrucó en sus brazos, él la abrazó y el contacto de su cuerpo lo relajó y, gracias a eso, consiguió quedarse dormido.
Dos horas más tarde sonó el móvil y Álex lo apagó. Cuando Yésica abrió los ojos y vio que estaba en los brazos de Álex, abrazada a él y el abrazándola a ella, se puso colorada y dijo tímidamente.
–Lo siento, no me di cuenta –intentó apartarse de él, pero él la apretó con más fuerza.
–¿Qué es lo que sientes?
–Pues esto…es…estar en tus brazos –otra vez volvía a tartamudear, odiaba hacer eso y más viéndole sonreír burlonamente–. Suéltame, te…tengo que arreglarme, Nicoleta vendrá enseguida.
–Hay tiempo. ¿De qué color comprarás el vestido? Es para encontrarte más fácilmente.
–Así que quieres hacer trampas, pues no te lo voy a decir –inmediatamente se le ocurrió algo para que la soltara enseguida–. Total, tu padre no estará, y no pienso besar a nadie esta noche.
–Tú no tienes que besar a nadie, solo dejarte besar, ¿recuerdas?
–¿Me estás diciendo que tengo que dejar que cualquier hombre me bese?
–Sabes muy bien lo que te estoy diciendo, no quieras enfadarme –la miró muy serio y continuó–. Solo yo voy a besarte esta noche, ¿te queda claro? Así que no dejes que Fabio se te acerque –ella asintió con la cabeza, pues no le salían las palabras cuando él se ponía tan autoritario y posesivo–. Podemos hacer una prueba para que sepas que soy yo.
–No, Álex por favor…
Álex se acercó a sus labios y le mordió suavemente el labio inferior, para después apoderarse de su boca y besarla apasionadamente. Cuando sintió como ella empezaba a deshacerse en sus brazos, separó su boca de la de ella, porque no podía arriesgarse a seguir besándola o de lo contrario no podría parar.
–Recuerda este beso. Primero te morderé el labio, si no es así deberás apartarte, porque no seré yo, ¿te queda claro?
–Sí, pero no era necesario.
–¿Por qué?
–Porque yo sabré que eres tú.
–¿Cómo puedes estar tan segura?
–Lo estoy.
–Prefiero no arriesgarme. No querría que te enamoraras por un primer beso de amor como los duques de Castro. ¿Qué le diría después a mi padre? Los dos sabemos que entre nosotros nunca habrá un beso de amor, así que podemos estar tranquilos –nada más decir eso se levantó y se metió en el baño, dejándola pasmada. 
¿Cómo puede besarme de esa manera y después ser tan sumamente frío? –se preguntaba Yésica.
Era su pequeña venganza por cómo lo había dejado antes al mencionar a su padre. Aunque supiera que ella había hecho lo correcto al levantar una muralla entre los dos, le fastidiaba mucho tener que controlarse y no poder poseerla, por más que quisiera hacerlo. 
Cuando Álex salió del baño aún estaba mojado por la ducha, solo llevaba una toalla enrollada en la cintura y era impresionante verle casi desnudo, así que Yésica no pudo evitar mirarlo de arriba a abajo unos segundos, e inmediatamente bajó la vista avergonzada. Estaba vestida y esperándole, él la miró y se dio cuenta de que algo le pasaba, pues tenía una expresión extraña, parecía intranquila.
–¿Qué te pasa? Nicoleta estará esperándote.
–Es que… –le costaba hablar y no era capaz de seguir.
–Puedes decirme lo que sea, podré soportarlo.
–Me da mucha vergüenza.
–Vamos Yesi, suéltalo.
–No tengo dinero. Se supone que voy a ir a comprarme un vestido con Nicoleta y no tengo dinero. No sé dónde me va a llevar, no sé lo que me puede costar, y conociéndola seguro que no va a ser nada barato.
Él sonreía mientras ella le explicaba todo eso muy nerviosa y sin poder mirarle. Álex sacó su billetera y se acercó a ella dándole dos mil euros, ella de repente le miró con los ojos y la boca muy abiertos.
–¡Estás loco, esto es muchísimo dinero!
–Necesitarás un vestido, zapatos, bolso, y todo lo que las mujeres os ponéis para estar tan hermosas, y quiero que seas la más hermosa de todas esta noche, aunque para eso no necesitas demasiado. Eso sí, que no se te olvide la máscara, si no, no te dejarán entrar.
–Pero aun así es mucho –llamaron a la puerta.
–No estés tan segura –dijo mientras abría la puerta.
–¿Ya estás lista? –preguntó Nicoleta, sin poder dejar de admirar la desnudez de Álex de arriba a abajo.
–Sí.
Justo cuando fue a salir y pasó por el lado de Álex, él la frenó, poniéndole la mano en la cintura, mientras con la otra cogía su barbilla para poder darle un beso, después miró a Nicoleta.
–Cuídamela bien y no dejes que se pierda. ¡Ah! Y sobre todo no repares en gastos.
–No te preocupes, está en buenas manos y me encanta gastar, eso no será un problema. Va a estar radiante –cuando bajaban dijo Nicoleta aún fascinada–. Álex es impresionante. Casi me da algo cuando ha abierto la puerta y lo he visto casi desnudo. Lástima que llevara esa toalla.
–¡Nicoleta! –gritó riéndose y escandalizada Yésica.
–No te preocupes no voy a intentar nada con él, nunca le haría eso a una amiga. Pero no he podido evitar admirarlo, es tan guapo. Y con ese cuerpazo que tiene, estar con ese hombre en la cama tiene que ser increíble, ¿verdad?
–Sí, es increíble.
–¡Lo sabía! Te envidio, pero es una envidia sana, ¡lo juro! –las dos se rieron de nuevo.
Tienes razón, a veces yo misma envidio a Claudia por tener a ese hombre a su lado y andar tonteando con otros, y sobre todo dejar que él ande con otras. Si Álex fuera mío haría lo que fuera por tenerlo a mi lado constantemente, pensaba Yésica bajando las escaleras. 
Cuando se dio cuenta de las tonterías que le pasaban por la mente, le echó la culpa solo a él, por obligarla a representar un papel que se le estaba yendo de las manos, pues cuanto más tiempo pasaba a su lado y más tiempo compartía la intimidad de una habitación con él, más parecía necesitar ese contacto y menos ganas tenía de que todo terminara.
Era una tortura insoportable, sobre todo cuando se veía obligada a rechazarlo bruscamente, como había pasado antes de dormir la siesta, pues sabía que nunca podría llegar hasta el final, así que debía detener ese deseo que los envolvía y que cada vez era más difícil mantenerlo bajo control. 
Álex tenía el poder de hacerle perder la cabeza y dejarse llevar por la pasión, aun sabiendo que cuando la cosa se pusiera demasiado caliente entre los dos su padrastro siempre aparecería para volverla a la realidad y hacerle ver que ella no era digna de estar con ningún hombre, que estaba sucia y marcada, y que ningún hombre podría querer a una mujer así.
 



CAPÍTULO  26
 
Yésica y Nicoleta habían llegado a la fiesta. Yésica estaba nerviosa, había mucha gente y todos los hombres parecían iguales, las máscaras, las capas, todos eran iguales, excepto los que no llevaban mascara, que eran los hombres casados. Ella sabía que por la altura era fácil reconocer a Álex, pero en ese momento había muchos hombres altos, y todos llevaban las capuchas de las capas puestas, así que ni siquiera podía ver su pelo canoso, que sería fácil de reconocer. La cosa se iba complicando y decidió que no iba a besar a nadie esa noche, así no se equivocaría. Porque de una cosa estaba segura, al único hombre que quería besar el resto de su vida era a Álex.
–Nicoleta.
–¿Qué?
–Crees que Franco y Álex ya estarán aquí.
–Seguro que sí, el problema es reconocerlos. ¡¿No es emocionante?!
–No, yo estoy muy nerviosa –de repente un hombre sé paró a su lado y le sonrió. Era bastante más bajo que ella y dio un respiro sabiendo que no era Álex, entonces dijo lo que le habían enseñado– No sono la vostra ragazza –el hombre le hizo una pequeña reverencia y le respondió.
–Allora è un dolore.
–¿Qué ha dicho? –le preguntó a Nicoleta.
–Qué es una pena. 
Yésica se encogió de hombros y le sonrió. 
Llevaban un rato espantando hombres que se arrimaban intentando ligar, y todo porque las dos estaban guapísimas. Yésica llevaba un vestido plateado, de palabra de honor, ceñido hasta las caderas y marcando su increíble figura. Un corte al lado de su pierna izquierda abría el vestido hasta el suelo en forma de abanico, terminando en una pequeña cola por detrás, y justo en las caderas, de la misma tela, un fular muy ancho se enredaba en ellas, anudándose a la izquierda también de su cadera a la altura del corte de la falda. Los extremos del fular caían hasta el suelo, uno un poco más corto que el otro, con unos largos flecos también plateados en cada extremo, y al andar dejaban ver y escondían al mismo tiempo, sus interminables piernas largas y esbeltas. 
Nicoleta llevaba un vestido rosa palo también de palabra de honor,  pero un tirante de pedrería gris marengo se enredaba por su cuerpo y cruzaba hasta las caderas, de donde salía una falda de gasa plisada, hasta los pies, muy vaporosa. 
Sus máscaras eran muy bonitas, la de Yésica plateada y negra, la de Nicoleta negra y rosa palo. Las dos llevaban un recogido en el pelo con un tocado de plumas del mismo tono del vestido y las máscaras. Parecían princesas y los hombres no dejaban de acudir para ver quién era capaz de conseguir un primer beso de amor de esas dos hermosas mujeres.
Yésica estaba cansada de espantar hombres y decir la misma frase a cada uno de ellos, tenía ganas de que Álex la encontrara, y poder olvidarse de esa ridícula frase durante toda la noche. Pero, ¿y si Álex no la estaba buscando? ¿Y si había encontrado a otra y había dado ya su primer beso de amor? Esas preguntas de repente le hicieron sentir miedo. 
Justo en ese instante otro hombre se puso delante de ella y, sin hablar, la cogió por la cintura. También era muy alto pero sus ojos no llegaban a la misma altura que los de ella, y no eran verdes sino azules. Él no hablaba, no sonreía, solo la tenía cogida por la cintura mirándola fijamente, y acercándola poco a poco hacia él, intentó besarla. Justo cuando sus labios estaban a punto de besarla, Yésica reaccionó y puso su mano en la boca, evitando que ese desconocido la besara.
–No sono la vostra ragazza.
–Yo juraría que sí, bella ragazza.
–No puede ser, ¡¿eres Fabio?!
–Sí, y me ha costado mucho encontrarte. ¿Yo creo que merezco ese beso?
–Estoy esperando a Álex.
–Si Alex estuviera buscándote, ¿no crees que ya te habría encontrado? Eres la mujer más despampanante del baile, fácil de encontrar.
Yésica se quedó sorprendida al descubrir que Fabio tenía razón, Álex ya tenía que haberla encontrado. Eso quería decir que él simplemente no estaba buscándola y que perfectamente podría estar con cualquier otra mujer, y ella jamás sabría quién era, pues era imposible reconocerlo con tantos hombres vestidos igual.
–Lo siento Nicoleta, pero quiero irme a casa -dijo muy triste, acercándose a su amiga.
–Pero…
–No te preocupes, cogeré un taxi. 
 
 
Álex y Franco estaban en el piso de arriba asomados a la barandilla, porque desde allí se podía ver casi todo el salón. Habían decidido subir para ver a las chicas nada más entraran al salón, todo dependiendo de que las reconocieran por supuesto, que fue justo lo que hizo Álex nada más ver a Yésica entrando.
–Allí están.
–¿Dónde?
–Entrando por la puerta de la izquierda.
–¿Estás seguro de que son ellas?
–Sí.
–Pues bajemos.
–No, aún no.
–¿Por qué?
–Quiero saber si es capaz de reconocerme.
–Si no bajas no podrá reconocerte –enseguida se dio cuenta del plan de Álex–. ¡Aaah! Ya veo. Quieres ponerla a prueba y ver a cuántos es capaz de rechazar. Buena idea, ¿quieres que los contemos?
–Creo que el siguiente no te va a gustar, ese va a por todas -le dijo a Franco cuando llevaban casi diez.
Era el hermano de Franco, Fabio. Álex apretó la mandíbula disgustado.
–¿Vas a echar a correr? Porque aunque lo hagas no creo que llegues antes que él.
–No, quiero ver que hace Yesi.
–Estás arriesgando mucho, ya sabes cómo son mis hermanos. Sobre todo Fabio, ninguna se les resiste.
–Sé cómo son, pero quiero estar seguro de Yesi.
Cuando vieron como Fabio la cogía por la cintura, acercándola a él para besarla, Franco le puso la mano en el hombro.
–Has perdido chaval, arriesgaste demasiado. Sabía que mi hermano no le daría la oportunidad de rechazarlo.
Álex estaba mirando como Fabio estaba a punto de besar a Yésica, y apretaba tan fuerte la barandilla que las manos casi ni las sentía, de repente soltó un suspiro al comprobar que una vez más Yésica volvía a rechazar a Fabio, e inmediatamente bajó las escaleras con la intención de coger a Yésica entre sus brazos y darle un beso de amor que no pudiera olvidar en su vida. 
Acababa de rechazar a Fabio aun sabiendo que era duque, eso le demostraba que Yésica no era una mujer interesada. Aunque su padre tenía más o menos el mismo capital que ellos, lo único que les diferenciaba era él título, y a él lo tenía seguro y comiendo de su mano. Pero en ese mismo instante solo una cosa le interesaba, saber si Yésica era capaz de reconocerlo.
Fabio se estaba marchando y Yésica despidiéndose de Nicoleta. Cuando Yésica se volvió para irse, Álex estaba detrás de ella sonriéndole. Pero Yésica estaba cansada de ese juego, así que soltó un suspiro muy grande y le habló con la poca paciencia que le quedaba. 
–No sono la vostra ragazza, arrivederci.
–Non potete irte senza un primo bacio di amore.
–¿Qué ha dicho? –le preguntó a Nicoleta que estaba a su lado.
–Que no puedes irte sin un primer beso de amor.
–Pues dile que lo siento pero que estoy cansada de este estúpido baile y de que todos los hombres crean que son el indicado para darme un beso de amor, así que discúlpeme, pero me voy –estaba muy enfadada porque Álex todavía no la había encontrado.
Cuando fue a esquivarlo para pasar, él la cogió por la cintura y la miró a los ojos sin decir una sola palabra. Sus ojos verdes estaban a la misma altura que los suyos, y la miraban intensamente, solo necesitó ver esos ojos para saber que era él, e inmediatamente el enfado desapareció y le sonrió. 
Él se acercó muy despacio para besarla  y ella hizo lo mismo, cuando sus labios se encontraron los dos se dejaron llevar por la pasión. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él la estrechó fuerte contra su cuerpo. No era su primer beso para ninguno de los dos, pero sí el más placentero, el más deseado y el más importante, pues los dos podían sentir como si ese beso sellara algo importante entre ellos, algo que nunca podrían olvidar. No podían dejar de besarse y tampoco querían dejar de hacerlo, y cuando por fin lo hicieron, él le quitó la máscara y ella le preguntó con un hilo de voz, pues ese beso la había dejado extasiada.
–¿Por qué me quitas la máscara?
–Te encontré, ahora me perteneces y ya no necesitas esta mascara. No dejaré que otro hombre bese tus labios, pequeña.
Nada más decir eso, volvió a besarla, dejándola extasiada de nuevo. Cuando consiguieron volver a separarse ella se quedó mirándolo embobada.
–Entonces tú también me perteneces –quitándole la capucha y la máscara, perdiéndose en esos ojos verdes que la enamoraban, le susurró–. Yo tampoco quiero que beses a otra mujer, deseaba tanto que me encontraras –esta vez fue ella la que lo besó con mucha pasión.
–Antes no te he mordido el labio, ¿por qué me has dejado besarte? –le preguntó, recobrando el aliento, después de ese beso tan intenso.
–Sabía que eras tú.
–¿Cómo?
–Llevo mis diez centímetros de tacón y tus ojos están a la altura de los míos, y eso pocos hombres lo consiguen –sonrió–. Y también reconocería tu mirada entre un millón de hombres. ¿Y tú, cómo sabias que era yo?
–Reconocería tu cuerpo y tu color de pelo entre un millón de mujeres.
–Pues has tardado mucho, ya me iba.
–Te he visto nada más entrar en el salón, solo quería saber si eras capaz de rechazar a los demás.
–¿Me has puesto a prueba? ¿Qué pensabas que me dejaría besar por el primero que lo intentara? –le preguntó frunciendo el ceño.
–No. Solo quería saber si podías reconocerme, y si hubiera aparecido nada más llegar no hubiera tenido gracia, ¿no crees?
–Has tardado mucho –seguía con el ceño fruncido.
–Lo sé y lo siento. ¿Sabes que me encantan estas arruguitas que te salen aquí cuando te enfadas? –le dio un beso en el ceño, suavizando su gesto.
–Quiero bailar.
–Entonces bailemos –entrelazó sus dedos a los de ella y la llevó hasta el salón de baile.
Cuando estaban bailando la pegó a él, podía sentir su cuerpo moviéndose con el suyo con mucha complicidad. Era una salsa y ella se movía a su merced, se dejaba llevar como si hubiera sido su pareja de baile toda la vida. Al terminar la salsa pusieron una balada y siguieron bailando pegados.
–¿Te he dicho ya que estás preciosa?
–No.
–Pues estás preciosa –ella sonrió–. El vestido es increíble.
–Cuando sepas lo que me he gastado no te va a hacer tanta gracia.
–No me importa el dinero, vale la pena por verte así.
–Aunque la mona se vista de seda, mona se queda, ya lo dice el refrán.
–Sí. Lo que no entiendo es como una diosa como tú siempre quiere parecer una mona. ¿Alguna vez me contarás ese secreto?
–No, no quiero hablar de eso.
–Bien, porque yo tampoco quiero hablar de nada, solo quiero besarte.
–Entonces a que estás esperando.
Su voz era tan sensual que no pudo resistirse, y empezó a besarla con pasión, con deseo, con unas ganas locas de sacarla de allí y volver a casa de Franco, para hacerle el amor hasta desfallecer. Podía sentir como ella estaba totalmente entregada a él, a ese beso que la hacía palpitar, temblar y deshacerse en sus brazos.
–Salgamos de aquí, pequeña, te deseo tanto, volvamos a casa –mientras le hablaba, le besaba el oído, le acariciaba con su lengua y mordía su lóbulo suavemente. Su voz fuerte y ronca por el deseo la hacía estremecer, hasta que consiguió otra vez romper esa magia–. Vámonos Yesi, si no te hago el amor ahora mismo, creo que voy a acabar volviéndome loco.
Loco, loco, loco, esas palabras volvieron a su mente con total claridad, y volvió a sentir la voz de su padrastro hablándole al oído. Tú tienes la culpa, tú me has vuelto loco. Se apartó de él muy enfadada.
–No vuelvas a besarme, ni a tocarme. ¡Dios! Si tu padre nos viera ahora mismo.
Fue lo único que se le ocurrió para que él la dejara sin hacerle preguntas, porque estaba totalmente segura de no poder soportar un interrogatorio en ese momento. Al ver como su rostro cambió en cuestión de segundos, se dio cuenta de que era lo mejor. Era mejor sentir su desprecio, porque era así como la miraba, con desprecio, a que supiera la verdad. Eso no podría soportarlo, jamás podría soportar que él supiera la verdad.
–Sí no quieres estar conmigo solo tienes que decirlo, no pongas a mi padre entre tú y yo. ¡No vuelvas hacerlo! –la soltó de golpe y se fue mirándola con desprecio y con el mentón apretado, dejándola sola en mitad de la pista.
Yésica quería irse, salir de allí, y echó a correr, y justo cuando estaba a punto de salir del salón se tropezó con Carlo. Carlo la detuvo antes de que abandonara la fiesta.
–¡Heeey! ¿Dónde vas tan deprisa?
–Déjame, quiero irme.
–No puedo dejar que te vayas así, eres mi invitada, ¿recuerdas?
–Pero…
–¡Ssshhh! Vamos dentro, tomamos una copa y me lo cuentas todo. Seguro que podemos arreglarlo –la obligó a darse la vuelta y entró con ella de nuevo al salón, atravesándolo para llegar a la barra.
Justo cuando entraban, Fabio los encontró y se unió a su hermano para darle consuelo. Se sentaron en la barra y pidieron un chupito, consiguiendo que Yésica se lo bebiera de golpe. Ella no quería beber, pero se encontraba tan deprimida al recordar como Álex la había mirado que quería beber para olvidarse de él, para olvidar su mirada de desprecio, porque no podía soportarlo, y también para olvidar lo que acababa de ver al pasar por el salón de baile, pues le parecía increíble que Álex acabara de dejarla y que estuviera ya con otra mujer. Así que se tomó un chupito, y otro, y otro, y en ese momento llegó Franco.
–¡Joder! ¿Qué hacéis?
–Emborracharla –confesó Fabio a Franco–, queremos comprobar si es cierto lo que nos dijiste.
–Si Álex se entera os va a matar.
–Álex la ha dejado, así que es toda nuestra –le aclaró Carlo a su hermano con una sonrisa radiante ante tal expectativa.
–Álex, no… hip, no quiero volver a verlo –cogiéndose del brazo de Fabio le preguntó–. ¿Tú me protegerás…hip, de él?
–Pues claro nena, ¿otra copa?  –miró a su hermano con una sonrisa victoriosa–. Parece que va haciendo efecto.
–Sí, dale otro chupito, esta noche va a ser muy divertida.
Volvieron a pedirle otro chupito y Yésica volvió a bebérselo de golpe.
 
 
Álex estaba hablando con una chica muy interesado, quería quitarse a Yésica de la cabeza y lo mejor era otra mujer, pero Franco los interrumpió.
–¿Qué coño ha pasado con Yesi?
–Ahora no, Franco. Llévatela a casa y no me esperéis, no creo que vaya a dormir.
–No voy a ser yo el que se la lleve a casa, y no creo que te guste mucho con quién va a irse y en qué condiciones.
Álex se giró y lo miró muy serio, preguntándole.
–¿A qué te refieres?
–Lo siento tío. Les conté a mis hermanos su problema con el alcohol y están en la barra emborrachándola con chupitos, y ya sabes cómo son los chupitos aquí. Como te descuides acabaran montándose un trío con ella, esos dos son capaces.
–¡Joder Franco! Son tus hermanos, pero te juro que voy a matarlos si le tocan un solo pelo.
Salió corriendo hacia la barra, imaginándose la escena. Veía a Yésica en la barra borracha y enrollándose con los dos al mismo tiempo. Cuando llegó vio a Yésica recostada en la barra sentada en un taburete, Fabio le tenía puesto el brazo por los hombros hablándole al oído.
–Vámonos a casa Yesi, te meteré en la cama.
Ella levantó la cabeza y pasándole la mano por la mejilla le contestó con tristeza.
–No puedo, estoy… hip…esperando… hip a alguien.
–Nadie va a venir Yesi, solo me tienes a mí.
Cuando intentó levantarla, Álex lo volvió y le gritó, cogiéndole de las solapas de la chaqueta.
–¡Si vuelves a tocarla me olvidaré de quién es tu hermano!
–Álex no te pongas así, solo iba a llevarla a casa.
–¡¡No!! ¡La has emborrachado! –Estaba furioso– Querías llevártela a la cama, ¿verdad? 
–Álex…
–¡Lárgate antes de que te parta la cara! –le dio un empujón y lo tiró contra una mesa.
Yésica seguía en la barra ajena a lo que pasaba a su alrededor, con un vaso de chupito en la mano. Álex le quitó el chupito y Yésica, cuando lo vio, se le colgó al cuello y empezó a hablarle de forma mimosa.
–Has tardado mucho…hip en encontrarme, no vuelvas a dejarme sola…hip, te echaba de menos –Yésica empezó a besarle el cuello y a abrazarse a él, pegándose a su cuerpo–. Porque no me llevas…hip a casa, quiero estar contigo.
Yésica volvía a ser esa mujer sensual y apasionada, como la noche del teatro, pero algo había cambiado, Álex se había dado cuenta de una cosa. Esa noche ella había dejado a Joaquín y se había lanzado a sus brazos, igual que había hecho ahora. No estaba en los brazos de Fabio como él se había imaginado, ni en los de Carlo, estaba esperándole a él, era en sus brazos en los que se había lanzado, así que el alcohol la descontrolaba pero solo con él, y eso le gustaba y le tranquilizaba.
–¿Quieres volver a casa?
–Sí, quiero volver a casa…hip y quiero que me hagas el amor…hip –le decía mientras le besaba el cuello nuevamente, poniéndolo nervioso.
–Está bien, nos iremos, pero estate quieta.
–¿No te gustan…hip mis besos? –le preguntó un poco triste, frunciendo el ceño y poniéndole morritos.
Álex no pudo evitar sonreír al ver su cara, estaba encantadora.
–Sí, me encantan tus besos, me pasaría la vida entera besando… 
Ella no le dejó terminar de hablar, pues no dejaba de besarle. Cuando por fin consiguió separarla un poco, miró a Franco que estaba flipado comprobando como Yésica de verdad se descontrolaba al estar borracha. 
–Será mejor que me la lleve. Discúlpame con tus padres.
–Está bien, no te preocupes, lo haré. Vete tranquilo y pásalo bien –le guiño un ojo Franco sonriendo.
Al salir a la calle, Álex se quitó la capa y se la puso por encima a Yésica, la noche empezaba a refrescar. 
En el taxi Yésica no dejaba de besarle, le había desabrochado la camisa y quitado la pajarita mientras le acariciaba el pecho. 
–Estás muy guapo…hip esta noche, prométeme que no vas a dejarme otra vez, que vas…hip a ser solo mío –esta vez era ella la que se ponía posesiva, la que no quería compartirlo con nadie–. Quería matar a esa mujer cuando…hip la he visto encima de ti.
–¿Me has visto con esa chica?
–Sí, por eso…hip quería emborracharme…hip para olvidarme de ti… pero nunca lo consigo.
–Lo siento, solo quería dejar de pensar en ti. No querías estar conmigo y… 
Ella le puso el dedo en la boca y se sentó encima de él a horcajadas.
–¡Ssshhh! Ahora quiero estar…hip contigo, y soy toda tuya…hip, te deseo Álex –le dio un beso tan apasionado que lo dejó sin respiración, después empezó a besar su cuello mientras bajaba por su pecho, cubriéndole de besos.
–¡Dios Pequeña! Vas a acabar volviéndome loco. Y no se te ocurra olvidarte de mí, porque no te lo voy a permitir.
Besándola con mucha pasión, apretó sus caderas sobre su erección y ella, sin poder controlarse, empezó a moverse y a refregarse contra él. Álex sabía que si Yesica seguía torturándolo de esa manera acabaría haciéndole el amor dentro del taxi.
El taxista carraspeó haciéndoles saber que habían llegado. Álex sacó un billete y sin esperar el cambio salió con Yésica del taxi cogiéndola en brazos. 
Cuando entraron en la habitación, no dejaron de besarse. Ella le quitó la chaqueta, la camisa, y empezó a besarle el pecho mientras le desabrochaba los pantalones, parecía estar desesperada. Él creía que había muerto y que estaba en el cielo. 
Álex le quitó todos los ganchos soltándole el pelo, y atrapándolo entre sus dedos, la obligó a echar la cabeza hacia atrás para besarle el cuello. Yésica se retorcía de deseo entre sus brazos, mientras él le bajaba la cremallera del vestido, y lo dejaba caer muy despacio, acariciándole todo el cuerpo. 
Álex iba llenando de besos cada centímetro de su sedosa piel, y cuando por fin el vestido cayó al suelo, lo único que quedaba era un diminuto tanga, no podía dejar de contemplar su cuerpo pensando que Yésica era un regalo de los dioses. Volvió a atraparla y a besarla con fuerza, y su lengua volvía a ser un remolino en su boca que lo enloquecía de placer, la cogió en volandas y la tumbó en la cama, y cogiendo uno de sus increíbles pechos se llenó la boca con él. Era tan placentero sentir como ese pequeño botón se arrugaba y endurecía con su lengua, como su cuerpo temblaba con sus caricias. Cuando consiguió saciarse de sus pechos y centró la atención en su tanga, se dio cuenta de que aún llevaba puestas las sandalias, pues le acababa de clavar el tacón en la pantorrilla, así que se incorporó para quitárselas. 
Estaba sentado a su lado peleando con las sandalias que no conseguía desabrochar, y cuando por fin lo consiguió volvió a subir lentamente, besándole todo el cuerpo hasta llegar de nuevo a sus labios. En ese mismo instante deseó estar muerto al darse cuenta de que Yésica se había quedado profundamente dormida. Intentó despertarla con sus besos pero era inútil, la borrachera la había dejado KO, lo único que podía calmar ese fuego que le quemaba por dentro todo el cuerpo era una ducha de agua fría, así que se levantó de la cama y se metió en la ducha maldiciendo a Fabio y a Carlo por haberla emborrachado, y maldiciéndola a ella por haberlo puesto como una moto para acabar perdiendo la consciencia.
Cuando volvió a la habitación y la vio durmiendo, desnuda, tan tranquila y relajada como una niña, respiró profundamente para tranquilizarse y no volver a ponerse de mala leche. Si no fuera porque estaba cansado y de tan mal humor, iría a buscar a esa chica para poder desahogarse, porque tenía un dolor en la entrepierna bestial, pues la ducha no había calmado demasiado el deseo de tener a esa maldita diosa del amor casi a punto de caramelo. 
Sin embargo, el cansancio, la mala leche y las pocas ganas que tenía de nada no le dejaron abandonar la habitación en busca de desahogo, y no tuvo más remedio que tumbarse en la cama y tratar de dormir al lado de esa muchacha que lo estaba enloqueciendo.
¿Por qué te comportas así? ¿Por qué te entregas a mí con tanta pasión? Y al segundo me rechazas mirándome con tanto odio, asco y pánico. ¿Estás loca? ¿O solo quieres volverme loco a mí? –todas esas preguntas pasaban por su mente mientras observaba esa cara angelical y ese cuerpo de diosa, nacidos para torturarlo.
Yésica se acercó a él como un imán, recostándose en su pecho y respirando profundamente. Él no pudo evitar abrazarla y por fin consiguió relajarse y quedarse dormido.
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Cuando Yésica se despertó con un terrible dolor de cabeza por la resaca, y se encontró desnuda en los brazos de Álex, su corazón empezó a latir con fuerza. Se le hizo un nudo en la garganta y no pudo evitar  echarse a llorar. Pero tampoco podía moverse, pues no quería despertarlo y tener que enfrentarse a él, aún no estaba preparada. La resaca se le había pasado de golpe y aunque quería salir corriendo, desaparecer y no volverlo a ver en la vida, seguía sin poder moverse. 
Jamás, jamás podría perdonarle lo que le había hecho. Era aún peor que su padrastro, él sabía que cuando bebía perdía el sentido y aun así se había aprovechado de ella y le había robado su virginidad. Y ella ni siquiera podía recordar si había sido agradable, una pésima experiencia o una muy desagradable, como cuando su padrastro la forzaba. Deseaba matarlo.
Álex se despertó al escuchar el llanto de Yésica. Pensaba que se trataba de otra pesadilla y la miró extrañado, pues Yésica no estaba dormida, tenía la mirada perdida, estaba tensa, y parecía muy enfadada. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y no reaccionaba a sus palabras, era como si no le escuchara, hasta que la zarandeó del hombro, entonces reaccionó y lo miró con furia apartándose de él de un brinco. Cogiendo la sabana que estaba a los pies de la cama se la enrolló, tapándose todo el cuerpo, y empezó a dar vueltas por la habitación intentando asimilar lo que había ocurrido.
–Yesi ¿qué te pasa? Yesi –ella no le contestaba–. ¡Yésica! –Su grito la sacó de su aturdimiento y lo miró con una furia tan intensa que hasta el azul de sus ojos desprendía chispas de fuego–. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me miras así?
–¡Aún tienes el valor de preguntarme qué me pasa! ¡Que te odio! ¡Dios, no sabes cómo te odio! Sabes que podría denunciarte por lo que me has hecho.
–¿Y qué te he hecho? Si se puede saber.
–No puedo creérmelo. ¿Vuelves otra vez a preguntármelo? ¡Me has violado maldita sea!
–¡¡Yo no he hecho eso!! –le gritó muy molesto ante tal acusación.
–¡¡Sí lo has hecho!! Sabes que no controlo cuando me emborracho, que no sé lo que hago y que después no recuerdo nada, y aun así tú te has acostado conmigo, te has aprovechado de mí. ¡Eso es como una violación! 
Yésica no pudo contener el llanto y se echó a llorar. 
Él, al verla así, dio gracias a Dios de que cayera desplomada la noche anterior antes de que ocurriera nada, porque de lo contrario todas esas acusaciones hubieran sido ciertas y se hubiera sentido como un gusano. Al ver su reacción sabía que tenía razón, ella se sentía ultrajada y tenía sus razones.
–Yesi, escúchame –se levantó de la cama intentando acercarse a ella, pero ella retrocedía y lo miraba con terror, intentó tranquilizarla–. Yesi por favor escúchame, ayer no pasó nada. Estuvimos a punto pero no ocurrió nada, te lo juro.
–¿Y por qué estamos desnudos y en la cama?
–Te he dicho que estuvimos a punto, pero te dormiste. Te quedaste inconsciente, por eso estamos casi desnudos –ella miró sus calzoncillos y enseguida abrió la sabana para asegurarse si llevaba algo puesto, entonces vio su tanga– ¿Crees que si te hubiera hecho el amor después me hubiera parado a ponerte el tanga de nuevo? Pues no, los dos estaríamos como Dios nos trajo al mundo. ¿Ahora me crees? 
Ella lo miró muy seria, y secándose las lágrimas le preguntó poniéndolo a prueba, tal y como le había enseñado su madre.
–¿Si no me hubiera dormido hubieras parado?
–No, no hubiera podido –cuando vio su mirada, le dijo defendiéndose–. Pero no puedes culparme por ello. ¡Joder Yesi! Te pones tan cachonda que nadie en su sano juicio podría parar.
–Eres un cerdo. ¿A qué hora sale el avión?
–A la una.
–Bien, pues voy a arreglarme y a despedirme de todos, y después me iré al aeropuerto. No quiero volver a hablar contigo, solo quiero irme a casa y no volver a verte nunca más en mi vida.
Yésica entró en el baño, dejando a Álex hecho polvo por sus palabras y sus acusaciones. Después de  ducharse y arreglarse, bajaron a desayunar. 
 
 
Cuando entraron en el comedor estaban todos menos Fabio y Carlo, pero a Yésica no le apetecía nada verlos, así que era mejor que no se hubieran levantado aún.
–¿Te gusto la fiesta de ayer, Yesi? –le preguntó Nonna.
–Sí, fue muy bonita.
–Os fuisteis muy pronto –esta vez era Daniela la que hablaba.
–A Yesi no le sienta muy bien la bebida y creo que se pasó un poco. ¿Verdad Yesi? –Franco sonreía mientras le hacia esa pregunta.
–Sí, tienes razón, vuestros chupitos son matadores. Si alguna vez vuelvo, recuérdame que ni los huela.
Franco rio. 
–¿Por qué? Si estas encantadora cuando bebes. Yo fui testigo y Álex tenía razón, te pones muy cariñosa.
Yésica se puso colorada y miró a Álex, que estaba muy serio sin levantar la cabeza de su taza de café.
–¿Qué quieres decir con eso de si alguna vez vuelves? –le preguntó Daniela a Yésica–. Os esperamos para los carnavales. ¿Has estado alguna vez?
–No, nunca.
–Entonces tienes que traerla, Álex, y no quiero excusas.
–Bueno, si aún seguimos juntos tendremos que venir –cuando dijo eso volvió a mirar a Álex.
–¿Qué te pasa Alex? No has abierto la boca –le preguntó Nonna.
–A mí tampoco me sentaron bien los chupitos, me duele la cabeza.
–Espero que no seas tan estúpido y conserves a esta ragatzza, me gusta para ti, Álex. Y quiero que la traigas para los carnavales, ¿me has oído?
–Como bien ha dicho Yésica, si seguimos juntos vendremos, no te preocupes Daniela. Ahora tenemos que irnos ya, no quiero perder el avión.
Se despidieron de todos y salieron hacia el aeropuerto.
Cuando llegaron al aeropuerto, se sentaron en un banco a esperar el vuelo sin dirigirse la palabra, y lo mismo hicieron en el avión durante todo el vuelo. Los dos estaban muy enfadados, el uno con el otro y con ellos mismos, pero pronto terminaría el suplicio y llegarían a casa. Ella volvería con Francisco a la tranquilidad y seguridad de su amparo, y él a su trabajo, con Claudia, y a esa vida tan sosa y aburrida que llevaba desde hacía muchos años.
 
 
Al ver a Francisco esperándolos en el aeropuerto, Yésica se le echó en los brazos. Él la abrazó con fuerza y le dio un beso en la frente.
–Te he echado mucho de menos.
–Y yo a ti, no puedes imaginarte cuánto. No voy a volver a ir a ningún sitio sin ti –al decir eso no pudo evitar mirar a Álex, que los miraba con una mirada de hielo.
–Hola hijo.
–Hola –se dieron un abrazo.
–¿Todo bien? ¿Os habéis divertido?
–Todo muy bien, ha sido muy divertido. ¿Verdad Yésica? –le preguntó con voz de hielo.
Otra vez volvía a llamarla Yésica. Ella se había dado cuenta de que cada vez que se enfadaba con ella, o quería mantener las distancias, la llamaba Yésica, o sea casi siempre, porque solo la llamaba Yesi cuando se la intentaba llevar a la cama, y por esa misma razón aún lo odiaba más.
–Vamos, el coche nos espera.
–Id vosotros, yo cogeré un taxi.
–¿Por qué? ¿No vienes a casa?
–No, voy a ver a Claudia y me quedaré con ella, yo también la he echado de menos –al decir eso, miró a Yésica y esta esquivó su mirada con el ceño fruncido.
–Pues ella no ha venido a recogerte. Vamos, ven con nosotros, te acercaremos a casa.
–No papá, prefiero ir en taxi. Adiós –le dio un beso frío a Yésica, y un apretón en el hombro a su padre.
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Diez días después, Yésica no había vuelto a ver a Álex. Después de despedirse con un beso frío como el acero en el aeropuerto, no había vuelto a aparecer por casa.
Yésica se sentía más tranquila así, si no lo veía era mucho mejor, se decía a sí misma, pero no se daba cuenta de lo triste que estaba. El único que notaba su estado de ánimo era Francisco, que se había dado cuenta de cómo Yésica había cambiado después del viaje, porque ya no tenía la misma alegría, ni era tan divertida. Como también había visto el cambio en su hijo, que después del viaje había vuelto mucho más irritable y malhumorado que de costumbre, que ya era bastante. En definitiva, estaba insoportable.
Eran las once de la mañana. Yésica estaba en la terraza tomándose un café, se quedó sin aliento al ver a Álex entrar en la terraza y hablarle con tanta seriedad.
–Yésica arréglate, tenemos que irnos.
–¿Qué ocurre? –las palabras casi no le salían, la expresión de Álex era muy siniestra.
–Es mi padre, está en el hospital.
Yésica se quedó paralizada, no podía moverse, no podía respirar, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Álex se acercó y la zarandeó al ver que no reaccionaba.
–Yésica, Yésica, reacciona tenemos que irnos.
–¿Qué… qué le ha pasado?
–Ha sido un ataque y quiere que estés a su lado, me ha pedido que venga a buscarte.
–Está bien, vámonos, llévame con él, por favor.
Álex le puso el casco antes de subirse a la moto, podía ver como las lágrimas le caían por las mejillas pero las ignoró y se subió en la moto, esperando que ella subiera. 
–Agárrate fuerte  -le dijo, una vez ella subió a la moto. 
Ella, recordando la primera y última vez que subió a esa moto, se abrazó fuerte a su cintura.
La carretera parecía encogerse, Álex conducía tan rápido que Yésica tuvo que cerrar los ojos por el miedo, aferrándose más fuerte a Álex y rezando para que lo de Francisco solo fuera un susto, pues no se veía con fuerzas para perderlo a él también. No, en esos momentos que se sentía tan decaída y lo necesitaba tanto.
Al llegar al hospital siguió a Álex como un zombi, no sabía dónde iban, ni a qué planta se dirigían, solo podía pensar en Francisco. Cuando Álex preguntó por su padre, una enfermera les dijo que esperaran hasta  que saliera el médico para informarles. Los dos se quedaron en silencio sin decirse nada. Álex soltó su mano y justo en ese momento Yésica se dio cuenta de que habían estado cogidos de la mano.
–¿Qué ha ocurrido? –le preguntó Yésica con voz temblorosa.
–No lo sé. Entré en su despacho y lo encontré en el suelo inconsciente. Llamé a una ambulancia y cuando le estaban entrando en la ambulancia dijo tu nombre, así que fui a por ti, y el resto ya lo sabes.
Unas horas más tarde, el medico llegó y les explicó el infarto que había sufrido Francisco.
–Ha sido muy grave. Ahora está recuperándose poco a poco, pero necesita mucha tranquilidad, reposo, y sobre todo nada de emociones fuertes. Enseguida les dirán a qué habitación lo trasladan, yo pasaré más tarde a verlo.
En cuanto el médico se fue y los dejó solos, Álex se volvió hacia Yésica y, cogiéndola fuerte del mentón le habló, mientras la miraba fríamente a los ojos.
–Quiero que hagas tus maletas y que te largues. No quiero que estés cerca de mi padre, él se había recuperado muy bien y tú lo estás consumiendo.
–¿Por qué dices eso? 
Era una pregunta inocente tal y como era ella, que no lograba entender por lo confusa que estaba tras la noticia a que se refería Álex.
–No te hagas la inocente conmigo, se cómo puedes llegar a ser en la cama y lo conozco a él, así que no te quiero en la casa cuando él vuelva. Ya has oído al médico, tranquilidad, reposo y nada de emociones fuertes, y tú eres todo lo contrario para él.
Yésica sintió tanto dolor al oírle decir esas cosas que una furia inmensa se apoderó de ella, y decidió atacarle como él la atacaba a ella.
–Tú no tienes ningún derecho a decirme lo que tengo que hacer, lo que yo haga o no haga con tu padre no es asunto tuyo, no vuelvas a decirme que deje a tu padre porque eso es algo que no pienso hacer. Por más que a ti te moleste, estoy con él y le pertenezco, él es el único que puede hacer que me vaya, y mientras él no me eche, no voy a marcharme. Aunque no lo creas, él me necesita.
–Eres una zorra.
–Muy bien, pero soy su zorra, no la tuya, y me iré cuando él lo decida.
Yésica se sentó en un banco subiendo las rodillas, se abrazó a sus piernas escondiendo la cabeza en ellas y se puso a llorar en silencio para que Álex no la oyera.
Álex no dejaba de pasear de un lado a otro, estaba tan cabreado que sentía que la cabeza se le partía en dos, esa muchacha lo volvía loco. Con él se comportaba pura e inocente y sin embargo cuando se emborrachaba se volvía una devora hombres, y estaba seguro de que con su padre también se portaba así en la cama, por eso lo estaba debilitando y matándolo poco a poco. Yésica era demasiado para su padre, o eso era lo que él quería pensar para poder odiarla y no seguir atormentándose pensando en ella, necesitaba sacarla de su vida y de la de su padre, por eso era tan cruel con ella.
 
 
Cuando subieron a la habitación, Yésica se sentó a su lado, le cogió de la mano y le acarició la frente, las lágrimas empezaron a brotar sin poder evitarlo. Álex no dejaba de mirarla.
¿Podía ser que fingiera tan bien, podía ser que en realidad quisiera a su padre? El problema era que también parecía que sentía algo por él cuando estuvieron en ese maldito crucero, igual quería tener a los dos comiendo de su mano. Sí, eso era lo que ella quería, tener a los dos, y así cuando su padre le faltara siempre estaría él para seguir dándole todos los caprichos que estaba seguro le daba su padre cada vez que a ella se le antojaba algo. La voz de Yésica lo sacó de sus pensamientos.
–Por fin has vuelto. Te prohíbo que vuelvas a darnos otro susto como este.
Francisco levantó la mano y le quitó las lágrimas de sus mejillas, mientras Yésica le besaba la palma de la mano. 
¡Joder! Era la escena más tierna que él había contemplado en su vida, pensaba Álex sin dejar de mirarlos, entonces se acercó a la cama y le puso la mano a su padre en el hombro.
–¿Cómo te encuentras?
–Bien –contestó Francisco fatigado, quitándose la mascarilla.
–¡Ssshhh! No hables –le dijo Yésica, poniéndole la mascarilla de nuevo–. Tienes que reponer fuerzas, no puedes fatigarte, y yo voy a ocuparme de que te pongas bien. Pronto estarás otra vez en casa, ya lo verás, dando órdenes a todos. Ya sabes lo mal que se me da a mí eso, por eso te necesito allí.
Francisco le sonrió y ella volvió a besarle en la frente.
–Tengo que irme –dijo Álex–. Ahora que sé que estás bien vuelvo al trabajo, tenemos mucho lío. Más tarde me pasaré –le dio un beso a su padre y se fue, sin despedirse de Yésica. 
No soportaba verlos juntos, y mucho menos verlos haciéndose carantoñas, por eso salió de esa habitación sin apenas preocuparse por el estado de su padre. Los médicos le habían asegurado que se recuperaría y con eso era suficiente. No quería seguir viendo como Yésica se desvivía por él, por más vidas que viviera nunca podría entender el amor que los unía, y pensar en ello lo enfurecía.
 



CAPÍTULO  29
 
Yésica se había pasado los últimos días en el hospital. Álex casi no había aparecido, solo se acercaba unos minutos para saber cómo estaba y se iba enseguida, con la excusa del trabajo. Esa noche llegó a las diez de la noche para ver a su padre, que parecía bastante repuesto, y ya no llevaba la mascarilla. Yésica estaba ayudándole a cenar.
–Buenas noches –Yésica ni le contestó ni le miró, Álex se acercó a su padre y le preguntó–. ¿Cómo has pasado el día?
–Bien, Yesi cuida muy bien de mí, no tienes de qué preocuparte.
Yésica seguía cortando la carne sin hacer caso a ninguno de los dos.
Álex habló un rato con su padre y después se fue, como hacía casi todos los días. 
 



CAPÍTULO  30
 
A la mañana siguiente, Álex pasó por el hospital antes de ir a trabajar. Cuando entró y vio a Yésica dormida en los brazos de su padre, un malestar atacó todo su ser. Cuando estaba a punto de darse la vuelta para irse, su padre le llamó.
–Álex, no te vayas estoy despierto –le hablo muy bajito.
Álex ni siquiera se había fijado en su padre, solo había visto a Yésica durmiendo en sus brazos y ya no quería seguir allí.
–Lo siento, no quería despertarte.
–Estaba despierto, hablemos despacio, no quiero despertar a Yesi. Se pasa todo el día pendiente de mí, debe de estar agotada.
–Solo quería saber cómo estabas antes de ponerme a trabajar, hoy voy a estar muy liado y no sé si voy a poder pasarme por la tarde.
–No importa, tengo a Yesi, no te preocupes.
–Ya, tienes a Yésica. Bueno, tengo que irme, adiós –le dio un beso y se fue muy decaído.
 



CAPÍTULO  31
 
Después de casi dos semanas ingresado, Francisco pidió el alta voluntaria, no podían hacer nada por él y él no quería estar en el hospital, quería irse a casa. Álex apareció y se encaró con Yésica, la había sacado fuera de la habitación y estaba discutiendo con ella.
–¡Tienes que impedir que se vaya a casa!
–Lo he intentado pero él quiere volver a casa, y no puedo hacer nada.
–Sí tú se lo pides se quedará. Los médicos dicen que es peligroso que se vaya tan pronto, aún no está recuperado del todo.
–Lo siento Álex, pero no puedo obligarle a que se quede aquí. 
–¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres que se muera?
–No me importa lo que pienses, yo cuidaré de él.
–Él está mal desde que tú apareciste por su vida. Se había recuperado muy bien y ahora mira dónde está.
Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas y le contestó muy triste.
–Si echarme la culpa te hace feliz, hazlo, no me importa –se dio la vuelta y volvió a la habitación, Álex la seguía.
Cuando entró, su padre se adelantó, antes de que intentara convencerlo para que no pidiera el alta.
–Si vas a intentar convencerme, no lo hagas, los médicos ya lo han intentado. Quiero irme a casa y no se hable más.
–Papá por favor, no puedes irte aún.
–Álex no insistas, ya sabes cómo odio los hospitales, y lo mismo que hago aquí lo puedo hacer en casa. Voy a irme ahora y no se hable más.
Álex salió de la habitación dando un portazo.
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Llevaban en casa cuatro días y Álex no había vuelto a visitar a su padre, solo llamaba para ver cómo estaba. Yésica le preguntó a Francisco.
–¿Era tu hijo?
–Sí. 
–¿Por qué no hablas con él? Está muy enfadado.
–No, ya hablamos de eso, no quiero que lo sepa.
–Pero él cree que en el hospital pueden ayudarte, por eso está enfadado.
–¿Y qué quieres que le diga, que me he ido del hospital porque allí lo único que quieren es drogarme hasta que me muera? Eso no va a ayudar a mi hijo, sino todo lo contrario, y por ese mismo motivo no he dejado que los médicos le digan lo grave que estoy. Bastante me costó que no me metieran en la UCI cuando sufrí el ataque, y todo lo hice para que mi hijo no se enterara. No podría soportar ver a mi hijo destrozado porque voy a morirme –a Yésica se le llenaron los ojos de lágrimas solo de pensar en esa posibilidad. Francisco se acercó, le quitó las lágrimas, y le dio un beso en la frente–. Vamos, no llores por favor, necesito que me apoyes en esto. Tarde o temprano ocurrirá, y no quiero pasar mis últimos días sedado en la habitación del hospital.
–No, no quiero que le digas eso, pero, ¿has pensado como se sentirá si… si te mueres y él seguía enfadado contigo? Eso lo destrozaría, y no creo que se lo merezca.
–Tienes razón.
–¡Bien! Entonces le invitaré a cenar, habla con él y arregla las cosas, hazlo por mí.
–Está bien, llámale.
 
 
Yésica llamó a Álex al despacho.
–¿Le pasa algo a mi padre? –fue lo primero que dijo cuándo contestó a la llamada.  
–No tranquilo, tu padre está bien. Solo que quería que vinieras a cenar a casa.
–No gracias, no me apetece.
–Álex por favor, yo no estaré. Pondré cualquier excusa y me retirare, así no tendrás que verme. Te echa de menos. Antes, aunque no vinieras por aquí, él te veía todos los días en la oficina, pero ahora no. Por favor, hazlo por él.
–Está bien, iré esta noche.
–Gracias.
 
 
Cuando Álex llegó, encontró a su padre en la terraza, todo estaba preparado para que cenaran los dos, porque solo había dos platos en la mesa, entonces le preguntó a su padre.
–¿Y Yésica?
–Lleva toda la tarde con náuseas y se ha ido a dormir, no se encontraba bien. Pero aun así ella misma se ha encargado de la cena. Lleva toda la tarde en la cocina y, después de tenerlo todo preparado, ha quitado su plato y me ha pedido que la disculpes. Ya no podía seguir en pie, le ha dado un mareo.
–Nauseas, mareos. No me digas que a estas alturas voy a tener un hermano, porque sería muy desagradable.
Su padre se rio y Álex hizo un esfuerzo por hacerlo también, para que pareciera una broma, pero en el fondo la sola idea le aterraba y repugnaba. Imaginarse a Yésica embarazada de su padre lo ponía malo.
–No tranquilo, eso es imposible. Será un virus.
–¿Por qué es imposible? Os acostáis juntos, ¿no? No serias el primer hombre mayor que deja a una muchacha embarazada.
–¿Sabes todos los problemas que tu madre tenía para tener hijos, por todos los abortos que pasó antes de que nacierais? Después de teneros a ti y a tu hermano, los médicos dijeron que era peligroso que se volviera a quedar embarazada. Así que me operé para no correr riesgos, por eso puedo estar completamente seguro de que Yesi no está embarazada, por lo menos no de mí.
–Ya entiendo, bueno eso me tranquiliza. Pero hablemos de otra cosa, no quiero hablar de Yésica, ni de embarazos, y tampoco del pasado, eso nos pone tristes.
Cuando terminaron de cenar, se pasaron bastante rato hablando y terminaron por arreglar las diferencias entre ellos. Francisco consiguió hacerle entender los motivos por los cuales no quería estar en el hospital, sin decirle por supuesto que se estaba muriendo.
Mientras regresaba a casa de Claudia estaba más animado, hablar con su padre le había hecho bien, y que Yésica no hubiera estado presente ni si quiera al llegar allí, le alegraba y le molestaba al mismo tiempo. Le alegraba porque no le gustaba verlos juntos, y le molestaba pensar que ella no fuera capaz de verle ni siquiera para disculparse y retirarse. Tenía sentimientos tan en contra unos con otros que, cuando se paraba a analizarlos, se ponía de mal humor, porque ni siquiera él era capaz de comprenderse a sí mismo.
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Los días siguientes a ese, Álex iba a diario a ver a su padre y Yésica desaparecía en cuanto él aparecía, poniendo cualquier excusa, cosa que empezaba a molestar mucho a Álex, porque ni siquiera era capaz de mirarle cuando se despedía. Una tarde entró y encontró a Yésica bajando las escaleras, cuando lo vio se volvió y subió las escaleras de nuevo. 
–Tu padre está en la terraza.
Yésica se sorprendió al sentir una mano en el brazo que la hizo girar de golpe, y perdiendo el equilibrio se apoyó en sus hombros. Él estaba un escalón más abajo, y ese escalón debía de medir diez centímetros justos, pensó Yésica al mirarle a los ojos, que estaban a su misma altura.
–¿Dónde vas a esconderte?
–Ahora también tengo que decirte dónde estoy cuando vienes. ¿Por qué? ¿Cuántos metros de distancia quieres? ¿O te sentirás mejor si abandono la casa? ¡Ah no, perdona! Tú lo que quieres es que abandone la isla.
–¡Cállate!
–¡No quiero! ¿También vas a prohibirme hablar…? 
De repente, y sorprendiéndola de nuevo, cogió su cara entre sus manos y la besó con fuerza, con furia, invadiendo su boca, exigiéndole una respuesta, pero ella luchaba intentando apartarse de él, cogiendo sus muñecas con fuerza para que soltara su cara. Al ver que no respondía a su beso, una furia lo invadió, dejó de besarla y le preguntó al oído.
–¿Cuánto quieres?
–¿Qué?
–Pídeme lo que quieras, no me importa la cantidad, puedo firmarte un cheque en blanco.
–No pienso irme hasta que tu padre…
–No me refiero a eso, te quiero en mi cama. Creo que será la única manera que pueda dejar de pensar en ti, maldita seas. Cuando lo hagamos se me pasará esta obsesión, estoy seguro, y entonces me convenceré de que solo eres una puta más.
Cuando le escuchó decir eso, una fuerza se apoderó de ella y así consiguió escapar de sus manos. No sin antes darle una bofetada tan fuerte que le volvió la cara del revés. Subió a su habitación y se echó llorando en la cama, con el corazón destrozado.
Álex salió de la casa dando un portazo tan fuerte que hasta Dora salió de la cocina para ver qué estaba pasando.
 
 
Cuando llegó a casa de su amigo se dejó caer en el sofá, destrozado.
–Hola tío, vaya cara que traes. ¿Qué te pasa? –le preguntó Joaquín al verle entrar en su casa tan abatido. 
Álex necesitaba hablar con alguien después del encontronazo con Yésica.
–Acabo de tener una bronca con Yésica impresionante.
–¿Qué ha pasado ahora?
–Que he vuelto a tratarla como a una puta.
–¡Joder tío! ¿Por qué haces eso?
–No lo sé, solo sé que quiero hacerle daño.
–¿Por qué?
–Por ignorarme, por no querer verme, por esconderse cada vez que voy a ver a mi padre.
–Pero eso era lo que tú querías.
–Lo sé, pero me molesta.
–Estás loco.
–Pues sí, creo que me estoy volviendo loco, y esto no parará hasta que no consiga que esa mujer sea mía. No puedo dejar de pensar en las veces que he estado a punto de hacerle el amor, y creo que ese es mi problema. Nunca ninguna mujer me había puesto como ella consigue ponerme, para después dejarme con la miel en la boca, y no puedes imaginarte lo dulce que puede llegar a ser esa miel. Es por eso que necesito estar con ella, y una vez lo haya conseguido solo será una más. Ya, ya sé que es una locura porque es la mujer de mi padre, pero el deseo es tan grande que ni siquiera eso me importa, y creo que eso es lo que  más me pone de mala leche, el pensar que por ella soy capaz de traicionar a mi padre sin importarme siquiera las consecuencias que puedan traer mis actos.
–Pues estás bien jodido. Pero, ¿y si te equivocas, y si después quieres más?
–No, de eso estoy seguro. Después de eso volverá a ser la novia de mi padre y punto.
–Yo no estaría tan seguro, no creo que Yesi sea una mujer a la que se pueda olvidar de la noche a la mañana. Después de disfrutar de un cuerpo como ese, ¿quién podría olvidarlo?
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Había pasado más de una semana cuando llegó Álex para ver a su padre y este le pidió algo que lo dejó de piedra.
–Tienes que acompañar a Yésica a la fiesta de los Guzmán.
–No me pidas eso, papá. No voy a ir con Yésica a ningún sitio y menos a esa casa.
–¿Por qué?
–Sabes muy bien por qué, no la soporto.
–¿Por qué no la soportas? ¿Ha pasado algo que yo deba saber? 
Álex se quedó paralizado, mirando a su padre.
–No ha pasado nada, pero sabes lo que opino de ella desde el primer momento que la trajiste a esta casa, y el tiempo al final me ha dado la razón. Si estás así solo es culpa suya, ella te está consumiendo.
–Ella no tiene la culpa de lo que me pasa, y es muy importante para mí que vayáis a esa fiesta. Di mi palabra antes de caer enfermo y tenéis que representarme.
–¡Joder papá! ¿Sabes lo que me estás pidiendo? No quiero volver a pisar esa casa.
–Pues tendrás que hacerlo. Ya han pasado muchos años, olvida de una vez el pasado, no vale la pena. Piensa en Cris y en su hijo, seguro que le alegra mucho verte. ¿Cuánto hace que no la ves?
–Mucho tiempo. Pero sabes que no es por ella por quien no quiero volver a esa casa.
–Lo sé y te entiendo. Nunca te he pedido que me acompañes en todos estos años, por eso no puedes negarte ahora. Tu madre no te lo perdonaría.
–¿Qué dice Yésica de esto?
–Aún no lo sabe.
–¡Bien! Pues si consigues convencerla para que venga conmigo la acompañaré. Sabes perfectamente que ella tampoco me soporta y no creo que quiera ir conmigo.
–Eso déjalo en mis manos.
 
 
Cuando intentó convencer a Yésica, ella le dijo lo mismo.
–¡No Francisco! Por favor no me pidas eso, no pienso ir a ninguna fiesta con tu hijo. Si tiene que representarte me parece muy bien, pero que lo haga con Claudia, ella seguro que hace mejor papel que yo.
–No quiero que esa mujer represente a mi familia y mucho menos en un acto como ese. Ella es fría y sosa, incapaz de sentir, no puede acudir a una fiesta benéfica para niños discapacitados. Tú eres perfecta para eso.
–¿Niños discapacitados? –en ese momento le cambió la cara de enfado a tristeza. 
Francisco sabía que ella no se negaría a ir sabiendo que se trataba de niños enfermos.
–Una amiga de mi mujer tiene un nieto que es autista, y todos los años celebra una fiesta en su casa para recaudar fondos para una asociación que se dedica a niños con esa clase de problemas. Nunca he dejado de ir y no me gustaría que este año mi familia no participara en esa recaudación, y no quiero que me represente esa arpía. Por favor Yesi, hazlo por mí –le dijo cogiéndole de las manos y dándole un beso en la frente.
Yésica no podía negarse a esa petición, y más si Francisco se lo pedía así. ¡Por Dios! ¿Por qué se parecía tanto a su hijo? Cuando los dos la miraban con esos ojos, que aunque los de Francisco estaban más apagados por la edad seguían teniendo la misma intensidad que los de su hijo, acababan desarmándola y no podía negarles nada.
–¡Está bien, iré! Pero que conste que lo hago por esos niños.
 



CAPÍTULO  35
 
Francisco y Álex estaban a los pies de la escalera esperando que bajara Yésica, cuando de pronto a Francisco se le cortaron las palabras mientras hablaba, al verla bajar las escaleras. Cuando Álex se volvió y la vio con el mismo vestido de la fiesta de las máscaras, comprendió por qué su padre se había quedado sin palabras. Estaba espectacular, aún le sentaba mucho mejor al llevar el pelo suelto, pues el tono rojizo deslumbraba sobre el plateado del vestido. 
¡Joder! La diosa Venus ha vuelto para seguir torturándome, y lo peor es que tendré que estar toda la noche a su lado, conteniéndome las ganas –pensaba Álex sin poder dejar de mirarla.
Mientras Yésica bajaba las escaleras no dejaba de mirar a Álex, estaba impresionante, llevaba un esmoquin que le quedaba genial y el pelo engominado, estaba guapísimo.
No debí aceptar ir a esa fiesta. Va a ser muy difícil pasar toda la noche con él conforme estamos en estos momentos, creo que acabaremos tirándonos de los pelos –pensaba Yésica bajando las escaleras.
–¡Estás preciosa! –le dijo Francisco dándole un beso en la mejilla.
–Gracias.
–¿No te parece, Álex?
–Sí. Tenemos que irnos, es tarde.
Álex le ofreció el brazo y Yésica lo aceptó por no hacerle un feo, no porque le apeteciera demasiado colgarse de su brazo, después de lo seco que estaba y de lo mal que la había tratado la última vez.
–Pasadlo bien, y no seas agarrado, piensa en esos pobres niños, Álex.
–No te preocupes voy a ser excesivamente generoso, total esta noche vas a pagar tú, puesto que era tu compromiso. ¿Tengo algún límite? ¿O me dejas rienda suelta?
–Solo confió en tu criterio, tú decides cuanto gastar.
Habían llegado al coche y Yésica le dio un beso en la mejilla despidiéndose de él. Cuando Álex se sentó, Yésica le dijo un poco avergonzada, recordando la última y única vez que subió al coche.
–Álex lo siento, pero no puedo con este cinturón.
Él se acercó y se lo desenganchó, pero esta vez ni siquiera la miró, volvió a su sitio y arrancó el coche.
–Tengo que llevarlo a arreglar.
Después de eso no volvieron a decir ni una sola palabra en todo el camino. 
 
 
Cuando llegaron a las rejas donde empezaba la propiedad de los Guzmán, Álex tuvo que aminorar la marcha, pues estaba atestado de periodistas. De repente, el coche se llenó de luces por los flashes de los periodistas, que no dejaban de fotografiarles y hacerles preguntas, las cuales no se entendían con la música que Álex había puesto. Unos guardias de seguridad les abrieron paso apartando a la prensa y por fin pudieron entrar en la casa. 
Álex la ayudó a bajar del coche y volvió a ofrecerle el brazo, Yésica sentía un nudo en la garganta al sentirlo tan frío y tan distante. No pretendía que fuera cariñoso, ni siquiera simpático, pero verlo así como un bloque de hielo le producía una sensación muy dolorosa.
Al llegar a la entrada de la casa, que era enorme, grande y lujosa, Álex se quedó parado en el umbral, como si de repente algo le impidiera avanzar. Yésica, sorprendida, le preguntó.
–¿Qué te pasa? –Álex no contestaba– Álex ¿estás bien? 
Álex la miró fijamente, su mirada era sombría y tenía el mentón apretado.
–Bueno entremos –su voz parecía tan tensa e irritable que Yésica tenía la sensación de que iba a explotar en cualquier momento. 
No podía entender por qué la había acompañado cuando lo único que parecía era que quisiera asesinarla en cuanto menos se lo esperara, así que se llenó de valor y le hizo una petición.
–Álex, llévame a casa, por favor.
Álex centró toda su atención en ella al escuchar esas palabras.
–¿Por qué? ¿Qué ocurre? ¿Te encuentras mal?
–No. Ni tu ni yo queríamos estar aquí, pero ya que hemos venido, o te comportas como mi acompañante o me llevas a casa ahora mismo. No pienso entrar ahí dentro con un montón de gente que no conozco y encima tener que aguantar a un hombre que parece que en lo único que piensa es en asesinarme.
–¿Por qué dices eso?
–Hoy tienes algo muy extraño en la mirada, das miedo.
–No te preocupes, no tiene nada que ver contigo. Es esta casa, nunca creí que volvería.
–¿Por qué? ¿Qué tiene esta casa?
–No quiero hablar de eso, entremos de una vez.
Cuando entraron, Álex saludó a una mujer de unos treinta años, morena, no muy alta, muy bonita, pero con un semblante triste, muy triste. Pero cuando vio a Álex se le iluminó la cara, se le echó en los brazos y le dio dos besos. Por su manera de mirarle, Yésica se dio cuenta de que esa mujer estaba loca por Álex, él también la abrazaba muy fuerte y con mucho cariño.
–¡Dios mío Álex! Cuánto tiempo sin verte. ¿Cómo estás? ¿Qué hay de tu vida? ¿Y tu padre?
–Estoy bien, y mi padre ahí sigue. ¿Y tú?
–Bueno, ya me conoces, más o menos. Me alegro tanto de verte después de tanto tiempo.
–Cris, te presento a Yésica.
–Encantada –le dijo Cris con una sonrisa.
–Igualmente –respondió Yésica mientras se daban dos besos.
–¡No puedo creer que por fin te dignes a pisar esta casa, sinvergüenza! 
Los dos se volvieron al escuchar a una mujer detrás de ellos, llevaba un niño pequeño en brazos y se lo paso a Cris antes de acercarse a ellos. 
–Hola Victoria.
Yésica se quedó muy sorprendida, porque después de lo que le había dicho, lo que menos esperaba era ese abrazo tan fuerte y con tanto cariño que le dio esa mujer a Álex, esperaba más bien una bofetada.
–¿Y tu padre cómo sigue?
–Está mejor.
–Quería hacerle una visita pero ya sabes, lo vas alargando y al final nunca vas, y aún me cuesta hacerme a la idea de ir a tu casa y no encontrar a tu madre en ella.
–Déjame presentarte a Yésica –cogiendo a Yésica por la cintura le dijo–. Yésica ella es Victoria, la madre de Cris –era una mujer fina y elegante, y se parecía mucho a su hija.
–Mucho gusto.
–Es un placer –le dio dos besos y le preguntó a Álex–. ¿Es tu nueva novia?
–Dejémoslo en acompañante.
–No es eso lo que dicen las revistas. Aunque te felicito, es muy hermosa, muchísimo más que Claudia.
Yésica le sonrió.
–Si te oyera Claudia ibas a estar en serios problemas –bromeo Álex.
Victoria le cogió del brazo y le hizo entrar en el salón, Álex cogió la mano de Yésica y tiró de ella para que los acompañara.
–Me importa bien poco lo que piense esa arpía. Ahora que has vuelto a pisar esta casa espero que vuelvas más a menudo, te hemos echado muchísimo de menos.
–Estoy aquí porque mi padre no ha podido venir y me ha insistido mucho en que lo representara. Pero ya sabes que no tengo intención de volver después de esta noche.
–Álex deberías de… 
–Victoria por favor, no insistas.
–Si supieras lo mucho que mi hija te echa de menos.
–Lo sé, y yo también la echo de menos a ella, pero ya sabes que mientras esté casada con ese… impresentable que tiene por marido, no pienso volver a pisar esta casa.
–Hombre Álex, tú por aquí.
–Discúlpame Victoria. Luego nos vemos –dijo, volviéndose a Cris.
Álex se acercó a ese hombre escapando de Victoria, algo que a Yésica no le pasó desapercibido. Álex saludaba y hablaba con mucha gente y no se quedaba quieto ni cinco minutos en el mismo sitio, como si huyera de alguien. Cada vez que presentaba a Yésica lo hacía como a su acompañante. 
Yésica no le había visto nunca tan nervioso, ni tan tenso, y no entendía nada. ¿Por qué él no quería estar en esa casa? ¿Por qué parecía que hacía años que no veía a esa gente, cuando parecía haber mucho cariño entre ellos? Por lo poco que había oído, Victoria debía de ser la mejor amiga de su madre cuando esta vivía, y por la manera de abrazarlo se notaba que seguía habiendo mucho cariño entre ellos. Entonces, ¿por qué no se habían visto durante tanto tiempo, cuando al parecer su padre si parecía mantener relaciones con ellos? Todo era muy extraño.
–Hola Álex, mi mujer me ha dicho que estabas aquí y no podía creerlo.
Cuando Álex se giró y vio a ese hombre, Yésica encontró la respuesta a todas sus preguntas, Álex lo miraba con tanto odio que si su mirada hubiera sido fuego en ese mismo momento, ese hombre estaría fulminado. Él le tendía la mano pero Álex no movía ni un solo musculo, bueno sí, el de la mandíbula, la cual apretaba con fuerza, como la mano con que tenía cogida la de Yésica, que estaba segura de que acabaría rompiéndole los dedos si seguía apretándola con tanta fuerza. Yésica puso su otra mano encima de la suya y la apretó con suavidad, consiguiendo que él la aflojara, dándole un respiro. 
Yésica miraba fijamente a ese hombre y se quedó tan asombrada que no podía creer que fuera real. Conocía a ese hombre. Todas las tardes se sentaba con su madre y veía la telenovela que echaban después de comer. ¡Era él! Yésica no podía creer que estuviera delante de ese hombre que volvía locas a todas las mujeres, incluyendo a su madre, desde las tres hasta las cinco de la tarde. Era alto, pelo castaño, tenía un cuerpo danone, sonrisa perfecta, y guapísimo. Todo un galán de telenovelas, uno de los más importantes y mejor pagados del momento.
–Y bien, ¿no vas a presentarme a tu preciosa acompañante? –pregunto, después de bajar la mano que Álex había rechazado e ignorado por completo.
Inmediatamente Álex soltó la mano de Yésica, la cogió por la cintura acercándola a él, apretándola con fuerza.
–No es mi acompañante, es mi pareja, y no, no quiero presentártela.
Yésica se quedó atónita, en cuestión de segundos había pasado de ignorarla por completo a ser increíblemente posesivo.
Pero el otro, ignorándole, cogió la mano de Yésica como todo un galán de telenovelas y se presentó solo.
–Es un verdadero placer conocerla, señorita, soy Santiago, pero puedes llamarme Santi –dijo regalándole su sonrisa perfecta y guiñándole un ojo. Después le dio dos besos y continuó–. Aunque estoy seguro de que ya me conoces –afirmó con mucho orgullo, como si siendo mujer ella estuviera obligada a conocerlo. En ese mismo instante ya le cayó mal.
–Pues no, Álex nunca me ha hablado de usted –los dos la miraron sorprendidos, uno porque no podía creer que esa muchacha no lo reconociera, y el otro por el desplante que Yésica acababa de darle a Santiago, que no estaba acostumbrado a que las mujeres lo ignoraran–. No me mire así. ¿Debería de estar obligada a conocerlo? –le preguntó, sin darle mucha importancia.
Álex le dedicó una sonrisa de oreja a oreja y Yésica se dijo a sí misma que por esa sonrisa valía la pena ignorar a todos los galanes de telenovelas del mundo entero.
–¿Nunca has visto un trabajo mío?
–No, no lo creo. ¿En qué trabaja? 
–¿Es que no ves la tele, muchacha? 
Álex parecía divertidísimo al ver a Santiago preocupado porque una mujer no lo reconociera, era la primera vez que sonreía y parecía que empezaba a relajarse.
–Muy poco, prefiero un buen libro.
Santiago tenía la cara desencajada y Álex explotó en carcajadas, riéndose burlón.
–¿Cuándo te darás cuenta de que el mundo no gira en torno a ti? 
Álex se alejó con Yésica porque iba a empezar la subasta, seguía teniéndola cogida de la cintura y le preguntó.
–¿De verdad no sabías quién era? –incluso él mismo estaba sorprendido de que no lo reconociera.
–Un actor famoso de telenovelas, bastante engreído y petulante por cierto.
Álex se rio.
–Tienes toda la razón. 
–A mi madre le encantaba, todas las tardes veía su telenovela con ella.
Álex la miró sorprendido.
–¿Por qué le has hecho creer que no lo conocías?
–Es el marido de Cris, ¿verdad?
–Sí. ¿Pero eso qué tiene que ver?
–Por lo poco que he oído, es el causante de que no quieras volver a esta casa, y por lo poco que he visto, tú aprecias mucho a la gente que vive en esta casa excepto a él, lo que me lleva a pensar que tuvo que hacerte algo muy feo. Además debe de estar casi toda la noche coqueteando con todas las mujeres, como ha intentado hacer conmigo y como está haciendo ahora mismo con esas dos, mientras Cris no deja de estar pendiente de su hijo en ningún momento. Esos niños son agotadores, por eso Cris tiene esa cara de tristeza, y a él le importa bien poco lo que pase con su mujer y con su hijo, porque no se ha acercado ni un segundo a ellos en toda la noche. 
–¿Cómo puedes saber todo eso en el poco rato que llevas aquí?
–Tú has estado hablando con toda esa gente de cosas que yo no entendía, y yo no podía dejar de fijarme en Cris y en su hijo. Me da mucha pena, se la ve tan sola. La única que se acerca a ella es su madre, los demás parece que se asusten de ese pobre niño.
–Vaya, eres muy observadora. Verás, es complicado Yesi, ese niño se asusta de todo, por eso la gente no se acerca, podría tener una crisis. ¿Por qué crees que se lo han intercambiado entre ella y su madre al saludarnos?
–Me lo imaginé, por eso no he querido decirle nada. Y me ha costado, mucho con lo que me gustan los niños, yo…
De repente se escuchó una voz por los altavoces dando comienzo a la subasta. Aún no habían empezado con el primer objeto cuando todo se quedó en silencio al oír al niño gritar. Todo el mundo volvió la mirada sobre él. Cris intentaba calmarle pero no lo conseguía, el niño estaba debajo de la mesa y cada vez gritaba más y más, se golpeaba en la cabeza y se mecía él solo.
Yésica no podía soportar cómo todo el mundo miraba la escena pero nadie hacía nada por ayudar a Cris, ni siquiera su marido se acercaba a consolar al niño, sino todo lo contrario, parecía estar disgustado por la escena. Yésica no podía seguir mirando lo que sucedía sin hacer nada por remediarlo, así que decidió intervenir.
–Álex, ¿tienes un boli?
–Sí.
–Déjamelo, por favor.
Álex le dio el bolígrafo y Yésica juntó los dedos índice y pulgar de la mano izquierda dibujándose una cara en ella que, al moverlos, parecía que hablaba y se movía.
–¿Qué estás haciendo?
–Tengo que hacer algo para que toda esa gente deje de mirar a ese pobre niño como si fuera un mono de feria.
Yésica se acercó al lado de Cris, que estaba de cuclillas intentando sacar al niño de debajo de la mesa. 
–No te acerques, no le gustan los extraños, se pone peor. Ha tenido que asustarse por los altavoces, debí haberlo imaginado. No tenía que haberlo bajado, está mejor en su habitación, es el primer año que lo bajo. Mi madre se empeñó diciéndome que como la subasta era para niños como él era mejor que lo conocieran, y ahora veremos si puedo calmarlo.
Yésica, sin hacerle caso, empezó a mover la mano delante del niño sin decir nada, porque con los gritos que daba el niño era imposible que la oyera. Cuando consiguió que el niño se fijara en su mano, los gritos fueron descendiendo hasta que dejaron de escucharse. El niño estaba como hipnotizado, mirando la mano de Yésica, que se había pintado una gran cresta, unos ojos saltones y un pico puntiagudo, que al mover la mano parecía cobrar vida, haciendo que el niño poco a poco se fuera tranquilizando.
 Yésica le preguntó a Cris bajito. 
–¿Cómo se llama?
–Álex.
Yésica se quedó muy sorprendida al escuchar el nombre del niño.
Ese niño tendría unos siete años y a Yésica le pasó por la mente que Álex pudiera llegar a ser su padre, pero enseguida reaccionó. Si fuera así ella lo hubiera sabido, Francisco se lo hubiera dicho. Echando a un lado esos pensamientos absurdos, se concentró en el niño, y con una voz ronca y pastosa, se dirigió al pequeño Álex.
–Hola Álex. ¿Quieres salir de ahí abajo y jugar conmigo? –el niño se acercó poco a poco a ella y a su mano– ¿Quieres que te cuente un cuento? –Yésica se sentó en una silla que había al lado de la mesa y el niño la siguió curioso, sin dejar de observar su mano. 
Empezó a contarle un cuento y el niño se sentó encima de ella sin poder dejar de mirar su mano, tocándola de vez en cuando. Yésica no dejaba de mover la mano y de hablar con esa voz tan rara que parecía un bálsamo para el pequeño Álex.
Todo el mundo miraba la escena y estaban con la boca abierta, incluyendo a Álex, que no podía dejar de mirar a Yésica porque no daba crédito a lo que acababa de presenciar. ¿Cómo se las arreglaba para conquistar a todo el mundo? Tanto a los niños como a los adultos y tan fácilmente, era increíble. 
A sus hijas se las había gano nada más conocerlas, en tan solo unos minutos, le costó un poco más Rebeca, pero antes de dormirse esa misma noche ya la tenía en el bote.
Después, la familia de Franco, que acabaron todos tan complacidos con su visita que le habían hecho prometer que tenía que volver para los carnavales con ella, y que no se le ocurriera dejarla escapar porque valía mucho. Y ahora, después de ver lo que había hecho con el pequeño Álex, algo dentro de él había cambiado, de repente su mal humor se había esfumado y se sentía estúpido por no haberse dado cuenta antes de que ella era una muchacha increíblemente tierna, dulce, cariñosa, y excesivamente bondadosa. Porque después de cómo él la había tratado, todas las cosas que le había dicho, ella era capaz de menospreciar a un hombre que no conocía de nada, por el cual todas las mujeres perdían la cabeza y venderían su alma al diablo por dos besos y un autógrafo. 
Pero Yésica no, Yésica era capaz de ignorarlo porque era obvio que Álex lo odiaba, y eso que ni siquiera sabía los motivos por los cuales Álex podía odiar a ese hombre, simplemente le apoyaba incondicionalmente, algo que él no había sentido nunca con ninguna mujer, y eso le hacía sentir bien. Una mano en su hombro lo sacó de sus pensamientos.
–Esa muchacha es increíble, tiene un don para los niños –le dijo Victoria–. Nunca Álex deja que un extraño lo toque, y menos aún él es capaz de acercarse a nadie.
–Yesi es especial, y no solo con los niños.
–Ya lo veo, esta vez deberías intentarlo. No todo el mundo tiene la suerte de encontrar a alguien así, tan hermosa y de buen corazón, no la dejes escapar o te arrepentirás. Empieza a vivir de nuevo y olvida el pasado, te lo mereces.
–Lo sé, y no pienso dejarla escapar.
 
 
Álex se estaba quedando dormido en los brazos de Yésica.
–Se está durmiendo, ¿puedes acompañarme y subirlo a su habitación? Me da miedo que al cambiar de brazos le vuelva a dar otro ataque de furia, con él nunca se sabe.
–Será un placer –mientras subían las escaleras Yésica llevaba al pequeño Álex en brazos, y le preguntó muerta de curiosidad a Cris–. ¿Tu hijo lleva el nombre por Álex o es casualidad?
–Le puse el nombre a mi hijo por Álex, es su padrino. 
–Vaya. Nunca me había hablado de él, ni de vosotras tampoco.
–Bueno, Álex no habla de las cosas que le duelen, se las guarda todas dentro, y eso no tiene que ser bueno, pero él es así –esa mujer hablaba de Álex como si lo conociera de toda la vida–. Hacía muchos años que no nos veíamos y verlo esta noche ha sido una gran sorpresa, le he echado tanto de menos. Pero no quiero que pienses mal, nos conocemos desde que nacimos, su madre y la mía fueron las mejores amigas desde pequeñas, y nosotros nos hemos criado juntos. Álex fue mi primer novio, ¿lo sabías?
–No. 
–Bueno, qué tonta. ¿Cómo lo ibas a saber si Álex nunca te ha hablado de mí?
–¿Por qué rompisteis?
–Conoció a su ex, lo peor que le pudo pasar en la vida. Y no quiero que pienses que lo digo por despecho, sino porque le hizo sufrir mucho.
–Vaya, no me imagino a Álex sufriendo por una mujer.
–Él antes no era así, ella lo cambió. Pero hablemos de otra cosa, no quiero hablar de cosas tan tristes esta noche.
–¿Te puedo hacer otra pregunta?
–Por supuesto.
–¿Por qué Álex odia a tu marido?
–Eso es algo que nunca he llegado a saber. Hace casi seis años Álex llegó a esta casa hecho una furia, le dio una paliza brutal a mi marido y después le dijo que nunca más quería volver a verlo. No hacía mucho que su madre y su hermano habían muerto, y a él en esos momentos todo le afectaba demasiado. Por más que hablé con él y con mi marido, ninguno de los dos me explicó nada. Habían sido amigos desde niños, mi marido, Álex, Franc, Joaquín, Aarón y Guillermo, pero desde ese día la amistad se rompió. Santi no quiso volver a ver a ninguno, y por más que sea mi marido sé que él tuvo la culpa, puesto que Álex sigue conservando la amistad de sus amigos y mi marido quedó fuera del grupo.
–Vaya, no puedo creer que después de tantos años no hayas sabido qué pasó.
–Al principio quería saberlo, para intentar que las cosas entre ellos se arreglaran, pero ninguno hablaba de ello. Y después preferí ignorarlo, ya que por mucho que lo supiera era inútil, entre ellos jamás volvería a haber una relación de ninguna clase, así que me di por vencida y perdí la amistad de Álex. Eso es algo que aún me duele, él siempre fue mi mejor amigo y lo he echado mucho de menos, aunque eso ya te lo he dicho, ¿verdad? Es que aún me parece increíble que haya venido esta noche.
–Lo siento.
–¿Por qué? Tú no fuiste la responsable de esa pelea, ¿verdad?
–¡Dios me libre! –exclamó Yésica, con los ojos muy abiertos.
Las dos bajaban las escaleras riéndose, habían acostado a Álex y Yésica le había ayudado, así que entre las dos había nacido algo muy bonito. Una buena amistad. 
 
 
La subasta había empezado y Álex se acercó a ellas en cuanto las vio bajar las escaleras.
–Vaya, estáis muy divertidas. ¿Todo bien con Álex?
–Todo muy bien, gracias a Yesi, es estupenda Álex, deberías conservarla –se agarró a su brazo y Álex volvió a coger la mano de Yésica mientras se acercaban a la subasta–. Doy gracias de que te hayas desecho de Claudia, no sé cómo podías estar con la reina de hielo.
A los tres les dio la risa.
–¡La reina de hielo! –exclamó Álex sin poder contener la risa–. Eres mala Cris, se me había olvidado tu sentido del humor.
Los tres volvieron a reír. 
Yésica se dio cuenta, al mirarlo, de que Álex estaba relajado, parecía que la tensión y el mal humor hubieran desaparecido.
–Ya sabes que solo quiero tu felicidad, y esa mujer nunca podría hacerte feliz.
–¿Y crees que Yesi sí? –mientras le preguntaba eso no dejaba de mirar a Yésica.
Ella se puso colorada.
–Creo que Yesi es la mejor candidata.
–Por favor, no habléis de mí como si yo no estuviera, me da vergüenza.
–Por fin habéis bajado. ¿Y mi nieto como esta? –preguntó Victoria acercándose a ellos.
–Durmiendo, gracias a Yesi.
–Ha sido increíble lo que has hecho por mi nieto, Yésica. Aún no puedo entender cómo lo has conseguido, ningún extraño puede acercarse a él.
–Yesi, llámeme Yesi. Bueno, cuando supe que iba a venir me informé sobre el autismo por internet, y leí que son niños muy difíciles, pero que cualquier cosa extraña puede llamar su atención. Cuando vi a Cris intentando calmarlo sin conseguirlo, recordé las marionetas que mi madre me dibujaba cuando era pequeña. Podía pasarme horas moviendo mis manos, viendo esas pequeñas caras en mis dedos cobrando vida, era increíble. Y creí que podría pasarle lo mismo a Álex, por eso lo hice.
–Pues te felicito Yesi, y te estoy muy agradecida por lo que  has hecho, nunca nadie había conseguido calmar a mi nieto de esa manera y tan rápidamente. Quiero que sepas que eres bienvenida a esta casa siempre que quieras.
–Gracias, y no tiene que agradecerme nada. Me encantan los niños y lo he hecho con mucho gusto.
–Se nota. El día que tengas hijos serás una madre estupenda.
–Yesi tiene un don para los niños, a mis hijas las conquistó en un abrir y cerrar de ojos.
Yésica lo miró muy seria y frunciéndole el ceño, recordando como él la había apartado de sus hijas porque no quería que estuvieran cerca de ella.
–Será mejor que no hablemos de las niñas –le reprochó muy seria.
Él, cambiando de tema, porque podía ver el enojo en su cara, añadió.
–Sí, centrémonos en la subasta, si no, no podremos pujar por nada y mi padre me echará la bronca.
Se acercaron justo en el momento en que acababan de vender una figura de porcelana por una barbaridad de dinero, pensaba Yésica, pero le gustaba saber que ese dinero ayudaría a los niños como Álex.
Volvieron a presentar otro objeto. Esta vez era una gargantilla de rubís y diamantes, muy fina y elegante. La puja empezaba por dos mil euros, tirada de precio, pero en un santiamén había subido a los quince mil.
–Vaya, sabía que esa pieza iba a ser la sensación de la noche –dijo Victoria.
–Bueno, es preciosa –afirmó Yésica.
–¿Te gusta? –le preguntó Álex.
–A quién no.
Nada más decir eso Álex levantó la mano.
–¡Veinte mil, ofrece el señor Alcázar! –gritó el subastador.
–¿Qué haces Álex? –le preguntó Yésica al oído– No te lo he dicho para que pujaras.
–¿No quieres ayudar a esos niños?  
–Sí, pero…
Yésica vio cómo Álex volvía a levantar la mano y escuchó cómo el subastador anunciaba la nueva cifra.
–¡Cuarenta mil ofrece el señor Alcázar, la cosa se pone interesante! ¡¿Alguien ofrece más?!
Dos hombres más volvían a levantar la mano, los mismos que habían empezado a pujar desde un principio por esa preciosa gargantilla. Parecían dispuestos a llevársela al precio que fuera, pero Álex volvió a levantar la mano, la puja iba por ochenta mil euros.
Yésica, un poco nerviosa, intentó parar a Álex. 
–Álex no tienes por qué hacerlo. Es mucho dinero y no quiero que te lo gastes en mí, puja por algo que te guste a ti. ¡Olvídalo!
Álex dejó de pujar, y miraba a Yésica extrañado porque ella no quisiera que él siguiera pujando. Cualquier mujer desearía una joya como esa, sin embargo, ella le decía que pujara por algo que a él le gustara. ¿Por qué esa muchacha siempre acababa sorprendiéndole? 
El subastador empezó a decir.
–¡¿Nadie puja más?! ¡Noventa mil a la una, noventa mil a las dos!
–¡Doscientos! –gritó Álex. 
Yésica se quedó petrificada, como todos en la sala.
–¿Te has vuelto loco? Es una barbaridad.
Álex la miró intensamente.
–Necesitas esa joya. Esta noche estás muy hermosa, pero no llevas joyas, y estoy seguro de que esa gargantilla hace juego con el fuego de tu pelo, y ahora mismo quiero comprobarlo. Además, paga mi padre, ¿recuerdas?
–Sí, y va a matarte.
–No. Estoy seguro de que si hiciera falta él pujaría más para regalártela.
Con un guiño de ojo y una sonrisa, la dejó embelesada mientras el subastador gritaba.
–¡Doscientos mil a la una, doscientos mil a las dos, y doscientos mil a las tres! ¡Adjudicada al señor Alcázar! Con esa cantidad es difícil competir con usted, señor Alcázar.
Mientras hablaba, Álex se dirigía a él. Cuando llegó al pódium le firmó un cheque, mientras pedía algo más al subastador.
–Necesito la gargantilla ahora.
–Pero señor Alcázar, eso no es lo correcto, los objetos no se reparten hasta finalizar la velada.
–Lo sé, pero a mi novia se le olvidó ponerse las joyas, y no querrá que pase toda la velada esperando por algo que ya es suyo. Además, me muero de ganas por ver cómo le queda. ¿Hay algún problema? Ya tiene el cheque.
–No, no hay ningún problema señor Alcázar.
El hombre empezaba a ponerse nervioso, hasta en eso se parecía a su padre. Era capaz de hacer temblar a cualquiera por salirse con la suya.
–Me alegro. 
–Deje que se lo envuelva con su caja.
–No es necesario, mándeme la caja a casa, nos la llevamos puesta.
Álex cogió la gargantilla y se dirigió con ella donde estaba Yésica.
Todo el mundo la miraba y ella estaba muerta de vergüenza y muy nerviosa.
–Álex siempre consigue lo que quiere, ¿no es así? –le sonrió Cris.
Yésica seguía mirando a Álex, que caminaba hacia ella con esa gargantilla en las manos y sonriéndole. No podía articular palabra, no podía moverse, seguía tan nerviosa y al mismo tiempo tan avergonzada de ser el centro de atención, y que todo el mundo estuviera pendiente de ella, que deseaba desaparecer. 
Álex se plantó detrás de ella y le apartó el pelo a un lado, poniéndole la gargantilla y acariciándole los hombros, mientras le susurraba al oído.
–Ahora sí estás perfecta.
Nada más decir eso, besó su cuello suavemente, entonces sintió que ella se estremecía por esa pequeña caricia y ya no pudo seguir controlándose. La cogió por la cintura y le dio la vuelta, quedando su nariz pegada a la de Yésica, y mirándola con intensidad besó suavemente sus labios una y otra vez, hasta que ella abrió los suyos para él. Entonces la besó con tanta pasión que volvió a sentir como ella se deshacía entre sus brazos, y eso acabó por descontrolarlos a los dos.
Ella subió sus manos lentamente, acariciándole el pecho hasta llegar a su cuello rodeándoselo con los brazos, y él la envolvió en un fuerte abrazo, dejándola sin respiración.
–Eso es un beso de agradecimiento y lo demás, tonterías –bromeó Cris, haciéndoles volver a la realidad.
–Lo siento, discúlpanos –Yésica estaba bastante avergonzada–. Somos muy maleducados, ¿lo sabías? Y todo es culpa tuya –regañó a Álex, haciéndole reír.
–Lo sé, pero tú tienes parte de culpa, porque me provocas.
–Bien, pues entonces no voy a volver a acercarme a ti en toda la noche y así no volveré a provocarte –bromeó alejándose de él, haciendo reír a Cris y a su madre mientras Álex la cogía de la muñeca y la acercaba a él de un tirón, rodeándola con los brazos.
–Ni tú, ni esa joya vais a alejaros de mí en toda la noche. Bueno, la joya no me importa, está asegurada, pero tú eres única y no quiero perderte –le susurró al oído esas últimas palabras.
Yésica volvía a mirarlo embelesada, y después de esas palabras tan hermosas no pudo evitar darle un beso y susurrarle bajito al oído.
–Yo tampoco quiero volver a perderte, me siento vacía sin ti.
Álex la miró profundamente a los ojos y volvieron a besarse, entonces Cris les gritó. 
–¡Dejaos de achuchones, va a empezar la subasta del baile y esa es la más divertida!
Todos fueron hacía el salón de baile.
 
 
El baile era lo último por subastar y consistía en que el hombre que quisiera abrir el baile con la mujer que él eligiera debía ganar la puja, y en eso consistía el juego. Se podía pujar por cualquier mujer, no importaba que no fuera la tuya, y ahí estaba lo emocionante, demostrar quién podía más si dos hombres peleaban por la misma mujer.
–¡La puja empieza con cien euros, señores! ¡¿Quién quiere superar esos cien euros para abrir el baile con la mujer elegida?! –gritaba el subastador.
–Yo doy doscientos por la señorita Suárez.
–¡Muy bien, doscientos por la señorita Suárez! ¡¿Alguien puja más?!
–¿Quieres abrir el baile? –le preguntó Álex.
–¡No Dios mío! No quiero que gastes ni un solo céntimo más en mí –dijo frunciendo el ceño. 
Él sonriendo le besó el ceño, haciendo que desaparecieran esas pequeñas arruguitas que lo volvían loco, después le preguntó.
–¿No quieres bailar conmigo?
–Me muero de ganas. Pero me importa bien poco abrir ese baile o no, solo quiero bailar contigo. Y no me importa entrar en esa pista la primera o la última, si es contigo.
–Como quieras.
Las pujas estaban muy altas, ya iban por los tres mil euros, cuando de repente Santiago se puso enfrente de ellos y gritó.
–¡Cinco mil euros! 
Todo el mundo centró la atención en él.
–Vaya una subida espectacular señor Guzmán. ¿Y por qué mujer apuesta? 
Cris estaba al lado de Yésica y se mostró emocionada.
–No me lo puedo creer, se ha vuelto loco, pero me encanta –su sonrisa era radiante–. Es la primera vez que hace algo así.
Yésica la miró y le sonrió, pero inmediatamente a las dos se les borró la sonrisa cuando le oyeron decir algo más. 
–Por la chica de la melena rojiza y el vestido plateado, creo que… Yésica es su nombre.
En ese instante todos miraron a Yésica de nuevo, y ella quería que la tierra se abriera y se la tragara al ver la cara de decepción de Cris y el mentón apretado de Álex. 
¿Ese hombre está loco o qué le sucede? –se preguntó Yésica para sí misma–. ¿Cómo puede humillar a su mujer de esa manera y provocar a Álex tan descaradamente? ¡Huuuuy! Cómo odió a ese hombre, es un estúpido.
–¡Voy a matar a ese gilipollas! –la furia de Álex crecía por segundos y otra vez volvía a su rostro esa mirada tan siniestra. 
Yésica intentó tranquilizarlo.
–No te enfades. No importa lo que apueste, no pienso bailar con él.
–No puedes negarte, es el juego –aclaró Cris, con lágrimas en los ojos. 
Yésica quería morirse al ver la pena de esa mujer en sus ojos.
–No me importa ese estúpido juego, no voy a bailar con él.
–Pues claro que no vas a bailar con él, antes tendría que arruinarme –Álex levantó la mano y gritó con una voz muy fría–. ¡Seis mil!
–¡Siete mil! –gritó Santiago inmediatamente, sin dejar hablar a nadie, ni siquiera al subastador.
–¡Ocho! –la mirada de Álex podía partir el acero, sin embargo Santiago parecía divertido.
–¡Nueve!
–¡Un momento caballeros! Por favor déjenme hacer mi trabajo, estamos hablando de nueve mil euros. Es mucho para un baile. Aunque estoy encantado, después de la recaudación de esta noche me van a llover las ofertas –al final consiguió hacer que la gente se riera y relajó un poco el ambiente, ya que esa era su intención. Un buen subastador debía saber aplacar las alteraciones–. Bueno, sigamos con la subasta, ahora que los aires se han calmado un poco. Íbamos por nueve mil, ¿no?
–¡Cincuenta!
–Por favor Álex para, esto es una locura.
–¡No! No voy a dejar que ese malnacido te toque –habló muy bajito para que solo ella pudiera oírlo–. ¡No vas a bailar con el! –dejó el ”No” bastante claro para que ella supiera que no iba a dejarse ganar la puja.
Yésica estaba en medio de Álex y Cris y se sentía fatal, por el enfado de Álex y por la tristeza de Cris. Si hubiese podido estrangular a ese miserable lo hubiera hecho sin pestañear. Con una pena muy grande se volvió a Cris.
–Lo siento Cris.
Cris le cogió del brazo y le sonrió tristemente.
–No te preocupes, no es culpa tuya, solo quiere fastidiar a Álex. Pero no va a salirse con la suya, Álex nunca lo dejaría, de eso estoy segura.
Yésica empezó a tranquilizarse cuando escuchó al subastador decir.
–¡Cincuenta mil a la una, cincuenta mil a las dos y cincuenta…!
–¡Sesenta mil! –volvió a insistir Santiago.
Toda la gente empezó a murmurar.
Yésica podía ver como a Cris se le saltaban las lágrimas de los ojos, pues su marido estaba humillándola públicamente al apostar por otra mujer una cantidad de dinero tan escandalosa. Yésica sintió una impotencia muy grande al ver a Cris tan abatida. Álex también se había dado cuenta del malestar de Cris y decidió terminar con esa tontería para que Santiago dejara de provocarlo y de humillar a su mujer.
–¡Doscientos! 
Se hizo un silencio en toda la sala y Yésica creyó que iba a desmayarse.
–¡¿Señor Guzmán quiere seguir apostando?! –preguntó el subastador, alucinado por esa cantidad tan elevada por un baile.
Era la primera vez en la historia que se pagaba tanto por bailar con una mujer.
–No, me retiro. Creo que ya he hecho que el señor Alcázar contribuya generosamente a esta causa –terminó diciendo, mientras hacía un movimiento de cabeza a Álex, sonriendo con sarcasmo.
–¡Bueno, pues creo que el baile puede comenzar, y espero que lo disfrute señor Alcázar, se lo merece!
–De eso puede estar seguro –mirando a Santiago añadió, devolviéndole la sonrisa sarcástica–. Habría pagado mucho más por bailar con ella.
Estaban en el centro de la sala cuando Álex la cogió por la cintura y la acercó a él esperando que empezara la música. Yésica estaba muy nerviosa cuando empezaron a bailar, y Álex le preguntó.
–¿Por qué estás nerviosa?
–No me gusta que me mire la gente, por eso voy más cómoda con mi ropa. Fíjate en el lío en el que te he metido y el dineral que te he hecho gastar, bueno a tu padre, que va a matarme. Si hubiera venido con mallas y camiseta, ese estúpido no hubiera pujado por mí.
–¡Ese estúpido solo quería molestarme a mí, no tiene nada que ver contigo! Además, he contribuido a una buena causa, esta vez corre por mi cuenta, ya que soy yo el que está bailando contigo y el que está disfrutando de este momento. Y odio verte con esa ropa tan hortera –a Yésica le dio la risa–. Eso está mejor, me gusta cuando sonríes. Aunque también me gusta cuando te enfadas y ver esas arruguitas que se te ponen aquí –al decir eso le besó el ceño y después la punta de la nariz, luego los labios y por último le mordió suavemente el labio inferior–. Te he echado de menos, pequeña.
Yésica creía estar durmiendo y teniendo un hermoso sueño, pues él nunca le había dicho antes nada tan bonito ni había sido tan cariñoso. 
Mientras la besaba, Yésica solo deseaba que el tiempo se parara. No quería estar en otro sitio, no quería estar con nadie más, solo quería estar con él y pasarse la vida entre sus brazos fuertes pero suaves al mismo tiempo. Cuando por fin la dejó respirar ella le respondió en un susurro.
–Yo también te he echado de menos. No quiero volver a pelear contigo, me siento fatal cuando estamos enfadados.
–Entonces no peleemos más y vuelve a besarme.
Ella, sonriendo, le dio un beso en la comisura del labio, luego fue subiendo poco a poco besándole cada centímetro de piel hasta llegar a su oreja y hablarle suavemente.
–Me gusta besarte, pero también me gusta que me beses.
–¿Qué has bebido? –dijo mirándola y arqueando una ceja, haciéndole reír a carcajadas.
Cuando acabó el baile lento pusieron un tango, él la miró a los ojos y le preguntó.
–¿Te atreves?
–Puedo intentarlo –dijo con una sonrisa coqueta, consiguiendo una gran sonrisa de Álex.
–Pues intentémoslo.
Álex la pegó a su cuerpo y empezó a moverse, daban pasos y vueltas muy pegados. Cuando él estiró la pierna y ella enroscó la suya en la de él, Álex subió las manos por su espalda arqueando el cuerpo de ella hacia atrás con el suyo y le dio un beso en el canalillo, mirándola y sonriéndole con mucha picardía. De pronto, tiró de ella con fuerza, incorporándola y pegándola en su pecho de nuevo y acariciando su cadera. Bajando hasta su muslo levantó su pierna pegándola a su cadera y dio una vuelta con ella, Yésica apenas tocaba el suelo. Él dejó suavemente la pierna de nuevo en el suelo, y cogiendo su mano la hizo girar levantando el brazo, y la dejó de espaldas a él pegada a su pecho, abrazándole la cintura y moviéndose suavemente mientras besaba su cuello. 
Era un baile muy sensual y los dos estaban tan compenetrados que parecían un solo cuerpo. Ella estaba totalmente entregada a él, y él la movía con mucha soltura. En el último paso la tenía cogida de la cintura y ella tenía sus brazos alrededor de su cuello. Álex puso una de sus manos en la nuca de Yésica, bajándola y volviéndole a arquear la espalda de nuevo, dejándola suspendida en el aire. Su pelo casi tocaba el suelo, él estaba casi encima de ella, la sujetaba con fuerza pegada a su pecho y la música terminó justo en ese momento. Mientras la incorporaba lentamente la besaba, dejándola sin aliento.
Todos estaban mirándolos, se habían quedado solos en la pista y ni siquiera se habían dado cuenta hasta que escucharon los aplausos de los demás. Yésica sintió mucha vergüenza y escondió la cara en su pecho.
–Qué vergüenza, todos estaban mirándonos.
Álex se rio y la sacó del centro de la pista para regresar al lado de Cris.
–Eso es porque lo hemos hecho muy bien. He de reconocer que nunca he disfrutado tanto de un tango como esta noche.
–¡Habéis estado increíbles! Qué manera de moveros, me habéis dejado impresionada. ¿Cuántas clases habéis dado juntos? Yo siempre he querido aprender a bailar, pero Santi no quiere, dice que soy muy patosa bailando.
–Es la primera vez que bailamos un tango –dijo Álex.
–Pues parece que lleváis toda una vida haciéndolo, estabais muy compenetrados.
–Bueno, bailar con Yesi es fácil, se deja llevar.
–Eso, y muchos años de clases de baile, si no seguro que también parecería un pato en la pista.
Eso era una de las cosas que más le gustaba a Álex de ella, era capaz de quitarse méritos para que Cris se sintiera mejor.
Llevaban mucho rato hablando y los tres estaban muy a gusto hasta que Álex se fue a por unas copas. De repente, detrás de Yésica apareció Santiago y le puso las manos en la cintura mientras le preguntaba algo al oído.
–¿Vas a bailar conmigo o eres exclusividad de Álex? 
Yésica se apartó de él.
–No. Álex no tiene exclusividad sobre mí, pero no me apetece bailar contigo.
–¿Tengo que pagar una fortuna para que te refriegues conmigo en la pista como lo has hecho con él?
Yésica, sin pensárselo dos veces le dio una bofetada, y cuando vio la cara de satisfacción de Cris añadió más.
–Esa ha sido por mí y esta por tu mujer –volvió a darle otra bofetada, mientras se dirigía a Cris–. Discúlpame Cris, pero se la merecía.
–Tienes razón, se la merecía –afirmó Cris divertida y sumamente complacida al ver la cara de su marido de incredulidad, al comprobar que por primera vez en su vida una mujer lo despreciaba en vez de suplicarle un autógrafo y echarse en sus brazos, buscando algo más que su firma en un papel.
–¡Eres una zorra! –le gritó a Yésica muy cabreado.
Justo en ese momento apareció Álex y al oírle dejó las bebidas en la mesa, se dirigió a Santiago y cogiéndole de las solapas le gritó amenazante.
–¡Discúlpate con las señoras, porque de lo contrario te partiré la boca!
–¡Lo siento! –grito a su vez muy cabreado.
–Y ahora vete, no sé cómo Cris te aguanta –le dio un empujón aplastándole contra el pilar que tenía en la espalda–. Y si vuelves a humillar a tu mujer delante de mí como lo has hecho durante toda la noche te machacaré, y no es una advertencia, que lo sepas.
–No necesito humillarla, su hijo lo hace por mí.
Cuando Álex le escuchó decir eso, se volvió y le dio tal puñetazo en la boca que le hizo caer de culo al suelo, partiéndole el labio.
–¡No vuelvas a criticar a mi ahijado, porque si la otra vez te desfiguré la cara y estuviste semanas sin trabajar, esta vez no volverás a pisar un plató en meses!
–¡¡Lárgate de mi casa!! –le gritó Santiago, levantándose del suelo y chorreando sangre por la boca.
–¡Esta es mi casa y si alguien tiene que irse ese eres tú!
–¡Victoria! Soy tu yerno y él es…
–Él vale mil veces más que tú, y cuando aprendas a respetar a tu mujer y a tu hijo podrás volver. Siempre que mi hija quiera que lo hagas, ¡por supuesto! Y espero que eso no suceda nunca, porque no te la mereces.
Yésica abrazaba a Cris, que estaba llorando, y Victoria despedía a los invitados con mucha elegancia y respeto, pero echándolos a todos a la calle. La fiesta se había terminado y Santiago había desaparecido, maldiciendo a Álex.
–Siento mucho lo que ha pasado Victoria, no debí abofetearle.
–¿Abofeteaste a Santiago? –preguntó Victoria riéndose–. Lástima habérmelo perdido.
Álex estaba paseando de arriba a abajo del cabreo que tenía, y se paró en seco al oír a Yésica decir eso, entonces le preguntó.
–¿Por qué? ¿Qué te hizo? Si te hizo algo juro que lo mataré.
–Nada, fue una tontería, pero no me pude controlar.
–Pues me alegro de que lo hicieras –dijo Cris, que empezaba a tranquilizarse, después le dijo a Álex–. Has tardado casi seis años en volver a esta casa y lo has hecho para abrirme los ojos. Tienes razón, nunca le hemos importado ni su hijo ni yo. Estoy harta de sus infidelidades y creo que ya es hora de que ponga mi vida en orden.
–Pues entonces me alegro de haber venido. Me ha costado mucho volver a poner los pies en esta casa, pero si gracias a eso dejas a ese impresentable habrá valido la pena –le decía abrazándola y besándole en la cabeza con cariño.
–Álex. ¿Alguna vez me contarás por qué le diste una paliza a mi marido y desde ese día perdí tu amistad?
–Nunca perdiste mi amistad, solo que estabas con la persona equivocada y no podía verte. Tú siempre has sido y serás mi mejor amiga, y puede que algún día te lo cuente. Cuando esté seguro de que él ya no forma parte de tu vida. Ahora tenemos que irnos –dijo mirando a Yésica.
Yésica tenía los ojos vidriosos al ver a Álex tan tierno y cariñoso consolando a Cris, que estaba desecha por todo lo que había pasado. 
Tanto Victoria como Cris se despidieron con mucho cariño de Álex y Yésica.
–No voy a tardar seis años en volverte a ver, ¿verdad?
–No, esta vez no. Te llamo esta semana y comemos juntos.
–Me encantara comer con vosotros. Tenemos que ponernos al día.
–Adiós Victoria, ha sido un placer conocerte.
–Para mí también ha sido un placer tenerte aquí, querida. Os llamo un día y venís a cenar con tu padre –le dijo a Álex.
Los dos se miraron al mismo tiempo y evitaron contestar. Cuando salieron, Álex le cogió de la mano y se dirigieron al coche en silencio. Una vez dentro, Yésica le preguntó.
–Álex ¿Qué vamos a hacer cuando Victoria llame a tu padre? Ha sido un error, no debimos venir, todo esto es una locura –su voz sonaba muy triste, pero Álex se acercó a ella y cogió su cara entre sus manos.
–No pienses en eso ahora.
–Pero… 
Él la calló con un beso, un beso suave, tierno, cada vez más y más intenso, hasta que unas luces los hicieron separarse de golpe.
Tenían al lado de la ventana a un paparazzi sacándoles fotos sin parar. Yésica lo miró aterrada, pensando en las noticias del día siguiente, en todas las revistas, y a Francisco leyéndolas. Álex debió pensar lo mismo que ella, porque inmediatamente salió del coche y se dirigió hacia él.
–Señor Alcázar, tengo mis derechos, usted no puede tocarme, podría denunciarle –Álex iba acercándose a él sin decir una sola palabra, y cuando estuvo a su lado le quitó la cámara de las manos–. ¡No puede usted hacer eso, es ilegal! 
Álex lo miró y sonrió al preguntarle.
–¿Sabes que estás en una propiedad privada, verdad? Tú tienes todas las de perder. ¿Sabes que podría darte una paliza y no podrías ni siquiera denunciarme? ¿Sabes que puedo llamar a la policía y hacer que pases la noche encerrado? 
Mientras hablaba, iba borrándole toda la memoria de la cámara y dejándolo sin fotografías.
–Por favor, señor Alcázar, no me las borre todas, yo borraré solo las suyas.
–Demasiado tarde. Creo que esta noche no te ha valido la pena salir de casa.
–¿Ocurre algo, señor? 
Los guardias de seguridad se habían acercado justo en ese momento.
–Deberíais estar más pendientes y no dejar que la basura entre dentro de casa. Sacadlo de aquí.
–Sí señor, discúlpenos.
–Señor Alcázar, ¿puede devolverme la cámara? 
Álex le tiró la cámara a los pies.
–¡Huy! Lo siento se me cayó –dijo con sarcasmo.
Álex se volvió y vio a Yésica fuera del coche, apoyada en la puerta, mirándole.
–Sube al coche Yesi, nos vamos.
Una vez dentro del coche él le ayudó con el cinturón sin que ella se lo pidiera, estaba muy serio y parecía enfadado.
–Gracias a Dios que has podido quitarle las fotos. Si mañana hubieran salido en las revistas te juro que me hubiera muerto.
–Olvídalo, todo se ha arreglado. Solo esperemos que haya sido el único paparazzi que se haya colado esta noche.
Yésica se quedó pensativa por lo que acababa de decir Álex, y un pánico recorrió todo su cuerpo, preguntándose a sí misma.
¿Y si se han colado más paparazzi? ¿Y si salen fotos en todas las revistas de los dos bailando y besándonos? ¿Cómo voy a explicárselo a Francisco? 
Todas esas preguntas le hervían en la cabeza, y sin darse cuenta habían llegado a casa. Álex le ayudó a bajar y cuando entraron en la casa ella se despidió, dirigiéndose a la escalera.
–Buenas noches, Álex.
–¿Buenas noches? ¿Eso es todo? 
Yésica se volvió al oírle decir eso, no dejaba de mirarlo mientras se acercaba ella.
–¿Qué es lo que quieres?
–Sabes lo que quiero Yesi, quiero más, lo quiero todo.
–Álex no pode… 
Álex no la dejó terminar de hablar, porque de pronto cogió su cara entre sus manos y, arrastrándola hacia él, cubrió su boca con la suya con un beso posesivo y tan apasionado que la sangre les empezó a hervir por las venas.
–Te quiero a ti, aquí y ahora –mientras le hablaba no dejaba de besarla, de morderle el labio inferior, la volvía loca con cada beso, cada caricia–. No puedes negarte pequeña, esta noche no, te necesito. Necesito tener tu cuerpo, necesito hacerte el amor, porque de lo contrario voy a perder la razón.
Ya no era Álex el que le decía esas cosas, sino su padrastro, él estaba ahí en medio de los dos, se había vuelto a colar en su cabeza y ya no era a Álex al que sentía sino a él.
–¡Para, para, no por favor, no quiero que me toques! 
Álex se quedó paralizado y la miró, viendo en sus ojos un miedo que no lograba entender.
–¿Qué te pasa?
Ella reaccionó al escuchar su voz, pero aun así debía alejarse de él.
–No podemos hacer esto, tu padre…
–No, no, no, no, no me hagas esto por favor pequeña, no pensemos en él esta noche.
–No podemos Álex.
Álex apoyó su frente en la de ella y mirándola profundamente a los ojos le preguntó.
–¿Sabes cómo me pones? Me calientas hasta el alma –poniendo sus manos en su culo la apretó muy fuerte contra él, Yésica al sentir su gran erección lo miró espantada–. No puedes rechazarme Yesi, otra vez no, porque si lo haces no volveré a buscarte nunca más.
–No me obligues, por favor, Álex.
–¡Joder Yésica! Yo nunca te obligaría.
–Entonces déjame ir.
Cuando vio cómo su cara empezaba a cambiar, mirándola con ojos de hielo, cómo la mandíbula se le tensaba poco a poco, y el frío que sintió en todo su cuerpo cuando él la soltó tan de golpe, fue devastador. En ese mismo instante supo que lo había perdido para siempre, y sintió un dolor muy profundo en el corazón.
Álex dio media vuelta y se fue, ella se dejó caer en las escaleras y se puso a llorar. Volvía a sentirse vacía de nuevo, las pocas horas que había pasado con él esa noche la habían llenado de gozo, pero ahora el vacío la inundaba y era insoportable, porque la desgarraba por dentro.
 



CAPÍTULO  36
 
Dos semanas después de esa fiesta Yésica casi no había vuelto a ver a Álex. Para ella era demasiado doloroso, así que las pocas veces que él había vuelto para ver a su padre ella se había disculpado, poniendo siempre una excusa y desapareciendo muy deprisa, sin mirarle a la cara. 
Pero esa noche Yésica le llamó de madrugada. Álex cogió el móvil, contestando bruscamente al saber que era ella.
–Estas no son horas Yésica, ahora no me apetece… –al darse cuenta de que estaba llorando, se incorporó de golpe en la cama despejándose del todo–. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?
–Es tu padre Álex, ven por favor… no respira.
Cuando Álex llegó a la casa, encontró a Yésica sentada en los pies de la escalera a oscuras y llorando. Se acercó a ella y le puso las manos en las suyas. Ella lo miró y él vio sus ojos rojos e hinchados y se dio cuenta de que llevaba mucho rato llorando.
–Yesi…
–Está…muerto Álex, tu padre está… –rompió otra vez a llorar sin poder terminar la frase. 
Álex subió corriendo a la habitación y lo vio en la cama, sin moverse, sin respirar, parecía tranquilo, como si se hubiera ido en paz, sin dolor, sin padecer. Se sentó a su lado y empezó a llorar en silencio, cogiéndole las manos. Cuando consiguió tranquilizarse bajó a buscar a Yésica, que seguía en el mismo sitio donde la había dejado, a los pies de la escalera, sin poder dejar de llorar. Le puso la mano en el hombro y ella dio un brinco.
–¿Cuánto hace que ha muerto? –ella se encogió de hombros– Yésica...
–No…no lo sé, no lo sé, estábamos durmiendo y de repente me…me desperté y él ya no estaba, le…le llamaba y no me contestaba, entonces me di cuenta… –volvió a echarse a llorar. 
–Está bien, tranquilízate.
Álex la cogió en brazos y ella se acurrucó en su cuello sin dejar de llorar.
–No quiero volver a esa habitación, Álex.
Él, sin decir nada, la llevó a su habitación y la tumbó en su cama.
–Relájate y descansa un poco, yo me ocuparé de todo.
 



CAPÍTULO  37
 
El entierro había terminado y Yésica estaba mareada. Había pasado tanta gente para darle el pésame a Álex que creía que nunca iba a terminar. Ella se había quedado atrás en un rincón, total ya había pasado la poca gente que conocía. Cris, Victoria, algunos vecinos y poco más, y estaba segura de que Álex no la querría a su lado en ningún momento, ya que tenía a Claudia colgada de su brazo. Cuando por fin terminó, Álex llamó a Joaquín.
–Llévate a Yésica a casa, yo me quedaré con Claudia para entretener a la prensa.
–Ven preciosa, te llevaré a casa.
Joaquín la cogió por los hombros y la llevó hacia la salida. Aún no habían salido del cementerio cuando una bandada de periodistas los acorraló. Yésica sentía los micrófonos por todos los lados de su cara, por las orejas, por los ojos, por la boca, por la nariz, y todos le preguntaban cosas que no lograba entender, estaba demasiado aturdida y conmocionada para entender algo.
–Yésica por favor. ¿Cómo murió Francisco? ¿Tú estabas con él, verdad?
–Yésica. ¿De dónde eres? ¿Dónde te encontró Francisco?
–Yésica. ¿Cuántos años tienes? ¿Cuántos años te llevaba Francisco?
–Yésica. ¿Es verdad que murió mientras hacíais el amor?
Yésica se quedó paralizada, mirando al periodista que le había hecho esa pregunta, sin poder entender cómo ellos podían saber quién era ella, y cómo podían hacerle esa pregunta tan desagradable. El mismo periodista volvió a preguntarle.
–Yésica. ¿Es verdad que Francisco te saco de un burdel? ¿Murió haciéndote el amor? 
Yésica no podía creer que insistiera con la misma pregunta. De repente, Yésica vio a ese periodista golpeado por un puño, y cayendo al suelo. Cuando se volvió, vio a Álex a su lado, pasándole el brazo por los hombros y apartándola de Joaquín, mientras que con la otra mano iba empujando a los periodistas para que les dejaran pasar. Al llegar a la limusina que les había llevado, Yésica escuchó al mismo periodista que Álex había golpeado, gritando y chorreando sangre por la nariz.
–¡Álex, voy a denunciarte, me has roto la nariz! ¡Yo solo hago mi trabajo, y tú no tienes ningún derecho…!
–¡¡Entonces cambia de trabajo!! ¡¡Y denúnciame si quieres, te mandaré a mi bufete de abogados para que te despellejen!!
Una vez dentro del coche, Álex estaba furioso.
–¡Te dije que la sacaras de allí joder! –le gritó a Joaquín.
–Lo siento no pude, nos tenían rodeados.
–Hay que averiguar donde tenemos el topo, quiero saber quién ha filtrado la información a los periodistas. Ellos no sabían hasta ahora quién era Yésica, y si lo han averiguado ha sido porque alguien lo ha contado.
Yésica oía a Álex, pero no parecía importarle nada, estaba como ida, no hablaba, ni siquiera lloraba, había llorado tanto que no le quedaban lágrimas, y se sentía seca por dentro. Solo deseaba tumbarse en la cama, no volver a despertar, y así poder reunirse con su madre y con Francisco, eso era lo único que quería.
–Yesi, Yesi, ¿estás bien? Parece que estés en otro planeta –le dijo Joaquín.
–Estoy bien, no te preocupes, solo necesito descansar un poco.
Álex la miraba muy serio sin decir una sola palabra, hasta que tuvo que contestar al móvil.
–¿Qué pasa?... Lo siento pero he tenido que irme…  No, no podía dejarla sola… No, no me importa, haz lo que quieras… ¡No estoy para tonterías ahora, Claudia! –cabreado colgó el móvil–. Esta mujer a veces es insoportable.
–¿A veces? –preguntó Joaquín con sarcasmo.
Cuando llegaron a casa Yésica se despidió de ellos, se fue a su habitación, y se tumbó en la cama pensando en lo que iba a hacer con su vida a partir de ese momento, pero no sabía el qué. Una cosa tenía clara, mañana después de desayunar se despediría de las chicas y se iría, ya se le ocurriría algo por el camino, o le saldría sobre la marcha, pero que se iba, se iba. Lo que no iba a hacer era esperar a que Álex la echara a la calle como a un trasto viejo.
Entraron en el despacho y Joaquín le preguntó a Álex, después de que Yésica se despidiera de ellos y subiera a su habitación.
–Parece muy triste.
–Sí, todos lo estamos.
–¿Qué vas a hacer con ella ahora?
–No lo sé, tengo que pensarlo.
–No irás a echarla a la calle, ¿verdad?
–No, no puedo hacer eso, mi padre saldría de su tumba y me mataría. Además, falta ver qué dice el testamento, porque de una cosa estoy seguro, él debió de incluirla en él. Solo espero que ella no pidiera demasiado.
–¿A qué te refieres?
–Es evidente, debía de tenerlo en la palma de la mano, ¿no crees? Tú eres hombre, ¿no harías cualquier cosa por una mujer que te vuelva loco en la cama? Somos capaces de darles hasta el alma, y en ese aspecto Yésica debía de tener loco a mi padre. Ella debió de asegurarse que mi padre le dejara lo suficiente como para vivir del cuento el resto de su vida. Solo espero que no le dejara la casa, eso no lo podría soportar. Esta casa también era de mi madre, y ya fue bastante duro ver cómo esa muchachita se metía aquí haciéndose la dueña de la casa, e invadiendo la habitación de mi madre. Si hasta consiguió que se quitara la alianza. Mi padre nunca había dado tanto valor a ninguna mujer hasta que conoció a Yésica, por eso me da miedo escuchar ese testamento y saber hasta dónde Yésica podía llegar a manipular a mi padre.
–Pues yo no creo que Yésica sea esa mujer malvada y manipuladora que tú te empeñas en ver, sino todo lo contrario, hace un momento parecía vulnerable y desamparada. Cuando termine todo esto y hayan  pasado unos meses, ¿te molestaría que yo intentara conquistarla?
–Sí, y mucho.
–¿Por qué?
–No quiero seguir hablando de Yésica, solo te pido que no intentes conquistarla, hazlo por nuestra amistad.
–Está bien, no lo haré. Tu amistad para mi es más importante que cualquier mujer.
–No esperaba menos de ti. Gracias.
–No hay de qué. Ahora invítame a un whisky para calmar los ánimos, anda.
 



CAPÍTULO  38
 
Al día siguiente Yésica se levantó, se arregló y cogió su bolsa de viaje, la misma que trajo cuando Francisco la llevó a vivir a la casa y con las mismas cosas, ni más ni menos. No quería llevarse nada más. Total, a la calle que era donde iba de momento, nada de lo que se hubiera comprado mientras estuvo con Francisco le servirían de algo. Se puso unas mallas, una camiseta y se hizo la coleta para bajar a despedirse.
Ni siquiera habían pasado seis meses y parecía que dejaba allí una vida entera. Se secó las lágrimas y se dirigió a la cocina. Quería desayunar con las chicas, total eran a las únicas personas que de verdad su marcha les iba a afectar, ya que Álex se alegraría de perderla de vista y por fin se desharía de ella. Además estaba segura de que ni siquiera le molestaría que no se despidiera de él, cosa que no pensaba hacer, pues sabía que no podría contener las lágrimas, y no estaba dispuesta a que él viera lo mucho que le dolía dejar la casa y sobre todo a él.
–Bueno, llegó el momento de irme –le dijo a Dora, con una sonrisa forzada.
–No puedes irte Yesi, el testamento aún no se ha leído y estoy segura de que el señor Francisco te dejó algo.
–No me importa lo que diga ese testamento. Quiero irme y nada de lo que diga en él va a hacer que cambie de opinión, y ahora por favor, ¿puedes darme la última taza de café? Tengo prisa –mientras desayunaba,  Paqui le preguntaba.
–¿Dónde piensas ir?
–No lo sé, donde me lleven los pies. La última vez no me fue tan mal, conocí a un hombre maravilloso. El único problema es que duró muy poco –decía refiriéndose a Francisco con una sonrisa apagada en los labios.
Sonó el telefonillo de servicio, era Álex que quería unos cafés en la biblioteca. Yésica se despidió de ella antes de que fuera a atenderles, y siguió con las despedidas mientras Paqui iba a atender a los señores.
 
 
–Bien Álex, ¿cuándo quieres que leamos el testamento?
–Cuanto antes mejor.
–Tu padre puso ciertas condiciones que no te van a gustar. 
–Sea lo que sea terminemos de una vez por todas con este asunto. Estoy seguro de que habrá cosas que no me van a gustar, sobre todo las referentes a Yésica. Pero estoy decidido a respetar la última voluntad de mi padre, sea cual sea, y no pondré objeciones a la cantidad de dinero que él haya querido dejarle. Eso lo tengo asumido.
–Bueno, me alegra saber que estás dispuesto a respetar la última voluntad de tu padre, pero no puedo empezar a leerlo hasta que Yésica no esté presente, a ella también le incumbe lo que pone en él.
–Está bien, pero creo que aún está durmiendo –dirigiéndose a Paqui, que estaba sirviendo los cafés, dijo–. Paqui, ve y despierta a Yésica, dile que la esperamos aquí y que se dé prisa.
–Señor, Yesi no está durmiendo.
–¿Dónde está?
–Pues hace un momento estaba en la cocina despidiéndose de nosotras.
–¿Despidiéndose? –preguntó Álex confuso.
–Sí. Se va, o puede que se haya ido ya.
Álex, sin decir nada, salió directo hacia la cocina. Cuando llegó la vio de espaldas a él dando besos a todos, incluso a Samuel, que por fin había conseguido que la tuteara. En el momento en que se despedía de Dora, Álex la interrumpió.
–Despídeme de Álex, seguro que está muy ocupado ahora y no quiero molestarle. Además, estoy segura de que se alegrará de mi marcha… –se le cortó la respiración y las palabras, e incluso el corazón le dio un brinco al oír su voz fuerte y autoritaria detrás de ella.
–¡Fuera todos, dejadnos solos!
Todos salieron pitando de la cocina, dejándolos solos en menos de tres segundos. Yésica respiró profundamente para coger fuerzas y no romper a llorar delante de él. Cuando se volvió, podía ver su mentón apretado y su rostro tan serio que asustaba.
–Has llegado justo a tiempo, ya me iba.
–¿No pensabas despedirte de mí? –preguntó molesto.
–No quería molestarte, y sé que lo único que deseas es que me vaya, entonces para qué esperar. ¿Para qué me echaras? No es necesario hacer las cosas más difíciles, si tengo que irme cuanto antes mejor, ¿no crees? –intentaba sonreír, pero estaba demasiado triste y su cara muy desmejorada de no haber dormido casi y estar llorando demasiado, para simular una sonrisa–. Sé que me culpas de su muerte y que no me quieres aquí, por eso me voy, y no creo que quieras que te dé dos besos de despedida, así que… Adiós Álex, intenta ser feliz –se dio media vuelta y cuando estaba abriendo la puerta Álex le contestó.
–No puedes irte.
–¿Por qué? ¿Quieres que me quede? 
El corazón le latía tan fuerte que creía que se le saldría del pecho solo de pensar que él quisiera que se quedara, pero la alegría desapareció cuando le oyó responder fríamente.
–No, no quiero que te quedes. Pero el abogado no puede leer el testamento sin tu presencia.
–Pues tendrá que hacerlo porque no pienso ir, no creo que haya nada que yo tenga que hacer ahí.
–¿No quieres saber cuánto dinero te ha dejado mi padre?
Al escuchar esas palabras se volvió para mirarlo, con apenas fuerzas para hablar y con lágrimas en los ojos.
–Eso es lo que nunca has entendido, ¿verdad? Nunca quise el dinero de tu padre y tampoco el tuyo. No quiero saber lo que me ha dejado, quédatelo, no me importa. O mejor aún, dáselo a una ONG, eso ya depende de ti. 
Salió por la puerta mientras Álex la observaba, estaba tan extrañado por su reacción que no podía moverse, ella acababa de renunciar a la parte de su herencia sin ni siquiera saber de cuánto se trataba. Estaba loca o era una treta para darse importancia. Ella tenía que saber que él no la dejaría marchar hasta que el testamento de su padre no se hubiera leído y cumplido su última voluntad, por eso actuaba así, estaba seguro, todo era una treta.
Cuando Yésica estaba saliendo por la puerta Álex la cogió por la muñeca, volviéndola hacia él muy serio.
–No me importa lo que quieras o lo que quieras hacerme creer, vas a venir para escuchar la última voluntad de mi padre y se va a cumplir, te guste o no te guste. Después de eso podrás irte y hacer lo que quieras con lo que te haya dejado, como si quieres regalárselo todo a los pobres que veas por la calle, eso es cosa tuya –le quitó la bolsa de las manos tirándola al suelo y la llevó a rastras hasta el despacho.
Cuando entraron, Álex vio que habían llegado dos abogados más del bufete, el que ya estaba antes que era el abogado personal de su padre, el abogado personal de Álex y un tercero que no conocía.
–Vaya, tiene que ser muy serio lo que mi padre quería para que haya tanto abogado. ¿Qué haces aquí, Raúl? –le preguntó a su abogado.
–No lo sé, Pablo me ha llamado.
Pablo era el abogado de su padre.
–Estás muy misterioso, Pablo. ¿Por qué este tercer abogado? –preguntó mirando al abogado nuevo que no conocía– ¿También es cosa de mi padre?
–No, es para ti.
–Explícate, me estás poniendo nervioso. ¿Cuál es su especialidad?
Yésica podía sentir como Álex se ponía nervioso por segundos y le asustaba lo que ese testamento pudiera decir. Pero no podía más que estar callada y sin moverse, porque no quería empeorar las cosas, ya que parecía que el entorno empeoraba según pasaban los segundos, y sobre todo porque al abogado de Francisco parecía que le diera miedo leer el testamento.
–Damián es el mejor abogado en invalidar testamentos.
–¡¿Qué?! ¡¿Te has vuelto loco?! Eres el abogado de mi padre y se supone que debes de asegurarte que se cumpla su última voluntad al pie de la letra, y resulta que traes a un abogado para que invalide el testamento y haga pasar a mi padre por loco.
–Voy hacer hasta lo imposible para que se cumpla la última voluntad de tu padre, que era mi amigo y mi cliente, aunque eso me ponga en tu contra. Pero como abogado tuyo que soy también mi deber es facilitarte las cosas, y sé que en cuanto te lea el testamento vas a querer los servicios de Damián.
–¡Mira, estoy harto y no entiendo nada de lo que está pasando, así que lee el testamento de una maldita vez! 
Pablo empezó a leer el testamento, y cómo no, con lo buena persona que había sido Francisco se había acordado de toda la gente que había sido importante en su vida. Como por ejemplo de Dora, que había sido su fiel empleada durante toda su vida, al igual que Samuel. A los dos les había dejado una buena cantidad de dinero y la seguridad de poder permanecer en la casa hasta el fin de sus días si así lo deseaban, puesto que no tenían familia, y Francisco no quería que cuando ya no pudieran seguir trabajando los echaran a la calle. Algo muy parecido había hecho con su secretaria, ella estaba casada y tenía una familia, pero no quería que la despidieran, y por tanto permanecería en la empresa hasta ser jubilada. 
Así fue nombrando a una buena cantidad de gente, hasta que llegó a sus nietas.
Francisco había dividido la mitad de su fortuna en dos partes iguales, que seguía siendo inmensa aún después de todo lo que había repartido a sus empleados. Una de las partes era para sus dos nietas, siendo Álex el albacea hasta que ellas cumplieran la mayoría de edad, y la otra parte para Álex y Yésica. Solo había dos condiciones para que pudieran disfrutar de ese dinero. La primera era que en menos de una semana de la lectura del testamento debían casarse.
–¡¡¡¿Qué?!!! –El grito de Álex hizo que retumbase toda la habitación, y Yésica dio un brinco en su silla al oírlo– ¡¡Eso no puede ser!!
–Lo siento Álex, ya te dije que no te iba a gustar, y eso no es todo, aún falta lo peor –explicó Pablo un poco temeroso. 
Si le había molestado por decir algo suave lo que había dicho, lo que venía a continuación era peor, pensaba Pablo.
–Bien, continúa.
Álex se había puesto de pie y empezaba a caminar nervioso, nadie en la sala era capaz de decir una sola palabra, todos miraban a Álex, que parecía un loco dando vueltas.
–El dinero no lo recibiréis hasta que no se haya cumplido la segunda condición.
–¡¿Y cuál es esa condición?! –preguntó Álex, con la poca paciencia que le quedaba.
–En menos de seis meses Yésica debe quedarse embarazada, siempre y cuando ninguno de los dos tengáis problemas para ello. Si fuera así, las condiciones se alargarían a un año, siempre que podáis demostrar que el problema es médico y os sometáis a cualquier tratamiento de fertilidad para lograr quedar embarazados. Bueno Yésica, tú no, evidentemente
–¡¡Joder!! Esto es una puta broma, ¿verdad? No es legal y mucho menos moral –decía Álex tan furioso que la voz le temblaba–. ¡Mi padre tuvo que perder el juicio!
–¿Ves por qué mandé llamar a Damián? ¿No quieres saber a dónde irá a parar el dinero si no cumplís las condiciones?
–No creo que pueda haber ya nada que me sorprenda después de lo que acabas de decir.
–Creo que sí. Si dentro de una semana no estáis casados, el dinero irá a parar a la iglesia. Y si en seis meses Yésica no está embarazada, el dinero irá a parar a la iglesia. Y si no podéis y dentro de un año Yésica no queda embarazada… 
–El dinero irá a parar a la iglesia. Sí, ya lo he entendido, por eso mi padre ha elegido la iglesia. Sabe que soy capaz de cualquier cosa con tal de no dar un céntimo a la iglesia. ¡¡Joder!! ¿Por qué me hace esto?
Yésica aún no había dicho ni una sola palabra, no podía creer que Francisco pudiera hacerle algo así y creía estar en una horrible pesadilla. ¿Cómo podía Francisco querer que ella se casara con su hijo cuando sabía que él no podía soportarla? ¿Cómo podía siquiera pensar que ella podría darle hijos a Álex, si él sabía muy bien que era incapaz de estar con un hombre? Empezaba a sentir que se ahogaba, le faltaba el aire y no podía respirar, así que salió del despacho sin decir nada, cogió su bolsa y salió de la casa, decidida a irse bien lejos de toda esa locura.
Álex seguía discutiendo con los abogados, había pedido consejo a Damián como le había dicho Pablo que haría, y los cuatro estaban enzarzados en una gran discusión. Ninguno se había dado cuenta de que Yésica se había ido.
–Habría una manera muy fácil de poder cobrar la herencia sin la necesidad de ataros con un hijo –dijo Damián.
–Eso podría ser una opción. El matrimonio se puede anular, un hijo es para toda la vida –dijo Álex esperanzado–. ¿Cuál es esa opción?     
–Que Yésica no pudiera tener hijos. Si no puede quedarse embarazada por ningún medio, ni natural ni artificial, la segunda condición quedaría anulada.
–Pero no creo que ese sea el caso –dijo Pablo–. Yésica es joven, está sana. ¿Yésica, crees que podrías ser estéril? 
Cuando se giraron para ver qué contestaba, se dieron cuenta de que no estaba.
–¿Se ha ido? –preguntó Raúl sorprendido–. Álex, como no la convenzas el dinero irá a parar a la iglesia. No creo que podamos invalidar el testamento en una semana, tu padre sabía muy bien lo que hacía. Tenéis que casaros. Después tendremos tiempo y podremos solucionar la segunda condición, pero la primera es imposible.
Álex salió fuera, fue a la cocina y preguntó a Dora por ella.
–¿Dónde está Yésica?
–No lo sé, señor.
Se dio cuenta de que la bolsa ya no estaba tirada en el suelo y supo que Yésica se había ido, así que salió a la calle a buscarla. Al bajar la primera calle, después de salir de la urbanización, la encontró en la parada del autobús sentada en la acera y abrazada a su bolsa. Según se acercaba, veía que estaba blanca y que tenía dificultades para respirar, así que se agachó poniéndose de cuclillas delante de ella.
 Yésica lo miraba con los ojos llenos de lágrimas y asustada, el aire no le pasaba por la garganta por mucho que lo intentara, y cuanto más lo intentaba más se le cerraba la tráquea. 
Álex la miró con calma y le habló con una voz suave y aterciopelada, intentando que se tranquilizara.
–Yesi escúchame. No es nada, solo un ataque de ansiedad, puedes respirar, escucha mi voz y concéntrate en ella. Respira pequeña, poco a poco, hazlo conmigo –cogió la mano de Yésica y la apoyó en su pecho, respirando profundamente, ella empezó a sentir su respiración e intentó respirar al mismo tiempo que él. En cuestión de segundos él consiguió que su respiración se regulara y se relajara, mientras seguía hablando–. Eso es, así, lo estás haciendo muy bien.
Cuando por fin consiguió respirar sin dificultad rompió a llorar, después del susto que se había llevado al creer que se moriría ahogada en la calle y sola. Álex cogió la bolsa, se la colgó al hombro y la cogió en brazos, llevándola de vuelta a la casa. Ella le rodeó el cuello con sus brazos y apoyó la cabeza en su hombro sin poder dejar de llorar.
–¿Por qué… lo haces? De…debiste dejar que me ahogara y todos tus problemas se habrían solucionado, to…toda la herencia sería tuya.
–No pequeña, las cosas no son tan sencillas. Y no voy a dejar que todo el dinero de mi padre se vaya al Vaticano, antes muerto.
–No…no voy a casarme contigo, no…no quiero.
–Yo tampoco, pero no tenemos otra opción. Nos casaremos y después habrá tiempo para arreglar todo este lío.
–No…
–No discutas conmigo, Yésica. Tú te metiste en este juego, y no sé lo que hiciste para que mi padre dictara ese testamento…
–Yo no…no he hecho nada…lo juro…
–Ahora no puedes echarte atrás, no te lo voy a consentir. Es mi herencia, me pertenece a mí y a mis hijas y desde hoy, por mucho que me duela, a ti también. Estoy dispuesto a compartirla contigo, pero no voy a perderla, así que si tenemos que casarnos, lo haremos. Podemos seguir como hasta ahora, ignorándonos mutuamente hasta que encontremos la manera de anular el matrimonio y ese testamento sin la necesidad de tener un hijo. Porque yo no quiero tener más hijos y menos contigo, ¿te queda claro? –habían llegado a la casa y subido a la habitación, y Yésica ni siquiera se había dado cuenta hasta que él no la dejó en la cama–. Llamaré a Dora para que te dé un tranquilizante, es mejor que descanses. Estos días van a ser muy ajetreados. ¡Ah! Y será mejor que busques un bonito vestido de novia, no voy a casarme contigo en mallas y camiseta.
–Álex, no quiero casarme…
–Yo tampoco, pero no tenemos otra opción, ya te lo dije antes, así que ve haciéndote a la idea –antes de irse, la miró y añadió–. Piensa en una cosa, aquí estarás bien. ¿De verdad quieres volver a la calle? Si tanto querías a mi padre, tendrás que respetar y cumplir su último deseo. No sé por qué quería vernos juntos, por qué quería que compartiéramos la misma mujer. Esperemos poder solucionar las cosas antes de que eso suceda, porque todo esto me repugna y ya no quiero tener que compartir tu cama. Si tuviera que tocarte ahora mismo no podría dejar de pensar en él. Mañana te contaré cómo van las cosas y cuándo es la boda, a no ser que existan los milagros y se pueda anular ese testamento.
Se marchó de la habitación muy enfadado.
Yésica no podía dejar de pensar en todo lo que le había dicho Álex. Era una locura, no podían casarse, cuando estaban juntos lo único que hacían era discutir y cada vez era peor, cada vez se decían cosas más dolorosas. Pero él tenía razón en una cosa, ella no quería volver a la calle, le asustaba estar sola de nuevo.
La casa era muy grande y, como decía él, podían ignorarse y estar sin verse si fuera necesario, total él se pasaba el día en la oficina y las noches con Claudia. No tendrían que verse por lo menos hasta que Álex arreglara ese lío que había montado Francisco.
¿De verdad Francisco podía creer que ella acabaría acostándose con él? Tenía que reconocer que cuando él la besaba, ella perdía la cabeza, pero siempre acababa apareciendo su padrastro, apoderándose de su mente y obligándola a huir, y eso nunca iba a cambiar.
 
 
Álex se pasó el día encerrado en el despacho con los abogados, buscando una solución, pero todo era inútil. Francisco estaba en su pleno juicio cuando redactó ese testamento, tenía varios testigos y todos de plena confianza, ninguno juraría que él no estaba bien cuando lo hizo, y Álex tampoco quería hacer pasar a su padre por un loco, lo quería y lo respetaba demasiado para hacerle algo así. 
Damián le decía que era muy difícil invalidar un testamento como ese, total, el dinero era de él y el decidía como legarlo, y como Álex no se quedaba desnudo porque él también tenía muchísimo capital, ningún juez vería mal que el dinero fuera a parar a la iglesia si no se cumplían los requisitos.
–Está bien, quiero que sigas trabajando en esto –le ordenó a Damián–. Eso sí, no quiero que se sepa nada, ¿de acuerdo? No creo que Yésica quiera casarse conmigo si descubre que no se puede invalidar la segunda clausula.
 



CAPÍTULO  39
 
Al día siguiente Yésica estaba desayunando en la terraza y pensando en la decisión que había tomado cuando apareció Álex.
–Tienes dos días para comprarte un vestido bonito. El jueves es la boda en los juzgados, a las once. No te retrases, estaré impaciente –añadió con sarcasmo.
Cuando estaba a punto de irse, Yésica le llamó.
–Álex, ¿tenemos que casarnos de verdad, no hay otra solución?
–No. ¿Si la hubiera crees que estaría dándote fecha para que fueras a casarte conmigo?
–¿Por qué haces esto? Tú ya tienes dinero, qué importa un poco más.
–¡Un poco más! ¿Tú no quieres tu parte del dinero?
–No, ya te lo dije.
–¿Entonces por qué lo haces tú?
–Por la primera condición que te voy a poner.
Álex la miró muy serio y le preguntó mosqueado.
–¿De qué estás hablando?
–He estado pensando, ya que estás tan interesado en que la iglesia no se lleve el dinero de tu padre. Aunque tengo que reconocer que a mí tampoco me gusta demasiado, antes se lo daría a los pobres que a la iglesia, ellos ya tienen mucho. Pero bueno si tú quieres voy a hacerlo, y solo pongo tres condiciones…
–Yésica, estoy harto de condiciones. Entre mi padre y tú me vais a volver loco con tantas condiciones.
–Entonces no pienso casarme.
–¡Joder! Está bien, ¿qué condiciones?
–La primera es que saques a las niñas de ese internado y que vivan aquí con nosotros. Aquí debe de haber colegios muy buenos para ellas.
–¡No pienso hacer eso, no me pidas eso Yésica!
–Entonces no hay boda. No te preocupes, cuando termine de desayunar me iré.
Álex se sentó a su lado.
–¿Por qué insistes con eso? Sabes lo que pienso. ¿Qué pasara con ellas cuando te vayas?
–Yo ya te dije que no me iré si tú no me echas. No tengo donde ir, así que solo tienes que contratarme cuando acabe todo esto y ya está. Total, yo necesitaré un sitio donde vivir y también un trabajo. Puedo ser tu niñera –mientras hablaba tenía el ceño fruncido. Él sonrió.
–¿De verdad vas a seguir siendo mi niñera cuando seas la dueña de casi dos millones de euros?
Yésica lo miró con la cara desencajada.
–Estás de broma ¿verdad?
–No, no estoy bromeando.
–Tu padre no me ha podido dejar tanto dinero. Yo no he hecho nada para que él me deje todo ese dineral.
–Yo diría que lo tenías muy contento. Demasiado, por eso te dejó todo ese dineral.
–¿A qué te refieres?
Cuando vio su mirada, bajó la cabeza y se puso colorada al pensar en la clase de alegrías a las que Álex se refería al decir que su padre estaba muy contento con ella. Él le levantó la cabeza para mirarla a los ojos.
–Dime las otras dos condiciones, aún no sé si voy a aceptar.
–La segunda –Yésica le quitó la mano de su mentón y se levantó, pues no quería estar tan cerca de él–. Solo nos casaremos si las niñas lo aceptan, pero quiero que sepan por qué nos casamos, quiero que lo sepan todo.
–¿Y la tercera?
–Entre tú y yo nunca va a pasar nada. No voy a acostarme contigo y no voy a tener un hijo no deseado, eso nunca va a pasar.
Álex la miró unos segundos antes de contestar.
–Está bien, vas a ser la niñera más cara del mundo –Yésica sonrió levemente–. Eso sí, tienes que comprometerte a cuidar de las niñas mientras ellas te necesiten, porque no voy a estar entrándolas y sacándolas del internado, eso sería un trastorno para ellas.
–No te preocupes, no voy a abandonarlas.
Él sonrió con tristeza. 
–De eso no puedo estar tan seguro, su propia madre lo hizo, ¿por qué no ibas a hacerlo tú? Pero ya que no me dejas otra opción, tendremos que intentarlo.
–Yo nunca las abandonaría. 
Él se levantó y le dijo muy serio.
–Mañana iremos a ver a las niñas, estate preparada, a las diez saldremos. Eso sí, yo también pongo dos condiciones.
–¿Tú?
–Sí, yo. También tengo derecho, ¿no? ¿O eso solo es para ti y para mi padre?
–Está bien, ¿cuáles son?
–Primera, no quiero volverte a ver otra vez con esta ridícula coleta –mientras hablaba se acercaba a ella y le ponía las manos en la cabeza, quitándole la coleta y los ganchos y revolviéndole el pelo–. Y segunda, quiero que cambies de vestuario. Si vas a ser mi mujer no quiero que sigas llevando esa ropa tan hortera.
A Yésica le dio la risa.
–Eres un esnob, ¿lo sabías? Pero está bien, acepto tus condiciones.
Álex sacó la billetera y volvió a darle dos mil euros.
–Tienes poco tiempo, yo de ti me daría prisa en buscar tu vestido de novia. Dentro de dos días, acuérdate, a las once en los juzgados, y mañana iremos a ver a las niñas. Así que solo te queda hoy, no te entretengas. Tienes que ponerte muy bonita porque si no puede que sea capaz de decir que no cuando el juez me pregunte si quiero casarme contigo.
–¿Vas a ser de esos maridos que solo saben mandar? –preguntó bromeando.
–Sí. Soy mandón, posesivo y tengo muy mal genio, pero eso ya lo sabes. Me conociste muy bien en ese pequeño crucero, así que ya sabes dónde te metes.
Yésica tuvo que dar un paso hacia atrás para poner distancia entre ellos, pues estaban muy cerca y su mirada empezaba a ponerla nerviosa.
–Sí lo sé, y no te preocupes, estaré allí, nunca falto a mi palabra. Ahora voy a arreglarme y saldré a buscar ese vestido, e intentaré que no sea hortero, te lo juro.
Salió corriendo, dejando a Álex con una sonrisa en los labios gracias a esa pequeña broma, y mientras la miraba alejarse con esas mallas horrorosas y esa camiseta que parecía un saco, pensó.
 Al menos esta boda servirá para algo si consigo no volver a verte como a un espantapájaros. ¡Joder! ¿Cómo he llegado a este punto? ¿Por qué he accedido a todas esas condiciones, tanto a las de mi padre como a las de Yésica? ¿Estaré volviéndome loco? ¿De verdad voy a casarme con ella? ¿Tanto la deseo que no pienso con claridad? Sé que ese matrimonio es una locura, pero soy incapaz de renunciar a ella. Y de una cosa estoy seguro. ¡Jamás respetaré la tercera condición que Yésica me ha impuesto!
Sabía que eso le sería imposible y que haría cualquier cosa para que ella cayera rendida en sus brazos y en su cama. Solo así valdría la pena aguantar toda esa locura que su padre les había impuesto.
 
 
Yésica no tenía ni idea de dónde ir a buscar un vestido de novia, aún no conocía muy bien la isla y con Francisco había salido muy pocas veces. Yésica llamó a Cris, pidiéndole si podía acompañarla, y ella aceptó encantada.  
Después de la sorpresa de Cris por la boda tan inesperada, y de que Yésica le explicara cómo habían sido las cosas comiendo juntas, habían ido de compras. Se había gastado un dineral, y lo habían pasado muy bien las dos juntas.
 



CAPÍTULO  40
 
Al día siguiente, cuando llegaron al internado, Yésica estaba muy nerviosa, les habían llevado al patio y se habían sentado en un banco, bueno Álex estaba sentado, ella no paraba de dar vueltas. El internado era inmenso, lujoso y se veía carísimo.
Cuando llegaron las niñas, primero se echaron en los brazos de su padre y después en los de Yésica. Pero Rebeca volvió a abrazarse a su padre sin dejar de llorar por la muerte de su abuelo, mientras Paula le preguntaba a Yésica muy triste.
–¿Por qué ha muerto el abuelo?
–Porque estaba enfermo, cariño.
–¿Y qué le paso?
–Su corazón estaba cansado y se paró.
Álex pudo contemplar como a Yésica se le ponían los ojos vidriosos al hablar de su padre.
–¿Qué hacéis aquí? –preguntó Rebeca–. Cuando viniste anteayer por lo del abuelo no me dijiste que vendrías tan pronto y menos con Yesi. ¿Ocurre algo papá?
–Eres muy lista, no hay quien te oculte nada, ¿verdad? No te asustes, no pasa nada, es solo que Yésica y yo tenemos que contaros algo.
Álex miró a Yésica cediéndole la palabra y se quedó callado, las niñas la miraron esperando una explicación. Yésica se había sentado al lado de Álex con Paula en brazos.
–¿Tengo que explicárselo yo?
–Seguro que a ti se te dan mejor estas cosas –afirmó Álex con una sonrisa burlona. 
Yésica respiró profundamente y empezó a hablar al ver a las niñas impacientándose.
–Veréis niñas. ¿Sabéis lo que es un testamento?
–Sí –contesto Rebeca.
–No –dijo Paula a la vez.
–Bien, déjame ver cómo te lo explico para que me entiendas.
–Es muy fácil –dijo Rebeca a su hermana–. Es cuando alguien se muere y deja escrito en una carta lo que los demás tienen que hacer. Eres una pequeñaja y por eso no lo entiendes.
–Rebeca, deja en paz a tu hermana –le regaño Álex muy serio.
–Está bien. ¿Pero a que tengo razón, papá?
–Sí, más o menos es eso.
–¿El abuelo ha dejado una carta?
–Sí. 
–¿Y qué es lo que quiere?
–Que Yésica y yo nos casemos.
–¿El abuelo quiere que te cases con Yesi?
–Sí.
–¿Vas a ser mi mamá? –le preguntó Paula a Yésica con unos ojos muy grandes, sorprendida por la noticia.
–Depende –contestó Yésica.
–¿De qué? –preguntó Rebeca.
–De que vosotras lo aceptéis. Si vosotras no queréis que nos casemos, entonces no habrá boda.
–Yo sí quiero que seas mi mamá.
–Pero cariño yo no soy tu mamá, aunque me encantaría. Pero tú ya tienes…
–Sí –le interrumpió Álex–. Cuando nos casemos, Yésica será tu mamá.
–¿Y podré llamarla mamá?
–Si quieres y ella te deja, podrás hacerlo.
Yésica no dejaba de mirar a Álex sorprendida, sin poder creer que él quisiera que su hija la llamara mamá.
–¿Tú quieres ser mi mamá?
–Pues claro que sí cariño –Yésica le dio un beso–, me encantaría.
–¿Y cuándo os casáis?
–Eso depende.
–¿De qué?
–De tu hermana.
–¿De mí? –preguntó Rebeca.
–Sí, de ti. Tu hermana está contenta pero tú no lo pareces, y ya le dije a tu padre que si vosotras no estabais de acuerdo, no habría boda.
–¿Tú quieres a mi padre? 
Yésica se quedó paralizada al oír esa pregunta, estaba preparada para cualquier pregunta excepto para esa, y sin poder mirar a Álex contestó.
–Sí, quiero a tu padre.
–Y tú papá, ¿quieres a Yesi? 
Álex miró a Yésica a los ojos y le respondió a su hija.
–Sí.
Su voz era seca y cortante y Yésica sabía por qué, no le gustaba tener que mentir a sus hijas.
–Entonces me encantará que os caséis. ¿Cuándo es la boda?
–Mañana.
–¡Mañana! –gritó Rebeca– ¿Por qué? ¿Por qué no un fin de semana? Así hubiéramos podido estar unos días con vosotros.
–Yesi, ¿mañana es después de este día? –le preguntó Paula.
–Sí cariño, mañana es después de este día –contestó con una sonrisa.
–¿Y podré llamarte mamá?
–Sí, podrás llamarme como quieras.
–¿Para qué queríais nuestro consentimiento? –dijo Rebeca muy triste–. Total, mañana os casáis y después qué, volveréis a traernos aquí. Podíais haberos casado sin necesidad de que estuviéramos nosotras. ¡Y no sé por qué quieres llamarla mamá! –gritó a su hermana muy enfadada– Si total, solo vamos a verla una vez al año en vacaciones, y con un poco de suerte en navidades.
–¡Rebeca, compórtate y no grites a tu hermana! –le reprendió Álex enfadado.
–Vaya, yo que pensé que ibais a ser mis damas de honor –Yésica intentaba animar a Rebeca.
–No podemos salir del internado entre semana –refunfuñó Rebeca enfadada–. Bueno sí, si papá quiere. Pero para qué ir si después tenemos que volver enseguida. No vale la pena, no me apetece.
–Sí, si no tenéis que volver.
Cuando vio la cara de las niñas, se dio cuenta de que valía la pena casarse con Álex en esas condiciones, sacarlas de allí bien merecía ese sacrificio.
–¿Quieres decir…? –preguntó Rebeca sin poder creer lo que Yésica insinuaba.
–Sí, nos vamos a casa. Te lo prometí, ¿recuerdas? 
Rebeca se le echó en los brazos.
–Gracias, gracias, gracias, gracias –le dijo, comiéndosela a besos,
–¿No vamos a volver aquí nunca más? –preguntó Paula.
–No cariño –respondió Yésica.
–Entonces tu tarta sí era mágica, pero ha tardado mucho en cumplirse mi deseo –Yésica se rio.
–Un poquito sí, pero lo importante es que se ha cumplido, ¿no?
–Siiiiii –gritaron las dos a la vez.
–¿Entonces nos vamos a casa?
–Siiiiii –volvieron a gritar, colgándose de su cuello para besarla de nuevo.
–Yésica… –Álex estaba pasmado. 
–Vuestro padre también ha tenido mucho que ver en esta decisión, así que también tenéis que agradecérselo a él.
Las niñas también se colgaron del cuello de su padre, comiéndoselo a besos, mientras Álex seguía pasmado con el giro tan inesperado de la situación.
Habían ido a sacarlas para que estuvieran en la boda y pasar el fin de semana con ellas. Pero ahora, ¡ya no iban a volver! Él pensaba que terminarían el curso y después ya buscarían un colegio apropiado para ellas. De pronto, sintió las manos de Yésica en las mejillas.
–Vamos Álex, ve a hablar con la directora, yo voy a ayudar a las niñas a recoger todas sus cosas –le decía sonriente.
–Pero Yésica…
–Un trato es un trato, y me lo prometiste.
Mientras Álex hablaba con la directora, Yésica acompañaba a las niñas. Estaban como locas, no paraban de hablar, de reír y de abrazar y besar a Yésica, mientras recogían todas sus cosas para no volver nunca más. Yésica también estaba feliz de verlas tan contentas.
Cuando subieron al coche, Yésica se sentó detrás con las niñas, en el medio, ya que las dos querían estar a su lado. Álex podía ver a sus hijas hablar y reírse de una manera que antes nunca había visto, y todo era por esa muchacha. Yésica tenía el don de hacer que la gente se sintiera bien, incluso él se sentía bien en esos momentos al ver así a sus hijas, y eso que las circunstancias no eran las mejores para sentirse bien, con todo lo que estaba pasando y la muerte de su padre. 
Mientras iba hacia el despacho de la directora para arreglar el lío que había causado Yésica y tener que sacar a sus hijas definitivamente del internado, iba pensando en echarle la bronca cuando llegaran a casa. Pero en esos momentos su furia había desaparecido, ya no podía seguir enfadado al verlas así. Lo único que tenía que hacer era llamar a su abogado para que fuera buscando un colegio para las niñas, mientras ellos pasaban el fin de semana fuera, así cuando volvieran podrían incorporarse al nuevo colegio y no perder clases.
–Yesi, ¿me harás una tarta como la que hiciste para mi cumpleaños? Estaba tan buena.
Yésica se rio, Álex no podía dejar de mirarlas por el retrovisor.
–Pues claro, pero tendréis que ayudarme. Después de comer la haremos las tres juntas, ¿vale?
–¡¡Vale!! –contestaron las dos a la vez con mucho entusiasmo, y se echaron a reír de nuevo.
Incluso a Álex le dio la risa al oírlas.
 
 
El día había sido agotador, habían comido los cuatro juntos, después ellas lo habían pasado muy bien en la cocina haciendo la tarta, y por la tarde, después de merendar, se habían bañado y jugado en la playa. Yésica había conseguido que Álex jugara con ellas al tenis con las palas. 
Para la hora de cenar todos estaban cansados, habían cenado en la terraza y después se habían sentado en los sofás del porche para ver un poco la tele. Paula se había quedado dormida encima de su padre, y Rebeca estaba agotada. Cuando las subieron a la habitación, Yésica le puso el pijama a Paula y la niña entre sueños le preguntó.
–¿Mañana serás mi mamá?
–Sí.
–Te quiero.
–Yo también te quiero, cariño –aún no la había dejado en la cama y ya estaba dormida, entonces se sentó en la cama de Rebeca.
–A ti también te quiero, no te me pongas celosona –empezó a darle muchos besos por el cuello y la cara, mientras Rebeca se reía y le suplicaba que parara.
–Me gusta estar aquí contigo.
–A mí también me gusta estar con vosotras.
–Nunca vas a dejarnos, ¿verdad?
–No.
–Prométemelo.
–Te lo prometo.
–Sabes, nunca he visto reír a papá como esta tarde en la playa.
–Eso es porque estaba muy contento de teneros en casa. 
–No, yo creo que es por ti. Prométeme que a él tampoco vas a dejarle nunca.
–Te lo prometo, y ahora a dormir.
Cuando se levantó vio a Álex en el marco de la puerta, mirándolas.
–Pensé que te habías ido.
–Papá, ¿me das otro beso de buenas noches?
–Pues claro que sí tesoro.
Al salir de la habitación, Álex la cogió del brazo, hablándole muy serio.
–Acompáñame al despacho, quiero hablar contigo –la tenía cogida del brazo sin soltarla hasta que llegaron al despacho, una vez dentro la soltó y se puso un whisky–. ¿Quieres una copa?
–No, gracias. ¿Qué quieres? Estoy cansada y tengo sueño.
–Mira Yésica, sé que mis hijas están encantadas de estar aquí y de que tú estés, pero son unas niñas y no quiero que les hagan daño, ni tú ni nadie.
–No te entiendo.
–Pues es muy sencillo, todo esto es una farsa y no quiero engañar a mis hijas. Tú y yo tenemos que ser amables por lo menos cuando ellas estén presentes, porque si no esto sería un infierno incluso para ellas. Pero a ellas no quiero que las engañes, no quiero que representes el papel de madre amable y amorosa. Con que cuides de ellas es suficiente, déjate de sentimentalismo. Y por favor, no hagas más promesas que a lo mejor ni tienes pensado cumplir.
–¿Has terminado?
–Sí.
–Bien. ¿Cómo quieres que me comporte, como la madrastra de Blancanieves? ¿Quieres que sea desagradable y antipática con ellas?
–No, no quiero eso, ya sabes a lo que me refiero.
–Pues no, no sé a lo que te refieres.
–No necesitas ser tan amable, ni tan cariñosa, solo limítate a cuidar de ellas. Como una canguro, con eso será suficiente.
–Una vez me dijiste que no querías que a tus hijas las cuidara el servicio y que por eso las tenías en el internado, y ahora me pides que las trate como si fuera una empleada.
–¡Maldita sea Yésica! Solo quiero que seas sincera, que no les hagas creer lo que no existe. Así no dependerán de ti y cuando te vayas no sufrirán demasiado.
–¿Tú quieres que me vaya?
–Sé que te irás. Cuando cobres la herencia, tarde o temprano, te marcharás –dijo con tristeza.
–¿Crees que todas las mujeres somos como tu ex, verdad? ¿Por eso juraste que nunca más volverías a enamorarte? ¿Por eso crees que voy a irme y abandonarte a ti y a las niñas en cuanto cobre la herencia?
–¡Cállate, no quiero hablar de eso y menos contigo!
–Está bien, pero quiero que sepas que yo no voy a ser fría y desagradable con tus hijas porque tú no puedas confiar en una mujer. Lo siento, pero yo no sé esconder mis sentimientos, no soy como tú, y no finjo amor a tus hijas. Son maravillosas y encantadoras y se merecen que las quieran, no que las ignoren. Mira Álex, yo no voy a comportarme como una madrastra malvada por tus temores absurdos, y ya no sé cómo decirte que no voy a marcharme a no ser que tú quieras que lo haga, así que aún estás a tiempo de parar esta boda antes de que los dos digamos sí quiero. Buenas noches –antes de salir se volvió y le preguntó–. Paula cree que su madre ha muerto, ¿verdad?
–Sí. Cuando tuvo edad de preguntar por ella no pude decirle que se marchó porque nunca le han importado sus hijas. Pensé que era menos doloroso para ella saber que se había muerto a que supiera que no la quería.
–¿Rebeca sabe la verdad?
–Sí, ella tenía casi seis años. Aún se acuerda de ella y también ha llorado mucho por ella.
–Bien, pues entonces hazle ver que tú lo has superado, porque le estás contagiando tus miedos. En un momento me ha hecho prometerle tres veces que no voy a marcharme, que no voy a abandonaros. Si mañana quieres que me vaya lo entenderé, si no, tendrás que dejarme ser como soy. Buenas noches, Álex.
Cuando se fue, Álex no dejaba de pensar en todo lo que Yésica había dicho, y no podía entender cómo podía ser así. Con sus hijas era increíblemente cariñosa, esa misma noche al darle las buenas noches a Rebeca, le había dado más besos de los que su madre le dio en los seis años que había representado su papel de madre. Y las veces que había tenido a Yésica entre sus brazos, antes de que huyera de él y echara a correr, él había sentido que en el fondo tenía mucho amor para dar, aunque también había sentido mucho miedo. 
Solo estaba seguro de una cosa, no podía dejar que se fuera, por sus hijas y por él mismo. Esas pocas horas que habían pasado juntos habían sido increíbles, él había sentido por primera vez que podían ser como una familia, y ella le había prometido a él y a sus hijas que no iba a abandonarlos. Así que estaba dispuesto a hacerle cumplir esa promesa, quisiera o no quisiera.
 



CAPÍTULO  41
 
–Alejandro Alcázar, ¿quieres a Yésica Martínez como a tu legítima esposa? –le preguntó el juez.
–Sí, quiero.
–Yésica Martínez, ¿quieres a Alejandro Alcázar como a tu legítimo esposo?
–Sí, quiero.
–Podéis poneros los anillos –mientras se ponían los anillos no podían dejar de mirarse a los ojos, Yésica le sonreía dulcemente, arrancándole una sonrisa a Álex–. Yo os declaro marido y mujer, puedes besar a la novia.
Álex cogió a Yésica por la cintura y le dio un beso muy suave en los labios.
–Estás preciosa.
–¿Por eso has dicho que sí? –le preguntó bromeando, consiguiendo una gran sonrisa que la hizo suspirar–. Tú también, estás muy guapo.
Yésica llevaba un vestido corto, color crema, de palabra de honor y un bolero de la misma tela, que tenía un bordado muy bonito y le sentaba muy bien. Su pelo suelto resaltaba con el color del vestido, que impactaba al mirarla. Álex llevaba un traje gris marengo, una camisa gris perla y la corbata del mismo tono que el traje, y estaba guapísimo.
Joaquín y Cris habían sido los padrinos, y las niñas llevaban los anillos, estaban muy contentas.
Al salir del juzgado, Yésica oyó a Álex maldecir. Cuando miró fuera y vio la puerta rodeada por la prensa, inmediatamente se dio cuenta por qué Álex estaba tan enfadado. Álex se volvió le dio instrucciones a Joaquín.
–Llévate a las niñas y a Dora en cuanto vengan a por nosotros, no quiero que las niñas salgan en la prensa. Nos vemos en el puerto –se volvió hacia Cris–. Gracias por venir, es una pena que no puedas acompañarnos.
–Tengo que estar con tu ahijado, lo siento. Me hubiera encantado ir con vosotros, hace años que no salgo a navegar. No sabéis la envidia que me dais –le dio un abrazo a Yésica y le susurró al oído–. Lo conozco, él siente algo por ti, lo veo en sus ojos, dale tiempo.
–Gracias por todo, Cris. Te llamo cuando volvamos y quedamos.
–Me encantara volver a salir de compras contigo –se despidió de los dos y salió la primera para distraer un poco a la prensa. 
Álex miró a Yésica y le preguntó.
–¿Estás preparada? –Yésica asintió con la cabeza–. ¿Recuerdas lo que tienes que hacer?
–Sí, no soltar ni una palabra, aunque me torturen –Álex sonrió.
–¡Exacto!
Cuando salieron todos los periodistas se les echaron encima sin dejar de hacer preguntas, mientras Joaquín y Dora desaparecían con las niñas.
–Álex por favor, ¿tienes un momento? ¿Es verdad que tu padre te dejó en herencia a su amante? 
Álex se paró en seco, llevaba a Yésica agarrada de los hombros y la soltó de golpe girándose hacia los periodistas.
–¿Quieres que vuelva a partirte la nariz? –le preguntó al periodista que acababa de hacerle la pregunta.
–Vamos Álex, estoy trabajando.
–No voy a contestar ninguna pregunta, ¿es que no os cansáis nunca? Pero te voy hacer una advertencia –dijo con una mirada glacial al periodista que le había dicho eso–. No vuelvas a faltarle el respeto a mi esposa, ¿te queda claro? Porque la próxima vez no será la nariz lo que tengan que arreglarte, sino toda la cara –volvió a agarrar de nuevo a Yésica por los hombros y se alejaron.
Yésica sintió una presión muy grande en el pecho al ver como Álex sacaba la cara por ella y se preguntó a sí misma. 
¿Será verdad lo que dice Cris? ¿Sentirá algo por mí? 
De nuevo los periodistas volvieron a atacarlos.
–Yésica. ¿Sabes que en este momento eres la mujer más envidiada del país?
–Yésica. ¿Cuánto dinero heredaste, además de un reluciente marido?
–Álex. ¿Este matrimonio es por amor o por dinero?
–Yésica. ¿Crees que Francisco tenía planeado, antes de traerte aquí, dejarte a su hijo en herencia? 
Álex paró un taxi y ayudó a Yésica a subir, una vez dentro Álex le preguntó.
–¿Estás bien?
–No, no estoy bien. Cómo voy a estar bien después de todas las barbaridades que he oído. ¡Joder! Me siento como una puta, como si fuera el capricho de un hombre rico que cuando se cansa se la vende a otro. ¡Y tú! ¿Cuándo te canses de mí a quién me vas a ceder, a Joaquín? –estaba enfadada, tenía el ceño fruncido, y hablaba muy alto.
–No digas tonterías. Aunque creo que Joaquín estaría encantado.
Yésica lo miró fijamente y de repente le dio la risa, contagiándosela a Álex también.
–Lo siento, es que me han cabreado mucho esos periodistas, y a ti también, porque has hablado con ellos.
–Sí, y en cuanto lleguemos a casa tengo que averiguar quién es el topo.
–¿Por qué crees que es alguien de la casa? Yo no creo que nadie de la casa sea capaz de informar a la prensa.
–No tienes ni idea del dinero que pueden llegar a ofrecer por un buen reportaje.
–¿Por qué vamos al puerto?
–Todos estarán allí.
–Sí, ya sé que todos estarán allí, te oí cuando le decías a Joaquín que llevara a las niñas. Y gracias a Dios que le dijiste eso, me hubiera muerto si las niñas hubieran oído todas esas barbaridades. ¿Por qué vamos al puerto?
–Quiero pasar estos cuatro días en alta mar, contigo, con las niñas y con Joaquín y su nueva acompañante, que por cierto no recuerdo su nombre. Será divertido y así podremos relajarnos y olvidarnos de todo este jaleo hasta que los paparazzi se tranquilicen. También quiero alejar a mis hijas de las noticias estos días, ya que no van a parar de hablar de la muerte de mi padre y de nuestra boda.
–Tienes razón, es mejor que las niñas no vean la tele estos días, a mí tampoco me apetece –se entristeció recordando a Francisco.
–Bien, pues en alta mar estaremos incomunicados y no nos enteraremos de lo que diga toda esa gentuza, solo así podremos relajarnos un poco.
–Pero yo no sabía nada.
–Si te lo hubiera dicho ya no sería una sorpresa y a las niñas les apetecía mucho.
–¿Y cómo crees que voy a pasar los cuatro días con este vestido dentro de un yate? Debiste decírmelo.
–No te preocupes, Dora se ha encargado de todo. Solo espero que tuvieras más ropa aparte de las mallas y las camisetas, porque le ordené a Dora que no pusiera nada de eso.
–¡Eres increíble! ¿De verdad le dijiste eso a Dora?
–Sí –contestó riéndose, le divertía mosquearla y le encantaba verla fruncir el ceño.
–No creo que Dora te haya hecho caso.
–Dora siempre me hace caso.
 
 
Cuando llegaron al yate Yésica se quedó muy sorprendida, era el mismo yate que llevaron en el crucero con Franco pero parecía un poco más grande.
–¿No dijiste que el yate lo había comprado Franco?
–Uno igual, aunque este es un poco más grande, tiene una habitación más y otro cuarto de baño en la habitación principal. Yo mismo lo he diseñado, y fíjate en el nombre.
Yésica miró en un lateral del yate donde estaba escrito. “Rebeca & Paula” 
–Vaya, es muy bonito.
Al subir al yate, todos estaban esperándoles para preguntarles cómo habían terminado con la prensa, y mientras Yésica explicaba lo que había pasado, Álex desaparecía hacia los camarotes. Al volver a subir solo llevaba un bañador de pantalón corto y una camiseta de tirantes. 
Yésica no podía dejar de mirarlo, de repente era como si se hubiera quitado cinco años de encima. Últimamente estaba acostumbrada a verlo siempre con traje y corbata que le hacían parecer demasiado serio, seco y más mayor, pero al verlo así, tan informal, se dio cuenta de lo atractivo que lo encontraba en ese mismo instante. No es que con traje y corbata estuviera mal, porque era un hombre muy guapo, pero a ella le llamaba mucho más la atención así de sport. 
–Yesi, ¿qué te pasa?
–A… a mi nada –tartamudeó volviendo en sí al oír la voz de Álex, que le sonreía.
–No dejabas de mirarme, parecía que te había dado algo.
–Estoy bien, pero será mejor que vaya a cambiarme yo también –contestó, notando como se ruborizaba y dándose cuenta de que Álex no había pasado desapercibido su manera de mirarlo, por eso la estaba martirizando.
–Dora, ¿dónde están mis cosas?
–En la habitación principal, junto con las de tu marido.
Esta vez era Álex quien no dejaba de mirarla, para ver su reacción.
–¡¿Por qué?!
–Órdenes del señor.
Yésica miró a Álex y se acercó para decirle algo bajito.
–¿Por qué le has dicho a Dora que ponga nuestras cosas juntas? Se suponía que tú y yo no dormíamos juntos, ese era el trato.
–No, el trato era que tú y yo no tendríamos relaciones, nunca dijiste nada de no dormir conmigo. No hay más habitaciones, o dormía contigo o con Dora, y prefiero dormir contigo.
–Si no habían bastantes habitaciones, ¿por qué le has dicho a Dora que viniera? Yo podría haberme encargado de todo como la última vez.
–Porque es nuestra luna de miel y no quiero que trabajes, quiero que te relajes y disfrutes del viaje –ella lo miró extrañada, sin saber por qué le preocupaba que trabajara–. No me mires así, han sido unos días muy estresantes y dolorosos, por eso he planeado este viaje, para relajarnos. No tengo otras intenciones, puedes estar tranquila.
–Yo podría dormir con Dora.
Álex se acercó y le puso la mano en la cintura, hablándole al oído muy serio.
–Ahora eres mi esposa y no vas a dormir con el servicio. No es la primera vez que dormimos juntos, no hagas un drama de algo tan simple. No voy a tocarte, no me apetece estar contigo, para mí sigues siendo la amante de mi padre –la soltó de golpe y se puso al timón de nuevo.
Yésica se quedó paralizada al sentir su frialdad, y en ese momento se dio cuenta de que ese iba a ser un viaje muy difícil, pues la tensión entre ellos subía por segundos. Pero estaba decidida a poner buena cara pasara lo que pasara con Álex, pues las niñas no debían ver lo que realmente existía entre los dos.
Cuando subió, Yésica llevaba el mismo biquini y la camisola que usó en el otro crucero, pero las niñas insistieron en darse un baño en el jacuzzi y Yésica se quitó la camisola. Mientras jugaba con las niñas en el jacuzzi, Álex no le quitaba ojo. Joaquín le puso la mano en el hombro.
–¿Qué haces? ¿Disfrutando de las vistas?
–Pues sí. ¿Sabes una cosa? Tú tenías razón.
–¿En qué?
–Ella es Venus.
Joaquín se echó a reír.
–No me digas que en el fondo estás contento con tu herencia.
–No es eso, es que…
–Es que te gusta, y bien tonto serías si no te gustara –Álex lo miraba muy serio–. No me mires así, ella es perfecta. ¿No te diste cuenta como la miraban el día del teatro? Porque yo sí. No había ni un solo hombre que no se volviera a mirarla.
–Lo sé, ya me he dado cuenta de eso. Y es algo que no me gusta demasiado.
–No me digas que sientes celos por ella.
–No. Pero ahora es mi esposa y no me gusta que te la comas con los ojos –le dio una colleja y se echó a reír.
–No necesitas disimular conmigo, ella es tu prototipo de mujer.
–¿A qué te refieres?
–¿No te has dado cuenta? No puedo creer que te hayas olvidado de cómo era físicamente el gran amor de tu vida.
–Yesi no se parece en nada a Sheila.
–¡Noooo claro! Tienen el mismo color de pelo…
–Te equivocas, Sheila es pelirroja y Yesi no.
–Yesi tiene un tono rojo más oscuro, pero es más pelirroja que morena. Su cuerpo es un escándalo, como el de Sheila, aunque Sheila es bastante más baja que Yesi. Pero ser más alta que Yesi es muy difícil, ¿no crees? Eso sí, Yesi es cien por cien natural, que es lo mejor que tiene, no como Sheila, que estaba toda retocada por la cirugía. Aunque hay que reconocer que no le quedaba nada mal, pero donde se pongan unas buenas tetas naturales como las de Yesi, que son impresionantes...
–No te pases.
–Solo digo la verdad, no tienen comparación a las otras plastificadas. El problema es que con el tiempo se caerán como todas, y las plastificadas no.
–Qué burro eres.
– Pero tenemos que reconocer que Sheila es más guapa de cara...
–Ahí te equivocas. Sheila tiene una belleza salvaje y Yesi es dulce y angelical. Yo no les veo parecido en nada, son totalmente distintas. Además, no soportaría a una mujer que se pareciera siquiera un poco a Sheila. Solo tienes que observar a Yesi con las niñas, es alegre, divertida, cariñosa, no son sus hijas y sin embargo en solo dos días que lleva con ellas les ha dado más amor del que Sheila ha sido capaz de dar a alguien en toda su existencia. No, no se parecen en nada.
Yésica estaba jugando con las niñas en la piscina, las hundía y se dejaba hundir, se las comía a besos y las tres se reían a carcajadas.
–Yo no dije que se parecieran en la forma de ser, sino físicamente, es como si a Sheila le hubieran quitado quince años de encima. Creo que tu padre la vio, y que después de conocerla supo que podría ser ella la mujer que por fin te sacara de tu soledad, por eso puso esas condiciones en su testamento.
–Sí claro, y la convirtió en su amante para que cuando yo piense en eso se alce una muralla entre los dos. Y yo no estoy solo, tengo a Claudia, que cuando lea mañana las noticias va a matarme.
–¿No le has dicho nada?
–No, con tanto lío se me olvidó.
–Pues sí, va a matarte, y perdona que te diga pero estar con Claudia es estar solo. Tú no sientes nada por esa mujer, de lo contrario no te acostarías con otras y mucho menos dejarías que ella se acostara con otros.
–Vamos, tú tienes una mentalidad abierta, pensé que te gustaban las relaciones liberales.
–A mí me encanta acostarme con una mujer cada día, pero el día que me enamore dejarán de existir las demás, y yo sé que tú eres de esa manera de pensar. Como cuando conociste a Sheila, que te olvidaste de Cris.
–Ese fue el peor error de mi vida.
–Eso no te lo voy a discutir. Pero eras joven, tenías veintidós años y ella cuatro más que tú, por eso sabía cómo manejarte. Muchas veces ella te hizo pasar por un infierno, hasta te puso los cuernos y la perdonaste. Ella era demasiado exigente y te tenía en la palma de su mano, por eso siempre fuiste débil con ella y te dominaba…
–Tú mismo lo has dicho, era joven y estúpido. Ahora no existe la mujer que pueda volver a dominarme. Juré que nunca más dejaría que una mujer se colara en mi corazón y no pienso hacerlo.
–¿También dejarás que Yesi se acueste con otros hombres, como dejas que lo haga Claudia?
–No. Yesi es mi esposa, y si se le ocurre ponerme los cuernos la mataré. Estoy harto de este tema, cambiemos de tema o vete con las mujeres. O mejor aún, tráete unas cervezas.
 
 
A la hora de comer Álex paró el yate y echó el ancla, después todos se retiraron a sus camarotes a echarse la siesta menos Yésica, que decidió echarse en una tumbona en cubierta, porque prefería descansar ahí que meterse en la cama con Álex.
Después de merendar, Yésica salió cuando termino de ayudar a Dora en la cocina, y vio a todos tirándose por la borda desde el yate. Habían abierto un trozo de barandilla y hasta las niñas saltaban al agua. A Yésica se le hizo un nudo en el estómago y echó a correr para mirarlos. Cuando Álex subió de nuevo, ella le cogió del brazo.
–Álex por favor, dile a las niñas que suban –le dijo muy preocupada.
–¿Por qué? Lo están pasando muy bien.
–Pero está muy profundo, es peligroso y podrían ahogarse.
A Álex le gustaba ver la preocupación que Yésica sentía por sus hijas, tal y como lo haría una madre de verdad, e intentó tranquilizarla, cogiéndola de la cintura y obligándola a que lo mirara a él en vez de a las niñas.
–Yesi, no les va a pasar nada. Saben nadar prácticamente desde que nacieron y nosotros estamos ahí.
–¿Y si viene un tiburón? –Álex se rio–. Yo no me río –volvía a mirarlo con el ceño fruncido.
–No debes preocuparte, está todo controlado.
Estaba preciosa preocupada por sus hijas y con el ceño fruncido, tanto que no pudo evitar coger su cara entre las manos y darle un beso en el ceño. Enseguida vio cómo se iban suavizando esas arruguitas encantadoras que le salían.
–Eso no me va a tranquilizar –dijo Yésica, con una voz suave por el contacto.
–¿Estás segura? –volvió a besarla.
–Siiii –susurro por la suavidad de sus labios.
–¿Estarás más tranquila si me meto con ellas?
–Entonces en vez de dos preocupaciones, serían tres –él sonrió.
–¿Te preocuparía que me pasara algo?
–¡Pues claro! ¿Tan inhumana crees que soy?
–No, solo pensé que me odiabas.
–Yo no te odio, Álex –sus ojos azules como el cielo que tenía detrás lo miraban de una manera muy especial.
Él nunca había visto esa mirada en ella, ella nunca lo había mirado así antes, con ternura.
–Yo tampoco te odio, Yesi –no pudo evitar besarla suavemente en los labios, hasta que escucharon los gritos de las niñas y los demás en el agua. 
–¡Vamos papá, Yesi, dejaos de carantoñas y tiraos al agua, os estamos esperando! –gritaba Rebeca.
–¿Quieres un baño?
–¡No Álex! –la cogió en brazos– ¡Por favor, me da miedo!
–Confía en mí, no te soltaré –saltó con ella en brazos y ella se agarró a él con todas sus fuerzas mientras gritaba.
–¡¡Noooooo!! 
Cuando volvieron a la superficie, ella seguía colgada de su cuello y había enroscado sus piernas en su cintura, él la abrazaba con fuerza. 
–¿Sabes nadar? 
–Pues claro.
–¿Y por qué tienes miedo?
–Me asusta la profundidad, no sé lo que hay abajo.
–Ya te he dicho que no hay tiburones –esta vez fue ella la que se rio.
Álex la miraba con una mirada tan intensa que ella dejó de sonreír de golpe, sus cuerpos estaban tan pegados que sus miradas volvían a estar hechizadas. Él acercó sus labios a los de ella y ella respondió a ese pequeño beso salado por el mar, cuando de pronto algo les hizo hundirse de nuevo. Al salir, Yésica no dejaba de toser, pues había tragado un poco de agua.
–Lo siento, no quería ahogarte –le dijo Paula.
Cuando Yésica dejó de toser, se apartó de los brazos de Álex y grito bromeando.
–¡Pues yo sí voy a ahogarte!
Yésica había perdido el miedo y todos jugaban en el agua, con colchonetas para poder descansar un poco, porque era bastante cansado sostenerse en el agua tanto rato sin hacer pie.
–Yo me rindo, estoy agotada, ya no puedo más –Yésica apoyó medio cuerpo en una colchoneta, cerrando los ojos y relajándose.
Le gustaba el balanceo de las olas meciéndola como a un bebé, mientras oía a todos reírse y jugar. Al rato sintió un brazo por encima de sus hombros y el peso de alguien compartiendo la colchoneta. Cuando abrió los ojos vio a Álex que la miraba muy serio, estaba sofocado, y le hablaba enfadado y recuperando el aliento.
–No… vuelvas… a hacer eso.
–¿Por qué? ¿Qué he hecho?
–¿Puedes volverte y mirar dónde está el yate?
Cuando Yésica se volvió y vio que el yate estaba bastante lejos, enseguida entendió por qué él estaba tan sofocado.
–Vaya, lo siento no me di cuenta. No debiste venir a por mí.
–¿Y dejarte perdida en el mar? Las niñas me matarían. Tienes que tener más cuidado, Yésica, el mar es peligroso y la corriente peor –mientras hablaba movía los pies para volver al yate. 
Yésica le ayudó moviendo ella también sus pies.
–Está bien, tendré más cuidado, pero no te enfades.
–No estoy enfadado.
–Sí estás enfadado. Siempre que te enfadas conmigo me llamas Yésica –él la miró extrañado–. Es verdad, siempre lo haces, siempre me llamas Yésica porque siempre estás enfadado conmigo. Solo me llamas Yesi cuando quieres besarme, y eso me cabrea.
–No me había dado cuenta.
Él se quedó pensativo por lo que ella acababa de decirle y se dio cuenta de que Yésica tenía razón. Casi siempre la llamaba Yésica porque casi siempre estaba enfadado con ella, excepto cuando compartían momentos como en el crucero con Franco, el día en Venecia, y la noche de la subasta. Incluso todo el día la había llamado Yesi, porque se sentía a gusto compartiendo esos momentos con ella, con sus hijas y con su amigo. Pero ahora estaba enfadado por su imprudencia, porque si no se hubiera dado cuenta en estos momentos estaría en medio del océano perdida y devorada por los tiburones. Estaban llegando al yate y la voz de Yésica le sacó de sus pensamientos.
–Prométeme que no volverás a llamarme Yésica en estos cuatro días.
–¿Quieres que te prometa que no voy a enfadarme en cuatro días?
–Sí.
–¿Y los demás días, no te importa que estemos enfadados?
–La casa es grande y podemos ignorarnos, como bien dijiste tú. Pero cuatro días aquí, en un espacio tan reducido, será muy desagradable si estamos peleados.
–No tengo intención de pelear contigo, es nuestra luna de miel.
–Álex, no me refiero a eso…
–Te lo prometo, pero no me des razones para llamarte Yésica –ella le sonrió y asintió con la cabeza.
 
 
Yésica estaba cansada, habían cenado y acostado a las niñas, que se habían quedado muertas por el baño, Dora también se había retirado, y Yésica no se sentía muy a gusto con Carolina, la nueva modelo y amante de Joaquín. Era muy altiva y creída y se notaba que no le caía bien Yésica, porque casi no le dirigía la palabra. Yésica se levantó y dio las buenas noches, Álex hizo lo mismo y fue detrás de ella.
–No tenías que haberte ido tú también, Carolina va a creer que somos unos pésimos anfitriones.
–Me importa bien poco lo que piense esa mujer. Estoy cansado y solo estaba esperando que tú te decidieras para bajar a dormir.
–Pues haberte ido antes.
–No quedaría muy bien que en nuestra noche de bodas el novio se fuera a dormir sin la novia.
–¡Álex!
–Los demás no tienen por qué saber en qué condiciones se basa nuestro matrimonio, ¿no crees?
Cuando Álex se quitó el bañador y se quedó en calzoncillos, Yésica cogió su bolsa y se metió en el baño. Era el único camarote con baño, muy pequeño pero tenía un baño dentro. Yésica se quedó pasmada cuando abrió la bolsa y lo único que encontró fueron dos vestidos, un biquini más, la ropa interior y para dormir solo tenía un picardías que Francisco le había regalado para gastarle una broma y que jamás se había puesto. En ese mismo instante quería morirse. 
No podía dormir con biquini, ni tampoco con ropa interior, y menos aún con un vestido, así que no le quedó más remedio que ponerse el picardías, y se juró a sí misma que iba a matar a Dora por ser una empleada tan fiel y hacerle caso a Álex, al no poner unas mallas y una camiseta. Daría lo que fuera por tener alguna de esas cosas para dormir. 
Al mirarse al espejo quería desaparecer, porque en cuanto Álex la viera salir así iba a pensar que era un putón verbenero que quería seducirlo, y no le faltarían razones. 
El picardías era negro, cortito, justo por debajo del culo. Unos tirantes muy finos sujetaban el encaje que tapaba los pechos, y debajo del pecho la seda negra se ajustaba con poca holgura a su esbelto talle. Cuando escuchó a Álex llamarla pegó un brinco asustada y se dijo a sí misma que no podía pasarse la noche en el baño, entonces respiró hondo y abrió la puerta, sin atreverse a salir.
–¿Necesitas ayuda? Ya sé que todos los novios tienen que ayudar a desvestirse a la novia, pero no creo que tu biquini sea muy complicado de quitar. Pero con mucho gusto me ofrezco voluntario para quitártelo si tú quieres –bromeó Álex.
–Puedes apagar la luz, por favor.
–¿Por qué?
–Porque si me hubieras avisado y yo me hubiera hecho la maleta, ahora no tendría que dormir con esto. Por favor, apaga la luz.
Álex notaba, por el tono de su voz, que estaba enfadada, así que apagó la luz.
La luz de la pequeña claraboya apenas alumbraba la habitación, y cuando la vio aparecer no podía distinguir muy bien lo que llevaba puesto, la curiosidad era más fuerte que él y no pudo evitar encender la luz de nuevo. En cuanto encendió la luz se arrepintió de haberlo hecho, porque se le cortó el aliento y todo su cuerpo empezó a descontrolarse por la impresión. 
¡Dios mío! –grito para sus adentros– Es la criatura más hermosa que he visto en toda mi vida, y es mía, es mi mujer, y me pertenece solo a mí. El único y gran problema es que no puedo poseerla por mucho que lo desee, y eso va a ser una prueba muy difícil en estos cuatro días, sobre todo al tenerla tan cerca para dormir y con ese picardías tan diminuto, estoy completamente seguro de que terminaré volviéndome loco.
La voz de Yésica lo sacó de sus pensamientos.
–¡Álex! Deja de mirarme así ahora mismo si no quieres que me vaya a compartir el camarote con Dora.
–¡Joder! Ahora entiendo por qué a mi padre se le paró el corazón –cuando vio la cara de Yésica se arrepintió inmediatamente de haber dicho eso–. Lo siento, lo siento, lo siento, Yesi por favor perdóname, soy un gilipollas –se levantó enseguida de la cama y le cogió la cara con sus manos–. Te juro por las niñas que no quería decir eso, no sé por qué lo he dicho.
–Y yo te juro por las niñas que nunca he usado esto con tu padre. Bueno con nadie, es la primera vez que me pongo algo así, te lo juro, y me da mucha vergüenza. Por favor apaga la luz, no quiero que me mires.
Álex la soltó y apagó la luz, mientras ella se metió en la cama y se tapó con la sábana hasta el cuello, él se rio al ver su reacción y se tumbó a su lado. Los dos se quedaron boca arriba en la orilla de la cama, poniendo distancia para no tocarse, él porque no estaba seguro de poder controlarse, y ella por miedo a que él intentara propasarse.
–Me gusta.
–¿El qué?
–Ser el primero en verte con un picardías.
–Álex por favor.
–Tranquila, no voy a descontrolarme y a saltar encima de ti, a no ser que tú lo desees, claro.
Cuando le escuchó decir eso se quedó más tranquila.
–Álex.
–¿Qué?
–¿Por qué crees que tu padre quería que nos casáramos?
–No lo sé.
–A veces pienso que ya intentó juntarnos antes de morir.
–No digas tonterías.
–No son tonterías, es lo que creo.
–Sí, claro. Mientras te hacía el amor pensaba en cómo meterte en mi cama, igual quería formar un trío.
–Tú no lo entiendes.
No podía contarle la verdad, no podía decirle que entre su padre y ella jamás ocurrió nada, que lo único que hacían en la cama era dormir, y no podía decírselo porque se lo había prometido a Francisco. Le había prometido que nunca le diría nada a nadie y nunca rompería esa promesa.
–No, no lo entiendo, ¿por qué no me lo explicas?
–La noche del teatro él estaba perfectamente, y creo que ese malestar tan repentino fue fingido. Después ese problema en el astillero. ¿Has llegado a saber qué fue lo que ocurrió?
–No, y tampoco lo he preguntado.
–¿Y no te parece extraño? La noche de antes no dejaba de decirme que ese viaje sería el momento perfecto para que tú y yo nos reconciliáramos y limáramos asperezas, que te diera una oportunidad porque  eras un buen chico. Y qué casualidad, después no pudo venir. Luego la fiesta de los Guzmán, no paró hasta convencerme para que fuera contigo. No sé, pero puede que ese periodista tuviera razón, a veces tengo la sensación de que tu padre vio algo en mí que quiso para ti, y por eso puso esas condiciones, para obligarnos a estar juntos. Porque de lo contrario yo me hubiera ido y tú estarías encantado de perderme de vista. Sin embargo, estamos casados y compartiendo una cama sin querer estar juntos, pero al mismo tiempo sin poder evitarlo.
–Eso es una locura, no creo que mi padre quisiera que fueras mía.
–Pues no creo que se puedan tener hijos por vía email.
Álex no pudo evitar reírse. 
–Debe de haber otra razón.
–Pues cuando la sepas cuéntamela, por favor. Buenas noches.
Yésica se volvió de lado y una pena muy grande de pronto se apoderó de ella al pensar en Francisco, y sin poder evitarlo se echó a llorar. Cuando Álex la oyó sollozar en silencio, se acercó a ella y le preguntó en el oído.
–¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?
–Por nada, duérmete.
–¿Cómo crees que voy a dormirme oyéndote llorar? Anda ven, y cuéntame qué te pasa –la cogió por la cintura y le dio la vuelta, poniéndola de cara a él.
Al sentir su amparo, Yésica rompió a llorar con más ganas y hundió su cara en el pecho de Álex. Él la abrazó con fuerza deseando que esa maldita sábana no estuviera entre los dos y así poder sentir su cuerpo, hasta que empezó a hablar.
–Le echo tanto de menos, estaba tan enfadada con él por… ese dichoso testamento, y después por la boda, que no…no me había parado a pensar que se ha ido, que…que ya no está, que no va a volver. Yo le quiero… y mucho, aunque a ti te parezca imposible. Era el mejor hombre que he conocido en mi vida, y le voy a echar muchísimo de menos, hay…hay muchas veces que me gustaría estar con él… y con mi madre.
–¡Ssshhh! No digas eso. Yo también le echo de menos, también le quiero, y también he estado enfadado con él por todo esto. Tal vez esa fue la razón por la que hizo esto, para que estuviéramos muy enfadados y así no pudiéramos llorar su muerte.
–O para que nos consoláramos el uno al otro.
–Bien, ¿y por qué no lo hacemos?
Álex le puso el dedo en el mentón y le levantó la cabeza, quitándole las lágrimas y besándola tiernamente en los labios una y otra vez. Justo en el momento en que iba a besarla con un deseo incontenible, abrieron la puerta del camarote, obligándoles a separarse de golpe. 
Paula estaba en la puerta llorando.
–¿Qué te pasa cariño? 
Yésica encendió la luz y levantándose de la cama se acercó a la niña. Había olvidado por completo que llevaba puesto el picardías, algo que a Álex no le pasó desapercibido, pues no podía dejar de contemplarla mientras caminaba en busca de la niña y se agachaba para coger a Paula en brazos. Cuando vio cómo su precioso trasero se asomaba al agacharse, solo pudo agradecerle a su padre una cosa, que le hubiera otorgado tan preciado tesoro.
–Paula, solo ha sido una pesadilla, vuelve a la cama –Álex deseaba estar solo con Yésica y con ese pequeño picardías.
–Tengo miedo, ¿puedo dormir con vosotros?
–No –dijo Álex, al mismo tiempo que Yésica decía lo contrario.
–Pues claro que sí cariño –acostó a la niña entre los dos, agradeciendo la interrupción.
–Yésica.
–Solo será esta noche, ¿verdad? –le preguntó a Paula.
–Sí mami, solo esta noche.
Yésica sintió una emoción tan grande al escuchar a Paula llamarla así, que su sonrisa lo decía todo. Incluso Álex podía sentir su emoción debajo de esa sonrisa.
–Duérmete mi vida y descansa, yo velaré tus sueños –la niña cerró los ojos y Yésica le dijo a Álex sonriendo–. Me ha llamado mami, ¿lo has oído?
–Sí, lo he oído.
–¿Te molesta que me llame así? Pareces enfadado y me has vuelto a llamar Yésica.
–No, no estoy enfadado, y me gusta que mi hija te quiera. Lo que me ha molestado es la interrupción.
–Pues deberías agradecérselo, porque la mía aún te hubiera gustado menos. No creas que hubieras llegado mucho más lejos, y recuerda nuestro trato. Buenas noches Álex.
–Buenas noches Yesi.
Álex apagó la luz justo antes de ver la sonrisa de Yésica al oírle decir su nombre.
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Álex se despertó temprano y se quedó un momento observando a Yésica y a Paula. Las dos dormían profundamente, Yésica abrazaba a Paula como el que abraza a su osito de peluche preferido, era una visión muy agradable. Yésica era toda una provocación con ese picardías subido hacia arriba y la sábana enredada entre las piernas, era mucho más excitante verla así que completamente desnuda. Se obligó a sí mismo a levantarse, porque de lo contrario sacaría a su hija de la habitación y se metería en esa cama de nuevo para poder consumar ese matrimonio que sabía que acabaría volviéndolo loco.
 
 
Pasaron un día muy divertido, y por la noche aún no se habían acostado cuando Paula volvió a entrar en la habitación.
–Mami, tengo miedo.
–¿Otra pesadilla?
–Sí.
–Paula no puedes dormir con nosotros todas las noches.
–Álex por favor déjala, solo esta noche.
–Eso dijiste ayer.
–Papá, solo esta noche –le dio un beso y un abrazo–. Lo juro.
–Está bien, no puedo luchar contra las dos.
–No, no puedes –afirmó Yésica con una sonrisa. 
La niña se tumbó a su lado mientras Yésica entró al baño, y al salir Paula ya estaba dormida.
–¿Quieres que la lleve a su cama?
–No, me gusta que esté aquí.
–¿Tanto miedo te da dormir conmigo a solas?
–Pues la verdad, sí, ella es mi muro de Berlín –Álex se rio a carcajadas– ¡Sshhhh! Despertarás a la niña.
–¿No sabes que si metes a un niño en la cama luego es imposible sacarlo?
–No me importa, no la voy a dejar sola teniendo pesadillas. Yo sé lo que es tener pesadillas, y es horrible estar sola cuando tienes miedo –mientras decía eso miraba a Paula y le acariciaba la cabeza.
–¿Y tú a quién tienes miedo? ¿Quién es el causante de tus pesadillas? 
Ella lo miró a los ojos y bromeó.
–Tú –al ver la cara de Álex se rio–. Es broma, tú no eres.
–Lo sé, yo velé tus sueños una noche, ¿recuerdas? Y nadie se queda tan profundamente dormida y relajada en los brazos de su pesadilla, si él es el causante.
–Lo recuerdo, y no quiero hablar de eso. Buenas noches.
–Buenas noches.
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Al día siguiente Álex amarró el yate en el embarcadero de un pueblecito muy pequeño y bonito. Pasaron todo el día en la playa, comieron, y después de comer hicieron la visita turística al pueblo. Yésica y Rebeca se hicieron unos tatuajes, Rebeca se hizo una mariposa en la barriga y Yésica una rosa de tallo largo muy cerca de la ingle.
–¿Qué crees que dirá papá cuando nos vea?
–Su primera reacción, querrá matarme.
Rebeca no dejaba de reírse cuando salieron de la tienda.
–¿Qué hacíais ahí dentro? Habéis tardado demasiado. A nosotros nos ha dado tiempo de hacer varias compras, ya estaba a punto de entrar a por vosotras. 
Rebeca se levantó la camiseta y le enseñó a su padre el tatuaje. 
–Yesi también lleva uno –dijo Rebeca asustada, al ver la cara de su padre.
La mirada de Álex se clavó en Yésica.
–Eres una acusica –dijo Yésica–. Álex, no te enfades Rebeca tenía ilusión y…
–Y tú dejaste que se marcara como una vaca de por vida. ¡Joder Yésica! ¿Cómo eres tan irresponsable?
Yésica lo miró con tristeza y se dio la vuelta sin decir nada, andando calle abajo.
–Papá, no te enfades con Yesi, yo la convencí.
–Pero ella es la adulta responsable y tenía que habértelo impedido, y no marcarse ella también como a ganado.
–Papá, en quince días desaparecerá.
–¿Qué?
–Que en quince días desaparecerá. Yésica nunca me dejaría hacérmelo de verdad, me lo ha dicho antes. Ese es tu problema papá, no dejas que la gente te explique.
–¡Joder! La he cagado, ¿verdad?
–Sí, deberías disculparte.
Álex bajó corriendo la calle y cuando llegó a su lado la cogió por la cintura y le preguntó para romper el hielo.
–¿No me vas a enseñar tu tatuaje? Tengo curiosidad por ver qué te has hecho. El de Rebeca es muy bonito.
–¡No Alejandro! No voy a enseñarte mi tatuaje.
–Lo siento, pensé que eran de verdad y me enfadé al ver a mi hija tatuada. Fue la primera impresión.
–Yo jamás dejaría que se hiciera algo así, no me dejaste explicarte.
–Lo sé, a mí deberían de marcarme con la B de burro. ¿Quieres hacerlo tú? –Yésica no pudo evitar echarse a reír–. ¿Me perdonas, Yesi?
–No debería hacerlo… ¡Alejandro!
–No vuelvas a llamarme así, y menos con ese tono.
–A mí también me molesta cuando tú me llamas Yésica. Me lo prometiste.
–Lo sé, y tú me prometiste no darme motivos. No podía imaginar que fueran falsos, el de Rebeca está muy bien hecho. ¿Vas a enseñarme el tuyo?
–No, estás castigado –Álex se rio–. Además he decidido que cada vez que me llames Yésica yo te llamaré Alejandro.
–Está bien, me parece justo. Pero enséñame tu tatuaje o al menos dime dónde te lo has hecho.
–Encima de la ingle, y no vas a verlo.
Álex se quedó callado y no dijo nada más. Siguieron paseando por el pueblo mientras él seguía abrazándole la cintura, cogió la mano de Yésica y se la puso por su propia cintura, y así siguieron toda la tarde, caminando abrazados. De vez en cuando Paula se acercaba a ellos y le daba la mano a Yésica y Rebeca a su padre, los cuatro parecían una familia feliz.
 
 
Esa misma noche Paula cayó rendida y se durmió en la tumbona. Álex la cogió en brazos para acostarla mientras Yésica lo acompañaba abajo.
–Será mejor que la pongas en nuestro camarote, total, al rato va a aparecer y se va a colar en nuestra cama.
–Creo que esta noche no se va a despertar, está exhausta. Tu muro de Berlín ha caído, esta noche estás sola ante el peligro –bromeó, riéndose al verla fruncir el ceño.
Cuando Yésica se metió en la cama, se tapó enseguida con la sábana hasta el cuello.
–Buenas noches –se volvió de lado y le dio la espalda apagando la luz. 
Álex volvió a encenderla.
–¿De verdad crees que voy a poder dormir sin antes ver ese tatuaje? 
–No voy a enseñarte mi tatuaje. Total en toda la tarde no me has vuelto a pedir que te lo enseñara, y no voy a enseñártelo ahora.
–Cuando me has dicho dónde estaba he dejado de insistir porque prefería verlo aquí y a solas.
Álex la cogió de la cintura y le dio la vuelta.
–Álex… me da vergüenza.
–Has dejado que un extraño te vea la ingle, ¿por qué no puedo verla yo? Soy tu marido.
Cuando le oyó decir esas palabras se quedó sin respiración, como si de repente se diera cuenta de esa verdad. Era su marido. En esos tres días no se había dado cuenta de ese gran detalle, pero al oírselo decir  a él por primera vez, de repente se había convertido en la señora de Alejandro Alcázar. Como si la boda hubiera terminado en ese mismo instante y lo acabara de asimilar. Con voz temblorosa por su proximidad, le susurró.
–Álex… 
–Déjame ver ese tatuaje, Yesi.
Su voz fuerte y aterciopelada sonaba como una caricia, y mientras le hablaba no dejaba de mirarla intensamente a los ojos, bajando la sábana hasta sus caderas y subiendo de nuevo su mano, arrastrando el picardías mientras acariciaba su piel hasta llegar a sus braguitas, para bajarlas un poco y así poder ver el tatuaje.
–Álex… por favor.
–Es muy bonito. Aunque tu cuerpo es perfecto, no necesita adornos –estaba acariciándole esa pequeña rosa y podía ver como a Yésica se le erizaba la piel. 
Ella muy nerviosa cogió su mano para detenerlo.
–Álex –su voz seguía siendo un susurro imperceptible.
–¿Qué?
–Esta…te quieto, por favor –volvía a tartamudear. 
Álex dejo de mirar el tatuaje y subió la cabeza para mirarla a los ojos, hasta dejar su nariz pegada a la suya.
–No quiero. Eres mi mujer, Yesi, y quiero estar contigo, te deseo, no sabes cuánto te deseo pequeña.
–No, no quiero… 
Álex le atrapó la boca y la besó con mucha exigencia, con todo ese deseo que había crecido en él en esos dos días de compartir habitación con ella y con ese pequeño picardías, sin poder tocarla. Esa noche estaban solos y él no quería dejar pasar esa oportunidad, por eso sus besos eran enérgicos e insistentes, algo que en vez de agradar a Yésica la asustaba, hasta tal punto que lo empujó con fuerza y se levantó de la cama.
–¿Qué te pasa? –le preguntó sorprendido. 
–Te he dicho que no quiero, teníamos un trato.
–Vamos pequeña, lo pasaremos bien, vuelve a la cama.
–No. Dormiré en el sofá.
–¡Joder Yésica! No necesitas dormir en el sofá, no voy a tocarte –se puso boca abajo en la cama, se abrazó al almohadón y apagó la luz.
Yésica se tumbó en la orilla de la cama de espaldas a él, sentía que el corazón se le salía del pecho, estaba muy nerviosa, y sabía que le iba a costar mucho coger el sueño.
–Lo siento, pero tú dijiste que respetarías mis condiciones, de lo contrario no me hubiera casado contigo.
Álex no le dijo nada y ella acabó quedándose dormida.
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Cuando se despertó al día siguiente, él ya no estaba. Yésica tenía miedo de enfrentarlo, sabía que estaría enfadado y estar en esa situación sería muy desagradable delante de todos, pero se llenó de valor y se levantó. Cuando salió a cubierta, Paula se le echó encima.
–¡Mami! Esta noche me he portado bien, ¿verdad? No he ido a molestaros.
–Sí cariño, te has portado muy bien. Buenos días.
Todos le dieron los buenos días, incluso Álex, que no parecía demasiado enfadado, y eso tranquilizó bastante a Yésica.
El día lo pasaron bastante mejor de lo que pensaba Yésica, Álex estaba distante con ella, pero cuando se dirigía a ella era amable.
 
 
Al llegar a casa ese distanciamiento se hizo más extenso, él casi no paraba en casa, muchas veces comía con ellas, cenaba todas las noches, pero la mayoría de días se marchaba después de acostar a las niñas y darles el beso de buenas noches.
Se había convertido en un padre maravilloso. Yésica nunca creyó, al principio de conocerlo, que él pudiera querer tanto a las niñas, ya que parecía que las metía en ese internado para alejarse de ellas. Pero después de varios días, ella se dio cuenta de que había estado equivocada, pues se le notaba que estaba encantado de tenerlas en casa.
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Una semana más tarde, Yésica entró en la cocina buscando a Dora pero no había nadie, sin embargo encontró en un rincón de la mesa un montón de revistas, las cogió y, sirviéndose un café, salió a la terraza para leerlas. La primera que cogió la puso de muy mal humor, pues en titulares había dos fotos de ella. Una era del día del teatro, con ese vestido negro impresionante, y la otra el día del entierro, que llevaba sus mallas, camiseta, y su peculiar cola de caballo. En letras muy grandes, empezó a leer lo que ponía.
¿Es o no es? ¿Alguien podría decirnos como una mujer tan espectacular –decían señalando la foto de Yésica con el vestido negro–, puede llegar a convertirse en esta otra mujer? –esta vez la flecha iba dirigida a la otra foto–. El cambio es radical –esa era la portada, después el reportaje seguía–. Se podría decir que Yésica es como Cenicienta, ya que siempre lleva esa ropa tan horrible que le sienta fatal, y pocas veces se viste como la princesa del cuento de hadas. Pero aun así nadie puede dejar de preguntarse ¿qué tendrá esa mujer que vuelve locos a los Alcázar? Primero fue la amante de Francisco Alcázar, que dios lo tenga en su gloria. Y ahora es la esposa de Alejandro Alcázar. Pero no podemos culpar a Álex, ¿quién podría dejar de caer en esa tentación? Yésica es una mujer increíblemente hermosa cuando se convierte en princesa y sale con el joven Alcázar, y al volver a casa se convierte en la cenicienta mal vestida y desastrosa que hacia feliz al viejo Alcázar. Es una combinación perfecta. En esa casa se lo deben de pasar muy bien. 
Solo esperamos que ahora que el viejo Alcázar ya no está y él joven Alcázar ha heredado no solo la fortuna, sino también a la amante de su padre, nuestra cenicienta, que por fin a cazado a su príncipe azul y se ha convertido en la señora Alcázar, deje los trapos de sirvienta para poder alegrarnos la vista. Puesto que nuestra pequeña cenicienta, como ya la hemos bautizado las revistas del corazón, es digna de admiración y a todos nos gusta admirar a una mujer hermosa, ¿verdad? 
Nuestra más sincera enhorabuena Álex, te costó volver a sentar la cabeza pero la elección es bastante buena, aunque nunca sepamos quién de los dos la hizo, si tú o tu padre.
Yésica cogió otra revista, y otra, y otra. Mientras las leía iba tirándolas al suelo, con toda la furia que crecía dentro de ella por todas las cosas que ponía, sin poder dejar de llorar. Todas decían más o menos lo mismo, y se sentía indignada, humillada, rebajada, dolida y furiosa, muy furiosa, tanto que su cabeza se trastornó. Se echó en el suelo y empezó a destrozar las revistas, gritando y maldiciendo al mismo tiempo. 
Cuando Dora la vio, intentó detenerla, pero era inútil, parecía que hubiera perdido la razón, así que llamó a Álex asustada y le contó todo lo que estaba pasando.
 Álex cogió la moto y en menos de diez minutos estaba en la casa.
Cuando llegó a la terraza y vio el estado de Yésica, una furia lo invadió. Estaba sentada en el suelo llorando y rodeada de miles de papelitos por todas las revistas que había destrozado, haciendo confeti con ellas.
–Señor, he intentado que reaccionara pero no hay manera, es como si hubiera perdido la razón.
–No digas tonterías, trae un tranquilizante, la meteré en la cama, solo necesita un poco de descanso. No quiero que las niñas la vean así, ¿está claro?
–Sí señor.
Álex se agachó y la cogió en brazos. Yésica inmediatamente se abrazó a él y con una congoja que no la dejaba hablar, empezó a preguntarle.
–¿Por…por qué lo hacen? Es…es todo mentira, no…no me gusta Álex.
–¡Ssshhh! Lo sé pequeña, a mí tampoco me gustan. Ahora quiero que te olvides de todo, te tomes la pastilla y descanses.
–No…no puedo, tengo que…recoger a las niñas.
–Yo me ocuparé de las niñas, tú no te muevas de la cama, es una orden.
Álex la dejó en la cama y Dora llegó con la pastilla, él la obligó a tomársela y cuando estaba a punto de irse Yésica se mostró agradecida.
–Gracias, Álex.
–Duérmete un rato –al salir, Álex cogió del brazo a Dora y le dijo muy serio–. Te dije que no quería revistas en la casa, Yésica no tenía que haberlas visto.
–Lo sé, e iba a tirarlas, solo las dejé en la mesa porque me llamó Julia, debió encontrarlas en ese momento. No volverá a ocurrir, he dado la orden para que no vuelvan a mandarlas. Ya sabe que a su padre le gustaba leerlas, por él las mandaban.
–Sí, pero él ya no está y a mí no me gustan. Ahora las niñas viven aquí y tampoco quiero que lean toda esa basura. Deshazte de ellas, ¡ya! Voy a recoger a las niñas. Después de comer y de dejar a las niñas en el colegio quiero que me reúnas a todo el personal, que no falte nadie, ¿está claro?
–Sí, señor.
 
 
Cuando Álex volvió de dejar a las niñas a las tres y media, todos los empleados estaban en la entrada de la casa, haciendo una hilera. Álex estaba enfrente de ellos y los observaba sin decir nada, con una mirada tan dura que podría cortar el acero, y su voz sonó fría.
–Quiero que ahora mismo la persona que haya filtrado información a la prensa dé la cara, porque de lo contrario la echaré a patadas y no tendrá ni recomendaciones, ni despido –Álex volvió a quedarse callado mirándolos con la misma mirada, dándoles un margen para que la persona culpable diera la cara, pero ninguno se atrevió a hablar. Cuando se ponía así era amenazante e intimidante–. Bien, como el causante de todo este jaleo no quiere dar la cara, tendré que descubrir quién ha sido por mí mismo, aunque no es muy difícil saber quién es, ¿verdad Paqui? 
Paqui se quedó sin respiración.
–Señor, yo le juro que no he sido –la voz le temblaba y las piernas también.
–¡No mientas, eso no va a ayudarte en nada! Quiero que cojas todas tus cosas y que te largues ahora mismo de mi casa.
–Álex por favor, no hagas eso 
Cuando Álex se volvió, vio a Yésica en la escalera, apoyada en la barandilla.
–Vuelve a la cama, Yesi.
–¡Yésica por favor, yo no he sido! –le gritó Paqui.
–Álex… 
Álex no la dejó hablar, así que Yésica no tuvo más remedio que callar. Al escuchar lo que Álex dijo a continuación a Yésica, se le hizo un nudo en la garganta al descubrir la traición de Paqui, a la cual había cogido mucho cariño, como al resto de los empleados.
–Hace un mes me pediste tres mil euros para operar a tu madre de las rodillas porque no te llegaba el dinero. Y ahora tienes fecha para dentro de dos días, y tu cartilla del banco más llena de lo que nunca la has tenido en toda tu vida. ¿No crees que es muy extraño y evidente? ¿No me dirás ahora que te ha tocado la lotería? –preguntó con sarcasmo– ¿O te han pagado muy bien por todas esas mentiras que has contado a la prensa?
–¡Yo no he mentido, y si usted me hubiera ayudado, no lo hubiera hecho!
–Si ayudara a todos los empleados que vinieran a pedirme dinero, estaría arruinado. No puedo ayudar a uno y a los demás no. ¿Sabes cuantos empleados tengo en plantilla? Más de ochocientos. ¿Sabes qué ocurriría si te dijera a ti que sí? Que todos tendrían algún pariente enfermo al que ayudar, y al final sería yo el que tendría que pedir dinero. Lo siento pero no soy una ONG, y creo que ninguno os podéis quejar del sueldo que os pago, pues es bastante generoso.
–¡No volverá a ocurrir señor, lo juro!
–Demasiado tarde. Firmaste un contrato de confidencialidad, nada de lo que pasa en esta casa debe de salir de ella por boca de los empleados, y eso se os dejó bien claro antes de firmar el contrato y lo has roto, así que no tienes ningún derecho, los perdiste todos. Solo espero que el dinero que sacaste por la información te sirva de ayuda, porque no voy a darte nada, y ahora quiero que te largues. Y espero que a los demás os sirva de ejemplo, para que no se os ocurra contar nada a la prensa en un futuro.
–Yésica, por favor…
–Lo siento Paqui, pero mi esposo tiene razón, no debiste contar nada. ¿De verdad crees que soy la fulana de los Alcázar?
–Yo nunca dije eso, ellos tergiversaron mis palabras.
–Por eso no debiste hablar con ellos, solo cuentan lo que les interesa.
Yésica se volvió dándole la espalda y empezó a subir los escalones, no tenía fuerzas, estaba como mareada y se quedó parada agarrándose a la barandilla con fuerza. Álex que se dio cuenta de su malestar, subió corriendo a su lado, volvió a cogerla en brazos para llevarla hasta su habitación y volvió a dejarla en la cama.
–No tenías que haberte levantado, el tranquilizante te está haciendo efecto. Ahora espero que me hagas caso y que esta vez no te levantes en toda la tarde, tienes que descansar.
–Lo haré –cuando estaba a punto de alejarse de la cama ella le cogió de la mano.
–Álex, ¿tú también crees que soy una puta?
–Vamos Yesi, si de verdad creyera que eres una puta jamás me habría casado contigo, y no permitiría que mi hija te llamara mami –le sonrió. 
Yésica le devolvió la sonrisa, aunque más bien fue una mueca, pues se encontraba muy débil.
–Sí pero tú muchas veces me has llamado… –su voz sonó triste. 
–Cuando me enfado digo cosas que no siento, no debes hacerme caso. Y olvídate de lo que dicen las revistas, todo son chismes y mentiras.
–Gracias.
–Descansa un rato, y esta vez hazme caso.  
 



CAPÍTULO  46
 
Dos semanas después, Yésica y Álex habían discutido por teléfono. Samuel, que era el que se encargaba de llevarlas al colegio y después traer a Yésica a casa, estaba malo con fiebre y no tenían quien las llevara al cole, así que Yésica llamó a Álex explicándole lo que estaba ocurriendo y pidiéndole que fuera a llevar a las niñas al cole, pues Rebeca tenía un examen importante.
–Yesi, no puedo salir, estoy en una reunión. ¿Tú no sabes conducir?
–Sí.
–Pues coge un coche y llévalas.
–Yo no puedo conducir ningún coche de esos, hace mucho que no conduzco y todos los coches que tienes son muy grandes y lujosos, no me apañaría con ninguno. No quiero tener un accidente, y menos con las niñas.
–Pues llama a un taxi. ¡Maldita sea Yésica, no puedo atenderte ahora!
–Muy bien, pues si no te importa que tu hija suspenda el examen, a mí tampoco. ¡Adiós Alejandro!
Yésica estaba muy enfadada, pero también se sentía estúpida por no haber pensado en llamar a un taxi antes de llamarle a él. Aunque él tampoco tenía derecho a ponerse así, con que se lo hubiera dicho de buenas maneras hubiera sido suficiente.
 
 
Después de comer, Yésica se metió en la cocina para hacer un pastel de chocolate para las niñas. Cuando estaba enfadada le gustaba cocinar, eso la relajaba, y aún estaba muy enfadada con Álex. Encima él no había ido a comer y seguro que estaba comiendo con Claudia. Cada vez que él no iba a casa y no eran horas de trabajo ella pensaba que estaba con Claudia, y ese pequeño detalle, no entendía por qué, la ponía de más mal humor todavía.
–¿Por qué estás enfadada? –le preguntó Dora.
–No estoy enfadada.
–Sí lo estás, ya te conozco muy bien y sé cuándo estás enfadada.
–Es que Álex siempre acaba cabreándome, no podemos cruzar ni dos palabras que siempre acabamos discutiendo. Hasta por teléfono.
–Alejandro es un poco difícil, pero en el fondo es buena persona.
–¡Siiii claro! En el fondo, muy, muy, muy al fondo será buena persona, no lo dudo. Pero es un esnob, arrogante, antipático, soberbio, seco, engreído, egoísta, frío y un estirado, tanto que parece que se ha tragado un palo –al ver que Dora no decía nada, solo la miraba y veía su cara de espanto mirando detrás de ella, le preguntó–. Está detrás de mí, ¿verdad? –Se volvió y le dijo enfadada– ¿Tu madre no te enseño que no debes escuchar las conversaciones de los demás? –Después de decirle eso volvió otra vez a darle la espalda.
–¿Y a ti la tuya no te enseño que no se debe hablar mal de la gente cuando no están presentes?
–¡Touché! ¿Has venido para saber si tu hija ha podido hacer el examen? Pues sí, lo ha hecho y no gracias a ti. Ya que estás aquí, ¿podrás recoger a las niñas o tengo que volver a llamar a un taxi? 
Yésica seguía con la tarta, de espaldas a él y sin querer mirarlo, y muy enfadada. Dora no se atrevía a moverse, la tensión podía cortarse entre los dos.
–Déjanos solos.
Dora salió inmediatamente.
–¿No te han enseñado a pedir las cosas por favor? ¡Alejandro! Dora no es un perro al que puedas echar con un gruñido.
–Vas a tenerme que dar clases de educación, ya que te parece mal todo lo que digo.
–Ya no creo que tengas remedio.
–Yesi, no podía abandonar la reunión de esta mañana, era muy importante, y tú podías pedir un taxi. No era tan complicado.
–Lo sé, no lo pensé hasta que no me lo dijiste. Fui un poco tonta, debí haberlo pensado antes de llamarte.
–¿Entonces por qué estás enfadada?
–Por tu manera de hablarme, fuiste muy desagradable.
Álex se acercó a ella y cogiéndola por la cintura la volvió hacia él.
–¿No piensas mirarme mientras discutes conmigo? –ella llevaba harina en la nariz y en la barbilla, y él la miró sonriendo. Yésica estaba muy graciosa con la cara manchada como una pastelera–. Tienes razón, no debí hablarte así, pero tú misma lo has dicho, soy muy antipático, seco, aburrido, engreído, frío y arrogante. Se me olvida algo, ¿verdad? ¡Ah sí! Que me he tragado un palo.
Yésica apretó la boca intentando no sonreír, pero Álex sabía que le había hecho gracia.
–Lo siento, no debí decir esas cosas, perdóname –bajó la cabeza, pues se sentía avergonzada de que él hubiera escuchado su conversación.
Álex le levantó la cabeza para mirarla y le quitó con un dedo la harina de la cara.
–¿Sabes que estás muy bonita así de pastelera? Te sientan bien las manchas de harina. ¿Qué estás preparando?
–Una tarta para merendar con las niñas –él seguía limpiándole la cara y su mirada era muy intensa–. Basta Álex, estate quieto.
–¿Por qué?
–Porque no quiero que me toques, no quiero que me digas cosas bonitas y no quiero que te acerques a mí. Deja todo eso para esta noche cuando estés con Claudia –le quitó la mano de su cara y se volvió de nuevo a la tarta para no mirarlo.
–¿Estás celosa?
–Celosa ¡Ja! Por mí puedes hacer lo que quieras, yo también tengo una cita.
No sabía por qué había dicho eso, pero se dio cuenta del error en cuanto sintió el tirón del brazo al volverla Álex tan fuerte, tanto que parecía que se le saldrían los huesos del sitio. Álex le retorció los brazos por detrás de su cintura y la acercó a él, dejándola inmovilizada y preguntándole muy enfadado.
–¡¡¿Que tienes qué?!!
–¡Álex suéltame, me haces daño!
–¡¡Contéstame, ¿con quién tienes una cita?!!
–¡No te importa, tu andas con quien te da la gana todas las noches! ¿Por qué no podría tener yo una cita? Total, Claudia está contigo y con quien le da la gana y a ti no te importa.
–¡¡Ella no es mi esposa!! ¡Tú me debes un respeto, y no te voy a permitir que me pongas los cuernos, Yésica! –los gritos se oían por toda la casa.
–¡Tú me los pones todas las noches!
–¡¡Tú no me dejas estar en tu cama!!
–¡Y no pienso hacerlo!
–¡Entonces no me pidas fidelidad, tengo que buscar fuera lo que tú no quieres darme!
–¡Tú me prometiste…!
–Yo te prometí no tocarte, pero soy hombre, ¡maldita sea! Estoy vivo y tengo mis necesidades. Si no quieres que las busque fuera déjame estar contigo pequeña, déjame amarte –atrapó su boca con la suya y le dio un beso, dejándola sin aliento–. Sé mía Yesi, y te juro que no saldré fuera, que serás la única –le dijo mientras le daba besos por el cuello.
–No… no puedo –susurró.
Él la soltó de golpe y con una voz y una mirada de hielo la amenazó.
–Ya puedes anular esa cita. Si me entero que andas por ahí con otro hombre como una puta te juro que te arrepentirás, y tu vida se convertirá en un infierno, porque yo mismo me encargaré de eso –salió de la cocina y se fue dando un portazo. 
Cuando entró Dora, Yésica estaba llorando, sentada en el banco de la cocina, Dora la abrazó.
–No debiste decirle esa mentira.
–Solo quería… fastidiarle, no creí que fuera a ponerse así.
–Y qué esperabas, le tocaste su orgullo de macho. A ningún hombre le gusta que su mujer le diga que tiene una cita.
–Yo no le importo, ¿qué más le da lo que haga?
–Como bien te ha dicho, eres su mujer, y él ya pasó una vez por eso, no creo que quiera volver a pasar otra vez por lo mismo.
–¿A qué te refieres? ¿Su primera mujer le puso los cuernos?
–Sí. Varias veces, y si te lo cuento es para que no vuelvas a decirle algo parecido.
–¿Por eso se fue? ¿Álex la echó?
–No. Alejandro la perdonó las dos veces que él se enteró, pero yo estoy segura de que hubo muchas más.
–¿Álex la perdono? No te creo, así como se ha puesto hace un momento conmigo, no creo que él fuera capaz de perdonar algo así. Si creí que iba a matarme.
–Él antes no era así. Estaba locamente enamorado de su mujer y era capaz de cualquier cosa por ella, de perdonarle cualquier cosa con tal de no perderla, y ese fue su error, porque ella lo sabía y hacía lo que le daba la gana. Lo tenía dominado, en la palma de su mano. Era mala e insensible, y nunca ha querido a nadie, incluyendo a sus hijas. Las tuvo porque Álex se empeñó, y nunca fue una buena madre. Nunca les dio un biberón, ni les cambio un pañal, ni siquiera las cogía en sus brazos cuando lloraban, decía que la ponían nerviosa.
–No puedo creer que una madre no quiera a sus hijas. ¿Por qué Álex se casó con una mujer así?
–Cuando la conoció ella no era así. Era una chica sencilla, de una clase social muy baja, y mayor que él. Estaba en la universidad gracias a las becas que le daban, porque eso sí, era muy inteligente. Engatusó a Álex en cuanto supo quién era, haciéndose la chica buena, consiguiendo así que dejara a la señorita Cristina, que por esa época eran novios. Hay que reconocer que Sheila era muy hermosa y lo volvió loco. Tú me recuerdas bastante a ella.
–Por favor, ¿crees que soy una mujer mala y manipuladora?
–No, no me refería a eso, sino al físico.
–Bueno, sigue contándome. ¿Qué ocurrió? ¿Cuándo cambio?
–En cuanto tuvo a Rebeca. O sea, nada más casarse, estoy segura de que se quedó embarazada adrede para cazarlo.
–¿Se casaron de penalti? 
Dora sonrió al escuchar esa expresión y ver los ojos tan abiertos de Yésica por la sorpresa.
–Sí. Después de tener a Rebeca empezó a obsesionarse y a entrar en quirófano. Empezó por los pechos, después la nariz, luego liposupciones, los labios, todo, se operó de todo, y empezó a salir sin Álex. Hasta que Álex se cansó y quiso tener otro hijo. Después de muchas peleas y de enterarse de su desliz,  Álex la amenazó con el divorcio si no cambiaba y le daba otro hijo, consiguió que ella aceptara y se quedó de nuevo embarazada. Álex se moría de ganas de tener un hijo varón y ni siquiera pudo conseguir eso. En cuanto dio a luz a Paula volvió a operarse de todo lo que se le antojó para estar perfecta, como decía ella al mirarse al espejo, pues era muy engreída, y volvió a las andadas. Volvió a engañarlo y esa vez fue mucho más cruel, porque lo hizo con uno de los mejores amigos de Álex. Cuando se enteró, tuvieron tal bronca que vació el dinero que tenían en una cuenta en común ella y Alejandro y se largó, dejándolo sin un centavo. Y hasta ahora nunca más hemos sabido de ella.
–No puede ser –dijo Yésica muy triste por toda esa historia–. Fue con Santiago, ¿verdad? ¿El marido de Cris?
–Sí.
–Ahora lo entiendo todo. 
Yésica estaba conmocionada, ahora todo le cuadraba. Por eso no quería entrar en la casa de los Guzmán, por eso le dio esa paliza a Santiago, y por eso rompió la amistad con Cris, para que ella no se enterara. ¡Dios mío! ¿Cómo una mujer podía hacerle algo así a Álex? ¿Qué clase de mujer era esa? Una sin corazón, desde luego. 
Él era increíblemente bondadoso, porque prefirió callarse para que Cris no sufriera, y permitió que ese hombre siguiera con su vida, después de haber destrozado la de él, sin importarle en absoluto lo que pasara. Ese hombre era un miserable. Y ella se odiaba a sí misma por haberle dicho todas esas cosas, estaba tan arrepentida que le dolía el alma. Yésica salió de sus pensamientos al oír a Dora.
–Yesi, ¿estás bien? 
–Ahora entiendo por qué me dijo que nunca más confiaría en una mujer y que aún menos volvería a enamorarse. Debió de ser muy traumático para un hombre tan orgulloso como él que una mujer le hiciera todas esas cosas tan horribles.
–Sí lo fue.
–Debe de estar odiándome, debe de estar creyendo que soy igual que ella, nunca debí decirle eso. Pero es que a veces me saca de mis casillas. Está claro que lo ha pasado mal y que debió de ser muy duro, pero mucha gente lo pasa mal en la vida y no se pone en guerra contra el mundo. Fíjate en su padre, él perdió a su mujer y a su hijo, y eso debió de ser muy duro también para él, sin embargo era la persona más maravillosa que he conocido jamás. 
–Incluso eso en Alejandro fue mucho más dramático de lo que pudo ser para Francisco.
–¿Por qué dices eso? Eran su mujer y su hijo, también debió de ser una gran pérdida para Francisco.
–Sí, lo fue, pero él nunca se sintió culpable, sin embargo Alejandro sí.
–¿Qué quieres decir? ¿Por qué Álex tendría que sentirse culpable por la muerte de su madre y de su hermano?
–Porque él conducía esa noche y sin embargo salió ileso, no tuvo ni un rasguño, mientras que su madre y su hermano murieron en el acto. Incluso los médicos decían que era un milagro que él no tuviera ni un solo rasguño después de ese accidente.
–¡Dios mío! Pobre Álex. ¿Qué ocurrió?
–Venían de una cena. Francisco estaba constipado y no fue, y Sheila estaba a punto de dar a luz y tampoco quiso ir. Iban por la autopista y un conductor borracho y suicida les embistió de cara. Él también murió en el acto.
–Pero eso es algo que nadie puede evitar. ¿Cómo puede culparse de algo así? El único culpable fue ese loco que los embistió.
–Sí, pero Alejandro nunca lo ha visto así. Adoraba a su madre y sentía pasión por su hermano gemelo.
–¿Eran gemelos?
–Sí, y ya sabes lo que dicen de los hermanos gemelos, que hay un vínculo muy especial entre ellos, y te puedo asegurar que entre Francisco y Alejandro lo había. Yo creo que se sentía culpable no de la muerte de los dos, sino de ser el único que quedara con vida, y estoy segura de que en esa época hubiera dado cualquier cosa por haber muerto él también.
–No digas eso, es horroroso.
–¿Cómo te sentirías tú si perdieras a tu madre y a tu hermano en esas condiciones, y que siete meses después, tu mujer te abandonara a ti y a tus hijas, llevándose todo el dinero? Estuvo muchos meses destrozado y sin ganas de nada, ni siquiera quería ver a las niñas, por eso las encerró en el internado. Ellas siempre se han parecido mucho a su madre, y por esa época Alejandro no quería tener cerca nada que le recordara a ella.
–¡Basta, basta! Ya no quiero oír más, es suficiente. Todo esto es terrible, y me duele pensar por todo lo que tuvo que pasar Álex.
–Está bien me callaré, solo quería que entendieras por qué Alejandro es tan distante y tan seco.
–Después dicen que el dinero hace la felicidad, pues en esta casa no es el caso. Tantísimo dinero y tantas desgracias. Con razón tiene el pelo tan canoso para lo joven que es, por tantos disgustos –ese comentario hizo sonreír a Dora.
La voz de Paula y Rebeca las interrumpieron, entrando en la cocina como un vendaval y sacándolas de esa conversación tan sumamente triste.
–Hola mami. ¿Está ya la tarta? Tengo mucha hambre.
–Sí cariño. ¿Dónde está tu padre?
–Esta fuera, en el coche, ha dicho que no le esperemos a cenar –contestó Rebeca–. Parece muy enfadado.
–Dora, encárgate de la merienda, por favor.
Yésica echó a correr. Quería hablar con Álex porque se sentía fatal por todo lo que le había dicho, y después de escuchar toda la historia que Dora le acababa de contar no podía dejar que él creyera que ella era una golfa como su ex.
 
 
Álex estaba subiendo en el coche para irse, estaba muy enfadado y no quería estar un segundo más en la casa, porque no sabía si iba a poder controlar su ira ni siquiera delante de las niñas. Justo cuando estaba subiendo en el coche Yésica le llamó.
–¡Álex espera, quiero hablar contigo!
–Lo siento Yésica, pero será mejor que hablemos otro día, ahora mismo no estoy de humor.
Abrió la puerta del coche, y cuando estaba a punto de subir, Yésica empezó a hablarle muy rápido.
–Lo siento, te mentí, no tengo ninguna cita, no voy a salir con nadie, solo quería molestarte, por favor, perdóname.
Álex cerró la puerta del coche sin subir, se quedó mirándola y le preguntó.
–¿Por qué me mentiste?
–No…no…no lo sé –volvía otra vez a tartamudear y las lágrimas corrían por sus mejillas–. Quería hacerte daño.
Él se acercó a ella y mirándola a los ojos le preguntó de nuevo.
–¿Por qué?
–Porque desde que vinimos de ese crucero me has ignorado. Porque todas las noches te vas para estar con Claudia, o con cualquier otra. Porque no eres capaz de ser amable conmigo y eso me duele…
–¡Ssshhh! No llores –le cogió la cara entre las manos y le dio un beso en la frente. 
La furia que sentía había desaparecido al instante al escuchar la confesión de Yésica.
–No tengo ninguna cita, tienes que creerme, te lo juro.
–Te creo, pero no puedo estar esperando hasta que tú decidas que quieres estar conmigo.
Yésica sabía lo que quería decir y lo malo es que no podía reprochárselo. Ella nunca se entregaría a él ni a nadie, y no podía exigirle que no fuera con otras mujeres cuando nunca sería suya.
–Lo entiendo, solo es que no puedo…
–Lo sé, no puedes estar conmigo por mi padre. Pero él está muerto y tú estás viva, y tienes todo el derecho del mundo a estar con otro hombre, y yo soy tu única opción, porque eres mi mujer y no voy a permitir que seas de otro. Él quería que tuviéramos un hijo, entonces para qué esperar más.
–Tú dijiste que anularías esa cláusula del testamento.
–Lo he intentado, pero no se puede.
–Pues sigue intentándolo, tú no quieres tener más hijos y yo no voy a tener un hijo no deseado, eso te lo dejé bien claro.
–Está bien, seguiré intentándolo. Pero puedes ser mía sin tenerte que quedar embarazada, si tanto te molesta que salga por las noches.
–Álex.
–¿Qué?
–No puedo.
–Entonces no sé qué esperas de mí. ¿Quieres que nos pasemos las noches jugando al parchís?
–Yo… 
Quería contarle todo. Contarle por qué no podía estar con él, pero tenía miedo, mucho miedo, y vergüenza, mucha vergüenza. Miedo de imaginar que él sintiera repulsión y la rechazara por todas las cosas que su padrastro la obligaba a hacer, y vergüenza de que las supiera. Y también estaba la promesa que le hizo a su padre. Si le contaba todo también sabría que entre ella y Francisco nunca hubo nada, y Francisco le hizo prometer que nunca diría nada a nadie.
–Lo siento Yesi, pero no puedes pedirme eso, soy muy malo en los juegos de mesa.
Cuando lo vio alejarse se echó a llorar, y se sintió terriblemente culpable. Él había pasado por un infierno con su ex mujer y después por la muerte de su madre y de su hermano, se merecía ser feliz, y con ella nunca iba a poder serlo. Lo mejor era divorciarse y que se casara con Claudia, sí, eso sería lo mejor, le pediría el divorcio y lo dejaría libre para que pudiera rehacer su vida.
 




  CAPÍTULO  47


   


  Al día siguiente Álex apareció a la hora de comer, entró en el comedor donde ya estaban sentadas comiendo las niñas y Yésica, y se sentó a comer con ellas. Cuando terminaron de comer, Álex hizo que Yésica se levantara.


  –Ven, tengo una sorpresa para ti.


  –¿Nosotras también podemos ir papá?


  –Creo que sí, en realidad es para las tres, pero en especial para Yesi. Desde hoy podrá llevaros al colegio e ir donde quiera sin tener que depender de nadie.


  La llevaba cogida de la mano y se dirigieron a la entrada. Antes de abrir la puerta principal se puso detrás de ella, le tapó los ojos con una mano y con la otra le rodeó la cintura. Yésica se quedó sin respiración al sentirlo tan cerca y le preguntó nerviosa.


  –Álex, ¿qué haces? –las niñas abrieron la puerta y Álex la dirigió hacia la salida diciéndole al oído.


  –Espero que te guste, y que no te parezca ni muy grande ni muy lujoso.


  Cuando le quitó la mano de los ojos y Yésica vio el coche se quedó con la boca abierta. Era un Wolksvaguen escarabajo, azul metalizado y descapotable. Por dentro era precioso, los asientos de piel en color beis, y en el cuadro de mandos tenía hasta una gran margarita de adorno. Era tan bonito que Yésica no sabía qué decir. Estaba emocionada, pues nunca le habían hecho un regalo como ese y no podía reaccionar, hasta que él le preguntó.


  –¿No te gusta?


  –Es precioso.


  –¿Entonces por qué estás tan callada?


  –No debiste comprarlo, es demasiado Álex.


  –No digas tonterías, considéralo un adelanto por tu paga –bromeó, ella le sonrió–. Vamos a probarlo, llevaremos a las niñas al cole.


  –¡Siiii! –dijeron las dos al unísono.


  Las niñas estaban como locas con el coche y fueron las primeras en sentarse. Álex le dio las llaves y Yésica muy nerviosa se puso al volante, y con mucho cuidado empezó a conducir.


  –No te burles de mí, hace mucho que no conduzco.


  –Jamás me burlaría de ti, pequeña.


  Yésica le sonrió. 


  Dejaron a las niñas en el colegio y cuando volvieron a casa Yésica paró el motor y Álex la miró con una gran sonrisa. 


  –Conduces muy bien, ahora puedo estar tranquilo.


  –¿Antes no lo estabas?


  –Sí, pero no sabía cómo conducías, y puesto que tienes que llevar a mis hijas en coche, me quedo más tranquilo sabiendo que eres una buena conductora. Y para que veas que me fío de ti tengo otra cosa para ti. 


  –¡¿Otra?! –preguntó sorprendida.


  Álex se metió la mano en el bolsillo de la americana y sacó una tarjeta de crédito, dándosela a Yésica.


  –Quiero que tengas esto y que cada vez que quieras puedas comprarte algo, como ropa, ya que me dijiste que cambiarías de vestuario y aún llevas esa ropa tan hortera –Yésica se rio–. No te rías, hablo en serio. Yesi… quiero que sepas que es una visa oro, no tienes límite, puedes comprar y sacar todo el dinero que quieras. Incluso podrías arruinarme si quisieras y llevarte todo mi dinero.


  –Álex yo no necesito esto, si alguna vez necesito algo ya te lo pediré –le devolvió la tarjeta, pero él no la aceptó.


  –No digas tonterías, puede que yo no esté y necesites dinero para cualquier cosa, o para las niñas. Anda quédatela, tienes el pin en el sobre. Ahora tengo que irme –salió del coche y Yésica bajó con él. 


  –Álex, ¿puedo hablar contigo antes de que te vayas? –seguía teniendo la tarjeta en la mano.


  –Sí. ¿Qué pasa?


  –Puedes devolver el coche, ¿verdad?


  –Sí, podría. ¿No te gusta? ¿Prefieres otro?


  –No, no es eso, es precioso y me encanta.


  –¿Entonces por qué no lo quieres?


  –Ayer cuando te fuiste, después de que habláramos, estuve pensando, y creo que esto nunca va a funcionar. Creo que es mejor que nos olvidemos de esa herencia y que nos divorciemos.


  –¿Quieres el divorcio? ¿Por qué?


  –Porque yo nunca voy a poder hacerte feliz y tú te mereces ser feliz. Podrías casarte con Claudia y formar un hogar con alguien que sí pueda estar contigo por las noches y así no tener que salir de casa. Eso será lo mejor para ti y para las niñas.


  –¿De verdad crees que Claudia sería lo mejor para mí y para las niñas?


  –Para ti sí, y las niñas se acostumbrarán a ella igual que lo han hecho conmigo.


  –¿De verdad crees lo que estás diciendo?


  –Sí.


  –Estas mintiendo, sabes perfectamente que mis hijas no aceptarían ninguna otra mujer, que te adoran. ¿Crees que Paula llamaría a Claudia mami, o que Rebeca se haría un tatuaje con ella? –Yésica sonrió al oírle decir eso–. Si de verdad crees eso es que no las conoces.


  –Pero tú…


  –Yo no quiero que otra mujer cuide de mis hijas excepto tú, quiero que esto te quede bien claro. A mí no me importa tener que salir por las noches siempre que mis hijas estén felices, y te puedo asegurar que Claudia nunca conseguiría eso. Tú eres la madre que ellas quieren, y gracias a ti estoy disfrutando y recuperando todos estos años que he tenido a mis hijas apartadas de mí. No quiero volver a perderlas por eso no puedes dejarnos. Lo prometiste, ¿recuerdas?


  Yésica sentía un nudo en la garganta al oírle decir todas esas cosas tan bonitas. Ella no podía siquiera imaginar que él la necesitara de esa manera, porque aunque no se lo dijera directamente, indirectamente le estaba diciendo lo importante que ella era para él y para sus hijas. Y él no podía imaginar lo difícil que sería para ella dejarle a él y, sobre todo, a las niñas.


  –Yo no quiero irme –sus palabras le habían llegado al corazón y en un impulso se acercó a él y le puso las manos en el pecho, él le rodeó la cintura en un abrazo–. Yo tampoco podría estar sin vosotros Álex, sois lo más importante para mí, tú y tus hijas. Pero debe de ser difícil para ti…


  –Puedo esperar –le dio un beso en los labios muy tierno y ella le devolvió el beso–. Esperaré hasta que olvides a mi padre –volvió a besarla, pero esta vez con mucha pasión–. Sé que te gusta estar conmigo, puedo sentirlo cuando te beso, puedo sentir cómo te deshaces en mis brazos igual que ahora. Estás temblando pequeña, y siempre que quiero más te alejas. Mi padre es lo que te aleja de mí, ¿verdad? ¿Su recuerdo? 


  –Sí.


  –¿Aún no lo has olvidado?


  –No –prefería mentirle que contarle la verdad.


  Si él podía aceptar ese hecho, era lo mejor. Era mucho mejor que él creyera que aún amaba a su padre a que supiera que había sufrido abusos, porque la detestaría como ella misma lo hacía.


  –Tengo que irme, y olvídate de esa idea absurda, no voy a darte el divorcio, ¿te queda claro?


  –¡¿El divorcio?! ¿Quién quiere el divorcio? –bromeó sonriendo, haciéndole reír.


  –Eso está mejor –volvió a besarla y se fue, antes de subir al coche se giró para decirle algo–. Cambia de vestuario por favor, ahora ya no tienes excusa. Sabes cómo funcionan esas tarjetitas, ¿verdad? –preguntó bromeando y guiñándole un ojo antes de desaparecer, entrando en el coche.


  Yésica sonrió con esa broma y miró su mano, donde tenía la tarjeta de crédito. Estaba como en una nube, él no quería el divorcio, no quería perderla, y ella no podía imaginarse la vida sin él y sin las niñas. De pronto se sentía feliz y no quería que esa felicidad se esfumara, tenía que intentar olvidarse de todos sus miedos, intentar llegar hasta el final con él, Álex nunca le haría daño, nunca abusaría de ella. Él era el hombre perfecto, ese hombre que ella siempre había deseado, cariñoso, comprensivo y paciente, hasta tal punto que podía esperar, esperar hasta que ella olvidara a su padre, y eso hacía que él fuera especial. Solo tenía que deshacerse del recuerdo de su padrastro y todo sería perfecto.


  Además acababa de darle una tarjeta de crédito sin límites, eso aún hacia que Yésica lo respetara más, puesto que su mujer lo había arruinado una vez y él había jurado no volver a confiar en una mujer. Sin embargo confiaba en ella, era capaz de confiar tanto en ella como para darle la oportunidad de que pudiera hacerle lo mismo, que pudiera sacar todo su dinero y marcharse. Algo que ella nunca haría, por supuesto, antes se moriría que traicionar esa confianza que él había depositado en ella. 


  ¡Sí! Tenía que conseguir derribar esos miedos y poder estar con él. Y tenía que llamar a Cris parar ir de compras. Si él quería que cambiara su forma de vestirse, lo haría solo por él, porque se lo merecía.


   


  



CAPÍTULO  48
 
Había pasado casi una semana y las cosas estaban muy calmadas. Álex era amable y caballeroso, incluso le decía lo bonita que estaba cuando la veía con la ropa nueva, ya fueran unos simples vaqueros con camisetas, o un conjunto de traje y chaqueta. 
Cuando Yésica había llamado a Cris y le había contado la situación, Cris se había vuelto loca y le había hecho comprar de todo, ropa de calle, de noche, de baño, lencería... Habían arrasado con media tienda y toda era de marca y carísima. Como bien le había dicho Cris: Eres la señora de Alejandro Alcázar y no puedes ir con ropa de mercadillo. Además, él te ha dado rienda suelta ¿no? ¡Aprovéchate!
Yésica quería complacer a Álex y se había dejado llevar y aconsejar por Cris. Pero aun así Álex volvía a irse de la casa casi todas las noches, en busca de placeres que ella no podía darle.
 
 
Yésica estaba desayunando cuando Dora le preguntó.
–¿Quieres que hagamos algo especial para comer mañana?
–¿Por qué? ¿Qué pasa mañana?
–Es el cumpleaños de Alejandro, pensé que lo sabías.
–¡¿Qué?! Nadie me ha dicho nada.
–Bueno, a Alejandro no le gusta celebrar su cumpleaños, desde que murió su hermano y su madre nunca ha vuelto a celebrar un cumpleaños. Pero pensé que podíamos hacerle algo especial para comer.
–Sí, vamos a hacerle algo muy especial, tú encárgate de la comida, hazle su plato preferido, yo tengo que idear un plan con las niñas para sacarlo del trabajo. Es sábado, y no voy a dejar que trabaje el día de su cumpleaños, tendremos que secuestrarlo.
 



CAPÍTULO  49
 
Al día siguiente, a las diez de la mañana, Yésica llamó al despacho de Álex.
–Álex por favor, tienes que venir deprisa.
–¿Qué ocurre? Estoy muy liado.
–Es Rebeca, se ha caído y le duele mucho, creo que tendríamos que llevarla al hospital.
–En cinco minutos estaré allí.
Cuando colgó el teléfono avisó a las niñas.
–Bueno chicas, ya viene, va a matarme, ¿lo sabéis?
Las dos se rieron y Rebeca le animó.
–No, no va a matarte, nosotras no le dejaremos.
Álex entró como un loco en la casa, Dora estaba esperándole. Cuando le dijo que Yésica y las niñas estaban en la playa, echó a correr por la puerta del salón hasta salir al porche. Las vio sentadas con los biquinis puestos, parecían muy tranquilas y se acercó rápidamente. Cuando Yésica lo vio se levantó y se acercó a él.
–Álex lo siento, no te enfades, por favor.
–¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo está mi hija? –según iban acercándose, él veía que Rebeca estaba bien.
–No le ha pasado nada, está bien, solo queríamos pasar el día contigo. Es tu cumpleaños, y esa era la única manera de hacerte venir –cuando vio cómo la miraba tan serio, añadió rápidamente–. No me mires así, sé que te he dado un buen susto y lo siento, pero si te hubiera llamado y te hubiera pedido que te tomaras el día libre y que lo pasaras con nosotras, no lo hubieras hecho. ¿A que no?
–¡Yésica...!
–¡Alejandro! 
Lo dijo con el mismo tono serio en la voz que él y frunciendo el ceño exageradamente, ya que él le había dicho que le gustaba cuando lo hacía, y ella estaba aprovechándose de eso para conseguir que no se enfadara demasiado. Álex, al verla, no pudo evitar sonreír.
–No quieras aprovecharte poniéndome esa cara, porque sabes lo mucho que me gusta.
–No quiero aprovecharme, solo intento apaciguarte –al decir eso volvió a hacerle sonreír–. Bueno, considéralo un secuestro, hoy eres todo nuestro. ¿Verdad chicas? –se puso de puntillas, puesto que estaba descalza y no llevaba tacones, y le dio un beso en los labios– ¡Felicidades!
Las niñas se levantaron de un brinco al ver que había pasado la tormenta y que su padre no iba a estallar en gritos. Yésica siempre conseguía tranquilizarlo, entonces se le colgaron al cuello.
–Felicidades papá –le dijo Rebeca dándole un beso–. No estarás enfadado con Yesi,  ¿verdad?
–Ya no cariño, sobre todo después de comprobar que estás bien.
–Papi Felicidades –la niña se le colgó al cuello y le dio muchos besos.
–Bueno, bueno, dejad a vuestro padre que se relaje después del susto que le hemos dado –Yésica se acercó a él y le quitó la chaqueta, después la corbata, y empezó a desabrocharle la camisa–. Tienes en el vestuario el bañador, ¿por qué no te pones cómodo?
–¿Sabes el lío que he dejado en la oficina?
–No me importa, es tu cumpleaños, podrán arreglárselas sin ti. Eres el jefe, ¿no? Y yo soy tu mujer. Así que eso me convierte en la jefa, y te ordeno que te tomes el día libre. ¡Y no voy a discutir más esa cuestión!
–Vaya, eres una jefa muy dura y exigente.
–No sabes cuánto.
Los cuatro se rieron a carcajadas.
–Entonces no puedo negarme –le dio un beso en los labios y se fue hacia los vestuarios–. Vuelvo enseguida –dijo con alegría.
Cuando volvió, Yésica le hizo sentarse en la arena al lado del tronco, él apoyó la espalda en él.
Cerca de la orilla había un gran árbol que hacía una sombra bastante grande. Yésica había preparado un pequeño almuerzo y los cuatro se pusieron a comer debajo del árbol. 
Mientras estaban comiendo le llamaron al IPhone tres veces seguidas, y no dejaban de mandarle mensajes. Al terminar el almuerzo volvió a sonar una vez más, todas las llamadas eran de la oficina. Entonces Yésica le quitó el IPhone y se levantó para alejarse de él y así evitar que se lo quitara. Muy seria contestó a la persona que llamaba.
–Lo siento mucho pero el señor Alcázar no está disponible hoy…
–Yesi, dame el móvil –le decía acercándose a ella, mientras ella daba pasos atrás, negando con la cabeza sin dejar de hablarle a la persona del otro lado de la línea.
–Es su cumpleaños y va a pasar el día con su familia, así que no desea que nadie le moleste. Hágame un favor, no vuelva a llamar…
–¿Quién es usted? –le preguntó muy confuso el hombre desde la otra línea.
–Soy su mujer y es una orden…
–Yesi –Álex seguía persiguiéndola y Yésica echó a correr.
–Está bien señora Alcázar, no volveremos a molestarles.
–Gracias…
Álex la alcanzó y Yésica le lanzó el Iphone a Rebeca, que echó a correr mientras Álex la perseguía.
–Rebeca dame el móvil.
–¡Aaah no! ¡Estás secuestrado y los secuestrados no tienen derecho a móvil! –le gritaba mientras se reía jugando con su padre y le pasaba el Iphone a Paula antes de que Álex la cogiera.
–Papi lo tengo yoooo. ¡A que no me coges!
–Que no, ya verás cuando te agarre –echó a correr detrás de ella y cuando la agarró Rebeca pasó corriendo y le cogió el Iphone–. Lo has soltado, eres una tramposa, te había cogido y el móvil era mío –empezó a morderle la barriga y Paula no dejaba de reír.
–¡Papá aquí, lo tengo yoooo! –cuando su padre fue en su busca Rebeca se lo lanzó a Yésica gritando– ¡Yesi cógelo!
Cuando Yésica cogió el Iphone, Álex ya la había atrapado agarrándola por la cintura y del impulso cayeron los dos al suelo, Álex quedó encima de ella.
–¿Te has hecho daño? –le preguntó preocupado.
–No, tú has amortiguado el golpe, tú te habrás hecho daño en la mano.
–Estoy bien. ¿Ahora vas a darme el móvil?
–No, no quiero que te pases el día colgado al móvil, es tu cumpleaños y queremos disfrutar de ti. Para eso te hemos secuestrado, y no tenemos ganas de verte todo el día con el móvil en la oreja o mandando mensajes.
Álex sonrió.
–No voy a pasarme el día colgado al móvil.
–¿Me lo prometes?
–Te lo prometo.
Yésica le dio el Iphone y de pronto los dos se miraron. Él seguía encima de ella como si estuvieran haciendo el amor y una fuerza les impulsó a besarse. Un beso suave, lento, apasionado, no podían dejar de besarse, hasta que escucharon a Paula.
–¡Buag! Qué asco –Paula estaba arrodillada mirándolos–. ¿Papá, voy a tener un hermanito?
A Álex le dio la risa y apartó su boca de la de Yésica, viendo que ella se ponía colorada al ver cómo la niña estaba agachada mirándolos fijamente, entonces le preguntó a Yésica bromeando.
–¿Vamos a tener un bebé?
–Anda, no seas tonto y deja que me levante.
Álex se levantó y ayudó a Yésica a levantarse.
–¿Pero voy a tener un hermanito sí o no?
–¿Por qué crees que vas a tener un hermanito? –le preguntó Yésica.
–Porque tú y papá os estabais besando. ¡Y es asqueroso, por cierto! 
Álex y Yésica se rieron.
–Que dos personas se besen no quiere decir que vayan a tener un bebé.
–Pero yo quiero tener un hermanito.
–Yo también quiero tener un hermanito, papá.
–Bueno, bueno, eso no es tan fácil como parece, a lo mejor un día os damos la sorpresa pero de momento no.
Álex miraba a Yésica con una mirada picarona, y de pronto sonó su Iphone de nuevo, cuando fue a contestar Yésica lo miró con el ceño fruncido.
–Me lo prometiste.
Álex le sonrió y le guiñó un ojo, contestando a la llamada.
–Creo que mi mujer te ha dado antes una orden, ¿no es así?... Te pago mucho para que puedas solucionar cualquier problema, así que hazlo y no me falles. Y sobre todo no vuelvas a molestarme, estoy con mi familia y voy a tomarme el día libre. Es mi cumpleaños –colgó y dijo mirando a Yésica–. Hoy soy todo vuestro –al ver la sonrisa radiante de Yésica se acercó y le dio un beso–. Tengo una idea. ¡¿A quién le apetece un viaje en moto?!
–¡Siiii! –gritaron las niñas corriendo hacia el embarcadero.
Álex cogió a Yésica de la mano mientras ella le preguntaba.
–¿Cómo vamos a ir en moto? No quiero dejar a las niñas solas.
–No vamos a dejar a las niñas.
Cuando llegaron al embarcadero entraron por una puerta que daba a una especie de garaje marino. Había una lancha, un pequeño yate, y varias motos acuáticas. Las niñas ya se habían puesto el chaleco salvavidas y Álex cogió uno poniéndoselo a Yésica, después se puso el suyo y le preguntó.
–¿Quieres dar un paseo?
–Me encantaría. Siempre he querido subir en un cacharro de estos. Álex, ¿y las niñas?
–No te preocupes Rebeca es toda una especialista. La moto que lleva está hecha a su medida, yo mismo la diseñe, y a Paula le encanta ir con ella.
Las niñas ya estaban subidas en la moto, era bastante más pequeña que la que Álex había cogido, que era enorme o por lo menos así le parecía a Yésica. Cuando Yésica subió detrás de Álex se agarró bien fuerte a él abrazándolo, y salieron del embarcadero. 
Una vez fuera Álex dio gas a la moto, Yésica sintió miedo al principio por los brincos que daba la moto al chocar contra las olas, pero enseguida la seguridad de Álex la tranquilizó. Le gustaba esa sensación, parecía una gaviota volando a ras del agua. 
Álex sentía como la tensión de Yésica desaparecía poco a poco, y le gustaba sentir la confianza que ella depositaba en él.
–Álex no te alejes de las niñas, por favor.
Él aminoró la marcha.
–No te preocupes, Rebeca nos seguirá.
–Pero está muy profundo, ¿y si se caen?
–Llevan los salvavidas. ¿Sigues temiendo a los tiburones?
A Yésica le dio la risa. Álex esperó a las niñas y los cuatro dieron un paseo muy divertido, cruzándose una moto con otra. Al rato Álex se levantó y Yésica le gritó.
–¡¿Qué haces?! Vas a volcar la moto.
–Pasa por debajo de mí.
–¿Para qué? ¡Estás loco!
–¿No quieres que te enseñe a llevarla?
–¿Hablas en serio?
–Sí, muy en serio.
–¿Vale?
Ella pasó por debajo y él se sentó detrás de ella, pegando todo su cuerpo junto al de ella. Álex puso las manos de Yésica en el volante y las suyas encima, apoyando la barbilla en el hombro de Yésica con su cara pegada a la suya, mientras le iba dando instrucciones al oído. Pero Yésica no podía prestar demasiada atención a lo que le decía, pues sentía las piernas de Álex apretando las suyas, su pecho pegado a su espalda, sus brazos fuertes y musculosos atrapando los suyos, y su voz fuerte hablándole al oído. Así era imposible concentrarse en nada, teniendo a ese hombre como fusionado a su cuerpo de tan pegados que estaban. No sabía cómo podía estar conduciendo esa moto, cuando en lo único en que pensaba era en poder estar en sus brazos, que él la abrazara, que la besara, que la hiciera deshacerse entre sus brazos. Salió de sus pensamientos cuando Álex le preguntó.
–¡¿Te gusta?!
–¡Me encanta!
–¡¿Quieres ir más adentro?!
–¡No, quiero estar con las niñas!
Al rato, Rebeca y Paula volvieron a la playa, ya que querían hacer castillos de arena. Álex y Yésica seguían con la moto, hasta que Álex paró la moto cuando Yésica le pidió volver.
–¿Por qué paras?
–Déjame conducir a mí, guardar la moto es más complicado.
Yésica se levantó para pasar detrás y cuando se dio la vuelta una ola la hizo perder el equilibrio. Álex la cogió por la muñeca y la estiró hacia él para que no cayera al agua, quedando casi sentada encima de él. Álex terminó de acomodarla sobre su regazo, haciendo que sus largas y esbeltas piernas rodearan su cintura. Los dos volvieron a mirarse hechizados. 
Esta vez fue Yésica la que se acercó a él buscando sus labios y entregándose por completo a ese beso, un beso ardiente y apasionado. Álex la besaba, la abrazaba y le acariciaba la espalda por debajo del chaleco, haciéndola estremecer de deseo, hasta que bajó sus manos a su trasero y la apretó fuerte contra su gran erección, friccionándola contra su sexo. 
Ella empezó a ponerse nerviosa, pues Álex no dejaba de apretarla y de mover su trasero para sentirla, su deseo crecía a pasos agigantados. Cuando lo escuchó gemir de placer el miedo la hizo apartarse de él.
–Para Álex, por favor, volvamos con las niñas.
–Sí, será mejor que nos vayamos porque si no soy capaz de hacerte el amor aquí y ahora, y así Paula podrá tener ese hermanito que tanto desea –bromeó con una sonrisa.
Cuando volvieron, Yésica ayudó a Dora a preparar la mesa en la terraza para asegurarse de que todo estuviera perfecto. Se sentaron a comer y Álex le dijo a Dora al ver la comida.
–Te acordaste de mi plato preferido, este arroz con bogavantes tiene una pinta increíble.
–Fue idea de Yésica, lo ha hecho ella antes de que llegara, yo solo la he dirigido un poco y he echado el arroz para que estuviera en su punto.
–Pues está buenísimo, es el mejor que he probado.
–No seas exagerado, seguro que a Dora le sale mejor que a mí.
–No lo creo, tienes muy buena mano en la cocina. También le ha hecho su tarta preferida, de chocolate y rellena de mermelada de naranja.
–Vas a ser un peligro para mi dieta.
Yésica se rio.
Cuando Álex vio la tarta con sus treinta y cuatro velas y su nombre escrito en una fina crema pastelera, dijo bromeando.
–Chicas voy a necesitar ayuda, no sé si mis pulmones van a poder con tanta vela.
Las niñas le ayudaron a soplar las velas y le volvieron a felicitar.
–¡¡Felicidades papi!!
Yésica también se acercó a felicitarle de nuevo, Álex aprovechó para coger su cara entre sus manos y darle un cálido beso en los labios.
–Gracias por secuestrarme, puedes hacerlo siempre que quieras.
–Lo tendré en cuenta –su sonrisa fue radiante.
Después de darle las niñas los regalos, su perfume preferido, una gorra nueva para navegar y un bañador, se volvieron a sentar debajo del árbol. Yésica se levantó y se metió en uno de los vestuarios, sacando una caja muy grande, y acercándose a Álex se la dio.
–Espero que te guste. Ve con cuidado es muy frágil.
–¡Y se mueve! ¿Qué has comprado Yesi?
–Ábrelo y lo sabrás.
Cuando Álex abrió la caja y vio el contenido, la miró con muy mala cara.
–¡Joder Yesi! No me gustan los perros.
–Eso es porque nunca has tenido uno.
–Seguro.
Como él no lo sacaba de la caja lo hizo Yésica. Lo cogió en brazos, y pegándolo a su pecho y apoyando la barbilla en la cabeza del perro, dejándolo de cara a Álex, puso una voz de niña pequeña, hablando en nombre del perro y con cara de pena. 
–¡Vamos Alejandro! No seas malo, cuando me conozcas bien vas a quererme mucho y voy a ser tu mejor amigo. No puedes dejar que me sacrifiquen, porque eso ocurrirá si no me aceptas –lo miró con mucha intensidad y empezó a hacer pequeños alaridos como si el perro llorara, mientras se reía al mismo tiempo.
–Papi, ¿Qué quiere decir que lo sacrifiquen?
–Que van a matarlo, tonta. Papá por favor podemos quedárnoslo.
–Yo no quiero que lo maten papi.
–¡Por Dios! Quién se puede resistir a estas niñas y a esa mirada tan hermosa –dijo clavando sus ojos en los de Yésica–. Pero si se caga o se mea en la casa se largará, y si destroza mis zapatos también.
–No va a pasar nada de eso, ¿verdad pequeñín? –dijo Yésica al perro, mirándolo a la cara–. Yo le enseñare, y acabaras agradeciéndomelo, verás como va a ser tu mejor amigo.
–Ya veremos. ¿Qué raza es? –preguntó Álex.
–Un Pastor Alemán. Es precioso, ¿verdad? Y solo tiene tres meses.
–Sí, es bonito y enorme para ser tan pequeño.
–Porque va a ser fuerte y poderoso como… Thor, el dios del trueno. ¿Te gusta el nombre?
–Creo que es perfecto –Álex lo cogió y le preguntó–. ¿Crees que nos vamos a llevar bien, Thor? –El perro le dio un lametón en la nariz–. ¡Buag que asco! No sé si nos vamos a llevar muy bien. 
Yésica y las niñas no dejaban de reír.
–Yo estoy segura que sí.
–Papi, ¿podemos jugar con él?
–Pues claro, creo que el regalo os gusta más a vosotras que a mí.
Las niñas se fueron a jugar con el perro, y Álex se recostó en el árbol, haciéndole a Yésica una señal para que se sentara a su lado. Cuando Yésica fue a sentarse a su lado, él abrió las piernas y la obligó a sentarse, recostándola en su pecho. Estaban callados, observando a las niñas, que jugaban y se reían con el perro. Álex jugueteaba con una de las manos de Yésica entre la suyas y con la otra le acariciaba el pelo, algo que agradaba inmensamente a Yésica. Sentir su contacto, por poco que fuera, le gustaba.
–Sabes, creo que has sido lo mejor que ha pasado por esta casa. Desde que estás aquí sé lo que es ser padre, antes nunca había disfrutado de mis hijas.
–Eres un padre maravilloso y eso no es obra mía.
–Sí, porque si no estuvieras aquí ellas seguirían en el internado y yo seguiría sintiéndome solo, terriblemente solo. Ahora sé lo que es tener una familia, disfrutar de ella, y todo gracias a ti. Cuando pusiste los pies en esta casa por primera vez quise sacarte a patadas, y ahora bendigo el día en que mi padre te trajo, y también que redactara ese absurdo testamento que te ató a mí de por vida. Porque eres mía pequeña, y no voy a dejarte ir nunca.
Sus palabras la embriagaban como si se hubiera bebido una botella de champán de golpe, porque lo único que deseaba era besarle y que él la besara sin parar. Así que volvió la cabeza y lo miró pidiéndole con la mirada un beso, algo a lo que él no se pudo resistir. Estaban besándose con mucha pasión, con mucho entusiasmo, cuando unos lametazos en las mejillas de ambos los interrumpió.
–¡Thor! –gritó Rebeca. 
–Creo que voy a odiar a este perro –dijo con los labios pegados aún a los de Yésica.
Ella empezó a reírse a carcajadas.
–Creo que Thor está celoso y no quiere que beses a Yesi –dijo Rebeca muerta de la risa.
–Te lo dije, creo que este perro y yo vamos a tener problemas, a los dos nos gusta la misma chica. Lo malo es que no puedo culparle, ya que tiene muy buen gusto el condenado.
Todos empezaron a reírse. Yésica volvió a besarlo, pues no podía resistirse al oírle decir todas esas cosas tan bonitas.
 
 
Cuando terminaron de cenar, Yésica y las niñas estaban preparando palomitas para ver una película. Justo cuando estaban dispuestos a sentarse llamaron a la puerta y Dora anunció a Claudia, que entró en el salón como un huracán.
–Llevo todo el día llamándote y me sale apagado o fuera de cobertura. ¿Dónde has estado? Me han dicho en la oficina que no has ido a trabajar.
–No, no he ido a trabajar. He pasado el día con mis hijas y con Yesi.
–¿Yesi? Ah claro, tu mujer heredada –había desprecio en su voz y miraba a Yésica por encima del hombro–. Bueno, vístete, tenemos una fiesta, ¿recuerdas?
–No tengo ganas de ir a ninguna fiesta, será mejor que vayas sin mí.
–De eso nada, no vas a dejarme plantada. Además, fuiste tú el que se comprometió, es tu cumpleaños y quiero celebrarlo.
–Vaya, creí que no sabías que era su cumpleaños –Yésica estaba malhumorada, esa mujer la sacaba de sus casillas y su presencia la irritaba.
–¿Por qué dices eso?
–Porque aún no le has felicitado.
–Después le felicitaré, cuando estemos a solas, y no creo que sea asunto tuyo.
Yésica sintió un escozor en el corazón, y no supo por qué le dolía tanto imaginar a Álex besando, abrazando y sobre todo haciendo el amor con esa mujer tan fría y desagradable.
–Está bien, dame unos minutos.
–¡Jooo papi! Íbamos a ver una peli –protestó Paula mientras su padre salía del salón.
–Lo siento niña, pero has estado todo el día con tu padre, ahora es mío.
–No es necesario que le hables así a la niña, total ella tiene razón, su padre iba a ver una peli con ellas, es normal que se molesten.
–Últimamente les dedica demasiado tiempo a estas niñas, y creo que yo también necesito algo de su tiempo.
–Estas niñas son sus hijas y es normal que les dedique todo el tiempo que necesiten.
Esa mujer ponía de los nervios a Yésica, hasta el punto de sentir ganas de engancharla de los pelos y arrastrarla por todo el salón.
–Esas niñas estaban mejor en el internado.
–¡¡Ya basta!! –gritó Álex detrás de Yésica–. ¡Vámonos a esa maldita fiesta!
Álex dio un beso a las niñas antes de irse y Paula le dijo bajito.
–No me gusta esa mujer papi.
–A mí tampoco –le apoyó su hermana.
–Buenas noches –dijo Álex marchándose de muy mal humor.
Yésica no le dijo nada, solo lo miraba con el ceño tan fruncido que parecía que se le podía partir en dos, estaba muy enfadada. No podía creer que Álex fuera capaz de dejar a las niñas y a ella, para irse con esa mujer tan sumamente desagradable, y sobre todo después de lo que les había dicho de las niñas. Álex tenía que haberla sacado a patadas, sin embargo se iba con ella, pasaría la noche con ella, y Yésica se moría de rabia al pensar en eso.
–Esa mujer nunca vivirá aquí, ¿verdad Yesi? Papá nunca la traerá aquí.
–No cariño, papá nunca hará eso.
–Yo no quiero volver al internado –Paula se abrazaba a Yésica.
–Papá nunca nos volverá a llevar al internado. ¿A que no Yesi?
–No, él nunca volverá a llevaros al internado, porque si no, lo mataré.
Las niñas se echaron a reír al empezar Yésica a comérselas a besos, estaba en medio de las dos y se recostaron en sus hombros para ver la película y acabar quedándose dormidas, porque el día había sido muy intenso.
 
 
Yésica no podía dormir. Había acostado a las niñas, era la una de la madrugada, se moría de calor y aparte estaba muy cabreada con Álex. ¿Cómo podía estar todo el día diciéndole esas cosas tan bonitas, besarla de esa manera, para después salir a pasar la noche con esa arpía? Aunque tenía que reconocer que si Álex se iba con esa arpía era por una razón muy comprensible, él necesitaba lo que ella no podía darle, pero aun así ella se moría de celos.
Decidió darse un baño para poder relajarse y terminar agotándose, a ver si así caía rendida como las niñas y podía dormir toda la noche sin pensar en Álex o tener pesadillas, como le pasaba casi todas las noches después de que Francisco la dejara.
Estaba nadando cuando de repente oyó un ruido, como si alguien se zambullera en el agua. Se quedó apoyada en la pared de la piscina sin poder moverse por el miedo. Estaba todo muy oscuro, ya que no había encendido las luces de la terraza ni de la piscina, y podía sentir a alguien debajo del agua que se acercaba a ella. Cuando la sombra emergió y salió justo delante de ella, el corazón se le paralizó, estaba tan aterrada que Álex se lo notó en la cara.
–Yesi, soy yo, no te asustes.
Yésica reaccionó y empezó a golpearle el pecho.
–¡Dios mío! Me…me has dado un susto de muerte. ¿Qué…qué…qué haces aquí? ¿No estabas con Claudia? –los nervios, el susto y la rabia la hacían tartamudear.
–Tú lo has dicho, estaba. Pero me aburría y te echaba de menos.
–No te creo.
–No. ¿Entonces por qué estoy aquí?
–No sé, quizás tenías remordimientos por dejar a tus hijas plantadas y largarte con esa arpía. Y te juro que si vuelve a hablarles así otra vez a las niñas, fregaré el suelo con sus pelos. ¡Alejandro! Y no me va a importar lo que digas.
Álex sonreía mientras se acercaba pegándose tanto a ella que podía sentir su cuerpo temblar.
–¿Estás enfadada?
–No estoy enfadada, por mí puedes hacer lo que quieras.
–Estás enfadada, por eso me has llamado Alejandro, y también estás celosa.
–No estoy celosa.
–¿Entonces quieres que vuelva con Claudia?
–No, no quiero que vuelvas con Claudia.
Álex le sonrió, le gustaba su sinceridad, pocas mujeres que él hubiera conocido eran sinceras.
–¿Estás celosa?
–Sí, lo estoy. ¿Contento? ¿Ahora vas a dejarme ir?
–Sí y no –lo miró extrañada–. Sí estoy contento, y no, no voy a dejarte ir. He venido para estar contigo. He dejado a Claudia, hemos terminado.
–No te creo.
–Pues deberías. No voy a estar con alguien que trate mal a mis hijas, que no las quiera, y que ellas también la detesten. Por eso quería estar contigo pequeña, quería darte las gracias.
–¿Por…por qué? –empezaba a ponerse de los nervios y volvía a tartamudear.
Estar tan cerca de él siempre le causaba esa sensación, y más si le decía esas cosas.
–Hoy ha sido un día increíble y todo gracias a ti. Hacía muchos años que no podía disfrutar el día de mi cumpleaños, para mí era un día triste y nunca deseaba que llegara. Pero hoy ha sido muy especial, tú has hecho que sea un día especial. Eres increíble, Yesi –la besó en el cuello.
–Álex para, por favor.
–No quiero –seguía besándola y subiendo muy despacio por su cuello hasta sus labios para besarla dulcemente–. Eres mi mujer Yesi, y necesito estar contigo.
Su beso se hizo largo y profundo, ella no pudo evitar entregarse a ese beso, y Álex empezó a descontrolarse. Su deseo era tan grande que no podía ser suave ni delicado, sino todo lo contrario, era ardiente, posesivo y su pasión arrebatadora. Le quitó el sujetador del biquini y empezó a acariciarle y a besarle los pechos, acariciaba sus pezones con la lengua y podía sentir como ella gemía de placer.
–Álex para… 
–¡Oh Yesi! Eres tan hermosa, te deseo tanto, me muero de ganas de hacerte el amor.
Álex intentó quitarle la parte de abajo del biquini y le acarició por dentro de la braga. Cuando tocó su centro de placer, a Yésica empezó a entrarle el pánico. Ese pánico que se apoderaba de ella y solo dejaba paso en su mente a su padrastro y la forma en que él le hablaba y la tocaba. Álex sintió inmediatamente cómo Yésica se ponía tensa por segundos, cómo empezaba a empujarlo para escapar de él, y una furia empezó a crecer dentro de él al escucharla cómo le rechazaba.
–Álex para…
–No Yésica, esta vez no vas a escapar de mí. No sé cuál es tu juego, pero sé que me deseas tanto como yo a ti, puedo sentirlo.
–Álex no estoy jugando, no quiero…
–¿No quieres qué? Yésica no puedes ponerme como una moto y después pretender que me quede con las ganas. ¡Ya estoy harto de esto!
–Tú aceptaste mis condiciones.
–Pues ya no las acepto, eres mi mujer y quiero estar contigo. Si lo que te preocupa es un bebé no deseado me pondré un condón, pero no me rechaces otra vez, pequeña –volvió a besarla hasta dejarla sin aliento y conseguir quitarle la parte de abajo del biquini.
La tenía arrinconada contra la pared para hacerla suya, y ella se dio cuenta de que él estaba totalmente desnudo en el mismo instante en el que sintió la erección de él colocándose entre sus piernas. Su padrastro volvió a colarse entre los dos como un mazazo en el cerebro de Yésica, repitiendo una y otra vez. Aprieta bien los muslos si no quieres perder tu virginidad. Ese pensamiento la hizo gritar.
–¡¡Basta!! 
Álex la miró a los ojos y los vio llenos de lágrimas.
–¿Qué coño te pasa Yésica? ¿De qué tienes miedo? Ni que fueras virgen, ¡joder! ¿Cuál es el problema? Dime cuál es y lo solucionaremos juntos Yesi, pero no me rechaces de nuevo, porque si lo haces no volveré a acercarme a ti nunca más.
–Lo siento, pero quiero irme –las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas.
–¿Sabes qué? Que eres una maldita calienta braguetas.
Álex no dijo nada más, se apartó bruscamente y la dejó ir. Entonces se puso a nadar como si le persiguiera un tiburón, para poder quitarse la mala leche que tenía encima y el calentón de haber tenido a Yésica a punto de caramelo.
Yésica llegó a su habitación y se echó en la cama llorando, desesperada. Desesperada por no poder estar con Álex. Deseaba estar con él, hacer el amor con él, pero su miedo era más fuerte que su deseo, y se odiaba a sí misma por no tener el valor de hablar con él, de contarle toda la verdad, puesto que él le había dado esa oportunidad al decirle que solucionarían juntos cualquier problema. Y también había dejado a Claudia por ella. 
Cómo podía ser tan estúpida. Sabía que si lo perdía se moriría, porque en el mismo instante en el que él le había dicho No me rechaces de nuevo porque si lo haces no volveré a acercarme a ti nunca más, y después la había dejado de golpe, en ese mismo instante se había dado cuenta de cuánto lo amaba, de cuánto lo necesitaba. Pero era inútil porque jamás acabarían sus miedos, sus pesadillas y esa sensación que se apoderaba de ella cada vez que la cosa se ponía demasiado caliente entre los dos, ya que su padrastro siempre aparecía levantando una barrera entre ellos. No solo le había destrozado la vida, sino también el futuro, un futuro que podía ser maravilloso si pudiera deshacerse de sus fantasmas y entregarse a Álex por completo.
 



CAPÍTULO  50
 
Dos semanas después, Álex seguía sin prestarle atención,  disimulaba delante de las niñas pero cuando estaban solos la ignoraba por completo. Aunque eran muy pocas veces, puesto que él salía de casa en cuanto las niñas no estaban para no quedarse con ella a solas. Eso hacía que Yésica se pusiera cada día más triste. 
Gracias a Dios las niñas le levantaban el ánimo y pasaba casi todo el tiempo con ellas para olvidar los desplantes de Álex. Hasta que una tarde llegó y se dirigió directamente a ella.
–Yésica, el sábado vamos a dar una fiesta benéfica. Todos los años lo hacemos, y aunque no me apetece nada, no podemos eludir ese compromiso.
–¿Nosotras también podemos estar, papá? –preguntó Rebeca.
–Pues claro, pero solo un rato. Total, seguro que os vais a aburrir tanto que estaréis deseando iros a dormir. Solo va haber gente mayor.
–Bien, entonces será mejor que ni bajemos, nos quedaremos en la habitación viendo una peli –dijo Yésica sin mirar a Álex.
Cuando terminaron de cenar y Yésica acostó a las niñas, se metió en su habitación. No le apetecía nada ver cómo Álex se iba para pasar la noche con su nueva amante, a la que odiaba. Lo único que sabía de ella era lo poco que había leído en la portada de una revista que había visto en un kiosco cuando paró para comprarle chucherías a Paula. Estuvo tentada de comprar la revista, pero supo nada más pensarlo que leer y ver el reportaje solo le causaría dolor, así que se marchó e incluso se olvidó de comprar las chucherías para Paula. Pero aun así las imágenes de la portada no dejaban de invadir su mente. Era una mujer muy guapa, y a Álex parecía gustarle mucho por como la miraba en esa foto. Los dos estaban saliendo de un restaurante y Álex la tenía cogida por la cintura. Yésica se moría de los celos.
Acababa de ponerse un camisón para meterse en la cama cuando Álex entró en su habitación, y cerrando la puerta la miró de arriba a abajo con mucha intensidad, con esos ojos verdes que le penetraban hasta el alma.
–¿Qué haces aquí?
–Tranquila, te dije que no pensaba volver a tocarte y no pienso hacerlo. Tengo amiguitas mucho más complacientes que tú, estoy bastante satisfecho. No necesito andar persiguiéndote, ni mendigándote migajas de amor.
–¿Entonces qué es lo que quieres? 
Yésica se sentía tan dolida que los ojos le ardían por contener las lágrimas que empezaban a querer salir.
–Solo decirte que no puedes eludir la fiesta y encerrarte con las niñas en tu habitación. Te quiero ver esa noche radiante, como una esposa feliz y enamorada de su marido.
–No necesitas eso, puedes pedírselo a cualquiera de esas amiguitas tan complacientes, seguro que ellas no tienen que fingir y tú tampoco. Sobre todo esa tal Verónica con la que andas últimamente.
–No creo que te importe con quién ando. Pero esa noche la fiesta será en casa y no puedo asistir a mi propia casa con una amante mientras mi mujer se encierra en una habitación con las niñas. No creo que los invitados lo vieran con muy buenos ojos.
–Y qué te importa lo que piense la gente si a estas alturas todos deben de estar acostumbrados a verte con tus queridas por ahí, o si no en las revistas. Así que, qué importa que las traigas a casa.
Álex se acercó a ella muy enfadado y agarrándola con fuerza del brazo le habló con muy mala leche.
–No te hagas la víctima. Tú eres la única responsable de esta situación, tú eres la que me obliga a tener amantes, y estoy harto de este tema. Solo te voy a decir una cosa, esa noche vas a representar el papel de la esposa perfecta. Quiero que vayas a esta boutique –dijo, poniéndole en la mano una tarjeta–, porque quiero verte esa noche espectacular, y sé que puedes estar así. Sé que puedes conseguir que todos los hombres de esa noche me envidien por ser tu marido y también que todas las mujeres se sientan amenazadas. Y sobre todo te quiero amorosa y que tus atenciones solo sean para mí, así por lo menos todos entenderán por qué me casé con la fulana de mi padre.
Cuando terminó de decirle todas esas barbaridades la soltó, ella seguía sin moverse, sus palabras le habían hecho tanto daño que estaba paralizada, intentando asimilar todo lo que él había insinuado. Estaba tan inmersa que ni siquiera se había dado cuenta de que él había abandonado la habitación, y tampoco se daba cuenta que hablaba sola y en voz alta.
–Está bien Álex, si eso es lo que quieres, eso vas a tener. Voy a hacer que te arrepientas de lo que me has pedido. Voy hacer que todos los hombres pierdan la cabeza por mí esa noche, y voy hacer que todas las mujeres quieran matarme.
 



CAPÍTULO  51
 
Álex estaba inquieto. Todos los invitados habían llegado, pero Yésica aún no había bajado. Estaban en el jardín con una pequeña orquesta para animar la velada. Se iban a subastar unas obras de arte y todo el dinero que se recaudara iría a parar a una fundación para las víctimas de un terremoto que había arrasado casi una ciudad entera, dejando a sus habitantes en la más absoluta miseria. 
Eso era lo único que agradaba a Yésica de la velada, porque por todo lo demás sabía que iba a ser una de las noches más desagradables de su vida, puesto que hacía mucho tiempo que ella se había jurado pasar desapercibida y no volver a llamar la atención de ningún hombre. Pero esa noche tenía que representar un papel y se iba a demostrar a sí misma que las clases de teatro le habían servido para algo.
 
 
Álex estaba hablando con un grupo de amigos. Estaba Joaquín, el agente de modelos, Aarón; que era comisario de policía y que acababa de llegar de una misión que le había obligado a estar cinco meses fuera; y Guillermo, un director de cine bastante famoso. Aarón le preguntó a Álex.
–Y bien, ¿dónde está esa mujer? Debe de ser muy especial para que hayas vuelto a caer en esa trampa del matrimonio. Solo me he ausentado cinco meses y has hecho lo que siempre juraste que no volverías a hacer. Espero no volver a marcharme, porque si no cuando vuelva serás padre de familia numerosa, algo que también juraste no hacer nunca.
–No seas capullo –protestó Álex. 
–Sí, no seas capullo, cuando conozcas a Yesi lo entenderás. Con una mujer como esa incluso yo me casaría –bromeó Joaquín.
–Tampoco será para tanto –comentó Guillermo.
–¿Te has imaginado alguna vez a Venus, la diosa del amor? –preguntó Joaquín sonriendo al ver la cara de Álex, que empezaba a poner los ojos en blanco–. Pues si ella fuera capaz de reencarnarse en una humana, yo apostaría por Yesi. 
–Ahora sí que creo que estás exagerando… –dijo Guillermo, que de pronto se le puso cara de tonto, con la mirada fija en la puerta del ventanal por la cual aparecía Yésica– ¡Oh no! ¿Estoy ya borracho y aún no he bebido? ¿O de verdad Álex eres el hijo de puta con más suerte que conozco? Porque ese pedazo de mujer debe de ser tu Venus, ¿verdad? 
Todos se volvieron a mirarla y a todos se les quedó la misma cara de tonto que a Guillermo, porque Yésica esa noche estaba vestida para matar.
–¡Joder Álex! –exclamó Aarón– Tu Venus es la mujer más bella y despampanante que he visto en mi vida. 
–Os lo advertí –dijo Joaquín–, y esta noche está que se sale.
Cuando Álex vio a Yésica, unas sensaciones muy extrañas empezaron a apoderarse de él. Sentía un orgullo que no le cabía en el pecho, porque esa noche Yésica estaba espectacular como él le había pedido. Pero al mismo tiempo una inquietud lo embargaba y lo ponía a la defensiva, porque no solo estaba espectacular sino también provocadora y sensual, mientras caminaba hacia ellos moviendo las caderas descaradamente. 
Su vestido era negro de tul transparente, tan ceñido que parecía un guante. El cuello de barca le caía por los hombros, y un encaje negro cubría cuanto apenas sus pechos bajando por su cuerpo y enroscándose a él como una serpiente justo hasta su pelvis, para así poder tapar sus caderas con ese encaje que seguía ciñéndola hasta los tobillos, exhibiendo ese cuerpo espectacular y provocando a cualquiera que la mirara, pues con cada paso que daba el corte del vestido en la pierna derecha, demasiado alto, mostraba su increíble, esbelta e interminable pierna. 
La espalda era toda de tul y se le transparentaba hasta una peca que tenía un poco más arriba de la rabadilla del culo, que era justo donde empezaba el encaje para seguir enroscándose por sus caderas y así tapar su trasero, y que incluso Álex estaba descubriendo esa noche, pues nunca le había visto esa dichosa peca que parecía llamar la atención de todos sus amigos, ya que ninguno podía dejar de admirar su culo al darles Yésica la espalda con mucho descaro para hablar con las niñas. 
Ni siquiera la gargantilla de rubís y diamantes que se había puesto destacaban esa noche ante la espectacular belleza y sensualidad de Yésica, que mientras hablaba con las niñas se agachaba con mucha provocación, empinando bien el culo para dejarlos a todos atontados.
–¡Mami, ese vestido es precioso! –exclamó Paula.
–¡Estás guapísima! –exclamó a la vez Rebeca.
–Gracias. ¿Y vuestro padre?
–Está detrás de ti con sus amigos.
Yésica sabía perfectamente que estaba detrás de ella, había visto cómo sus amigos, incluso él, la miraban con cara de tontos. Estaba nerviosa y arrepentida de llevar ese vestido, pero no había vuelta atrás, así que respiró profundamente y se preparó para interpretar su papel. Cuando se volvió y caminó hacia ellos, lo hacía tal y como había aprendido en la escuela de modelos, despacio, con paso seguro, la cabeza bien alta y contoneando muy lentamente las caderas, haciendo que todos los hombres de la fiesta se quedaran como pasmarotes mirándola, mientras saludaba a todos los hombres que se encontraba a su paso con una sonrisa radiante, provocándolos y dejándolos fascinados. 
Álex estaba hipnotizado, no dejaba de mirarla, miraba sus caderas contoneándose lentamente de esa manera tan provocativa, y sus pechos tan bien formados, grandes, redondos y turgentes, que al no llevar sujetador se movían provocando un quemazón en sus entrañas sin poder evitarlo. Quería quitarse la chaqueta y ponérsela abotonada hasta el último botón, porque sabía que la sensación que ella le estaba provocando a él se la estaba provocando a todos y cada uno de los hombres que estaban presentes, pues ninguno había quitado los ojos de encima de su mujer desde que había cruzado ese ventanal, parecían buitres persiguiendo a su presa. Yésica había captado la atención de todas las miradas masculinas, y los provocaba a todos con sus movimientos, pues era demasiado hermosa, sofisticada, sensual y elegante para no hacerlo. Ni siquiera Sheila, en sus mejores tiempos, era capaz de captar tantas miradas. Y para colmo de males esa sonrisa que les dedicaba provocando a todos y cada uno de ellos. A Álex le hervía la sangre en las venas, pero sabía que toda esa locura la había provocado él por decirle todas esas barbaridades que le dijo, así que ahora no le quedaba nada más que aguantar el tipo e intentar disimular el arranque de celos que le estaba provocando toda esa situación. 
–¿Es una de tus modelos? –preguntó Aarón a Joaquín.
–Ojalá. No tengo esa suerte y eso que se lo he ofrecido varias veces, pero no lo aceptó.
–Puede que no quiera ser tu modelo, pero venderé mi alma al diablo para que sea la actriz principal de mi próxima película.
–Tú no vas a hacer nada de eso. Yesi es mi mujer y la madre de mis hijas –Álex dijo esas palabras con un tono posesivo–. Y ya sabes lo poco que me gustan las mujeres de cartel.
–Vamos chico, no puedes guardarte esa belleza solo para ti, es impresionante. Esa mujer debe disfrutarla todo el mundo en la gran pantalla. Solo imaginármela en una escena de desnudos… ¡Joder! Te puedo asegurar que llenaría las taquillas más de tres meses.
–Olvídate de eso. No quiero ni que se lo ofrezcas, ¿te queda claro?
–¿Por qué tienes miedo de que acepte? ¿Crees que te dejaría? ¿Que está esperando una oportunidad? –Guillermo atacaba su orgullo para conseguir lo que quería.
–No, no tengo miedo, confío en Yesi. Ella me quiere y quiere a mis hijas, y no dejaría la vida que tiene ahora por un papel en una película tuya, por muy buena que sea.
–Si estás tan seguro por qué no hacemos una prueba. Déjame que le ofrezca un papel y si lo rechaza me postraré a tus pies.
–Está bien…
–Álex, no tienes que hacerle caso, todos conocemos a Guillermo y sus tretas para conseguir lo que quiere –le advirtió Aarón.
–Déjale, quiero ver como se arrodilla. Ya está aquí, os la presentaré.
Álex hizo las presentaciones con mucho miedo, pues en el fondo y en ese momento no estaba seguro de nada. Sabía que Yésica estaba dolida y ofendida por lo que él le dijo, y también sabía que una mujer herida era capaz de cualquier cosa. Como de aceptar el ofrecimiento de Guillermo y marcharse para ser una gran estrella, ganar un montón de pasta y no tener que aguantarle ni a él ni a sus hijas. Cuando Guillermo empezó con su interrogatorio, a Álex solo le entraban ganas de partirle la crisma, y conteniendo el aliento miraba a Yésica, esperando sus respuestas.
–¡Yésica! Un nombre precioso para una gran actriz, en las carteleras llamaría mucho la atención. ¿Y tu apellido cuál es? –mientras hablaba con ella le tenía sujeta la mano.
–Martínez –contestó Yésica, liberando su mano.
No le gustaba ese hombre que la miraba con ojos de deseo, sin dejar de mirarle los pechos. En cuanto se liberó de su mano, se acercó a Álex y le cogió del brazo. Aunque Álex la miraba enfadado, ella necesitaba estar a su lado, pensaba que por respeto a él los hombres dejarían de mirarla y las mujeres de criticarla.
–Bueno, el apellido no hace honor a tu belleza, pero no importa, buscaremos uno más sofisticado.
–Pues va a ser que no, estoy muy orgullosa del apellido de mi madre y no voy a cambiarlo por ninguno otro, por muy rimbombante que sea.
–Está bien, pues será Yésica Martínez. Total, una vez la gente te vea en la gran pantalla no se acordarán ni de tu nombre, solo recordaran tu cuerpo y tu cara –mientras decía eso, la miraba de arriba a abajo con mirada lasciva.
Yésica miraba a Álex esperando que él pusiera fin a esa conversación, pero lo único que veía era su mandíbula apretada y su mirada fría. Nadie decía una palabra, todos escuchaban la conversación sin perder detalle.
–Creo, Guillermo, que tendrás que buscarte a otra chica que le interese ese mundo, a mí no me llama nada.
–Aún no sabes lo que estoy dispuesto a ofrecerte. ¿No quieres ser la envidia de todas las mujeres? ¿No quieres que los hombres te adoren?
–Pues no, no quiero. 
–Podría poner el mundo a tus pies y concederte cualquier cosa que desees.
–Ya tengo todo lo que deseo –se volvió mirando a Álex y consiguió captar su atención, haciendo desaparecer ese semblante tan frío por una sonrisa muy tierna, mientras la miraba–. Tengo un marido guapo y maravilloso, y unas hijas que son mi debilidad. ¿Crees que cambiaría eso por salir en la gran pantalla?
–Muchas lo harían, incluso matarían por una oportunidad como la que te estoy ofreciendo.
–Entonces, ¿a qué esperas? ¡Ve a buscarlas! 
Todos se rieron, pues parecía que le hablase a un perrito.
–Me parece que es un hueso duro de roer –dijo Aarón.
–Te lo advertí –esta vez fue Joaquín el que habló en tono burlón. 
Pero Guillermo no quería soltar su presa y seguía insistiendo.
–Podría hacerte ganar tanto dinero que necesitarías una sucursal de banco solo para ti –hablo sintiéndose muy orgulloso de sí mismo.
–¡Peeeeerdona! ¿Tú sabes quién es mi marido? –todos volvieron a reírse–. ¿De verdad crees que podrías darme más de lo que él posee? Además, no dejaría ni un solo minuto a mi familia para andar por ahí desnudándome delante de una cámara o besando a cualquier desconocido. Eso debe de ser muy desagradable, y no va conmigo.
–Deberías de…
–¡Basta, Guillermo! Creo que a todos nos ha quedado bastante claro que a mi mujer no le gusta nada tu mundo, te lo advertí. ¿Cuándo vas a postrarte a mis pies? –cogiendo a Yésica por la cintura le dio un beso muy tierno en los labios–. Además, jamás permitiría que otro hombre besara a mi mujer. ¡Que te quede eso bien clarito! –volvió otra vez a besarla–. Vamos a bailar.
Sonaba una música muy suave, cuando él la pegó a su cuerpo y volvía a tener el semblante tan serio y la mandíbula tan apretada que Yésica pensaba que se le podría romper.
–Tu amigo es muy pesado, ¿por qué no le has parado los pies antes?
–Tú te lo has buscado. ¿Te has mirado al espejo antes de salir de la habitación? O mejor aún, ¿esa boutique no tenía espejos en los probadores? ¿Cómo te has atrevido a comprarte ese vestido?
–¿No te gusta? –preguntó inocentemente.
–Sí, me gusta, pero si en esta fiesta solo estuviéramos tú y yo. ¿No te das cuenta cómo te miran todos? Si parece que vayas desnuda. ¡Joder!
–Sí, me he dado cuenta –contestó muy enfadada–, y que conste que voy exactamente tal y como tú me dijiste que fuera. Porque esto es lo que tú querías, ¿verdad? Que todos los hombres te envidiaran y que las mujeres me despreciaran, pues bien, no puedes negar que he bordado mi papel. Tú querías una puta con clase esta noche y es lo que te he dado, y la noche acaba de empezar, aún no he empezado a exhibir todos mis encantos para enloquecer a todos los hombres. No he tenido tiempo lo siento. Pero te puedo asegurar que seré la anfitriona perfecta, porque voy a atenderles tan bien que estarán deseando que volvamos a dar otra fiesta. Pero eso sí, la próxima vez dejarán a sus mujeres en casa, ya que voy a desplegar todos mis encantos hacia el sexo masculino...
–Tú no vas a hacer nada de eso, bastante has hecho ya provocándoles con tus movimientos y la sonrisa que les has dedicado. ¿De verdad crees que no me he dado cuenta?
–Sé que te has dado cuenta y lo he hecho adrede. Quería demostrarte que sé representar el papel de buena esposa, haciendo exactamente lo que tú me pediste. Ahora mi pregunta es la siguiente. ¿Quieres que siga representando ese papel? ¿Quieres que siga moviendo el culo para esos gilipollas? ¿Que siga provocándolos? Para que puedan entender por qué te casaste con la puta de tu padre. 
Álex se sorprendió al escuchar esas palabras y se dio cuenta de su estupidez y del cabreo que llevaba Yésica.
–Lo siento, no debí decir eso.
–Sí, no debiste hacerlo.
–Perdóname, sé que me merezco todo lo que estás haciendo, pero no quiero que te acerques a ninguno de esos buitres, ¿me has oído? Y no vas a despegarte de mí en toda la noche.
–¡Huy! ¿Qué te ocurre, Alejandro, estás celoso? Pensé que no te importaba nada de lo que yo hiciera, y que no pensabas tocarme nunca más.
–¡No me provoques Yésica! Porque no sé de lo que soy capaz. 
–No me has contestado. ¡Alejandro! ¿Estás celoso?
–¡Sí maldita sea, estoy celoso! ¿Estás contenta? –oírle decir esas palabras la desarmó, así que decidió dejar de castigarlo.
–Sí, ahora sí. Está bien, no me alejaré de ti y seré la anfitriona más desagradable del mundo. Si quieres puedo subir y ponerme las mallas.
–Tampoco te pases, aún no ha empezado la subasta y no pueden irse hasta que no suelten la pasta.
Yésica le sonrió.
Cuando acabó el baile, Aarón le preguntó a Álex.
–Álex, ¿puedo bailar con tu esposa?
–Sí –Yésica lo miró extrañada, hacia un momento no quería que estuviera con nadie, solo con él, y ahora quería que bailara con uno de sus amigos, que seguro sería igual de desagradable que el director de cine–. Tú eres el único en el que puedo confiar –sonrió a Yésica y le guiñó un ojo. –Te dejo en buenas manos. 
Con ese gesto y lo que acababa de decir, Yésica se sintió un poco mejor, no se veía con fuerzas de aguantar a otro hombre como Guillermo.
–Lo siento, no recuerdo tu nombre.
–Aarón. Me llamo Aarón.
–Ah sí, el comisario.
–Sabes, nunca había visto…
–No por favor, no intentes tú también alabarme con mi belleza porque eso me cabrea.
–Solo iba a decirte que nunca había visto a Álex tan posesivo con una mujer…
–¡Oh Dios qué vergüenza! Lo siento, creerás que soy una creída y una estúpida, discúlpame.
–No tienes por qué disculparte, solo dejarme acabar las frases…
–¡Joder! Vamos de mal en peor.
A él le dio la risa y ella acabó riéndose con él.
–Has vuelto a hacerlo, y antes de que vuelvas a interrumpirme te diré que soy igual que todos los demás, porque iba a decirte que entiendo que Álex se haya vuelto tan posesivo, yo también lo haría con una chica como tú. Y siento mucho que te molesten los halagos.
–No me molestan los halagos, sino como cierta clase de individuos los dice.
–Espero no estar en esa lista.
Yésica se rio.
–No, tu mirada no me desagrada, la de Guillermo sí. Me da repelús que la gente me mire como si fuera su comida preferida, en esas ocasiones me gustaría ser como Beti la fea –al decir eso le puso una cara fea. 
A Aarón le dio tanta risa que todos acabaron mirándoles, Yésica también estaba riéndose a carcajadas.
–Pues si no recuerdo mal, al final esa Beti era un bombón.
–Sí, y seguro que tampoco le gustaba que la vieran como a uno, por muy buenos que estén.
Él volvió a reírse.
–Seguro que no. Pero puedes estar tranquila conmigo, nunca voy a mirarte como algo comestible. Álex es mi mejor amigo y yo no hago eso con las mujeres de mis amigos, para mí eres Beti la fea.
Yésica volvió a reírse.
–Entonces creo que podremos ser buenos amigos.
–Eso me gustaría, porque me gusta estar con Álex, y si tú y yo nos lleváramos mal acabaríamos distanciándonos.
–Entonces espero que eso no suceda, me caes bien.
–Y tú a mí.
Los dos volvieron a reírse.
Cuando acabaron de bailar Álex le preguntó a Aarón, rodeando la cintura de Yésica y atrayéndola hacia él.
–¿Qué te ha hecho reír tanto? 
Aarón sonrió y contestó, mirando a Yésica.
–Ves, vuelve a ser posesivo –Yésica le devolvió la sonrisa–. Nos reíamos de cosas culinarias y de una mujer muy fea.
–No te entiendo.
–No importa. ¿Por qué no ordenas que empiece la subasta? Cuando llevan dos copas de más se les estrecha el bolsillo.
–Tienes razón, ya es hora.
Cuando estaba a punto de dar la orden miró hacia el ventanal y detuvo a Aarón.
–Pero después, ahora tengo una sorpresa para ti.
Yésica lo miró extrañada.
–¿Qué sorpresa? –preguntó Aarón. 
–¿Por qué no miras hacia el ventanal y la verás?
Cuando Yésica miró hacia el ventanal y vio a Cris entrando por él, se volvió para mirar a Aarón, que estaba embelesado mirando a Cris. Inmediatamente se dio cuenta de que Aarón sentía algo muy especial por ella, y soltó a Álex para recibir a Cris y llevarla junto a Aarón. 
Cris estaba muy elegante con un vestido verde botella y un recogido en el pelo.
–Hola, ya era hora –se dieron dos besos.
–¡Dios mío Yésica, estás impresionante! ¿Álex te ha dejado salir de la habitación así?
–Ya te lo contare, ahora no hay tiempo, ven.
Yésica la llevó donde estaban los hombres, y cuando la vieron todos la abrazaron y la besaron, demostrándole lo mucho que se alegraban de verla, pero el último en saludarla fue Aarón. Cuando Yésica vio el abrazo que le dio tan apretado y un poco más largo que el de los demás, se alegró mucho. Aarón parecía un buen hombre y justo eso era lo que necesitaba Cris. No era un hombre muy guapo, pero sí bastante atractivo, con un cuerpo atlético, y parecía muy simpático, además era comisario de policía, cosa que significaba que era de fiar, perfecto para Cris. Yésica estaba dispuesta a hacer de celestina por esos dos.
–¿A qué se debe esta agradable visita? –le preguntó Joaquín a Cris– Después de tantos años no puedo creer que vuelvas a pisar esta casa.
–Álex fue el primero en dar el paso, y después de tantos años echándoos de menos a todos he decidido volver a la panda. Bueno, si me aceptáis de nuevo, por supuesto –dijo sonriendo. 
Así se llamaban cuando eran unos críos e iban todos juntos, ella era la única chica de la panda
–Siempre serás bienvenida –afirmo Aarón.
–Pues pensé que te habías rajado y que no ibas a venir –esta vez fue Álex el que habló.
–Bueno, a última hora Álex se ha puesto un poco pesado y he tenido que esperar a que se durmiera.
–Lo importante es que has venido y nos alegra muchísimo volver a verte, Milady –dijo Aarón, pasándole el brazo por los hombros con una sonrisa encantadora. 
Todos se echaron a reír y dijeron a la vez levantando las copas.
–¡¡Uno para todos y todos para uno!! 
Cris empezó a reírse a carcajadas y se lo explicó a Yésica.
–¿Sabes que yo les obligaba a jugar a los mosqueteros? Yo era Milady, cómo no. Álex era mi D’artagñan, bueno en realidad yo era más afortunada pues tenía dos D’artagñan, ya que Álex y Franc eran tan idénticos que como ninguno podíamos distinguirlos, siempre hacían todo juntos. Aarón era el noble Porthos, y estos dos sinvergüenzas eran Athos y Aramis. No puedo creer que aún os acordéis de eso, chicos –estaba muy emocionada.
–¿De verdad crees que podríamos olvidarnos de eso? –preguntó Aarón mirándola con mucha intensidad–. Porque olvidarnos de eso sería olvidarnos de ti y de nuestra infancia, y no creo que se pueda olvidar ninguna de las dos cosas.
Cris tenía los ojos vidriosos y las lágrimas empezaban a salir.
–Os he echado tanto de menos –dijo limpiándose las lágrimas.
–Vamos Milady, no puede llorar ahora que por fin se ha librado del cardenal Richelieu. Debería de estar feliz como una perdiz –bromeó Guillermo, riendo.
–¿Cómo eres tan bruto? –le reprochó Álex.
–¿Por qué no dejamos las bromas aparte y hablamos de otro tema? –propuso Aarón, que seguía con su brazo sobre Cris como si no quisiera que se le escapara–. O mejor aún, ¿por qué no bailas conmigo y me cuentas lo que has hecho durante todos estos años?
–Vaya, estás lanzado –bromeó Joaquín.
–¡Y tú eres un capullo! –le contestó Aarón, mientras se alejaba con Cris hasta el jardín para bailar con ella.
–Vaya, parece increíble que después de tantos años aún siga coladito por ella –dijo Joaquín.
–Ya sabes lo que dicen, que el primer amor nunca se olvida –esta vez era Guillermo el que hablaba–. Aunque eso debe de ser para los romanticones como Aarón y Álex, porque yo no recuerdo ni de qué color tenía el pelo la primera chica que me tiré –los dos empezaron a reírse. 
–Qué brutos sois –Yésica no pudo evitar reírse también.
El subastador se acercó a Álex. .
–Señor Alcázar, no podemos retrasar más la subasta la gente empieza a impacientarse.
–Tiene razón, puede empezar cuando quiera.
–Bueno chicos, tengo que hacer de anfitrión, así que disculparme.
–Está bien vete, pero déjanos a tu mujer. 
Álex miró a Guillermo muy serio y se fue cogiendo a Yésica de la mano, arrastrándola detrás de él.
–Búscate una, esta es mía –contestó Álex a Guillermo.
–Sí, será mejor que te la lleves, porque la verdad es que no me gusta que se vaya, pero me encanta ver cómo se va –decía Guillermo sin dejar de mirar esa peca tan cerca de su culo, haciendo reír a Joaquín, pero al mismo tiempo ganándose una mirada asesina de Álex.
–Recuérdame que queme ese vestido.
Yésica no pudo evitar reírse, al ver como Álex se ponía celoso, eso le agradaba mucho.
 
 
Cuando empezó la subasta Yésica se quedó estupefacta. Daban unas cantidades escandalosas de dinero por unos cuadros que a Yésica no le gustaban nada, aunque eso era bueno, cuanto más dinero soltaran mejor para esa gente que lo había perdido todo y que se había quedado en la miseria. El cuadro más esperado de la noche era el último, todos querían ser sus dueños y Álex parecía nervioso. Cuando empezó la puja parecía un mercadillo ambulante, todos pujaban más y más hasta que la última puja la hizo un hombre mayor y ofreció trescientos mil euros.
–¡Trescientos mil a la una, trescientos mil a las dos…!
–¡Quinientos!
Yésica volvió a quedarse estupefacta, mirando a Álex, que no había pujado en toda la noche, y de repente, antes de que terminara, daba esa cantidad tan escandalosa de dinero. El otro hombre, cómo no, se había retirado.
–¡Vendido al señor Alcázar por quinientos mil euros! Toda esa gente estará muy agradecida por su generosidad, señor Alcázar, ya que lo han perdido todo.
Yésica le preguntó bajito.
–¿Te puedes permitir gastar esa cantidad de dinero en un cuadro?
–¿Sigues sin saber con quién estás casada, pequeña?
–Debe ser que no, porque me parece una barbaridad. Aunque si puedes permitírtelo tienes todo mi apoyo y me parece fantástico por toda esa gente.
–¡Aaaay Álex! ¿Para qué has ofrecido ese cuadro si sabes que no eres capaz de desacerté de él? Hay que ser tonto para pagar por algo que ya es tuyo –decía Joaquín, poniendo la mano en su hombro. 
Al escucharle, Yésica recordó inmediatamente donde había visto ese cuadro, en el despacho de Álex.
–No seas gilipollas, y cierra la boca –amenazó Álex. 
–Desde que murió el pintor se ha revalorizado bastante, ¿verdad? Seguro que cuando te lo regaló Sheila no le costó ni cuatrocientos euros –esta vez fue Guillermo el que habló.
Yésica miró a Álex e inmediatamente se dio cuenta de por qué había pagado tanto dinero por él, ya que tenía mucho valor sentimental para él, pues se lo había regalado su ex Sheila.  Yésica se dio cuenta de que Álex no había olvidado a su ex después de tantos años, y una pena muy grande la embargó. Álex se dio cuenta de su reacción y los mandó callar a ambos.
 
 
La velada pasó muy lenta y pesada para Yésica, que después de lo del cuadro y saber los sentimientos de Álex, ya no le interesaba nada. Después de subir a acostar a las niñas ya no le apetecía volver a bajar, pero no tuvo más remedio que hacerlo, ya que Cris estaba en esa maldita fiesta y no podía dejarla tirada. 
Álex se había pasado la noche con ella de la mano, presentándola a todos los invitados. Se veía gente de mucho dinero y una posición social muy alta, pero a Yésica no le interesaba nada de eso, solo deseaba que terminara esa noche, quitarse ese maldito vestido y meterse en la cama para no tener que estar sonriendo a toda esa gente, que la miraban por encima del hombro, como si fuera insignificante al lado de ellos, aunque en el fondo ella se sentía así.
Todas las mujeres, excepto Cris, la ignoraban y criticaban a su espalda, poniendo buena cara cuando ella las miraba. Pero a Yésica le importaba bien poco lo que pensaran esas mujeres de ella, todas eran demasiado orgullosas y altaneras para dirigirse a una chica de tan bajo nivel social como Yésica, y más con el vestido que llevaba esa noche. Que si para los hombres era un regalo poder admirar tanta belleza, para las mujeres era una amenaza constante y no dejaban de colgarse del brazo de sus maridos cuando ella se acercaba. Algo que a Yésica le hacía mucha gracia, ya que le parecía absurdo que ninguna mujer se diera cuenta que de todos los hombres de esa velada, el más guapo, al que mejor le sentaba el esmoquin,  y el más elegante, era Álex. ¿Cómo podría fijarse ella en nadie más que en él?
Yésica se quedó muy extrañada al ver entrar a Claudia por el ventanal, acercándose a ellos para darle dos besos a Álex e ignorarla a ella.
–Siento no haber podido venir antes. No me digas que se ha terminado la subasta –dijo, haciéndose la sorprendida.
–Pues sí, hace un rato –aclaró Aarón–. Espero que no estuvieras interesada en ningún cuadro.
–No, en realidad no, solo quería saber por cuánto se ha vendido el cuadro de Sheila. ¿O lo has vuelto a comprar como la última vez? –le preguntó a Álex, y mientras hablaba no dejaba de mirar a Yésica.
–No creo que eso sea asunto de nadie –contestó Álex muy cabreado.
–Puede que para ti no sea importante pero, ¿qué opina tu mujer?
–Claudia, creo que es mejor que me acompañes.
Joaquín intentaba cogerla del brazo para sacarla de allí, pero ella se soltó de golpe.
–No quiero ir a ningún sitio contigo, quiero saber lo que opina Yésica. Quiero saber cómo se siente al comprobar que su marido es capaz de pagar una suma escandalosa por un cuadro que le regaló su primera mujer, a la cual Álex no ha olvidado y jamás lo hará.
–¡Claudia…!
–Déjala Álex, si quiere saber mi opinión se la daré. Creo que es un cuadro muy bonito y que si mi marido en el último instante se ha arrepentido y ha querido recuperarlo, esta en todo su derecho, y puede pujar por él como todos los demás. Además, hace feliz a mucha gente con su donativo, y por ese mismo motivo no puedo más que alegrarme y apoyarle.
–¡Yaaa claro! Ahora entiendo por qué Álex se volvió loco y me dejó a mí para casarse con la fulana de su padre. Si finges en la cama tan bien como lo estás haciendo ahora, debes de ser muy buena en lo tuyo.
–¡¡Claudia…!! –el grito de Álex retumbó por todo el patio.
Todos miraban la escena sin perder detalle.
–Tranquilo Álex, no me ha ofendido lo que ha dicho, para eso tendría que ser cierto y no lo es. Primero porque no puedo entender cómo una mujer que haya estado contigo pueda pensar que se puede fingir en tus brazos, y si ella lo hacía es porque debe de ser frígida, esa es la única explicación –ese comentario hizo reír a todos. Álex no dejaba de mirarla, esas palabras le llenaban de satisfacción–. Y segundo, y perdona que te lo diga bonita, aquí lo único que toda la gente está presenciando son los celos ridículos de una mujer que no se ha dado cuenta de una cosa. De que tú –se dirigió a Álex apoyando las manos en su pecho–, no te has casado conmigo por mis habilidades en la cama, sino que has tenido el mismo buen gusto de tu padre para preferir a una mujer más joven y cien por cien natural, antes que a una Barbie treintañera que cree rejuvenecer rellenándose el cuerpo de silicona.
Todos los presentes exhalaron asombrados y cuchicheaban por las palabras de Yésica, y muchos se reían, como Joaquín, Aarón, Guillermo, Cris y muchos más.
–¡¡Maldita zorra!! 
Claudia, muy ofendida, levantó la mano para abofetear a Yésica, Álex la detuvo cogiéndole la muñeca.
–No se te ocurra volver a levantarle la mano a mi mujer, esto te lo has buscado tú solita. Quiero que te vayas de mi casa y que no vuelvas más. Pero antes, ya que estás tan interesada, te diré por qué te dejé, y no tiene nada que ver con mi mujer, sino porque no puedo estar con alguien que no soporta ni es capaz de cuidar a mis hijas, y en eso Yesi te da mil vueltas. Ya conoces el camino, no creo que tengamos que acompañarte, esto es una fiesta y tú no eres bienvenida. Adiós Claudia –cogió a Yésica por la cintura y dándole la espalda a Claudia dijo en voz alta–. ¡Vamos! Esto es una fiesta y no vamos a dejar que una histérica nos la estropee, ¿verdad? –se dirigió con Yésica al jardín y se pusieron a bailar, igual que Cris y Aarón, y algunas parejas más–. ¿Estás bien?
–No, no estoy bien –le enseñó las manos que le temblaban por los nervios–. Lo siento, no sé qué me ha pasado, yo nunca he hablado a nadie de esa manera.
–No tienes por qué disculparte, además me ha encantado lo que has dicho, y ella se lo ha buscado.
–Pero ella era tu invitada y yo debí morderme la lengua.
–Ella te provocó, y yo no la invité.
–¿No la invitaste?
–No, desde la noche de mi cumpleaños no he vuelto a verla, y estoy seguro de que solo ha venido para dejarte en ridículo, pero se ha ido con el rabo entre las piernas –sonrió.
Yésica le devolvió la sonrisa.
–Gracias por defenderme.
Él se echó a reír de nuevo.
–¡¿Defenderte?! No necesitas que nadie lo haga, has estado estupenda –Yésica sonrió de nuevo–. Además, te debía una por como dejaste a Guillermo antes. Hasta yo casi me creo todo lo que dijiste.
–Todo lo que dije es verdad, Álex, tú y las niñas sois lo único importante para mí.
Álex la miraba con mucha intensidad y ella le devolvía la mirada. Los dos se acercaron poco a poco, como si un imán tirara de ellos, y se fundieron en un beso largo, cálido, apasionado e intenso, tanto que parecía que la gente hubiese desaparecido y que estuviesen solos. No les importaba si los demás estaban mirándolos o cuchicheando, lo único que les importaba era ese momento, y no podían dejar de besarse. Cuando por fin lo hicieron, Álex añadió.
–Somos unos anfitriones muy mal educados, ¿no te parece? 
A Yésica le dio la risa.
 
 
Cuando por fin Álex y Yésica despidieron a todos los invitados, se reunieron con Cris y los chicos, que se habían pasado toda la noche en las tumbonas de la piscina hablando del pasado y riéndose. Justo en ese momento, Yésica empezó a disfrutar de la velada, oyendo todas las trastadas que hacía “la panda” cuando eran pequeños.
–Contigo Álex nunca se tiene que aburrir –bromeó Cris–, sabes cómo ponerle emoción a una fiesta.
Los tres se echaron a reír.
Cuando Álex vio la cara de sus amigos, les contó lo que ocurrió en la fiesta de Cris, la que se montó cuando Yésica abofeteó a Santiago. 
–Si fuiste capaz de abofetear a Santiago, desde este momento te has convertido en mi heroína –bromeó Aarón sonriendo y haciendo reír a los demás.
–A mí me ha encantado como has dejado a esa víbora, le has hecho tragarse su propio veneno –comentó Cris divertida.
–Pues a mí me ha gustado más como ha dejado a Álex. Debes de tenerla muy contenta en la cama para que diga esas cosas de ti –esta vez era Guillermo que la miraba con picardía.
Álex no dejaba de mirar a Yésica y podía ver como se sonrojaba por los comentarios.
–Vamos chicos parad, estáis consiguiendo que mi mujer se sonroje. Aunque parezca una leona defendiendo lo suyo, en el fondo es una frágil y tierna mariposa –Álex le pasó el brazo por los hombros, arrastrándola hacia él y dándole un beso.  
 
 
La velada terminó bastante tarde. Eran las cuatro de la madrugada cuando Cris, Aarón, Joaquín y Guillermo abandonaban la casa.
–Yésica, si alguna vez te cansas de este imprrreeeeesentable, llámame, siempre tendreeee un papel disponible para ti –estaba bastante borracho y se le enredaba la lengua.
Cuando se abalanzó para abrazar a Yésica, Álex lo detuvo.
–¡Heeey! Será mejor que dejes tranquila a mi mujer o acabarás recibiendo una bofetada –bromeó Álex, haciendo reír a los demás, recordando lo que habían contado de Santiago–. Anda, lleváoslo.
–Solo quería daaaaarle un abrazo a tu preeeeeciosa mujer.
–No te preocupes, de eso me encargo yo.
–Nos llamamos y quedamos, ¿vale? –le propuso Cris dándole un beso a Yésica y a Álex–. Lo he pasado muy bien.
–¿Te encargas de llevarla a casa? –le preguntó Álex a Aarón, guiñándole un ojo.
–Por supuesto. Será un placer acompañar a Mylady –dijo, haciendo reír a Cris.
–¡Sí claro! A mí me toca bailar con la más fea –protestó Joaquín, llevando a Guillermo cogido por los hombros porque no era capaz de caminar derecho.
Todos empezaron a reírse a carcajadas. 
Cuando por fin se fueron y se quedaron solos, Yésica le deseó buenas noches mientras subía las escaleras. Álex la seguía sin poder dejar de mirar esa peca que había descubierto esa misma noche, e imaginándosela desnuda en la cama boca abajo mientras él besaba esa peca tan bonita. La voz de Yésica le sacó de sus pensamientos.
–Buenas noches otra vez, Álex.
–Espera.
–¿Qué pasa? 
Álex se acercó a ella.
–Tengo que darte un abrazo de parte de Guillermo.
–No es necesario Álex, estoy cansada y no soportaría otra discusión esta noche. Y es evidente que por muy bien que empecemos, siempre acabamos discutien…
Álex no pudo evitar abalanzarse sobre ella y, cogiéndole la cara entre sus manos, la arrastró hacia él apoderándose de su boca, besándola con pasión, con fuerza, deseando que ella le correspondiera de la misma manera, pero lo único que sentía era cómo Yésica se tensaba en sus brazos, cómo se ponía rígida por segundos por esa exigencia que él mostraba. Así que dejó de besarla, y mordiéndole el labio inferior con suavidad, se despidió, derrotado.
–Será mejor que me vaya, porque tienes razón, esto no va a acabar bien. No sé por qué siempre acabo haciéndome ilusiones contigo, si siempre terminas dándome una patada. ¡Buenas noches Yésica!
Yésica entró en su habitación con un nudo en la garganta, pues cada vez le era más difícil verlo derrotado por sus desplantes. Ni siquiera tenía que decirle que parara, ya que él mismo se daba cuenta de su rechazo por cómo reaccionaba su cuerpo ante sus caricias, algo que ella no podía controlar.
 



CAPÍTULO  52
 
Dos días después, Álex y Aarón estaban en su despacho. Aarón había ido a visitarle para ponerse al día de todo, pues en cinco meses habían cambiado muchas cosas y quería saber los detalles de ese matrimonio, que por lo poco que había oído a las malas lenguas, le parecía increíble que Álex se casara con la amante de su padre, por muy hermosa que esta fuera.
–¿Cómo te fue con Cris el otro día? ¿Te enrollaste con ella?
–No. No puedo presionarla, acaba de dejar a su marido y ya sabes cómo es Cris, no creo que quiera enrollarse con otro tan pronto, hablamos bastante y hemos quedado para este sábado. No puedo creer que pueda llegar a tener por fin una oportunidad con ella. Primero fuiste tú, pero contigo no me importo, sabía que contigo era feliz, y después ese estúpido, que por muy amigo que fuera yo sabía que él no sabría hacerla feliz. Y ya ves, no me equivoqué. 
–Ya sabes lo que dicen, a la tercera la vencida. Ponte las pilas y no vuelvas a dejar que se te adelanten. 
–Esta vez, aunque tenga que sacar la pistola, te juro por Dios que no voy a dejar que nadie vuelva a quitármela.
Álex sonrió.
–Bien tonta será si te deja escapar de nuevo, de los tres tú siempre fuiste el mejor.
–Bueno vale, no digas tonterías y cuéntame. ¿Qué paso para que acabaras casándote con la amante de tu padre? Cuando me enteré no me lo pude creer y anteayer en la fiesta no lo negaste. ¿Es verdad?
–Sí es verdad, fue la amante de mi padre. Pero no me negarás que es la mujer más hermosa que has visto nunca.
–No quieras engañarme, Álex, sé que eso a ti no te importa. Como tampoco creo que sea por la herencia. Tú tienes mucha pasta y no te atarías a una mujer por dinero.
–Sí, si el dinero fuera a parar a la iglesia, mi padre me conocía bien.
–Si tu padre te hubiera dicho lo mismo pero esa mujer hubiera sido Claudia, ¿también te habrías casado con ella?
–Creo que entonces la iglesia hubiera sido inmensamente rica –los dos se echaron a reír–. Solo te voy a decir una cosa. La primera vez que vi a Yesi bajar las escaleras con un vestido de noche para ir a una fiesta con mi padre, me quedé atontado. Después pasaron ciertas cosas que nos obligaron a compartir momentos muy íntimos y que me hicieron desear a esa muchacha como un loco. Y aún sigo deseándola, como nunca creí que se pudiera desear a una mujer. Estoy obsesionado con ella, daría cualquier cosa por llevármela a la cama, el problema es que aún no lo he conseguido y eso me está matando, sobre todo desde que fui tan estúpido y la obligue a cambiar de vestuario. Antes, cuando iba hortera y con esa dichosa coleta, podía llegar a ignorarla, no era tan difícil.
–No entiendo nada.
A Álex no le quedó más remedio que contarle cómo vestía Yésica antes, y después de eso le confesó.
–Si supieras cómo me arrepiento de haberla obligado a cambiar de ropa. Porque ahora, incluso con unos simples vaqueros y una camiseta me vuelve loco. ¡Diiiooos, está tan buena! Cada vez se me mete más adentro, y cada vez estoy más obsesionado. Solo pienso en llevármela a la cama y tengo que salir de mi propia casa para no seguir viéndola. Y si quieres que te sea sincero, solo me he casado con ella para llevármela a la cama, pero, ¡joder! Es como una maldición, aún no he conseguido consumar ese matrimonio.
–¿Qué dices? No te creo. ¿Lleváis más de dos meses casados y quieres hacerme creer que aún no has consumado ese matrimonio?
–No, ella no quiere. Esa fue una condición que me impuso cuando accedió a casarse conmigo.
–¿Quieres decir que no está enamorada de ti, que todo lo de ayer fue una farsa? Porque parecía estar loca por ti, al menos esa fue la impresión que me causó.
–No sé si está enamorada o no. El problema es que siempre que intento llevármela a la cama, en el último instante se echa para atrás, es como si le entrara pánico y huye de mí. Me recuerda a cuando éramos adolescentes y pillabas a una virgen. Justo cuando estabas a punto, ellas siempre acababan diciéndote que no, pues lo mismo me pasa con Yesi. Te juro que si no fuera porque ha estado casi seis meses viviendo con mi padre y todos sabemos cómo era él, te diría que es virgen. Lo único que se me ocurre, y por más que me duela, es que en el fondo ella sí estaba enamorada de mi padre y que por respeto a él no puede estar con su hijo.
–Eso es una chorrada. Según dices, cuando ella está contigo es muy cariñosa, hasta que la cosa se calienta y se pone seria, entonces huye de ti. Si fuera por respeto a tu padre ni siquiera se enrollaría contigo. Además, tenéis su bendición, él quería que tuvierais un hijo, y eso no se consigue si no es con sexo, ella debe saberlo. No, no creo que tu padre tenga nada que ver. ¿Sabes si ha sufrido alguna clase de abusos?
–¿Por qué dices eso?
–Recuerda que soy policía, y por desgracia he visto en muchas ocasiones cómo quedan las mujeres después de pasar por una experiencia como esa. Y por como dices que vestía y su manera de huir cuando la cosa se calienta entre los dos, podría ser.
–¡No! Eso no puede ser, mi padre nunca haría algo así.
–No estoy hablando de tu padre, ya sé que tu padre nunca haría algo así. Pero por lo poco que sé, que ya sabes que las noticias vuelan, tu padre la recogió en la calle. No sabes qué pudo pasarle antes de que él la encontrara.
–¡Aarón por Dios! Eso es imposible, si fuera así tampoco se hubiera entregado a mi padre. Además, no quiero ni siquiera imaginarme eso, ¿vale? Hablemos de otra cosa, olvidémonos de mi mujer y cuéntame cómo te ha ido en todos estos meses. Te he echado de menos.
–No más que yo.
 
 
Yésica había dejado a las niñas en el colegio, y justo cuando fue a subir al coche alguien la cogió por la cintura y le tapó la boca.
–Hola mi niña, hacía mucho que no nos veíamos, te he echado de menos –cuando Yésica escuchó la voz de ese hombre, el cuerpo entero le tembló de pies a cabeza y las piernas no parecían poder resistir su propio peso, estaba tan paralizada por el miedo que no podía respirar–. ¿No vas a saludar a tu padre? Voy a soltarte la boca, y si gritas, te pegaré un tiro –le quitó la mano de la boca pero Yésica no podía hablar, no podía moverse, era como estar en una de esas pesadillas que tenía todas las noches, de la cual no podía escapar. Él la volvió y fue entonces cuando ella vio que llevaba una pistola–. Sigues tan hermosa como siempre, el matrimonio te ha sentado muy bien –mientras le hablaba iba acercándose a ella, quedando tan pegado que el aliento de él le quemaba la piel. Deseaba escapar, salir corriendo en busca de Álex y refugiarse en sus brazos, pero seguía paralizada escuchando esa voz que le martilleaba el cerebro–. Me he pasado todos estos meses buscándote como un loco, y mira por donde hace una semana vi una revista en el kiosco y allí estabas tú con tu marido. Sabía que con ese cuerpo y esa cara llegarías muy lejos, pero me has sorprendido, has pescado un buen partido, excelente diría yo. Y te cuida muy bien, no hay más que verte, estás tan elegante, tan hermosa. Ahora eres la putita de un millonario y seguro que con él eres muy generosa en la cama, no como me hacías a mí, que me volvías loco y no me dabas nada. Por eso ahora quiero una recompensa por todos esos años que he estado cuidando de ti y de tu madre sin sacar nada a cambio, excepto unos pequeños calentones en tu cama. Aún te deseo como un loco, mi niña, aunque te fueras de mi lado nunca has abandonado mi cabeza –se apretaba contra su cuerpo para que notara como estaba de caliente y de excitado al volverla a tener tan cerca, refregando su erección contra ella mientras no dejaba de besarle el cuello. 
Al volver a sentir su erección reaccionó, y sacó fuerzas de su interior para darle un empujón y apartarse de él gritando.
–¡No vuelvas a tocarme, ni a acercarte a mí, porque de lo contrario se lo diré a mi marido y te aplastará como a la cucaracha que eres! Él es muy rico y poderoso y tú solo eres un gusano para él.
–¿De verdad vas a contarle a tu marido todo lo que hacías conmigo en la cama?
–¡Yo no hacía nada contigo, eras tú! ¡Tú me obligabas porque eres un depravado!
–Sí, pero eso tu marido no lo sabe, es hombre y en cuanto le cuente cómo te entregabas a mí y cómo me hacías gozar en la cama te odiará. Y recuerda que te estoy apuntando con un arma, sé un poco más cariñosa conmigo.
–Antes prefiero morir, o sea que ya puedes disparar –al ver que la miraba sonriendo, le dijo–. ¿Qué es lo que quieres? 
Solo pensar que Álex pudiera hacer caso a sus mentiras, el corazón se le encogía y prefería averiguar qué era lo que quería, para dárselo y perderle de vista.
–Quiero dinero. Tú tienes mucho y a mí últimamente las cosas no me funcionan bien, estoy a punto de perder la casa.
–No puedo darte dinero, no tengo.
Él empezó a reírse.
–Estás casada con un millonario y no tienes dinero, no te creo.
–Es la verdad, yo no tengo dinero.
–No es eso lo que dicen las revistas, has heredado mucho de ese viejo que te mantenía.
–Aún no dispongo de él.
–Bueno, entonces me quedaré una temporada por aquí hasta que tengas efectivo. Esa niña es preciosa y seguro que le gustará conocer a su abuelo, y a mí me encantaría estar con ella…
–Si le tocas un solo pelo a mi hija o te acercas a ella siquiera, te mataré, juro por Dios que te mataré.
–¡Tu hija! Vaya, pues entonces sí que es importante para ti. Ahora todo depende de ti, mi niña, dame dinero, me marchare y no me acercaré a tu hija. De lo contrario nunca sabrás cuándo puedo acercarme a ella. Quién sabe, a lo mejor le gusta jugar con su abuelo como a su madre…
–Eres un cerdo. Puedo conseguir diez mil euros, no creo que pueda sacar más sin que avisen a Álex.
–Vamos Yesi, tu marido es multimillonario, eso solo es calderilla para él, quiero cien mil.
–Eso es mucho.
–¿No darías esa minucia por tu tranquilidad y el bienestar de tu hija?
Ella recordó las palabras de Álex y sabía que tenía carta blanca, que podía sacar el dinero que quisiera. Solo deseaba que ese hombre se fuera y que no se acercara a sus hijas, después ya vería cómo le explicaba a Álex lo del dinero.
–Está bien, te daré el dinero ahora, pero quiero que te largues inmediatamente y que no vuelvas nunca más, porque si lo haces te denunciaré.
–Como quieras mi niña, me partes el corazón, pero si ese es tu deseo, me iré.
Cuando llegaron al banco y Yésica pidió esa cantidad de dinero, el cajero le preguntó.
–¿Es usted la señora Alcázar?
–Sí, soy yo.
–Es un placer conocerla, señora Alcázar. ¿Ha dicho cien mil euros?
–Sí, eso he dicho. ¿Hay algún problema?
–No ninguno, pero cuando es una cantidad tan grande tengo que consultarlo con el director, que seguro se alegrará de conocerla. Voy a buscarlo.
Yésica estaba tan nerviosa que no podía dejar de temblar, odiaba tener que hacerle eso a Álex, pero no tenía otro remedio. Quería que ese bastardo desapareciera de su vida inmediatamente, y no pensaba con claridad, solo quería entregarle el dinero y que se fuera.
–¿Señora Alcázar?
–Sí.
–Soy Ángel, el director del banco, es un placer conocerla por fin. ¿Quiere acompañarme al despacho mientras le preparan el dinero? Tardarán un poco y allí estará más cómoda.
–Será un placer.
 
 
–Señor Alcázar, le llamo del banco.
–Sí, ¿ocurre algo?
–Su mujer está aquí.
Cuando el cajero del banco le contó lo que estaba pasando, Álex le dio las instrucciones.
–Está bien, prepárele el dinero, pero no se lo entregue hasta que yo vuelva a llamarlo, voy inmediatamente.
–¿Qué pasa? –le preguntó Aarón al ver su cara.
–¡Hija de puta! Yésica quiere sacar cien mil euros del banco. ¡Joder! Pensé que era distinta y resulta que es como todas las demás, una zorra mentirosa. Sabía que ocurriría algo así –estaba tan cabreado que la ira no le dejaba pensar, ni razonar, sabía que si la tuviera en esos momentos delante de él sería capaz de matarla–. Solo le di la tarjeta para ponerla a prueba, le dije que no tenía limite y que podía sacar el dinero que quisiera, y ya está sacando cien mil euros. ¿Para qué? ¿Para qué quiere tanto dinero? No es demasiado, pero lo suficiente para demostrarme que es igual que Sheila, y que si sigo confiando en ella se lo llevará todo, como hizo Sheila, y nos abandonará a mí y a las niñas. Sabía que tenía que dar aviso al banco de cualquier movimiento de dinero que ella hiciera…
–No te precipites y deja que te cuente para qué quiere el dinero.
–¡No! No le voy a dar la oportunidad de mentirme, quiero ver con mis propios ojos para qué quiere el dinero.
Los dos salieron del despacho y se fueron hacia el banco, cuando llegaron se quedaron en la esquina, entonces Álex llamó al banco para dar la orden y que le dieran el dinero a Yésica.
 Unos minutos más tarde, Yésica salía del banco con una bolsa y cruzaba la avenida para entrar en el parque de enfrente. Álex y Aarón la seguían de cerca y vieron a Yésica acercarse a un banco y sentarse al lado de un hombre mayor, entregándole el dinero. Justo cuando ella fue a levantarse ese hombre la cogió del brazo y se la llevó detrás de unos arbustos. Álex estaba tan cegado por la ira que no podía ver cómo ese hombre arrastraba a Yésica, cómo ella no caminaba por su propia voluntad, solo veía a Yésica seguir a ese hombre y cómo él la apoyaba en un árbol y la besaba.
 
 
–Aquí tienes el dinero, ahora espero que cumplas con tu parte, no quiero volverte a ver nunca más, y si vuelves, la próxima vez, aparte de denunciarte, se lo diré a mi marido y hará hasta lo imposible para meterte en la cárcel.
Cuando Yésica se levantó para irse, Germán la cogió del brazo con fuerza, tirando de ella y obligándola a entrar entre unos arbustos. 
–No tan deprisa…
–Qué haces, suéltame, no voy a ir contigo a ningún sitio, ya tienes tu dinero, suéltame.
–Solo quiero despedirme de ti, mi niña, y aquí nadie nos ve –la empujó contra un árbol y empezó a besarla.
A Yésica no le dio tiempo a reaccionar, cuando ya la tenía acorralada contra el árbol y estaba besándola y apretándola contra su cuerpo. Su estómago volvió a contraerse por el asco de sentir a su padrastro besándola de nuevo, y justo cuando estaba a punto de vomitarle encima, su cuerpo y su mente se paralizaron al escuchar la voz de Álex gritar.
–¡¡Muy bonito!! ¡Menudo espectáculo para los niños, un viejo verde y una putita en plena faena, y en un parque infantil! ¡¡No te da vergüenza, Yésica!! –su mirada era como dos puñales que le atravesaban el corazón–. Pagas muy caro a tus amantes, cien mil euros son muchos euros por un revolcón con un viejo en un parque. Aunque se me olvidaba que eso es exactamente lo que a ti te gusta, los viejos verdes ¡¿verdad?!
–¿Quién coño eres tú? ¡Lárgate, estamos ocupados!
La furia de Álex se multiplicó al oír a ese hombre hablarle así, así que se abalanzó sobre él, le cogió de las solapas y le gritó furioso.
–¡Soy el dueño de esta puta a la que estabas besando, y si vuelves a tocarla te mataré! Dame mi dinero y lárgate antes de que pierda el poco control que me queda.
Álex le arrancó la bolsa de las manos y le dio un empujón.
Germán salió corriendo y Álex descargó toda su furia en Yésica.
–¡¡Así que eso era!! –le gritó golpeando el árbol y dejando los puños uno a cada lado de su cabeza– ¡No te acostabas conmigo porque tenías un amante, y qué casualidad, de la misma edad que mi padre! ¡¿Es eso lo que te pone, Yésica, los viejos verdes?! ¡¿Ese es el problema, que me faltan treinta años más para ser de tu agrado?! Eres una pervertida. Y pensar que he dejado que estuvieras con mis hijas…
–Álex contrólate tío.
–¡Aarón no te metas en esto y déjanos solos!
–Álex…
–¡¡Por favor vete!!
Yésica seguía pegada a ese árbol incapaz de moverse, incapaz de hablar, deseando que un rayo cayera sobre ella y la fulminara. Cuando Aarón se fue, dejándolos solos en ese parque, ocultos por los arbustos, Álex volvió otra vez la mirada a Yésica, que había empezado a llorar.
–¿Qué ha pasado? Encontraste otro amante mejor, quizás aún más viejo, y al despedirte de este te amenazó con contármelo todo si no le dabas dinero. ¿Es por eso que sacaste el dinero? ¿Es con él con quien tenías esa cita el otro día?
–Pensaba devolvértelo –dijo Yésica entre lágrimas y con un hilo de voz.
–¡Ah sí! ¿Cuándo? Cuando cobraras la herencia, ¿verdad? El problema es que no eres capaz de acostarte con un hombre al que no le cuelgan las arrugas, entonces dime, ¿cómo coño pensabas quedarte embarazada para cobrar la herencia? ¿Tan tonto crees que soy como para colarme el hijo de otro, sin ni siquiera haberte acostado conmigo?
–Álex por favor no sigas, quiero irme a casa, por favor –Yésica empezó a llorar sin control y Álex la cogió del brazo y la sacó del parque, llevándola a rastras hasta su coche.
–Dame las llaves.
Yésica le dio las llaves. 
En todo el camino Álex no abrió la boca y Yésica no dejaba de llorar. Una vez llegaron a la casa, Yésica entró rápidamente, pero Álex iba detrás de ella, y mientras subía las escaleras Álex le habló, haciéndola parar en seco. 
–¡Vuelves a huir de mí! Estoy esperando que te dignes a defenderte o a darme una explicación. Ni siquiera has hecho un intento para convencerme de que todo ha sido un malentendido, que te he acusado injustamente –al ver que estaba parada en medio de la escalera sin mirarle, sin hablarle, le preguntó–. ¿No vas a decirme nada? –muy dentro de él quería creer que ella no era una zorra mentirosa como Sheila.
–Tú...tú ya has sacado tus propias conclusiones, te dijera lo que te dijera no ibas a creerme. Quiero el divorcio Álex, haré mi maleta y me iré ahora mismo, antes de que lleguen las niñas, puedes decirles lo que más te convenga, no…no me importa.
Yésica terminó de subir las escaleras y se metió en su habitación, sacó su bolsa y empezó a poner sus cosas. Álex entró y cerró dando un portazo.
–¡No vas a ir a ningún sitio! ¿Me has entendido? ¡No he pasado por un infierno estos dos últimos meses contigo como para ahora quedarme con las manos vacías! ¿Quieres el divorcio? Está bien, te lo daré, pero antes tendrás que acostarte conmigo, quedarte embarazada, y en cuanto cobremos la herencia podrás irte donde quieras, esas son mis condiciones. ¡Ahora soy yo el que pone condiciones y no son discutibles!
–¡¿Eso es lo único que te importa, esa maldita herencia?!
–¡Sí! ¿Alguna vez pensaste que tú eras importante para mí? Pues si lo hiciste, déjame decirte que te equivocaste.
–Está bien, hagámoslo, quiero salir de esta maldita pesadilla tanto como tú. Solo quiero saber qué pasara con el bebé.
–Puedes quedártelo, no quiero más hijos, y menos de una zorra mentirosa como tú. Nunca podría estar seguro de que fuera mío –estaba tan enfadado que no era consciente de todas las barbaridades que decía, solo quería hacerle daño.
El corazón de Yésica se rompió en mil pedacitos, y quería demostrarle lo equivocado que estaba. Sabía que con palabras no podría hacerlo nunca, porque él no creería nada de lo que ella le dijera, así que decidió terminar de una vez por todas con tantos miedos y mentiras. Si se acostaba con él, él se daría cuenta enseguida de su error. Solo esperaba poder llegar hasta el final, y se dijo a sí misma que esta vez cerraría los ojos y no le importaría los pensamientos que le pasaran por la cabeza, los ignoraría todos. Había decidido llegar al final y lo haría, después se iría con la cabeza bien alta, al demostrarle que no era la fulana que él siempre había creído que era, porque después de entregarle su virginidad y demostrarle lo equivocado que siempre estuvo con ella, se iría y no volvería a verlo nunca más. Decidida le preguntó.
–¿Cuando quieres que lo hagamos?
–¡Ahora! 
Se abalanzó sobre ella y cogiéndole la cabeza con las manos, arrastrándola hacia él, empezó a besarla con furia.
Ella lo empujaba con todas sus fuerzas, pero era inútil, él era demasiado fuerte y estaba demasiado cabreado, así que con sus labios pegados a los de él le suplicó.
–Así no… Álex por favor… necesito que seas tierno.
Él se separó un poco para poder mirarla y le preguntó extrañado.
–¿Quieres que sea tierno?
–Por favor, solo te pido eso.
Cuando vio sus ojos suplicantes y llorosos, la ira que sentía desapareció al instante.
Ella sintió cómo su mirada se volvía cálida y cómo sus manos dejaron de estrujarle la cara, para convertirse en una caricia. Sintió sus labios cálidos y tiernos rozar los suyos, besarla con ternura, y cómo poco a poco esa ternura se convertía en pasión. Sus besos iban apoderándose de sus sentidos y Álex volvía a ser ese hombre que la enamoró en ese pequeño crucero, ese hombre que conseguía que ella se deshiciera entre sus brazos por ese deseo que le hacía perder la cabeza.
Álex seguía muy cabreado, pero el deseo de tenerla le hacía olvidar el incidente en el parque, la obsesión que sentía por ella superaba sus ganas de herirla, eran muchos meses esperando ese momento y no iba a desaprovechar la ocasión. Si ella lo quería tierno, lo tendría tierno, cualquier cosa con tal de colarse entre sus piernas y demostrarse a sí mismo que no valía la pena, que después de hacerla suya toda esa magia desaparecería y por fin se libraría de esa obsesión que había crecido dentro de él, al ser su marido, tener derecho a disfrutar de ella, y no haberlo conseguido hasta ahora. Solo por eso valía la pena ser tierno con ella, después de eso volvería a estar enfadado, la echaría a patadas y se olvidaría de ella de una vez, pues no se merecía otra cosa. 
Lo más extraño era que según iba sintiendo como Yésica se deshacía entre sus brazos, notaba cómo la tensión abandonaba su propio cuerpo, el deseo que crecía dentro de él se hacía cada vez más fuerte, y se decía a si mismo que Yésica no podía ser esa fulana que había visto en el parque con ese hombre, que tenía que haber una explicación, y después la obligaría a dársela.
Álex no dejaba de besarla mientras le quitaba la ropa, y cuando por fin la tumbó en la cama y se tumbó encima de ella, volvió a sentir como Yésica empezaba a ponerse tensa por segundos, como la última vez que estuvieron juntos. Así que su boca cubrió la suya, besándola sin descanso pero con mucha ternura, eso hizo que a Yésica se le borrara la imagen de su padrastro que había empezado a emerger en su mente, apoderándose de ella. 
Mientras la besaba y la acariciaba, Álex sintió el deseo de querer sentir las caricias de Yésica en su piel, y fue cuando cometió el mayor error de su vida, al coger la mano de Yésica y llevarla a su erección para que la acariciara. 
Cuando Yésica sintió su rígida erección en su mano la reacción fue inmediata y esta vez no pudo sacarla de su mente, como había echó apenas unos segundos antes al sentir el cuerpo desnudo de Álex sobre el suyo. Esta vez no, esta vez su padrastro estaba allí, obligándola a masturbarle, y Álex había desaparecido por completo. Lo empujó con todas sus fuerzas, pillándolo desprevenido, se levantó de la cama enrollándose la sábana, tapando su desnudez, y empezó a gritarle muy nerviosa.
–¡Vete, vete de aquí, no quiero que me toques, no quiero que lo hagas, me das asco, asco y te odio! –esas palabras no estaban dirigidas a él, sino a su padrastro, que Yésica aún veía en el cuerpo de Álex. 
El estrés de volver a ver a su padrastro, de que Álex los encontrara juntos, y de la pelea que habían tenido, la tenía trastornada y no podía ver la realidad, solo los fantasmas de su padrastro.  
–¡¡Estás loca!! ¿Lo sabías? ¡¡Y quieres acabar volviéndome loco a mí también!!
Cuando Yésica escuchó sus gritos fue cuando se dio cuenta de que una vez más lo había rechazado y ni siquiera se había dado cuenta, pero por lo cabreado que estaba seguro que había sido muy desagradable.
–Lo siento, yo…
–¡¡No, no lo sientas!! ¡Solo eres una maldita calienta braguetas, y tienes razón, será mejor que nos divorciemos, estoy harto de ti y de esta tortura! –mientras gritaba cogía su ropa y se iba vistiendo–. ¿Sabes? Podrías trabajar en una residencia, ese sería el trabajo perfecto para ti, podrías tirarte a todos los abuelos que quisieras e ir cargándotelos poco a poco, como hiciste con mi padre. Eso te encantaría, estoy seguro –Yésica sintió un dolor muy grande al oírle decir eso–. Eso sí, escríbeme y dime en qué residencia estás, puede que dentro de treinta años te haga una visita y consiga por fin llevarte a la cama, cuando me cuelguen las arrugas y sea lo bastante mayor para ser de tu agrado. Dicen que la esperanza es lo último que se pierde, ¿verdad? 
–Álex por favor… no sigas…
–Mientras se arreglan los papeles del divorcio no quiero volverte a ver, y no quiero que te acerques a mis hijas. Puedes inventar que estás con un virus para obligarlas a no entrar en esta habitación, porque no quiero que salgas de aquí hasta que estén firmados. No vas a marcharte, como hizo Sheila, y dejarme atado a ti de por vida como ella, no quiero seguir casado contigo, me das asco. Después de firmar los papeles podrás irte donde quieras, no creo que tarden más de tres días en estar preparados, porque yo mismo voy a encargarme ahora mismo de que así sea. Cuanto antes salgas de mi vida, mejor para todos –el portazo fue tan fuerte que toda la habitación retumbó tras él.
Yésica se echó en la cama sin poder dejar de llorar y allí se pasó el día entero. Las niñas habían recibido órdenes de su padre de no entrar a molestar a Yésica, ya que el virus era contagioso y podían contagiarse.
 



CAPÍTULO  53
 
Al día siguiente Yésica estaba destrozada, sabía que esta vez había perdido a Álex para siempre y también a las niñas, puesto que Álex no iba a dejar que volviera a verlas nunca más. Volvió a pasarse todo el día en la cama llorando y sin dejar de pensar en qué hacer para arreglar la situación, tenía que hablar con Álex, tenía que intentarlo, no podía perderlos, ni a él ni a las niñas, porque entonces su vida no tendría sentido. Esta vez aún se sentiría más sola y perdida que cuando Francisco la encontró.
Cuando Dora le subió la comida, le informó.
–Las niñas están como locas por pasar a verte, Paula me ha preguntado cuánto tardan los virus en curarse, y le he dicho que unos tres días. Pero no es así, ¿verdad? Esto no se va a arreglar en tres días.
–No, esto no tiene arreglo Dora, en unos días me iré.
–No puedes hacer eso, Yesi. Si abandonas a esas niñas les destrozarás el corazón, te adoran. Habla con Alejandro, haz lo que sea, pero arregla las cosas, no puedes irte.
–Gracias Dora. Lo intentaré pero no creo que sirva de nada, Álex esta fuera de sí y no va a escucharme.
 
 
Esa misma tarde Álex entró en la habitación, eran las ocho de la tarde y Yésica estaba abrazada al almohadón con la mirada perdida. Cuando oyó su voz, dio un salto asustada, quedándose sentada en la cama abrazada a la almohada, y mirándole sin poder decir nada. Álex llevaba unos papeles en la mano y se los echó en la cama.
–Fírmalos, en cuanto lo hagas estaremos divorciados, y quiero que te largues esta misma noche. Es fácil conseguir el divorcio cuando el matrimonio no ha sido consumado. Al final tendré que agradecerte todos los desplantes que me diste. 
A Yésica se le inundaron los ojos de lágrimas y le costaba respirar. No quería el divorcio, no quería marcharse, no quería perderlos, y decidió hacerle caso a Dora, abrirse a él y contarle todo. Aunque estaba segura de que en cuanto él supiera la verdad, la repulsión que sentiría por ella sería tan grande que la echaría igualmente de la casa, pero por lo menos ella podría irse tranquila, sabiendo que lo había intentado todo, ya que de lo contrario nunca se perdonaría abandonarlos sin luchar hasta el final por ellos. Aunque eso significara romper la promesa que le hizo a Francisco y confesar sus más terribles secretos.
–No quiero el divorcio, Álex, no quiero dejarte ni a ti ni a las niñas, por favor…
–Demasiado tarde, ya no quiero tenerte aquí. Nunca debí aceptar esa condición, no puedo soportar pensar que eres capaz de acostarte con cualquier viejo verde y conmigo no, y menos después de lo que me dijiste anteayer. Saber que te doy asco y que me odias es algo que no puedo soportar, porque creo que no te he dado motivos para eso. Firma esos papeles, por favor, y terminemos de una vez con todo esto.
–Lo…lo que dije no iba dirigido a ti, Álex, yo no te odio y no me das asco ¿co…cómo puedes pensar eso? –las lágrimas empezaban a bañar sus mejillas.
–Pues no había nadie más en esta habitación, solo estábamos tú y yo.
–Tú no lo entiendes…
–No, no lo entiendo, y ya no me importa.
–Álex si me dejaras explicarte, podríamos arreglar las cosas.
–Entre tú y yo ya nada tiene arreglo Yésica, firma los papeles.
–Una vez me preguntaste por…por qué me escondía detrás de esa coleta y de la ropa tan hortera que llevaba, también quisiste saber quién era el autor de mis pesadillas. Pues bien… voy a contártelo todo, si quieres escucharme.
–¿ Para qué? ¿Crees que cambiará algo?
–No lo sé, eso dependerá de ti. Por favor, déjame explicarte.
–Está bien, puedo concederte unos minutos, pero no sé si valdrá la pena escucharte.
Se quedó apoyado en la puerta que estaba cerrada a su espalda, mirándola muy serio.
Yésica respiró profundamente intentando tranquilizarse, se secó las lágrimas y empezó a contarle con la cabeza agachada sin poder mirarlo, clavando sus ojos en sus manos, que temblaban y retorcían la funda del almohadón por los nervios.
–Me vestía y peinaba así porque no quería volver a llamar la atención de ningún hombre, deseaba ser fea, gorda y baja para que nadie se fijara en mí, por eso me sentía más segura vistiendo así. Porque cuando lo hago, ningún hombre se vuelve a mirarme, porque así paso desapercibida y eso me hace sentir bien, me da seguridad. No quiero que otro hombre vuelva a perder la cabeza por mí, que crea que tiene derecho a abusar de mí, y que encima me haga sentir culpable de ello por ser como soy –cuando Álex le escucho decir eso empezó a caminar por la habitación nervioso, de pronto una angustia empezó a subirle por la boca del estómago, y recordó lo que le dijo Aarón. Por desgracia he visto en muchas ocasiones cómo quedan las mujeres después de pasar por una experiencia como esa. No quería seguir escuchando esa confesión, sabía que se pondría furioso, pero tampoco podía hacerla callar, puesto que ella parecía que necesitaba contárselo–. ¿Quieres saber quién era el autor de mis pesadillas? Pues era el hombre con quien me viste anteayer en el parque, mi padrastro. Él era un hombre encantador hasta que hace cuatro años a mi madre le diagnosticaron un cáncer –Yésica le contó todo, desde la primera noche que su padrastro la besó y le vomitó encima, y todo lo que la obligaba hacer cada vez que se colaba en su habitación –. Por eso ayer, cuando me hiciste tocarte… ahí, reaccioné así. No era a ti a quien decía esas cosas, sino a él. Porque cuando me pasa eso no es contigo con quien estoy, mi mente se descontrola y de repente es a él a quien veo cuando te miro…
–¡Joder Yesi, por qué no me lo dijiste antes!
–Por miedo, por vergüenza.
–Cuando te decía todas esas cosas tan horribles, que eras una puta y todas esas barbaridades, por qué no me lo dijiste, debiste decírmelo entonces –Yésica lo miraba caminar con los puños y el mentón apretados, sumamente furioso, pero no sentía miedo, sabía que su furia no iba con ella, pues de lo contrario la hubiera llamado Yésica y no Yesi, como acababa de hacer–. Yesi, déjalo, no quiero que sigas torturándote –cuando intentó acercarse, Yésica le hizo retroceder con un gesto.
–No… no, necesito contártelo todo. Solo te pido que no me interrumpas, por favor, me cuesta mucho hablar de esto.
Álex se alejó y Yésica siguió contándole lo sucia que se sentía cuando él se marchaba, y el tiempo que se tiraba debajo de la ducha destrozándose la piel hasta que conseguía borrar de su cuerpo esa sensación de sentir a su padrastro encima de ella. Después, lo que le dijo cuando estaban enterrando a su madre y los días que anduvo vagando sola por las calles, alejándose de él. Cómo su padre la encontró y se convirtió en su protector desde el primer momento que la vio, y por qué nunca tuvieron relaciones, por su problema de corazón y también los miedos de ella a estar con un hombre.
–¡¡Joder Yesi!! Debiste contármelo. 
Álex estaba sorprendido por esa confesión, pero también angustiado y muy cabreado al saber por todo lo que ella había pasado.
–Solo dormíamos juntos, te lo juro Álex. Él era como ese abuelito tierno y cariñoso que siempre quise tener, y yo para él solo era una coartada para que tú no te enteraras de lo enfermo que estaba. Él me hizo prometerle que nunca te lo diría, pasara lo que pasara, por eso nunca te lo dije. Pero ya no me importa, ya no quiero seguir teniendo secretos contigo.
A Álex empezaron a pasarle por la mente todos esos momentos en los que los vio juntos besándose, todos esos besos eran castos, en la frente o en las mejillas, su padre la besaba como el que besa a una hija, no como a una de sus amantes.
–No, tú eras mucho más que una coartada para mi padre, él te quería, puede que no de una forma carnal, pero sí como a una hija o una nieta, ahora lo veo claro. Por su manera de besarte debí de haberme dado cuenta, no lo hacía como el que besa a una de sus amantes, sino a una hija. ¡Joder! ¿Cómo pude estar tan ciego, cómo pude ser tan estúpido?
–Tú no podías imaginarte nada, era imposible –Yésica respiró profundamente, sentía que se había quitado un peso de encima tan grande que se sentía bien, tranquila y satisfecha– Bien, creo que ya no tengo nada más que contarte, ahora sí puedo irme tranquila –cogió los papeles del divorcio y los firmó–. Ha sido muy bonito estar contigo y con las niñas, y no te preocupes, mañana me iré antes de que las niñas se levanten. Eso sí, por favor, no vuelvas a meterlas en ese internado, contrata a alguien de tu confianza para que las cuide, no vuelvas a separarlas de ti porque te arrepentirás si lo haces, y ellas te necesitan –volvió otra vez a llorar sin poder evitarlo.
–¿Y dónde piensas ir?
–Ya…ya me las apañaré.
Él se arrodilló en la cama frente a ella y la cogió de las manos.
–Yesi lo siento, perdóname, si lo hubiera sabido.
Se sentía fatal por cómo la había tratado todos esos días, por sentir esos celos absurdos que casi lo enloquecieron al verla con ese hombre. Los celos le habían cegado y no podían dejarle ver que ella no era como su ex. Yésica era dulce, cariñosa, bondadosa, pura e inocente, se lo había demostrado miles de veces. Cada vez que la tenía entre sus brazos, cada vez que estaban juntos compartiendo momentos como en el yate, en la fiesta de los Guzmán, el día de su cumpleaños, y muchos más. Había sido un estúpido, pero imaginarla como la amante de su padre no le dejaba ver la realidad, por eso siempre acababa creyendo lo peor de ella, como le había pasado al verla con su padrastro.
–No tengo nada que perdonarte. Yo fui una estúpida, una ingenua, al pensar que podríamos vivir juntos como una familia sin poder ser tu mujer. Me aferré a ti y a las niñas porque me daba miedo volver a estar sola, y he convertido tu vida en un infierno. Yo soy la que debe pedirte perdón.
–¡Ssshhh! Ya no digas esas cosas. Tú has sido lo mejor que me ha pasado desde que mi mujer me dejó, y no quiero que te vayas. Nadie puede cuidar de mis hijas mejor que tú, eso ya lo hemos discutido muchas veces. Y tú tienes toda mi confianza, no podría confiar en nadie más que en ti.
–¿Por qué? Soy horrible. ¡Estoy sucia y marcada!
–¿Por qué dices eso?
–Porque así es como me siento, por eso no quería contártelo sabía que tú también me verías así.
–Pues no deberías, tú no tienes la culpa de nada, ese hijo de puta es el único culpable. Y yo jamás podría verte así, pequeña –dijo acariciando sus mejillas y quitándole las lágrimas con sus dedos–. Tú eres muy importante para mí y lo sabes, no me importa lo que ese malnacido te hizo. Bueno, sí me importa, pero no de la manera que tú piensas. No debes sentirte culpable por lo que te hizo y no quiero que te sientas sucia y marcada, eres la persona más buena, pura e inocente que he conocido en toda mi vida, ¿está claro? –Yésica asintió con la cabeza–. El único problema era que los celos no me dejaban darme cuenta, por eso debiste habérmelo contado antes y nos hubiéramos ahorrado muchas peleas.
–Álex, deberías dejarme ir, tú quieres algo de mí que yo no sé si algún día voy a poder darte, no soporto que me toquen y…
–Eso no es cierto, yo te he tocado y sé que te ha gustado –ella estaba con la cabeza baja sin poder mirarlo, él le levantó la cabeza acariciándole el mentón–, como también se lo mucho que te gustan mis besos –le dijo sonriendo, haciéndola sonreír en medio de esas lagrimas que cubrían su rostro nuevamente.
Aunque esta vez las lágrimas eran de emoción al sentir el apoyo de Álex, algo que nunca creyó que él le brindara al descubrir la verdad. 
Álex volvió a quitarle las lágrimas con la yema de sus dedos, acariciándola suavemente, y justo en ese momento se fijó en su cara. Tenía los ojos hinchados y rojos, unas ojeras muy marcadas y profundas, como si en esos dos días lo único que hubiera hecho fuese llorar. El problema era que él sabía perfectamente que eso era lo que había estado haciendo durante los dos días que llevaba encerrada en esa habitación, y se sentía culpable por ello. 
–Sí, pero tú no puedes conformarte solo con eso, tú quieres más y yo no…
–¡Ssshhh! Ahora sé cuál es el problema, no debes tener miedo. Yo sabré hacerte olvidar todo lo que has pasado y tendré paciencia. Esperaré hasta que estés preparada, y cuando llegue el momento todo será perfecto, ya lo verás. Solo debes confiar en mí, pequeña.
Yésica no podía creer que él estuviera diciéndole eso. Álex era el hombre de sus sueños, ese hombre paciente, capaz de esperar hasta que ella estuviese preparada. ¡Dios! Amaba a ese hombre como nunca creyó poder querer a nadie.
–Confío en ti, Álex, siempre lo he hecho. Eres el único hombre en el que puedo confiar.
–Bien, entonces olvidémonos de esto –cogió los papeles del divorcio y los hizo añicos–. Ahora debes descansar, parece que no hayas dormido en dos días.
–Es que no he podido dormir, solo pensar que no podría volver a verte ni a ti ni a las niñas me volvía loca –se le echó en los brazos, necesitaba sentirlo cerca, que le diera fuerzas, sentir su calor–. Pensé que cuando lo supieras sentirías asco y me rechazarías, por eso me daba tanto miedo contártelo.
Él la abrazó con fuerza, la besó en la cabeza, y la sentó en su regazo, acariciándole el pelo, preguntándole.
–¿Por qué estuviste tantos años aguantado eso? ¡Joder Yesi! Cuatro años es mucho tiempo.
–¿Tú hubieras abandonado a tu padre en su lecho de muerte?
–No.
–Yo tampoco podía abandonar a mi madre. Aunque todas las noches, cuando él abandonaba mi habitación, rezaba a Dios para que mi madre muriera, y así las dos dejaríamos de sufrir, ella esos dolores tan horribles y yo…
–¡Ssshhh! No pienses más en eso, estoy aquí contigo y no dejaré que nadie más vuelva a hacerte daño, pequeña. Ahora quiero que descanses, mañana vendré a verte.
–No, no te vayas por favor. No podré dormir si no estás conmigo, volveré a tener otra pesadilla como todas las noches desde que tu padre se fue, y ya no puedo soportarlo más. Por favor Álex, quédate conmigo –la tumbó en la cama y se quitó toda la ropa excepto los calzoncillos para tumbarse a su lado.
–Entonces tendré que velar tus sueños todas las noches de ahora en adelante.
Ella le sonrió con una sonrisa muy débil, porque estaba agotada.
–Entonces podré dormir todas las noches como un bebé. ¿Sabes? Eso me decía tu padre. Y todo el tiempo que estuve con él nunca volví a tener pesadillas, hasta que se marchó.
–Pues yo tampoco voy a dejar que las tengas.
–Tenía mucho miedo, por eso saqué el dinero, porque me amenazó con acercarse a Rebeca. Solo quería que se fuera, que se alejara de las niñas. Si por mi culpa le pasara algo a Rebeca, me moriría.
–Nada va a pasar, ese hombre es un cobarde. ¿No viste como echó a correr cuando supo quién era yo?  Quiero saber quién es y dónde vive.
–¿Para qué?
–Para matarlo por lo que te ha hecho.
–Álex yo no…
–Es broma. Pero quiero encerrarlo de por vida, mis abogados se encargarán de eso.
–Álex…
–No, no voy a discutir eso contigo. Voy a hacer que pague por lo que te ha hecho, y cuando esté encerrado podrás estar tranquila. Mañana mismo hablaré con Aarón.
–Es que me da mucha vergüenza que la gente sepa todo lo que me hizo.
–Pues tú no debes avergonzarte. A él se le tendría que caer la cara de vergüenza por todo lo que te ha hecho.
–Te quiero, Álex –le dio un beso en los labios.
Álex la abrazó con fuerza y le devolvió el beso una y otra vez, besos cortos, suaves, hasta que ella abrió la boca para él buscando más. 
Sabía que con ella, desde ese mismo instante, todo tenía que ser suave, sin prisas ni exigencias. Ella debía marcar el ritmo, ella debía decidir cuándo quería más, y él tendría que ser fuerte y esperar pacientemente. Podía sentir cómo sus besos le gustaban por cómo reaccionaba, su cuerpo temblaba de deseo y su respiración se agitaba, pero aun así tenía que parar antes de que le entrara el miedo y volviera a huir de él, tenía que parar para que se quedara con ganas de más, eso le haría desear estar con él cada vez más y así sería más rápida su rendición.  
–Duérmete Yesi.
–¿No vas a irte?
–No, no voy a ir a ningún sitio.
–Gracias. ¿Sabes que nunca he hecho el amor con nadie?
–¿Eres virgen?
–Sí. Antes de que todo empezara yo no había estado con ningún chico y después tampoco pude.
–No te lo vas a creer, pero cuando estaba contigo siempre tenía esa sensación. No sabes cómo me gusta saber que voy a ser el primero.
–Si hay alguien que pueda llegar a conseguir eso, eres tú, solamente tú Álex.
–De eso no te quepa la menor duda, eres mi mujer y sabes que nadie más que yo puede tocarte. Eso ya te lo he dejado bastante claro en varias ocasiones, y nada ha cambiado. Eres mía Yesi, no lo olvides nunca –le dio un beso tan apasionado que la hizo estremecer.
–Sí, soy tuya, te quiero y nunca podré querer a nadie más que a ti –volvió a besarlo.
–Lo sé, ahora duérmete.
–Buenas noches, te quiero.
–Buenas noches.
Álex no dejaba de pensar en esas dos palabras que ella le había dicho. Te quiero. ¿Sería verdad o solo lo decía porque él la había entendido y apoyado, porque él era su tabla de salvamento en esa tormenta que se formaba en su interior? No podía estar seguro, pero le gustaba saber que ella pudiera quererlo. ¡Sí! Le gustaba sentirse querido por Yésica, porque él sabía perfectamente que a ella le importaba bien poco su dinero o su estatus social. No como a su ex, que desde que supo quién era él, lo envolvió en su telaraña, obligándolo a dejar a Cris y quedándose embarazada. Le hizo la vida insoportable, engañándolo, abandonándolo, dejándolo en la miseria y tan amargado que pensó que nunca más volvería a ser feliz. Hasta que Yésica apareció por su vida, obligándolo a volver a sentir, a volver a estar con sus hijas y a volver a tener ganas de vivir. 
Con ella podía estar seguro, Yésica jamás estaría con él por dinero, ella era transparente y no podía ocultar sus sentimientos, él pudo conocerla muy bien en ese pequeño crucero que su padre les obligó a hacer, y ahora podía entender por qué ella se entregaba a él y también huía al mismo tiempo. No quería enloquecerlo, como siempre imagino él, sino que sus miedos la alejaban de él involuntariamente, y ahora que sabía los motivos no iba a volver a perderla, porque sabía que sin ella su vida volvería a ser triste y vacía.
 
 
Tres horas más tarde Álex seguía sin poder dormir, no podía quitarse de la cabeza todo lo que Yésica había pasado en esos cuatro años bajo los abusos y las amenazas constantes de su padrastro. Y sobre todo en la amenaza que ese malnacido le había hecho a Yésica sobre su hija. Solo pensar que pudiera acercarse o pensar siquiera en su hija, la rabia le quemaba por dentro, y no descansaría hasta ver a ese hombre entre rejas. Pero antes de nada se había prometido a sí mismo darle tal paliza, que no volvería a sentir jamás deseos de estar con una mujer en su vida.
Levantándose muy despacio de la cama para no despertar a Yésica, que dormía tan relajada como un bebé entre sus brazos, cogió su móvil e hizo una llamada.
–Aarón, tenías razón, Yesi ha sufrido abusos. Quiero ver a ese hijo de puta entre rejas, quiero saber dónde vive, en qué trabaja y hasta cuál es su color preferido. Porque voy a hacer que se arrepienta de haber nacido. ¿Podrías averiguarlo?
–Sí, pero por qué hablas tan bajito.
–No quiero despertar a Yesi, mañana hablamos.
–¿Tú y Yesi estáis bien?
–Sí, ahora sí, ya te cuento.
–Pues no sabes cuánto me alegro. No te preocupes, voy a averiguar todo lo que necesitas saber de ese bastardo para encerrarlo de por vida.
–Buenas noches y gracias. ¡Ah! Y perdona por las horas, pero no podía dormir.
–Está bien, no te preocupes. Buenas noches.
Álex volvió a meterse en la cama, y cuando Yésica volvió a acurrucarse entre sus brazos, él consiguió relajarse y quedarse dormido, como siempre le pasaba cuando la abrazaba. Estuviera como estuviera, por muy furioso que pudiera sentirse, ella tenía el don de calmarlo y apaciguarlo, incluso en un momento como ese.
 



CAPÍTULO  54
 
Álex abrazaba a Yésica, estaban profundamente dormidos cuando las niñas se echaron en la cama y los despertaron.
–¡Mami! ¿Ya estás buena? ¿Ya se te ha pasado el virus?
–Sí cariño, ya estoy estupendamente y todo gracias a tu padre –miró a Álex y le dio un beso en los labios–. Buenos días.
–¿Por qué no os vais y nos dejáis un rato a solas? Enseguida bajamos y desayunamos juntos.
–¿No vas a ir a trabajar? –le preguntó Rebeca.
–No, hoy no, quiero estar con vosotras.
–¡Vaya! Sábado y no tenemos que secuestrarte, eso es increíble –bromeó Rebeca–. ¿Vas a dormir todas las noches con Yesi?
–Sí, voy a dormir todas las noches con Yesi. ¿Te parece bien?
–Me parece muy bien. 
–Al final será verdad que vamos a tener un hermanito –dijo Paula.
–¿Y tú qué sabrás de eso? –preguntó Yésica riéndose y abrazándola para comérsela a besos.
–La mamá de Julia tiene un bebé en la barriga por dormir con su papá.
–Entonces podría ser –dijo Álex riéndose–, eso nunca se sabe. Anda, decidle a Dora que prepare el desayuno en la terraza, que enseguida bajamos.
Cuando las niñas se marcharon, Álex le preguntó.
–¿Estás bien?
–Sí.
–Si quieres dormir un rato más puedo bajar y entretenerlas.
–No. He dormido muy bien gracias a ti, y quiero disfrutar del día, ya que no vas a ir a trabajar.
–De ahora en adelante todos los sábados voy a ser tuyo y de las niñas.
–¿No vas a volver a trabajar los sábados?
–No. No sabes cómo he echado de menos volver a pasar un día como el que pasamos en mi cumpleaños, y quiero que todos los fines de semana sean así.
–¿No tienes miedo de perder la línea con mis tartas? –mientras decía eso le acariciaba los abdominales suavemente.
–Tendré que arriesgarme y hacer más deporte –a Yésica le dio la risa y empezó a besarle, Álex le devolvió el beso con mucha pasión–. Será mejor que vayamos a desayunar, si no ahora mismo vendrán las niñas a buscarnos.
 
 
Pasaron un día maravilloso, en la playa, en la piscina, jugando, riéndose y con algún que otro incidente, puesto que, cada vez que los veía besándose, Thor se les echaba encima.
–Creo que está claro, papá, que tienes un gran rival. Thor está celoso y no quiere que beses a Yésica.
Rebeca y Paula se reían al ver cómo Thor le daba lametones a su padre en la mejilla, mientras Yésica y Álex estaban sentados debajo del árbol, besándose.
–Yesi por favor, encierra al perro, odio que me chupe la cara.
Yésica se rio.
–Solo tienes que decirle lo que tiene que hacer, que él sepa quién es el que manda. ¿Por qué no lo intentas?
–¡Thor, siéntate! –Thor se tumbó a su lado y apoyó la cabeza en su pierna, Álex le dio golpecitos en la cabeza acariciándole–. Vaya, es más fácil de lo que yo pensaba.
–Te lo dije. Solo tienes que demostrarle que el que manda eres tú.
–¿Ah sí? –entonces miró al perro y le dijo muy serio–. Pues escúchame bien, esta chica es mía y no voy a compartirla contigo, ¿está claro? 
A Yésica le dio la risa de nuevo.
–Creo que eso no le va a gustar, papi, Thor adora a mamá.
–Como todos en esta casa.
Pasaron un fin de semana fantástico, y cuando se metían en la cama Álex se limitaba a comérsela a besos, despertando poco a poco sus sentidos y haciéndola desear cada día un poquito más.
 



CAPÍTULO  55
 
El mismo martes de esa semana Álex llegó del trabajo por la tarde y se encontró a Yésica en la bañera con Paula, que tenía fiebre.
–¿Qué le pasa? –le preguntó dándole un beso a ella y otro a la niña.
–Un virus, el médico vino esta mañana.
–Tengo un virus, igual que mamá.
–¿Sí, cariño? ¿Por qué no me has avisado? –le preguntó a Yésica.
–Estabas ocupado y no quería molestarte, total tampoco podías hacer gran cosa. Llevo todo el día controlándole la fiebre y bajándosela con jarabes y baños, es lo único que se puede hacer.
–Pareces cansada –mientras le decía eso iba quitándose la ropa y poniéndose algo más cómodo.
–Estoy bien.
Álex se acercó y le dio un beso en la frente a Paula.
–Ya no tiene fiebre.
–Papi, el médico ha dicho que no puedo ir al cole mañana. Voy a estar en casa todo el día con mami, como hoy.
–Ya veo. Te gusta estar mala para estar con Yesi todo el día, ¿verdad?
–Sí, ella cuida muy bien de mí.
–Tienes mucho morro, creo que yo también quiero coger un virus de esos.
Las dos empezaron a reírse.
–Nunca más me llevarás al internado, ¿verdad papá? –Álex se quedó parado, mirando a su hija al oírla decir eso–. Allí no cuidaban de mí como Yesi. Allí cuando estaba malita me encerraban en mi habitación y solo venían a darme las medicinas. No me abrazaban, ni me besaban, ni me cuidaban como hace mamá.
A Álex se le hizo un nudo en la garganta.
–No tesoro, nunca más vais a volver al internado –le dio un beso en la frente–. Nunca más voy a separarme de vosotras.
–¿Lo prometes?
–Lo prometo. Además, si hiciera eso mamá me mataría –bromeó mirando a Yésica.
–De eso puedes estar seguro, y la muerte sería lenta y dolorosa –bromeó Yésica también, haciéndoles reír.
Rebeca apareció preguntándole a Álex.
–¿Puedes ayudarme? No entiendo los deberes.
–Ves, a mí me toca la parte más aburrida –bromeó Álex de nuevo.
–Tú eres más listo que yo –dijo Yesi siguiendo la broma.
Álex se fue con Rebeca, y cuando volvió vio a Yésica y a Paula en la cama. Yésica estaba contándole un cuento mientras la abrazaba y la besaba tiernamente, acariciándole el pelo. Álex se quedó en la puerta mirándolas embobado. Le encantaba ver a Yésica con sus hijas, esa manera tan suya que tenía de abrazarlas y darles todo ese amor que necesitaban, era increíble. 
 
 
Cuando por la noche estaban solos en la cama, Yésica dijo a Álex que tenía que ponerse el despertador para controlarle la fiebre a la niña y darle el jarabe.
–No, yo lo haré. Tú descansa, has estado todo el día con ella.
–Pero no me importa, me gusta cuidarla.
–Lo sé, pero quiero que descanses. ¿Cómo puedes ser así? 
Yésica estaba extrañada por la pregunta y le miraba, frunciendo el ceño.
–¿Qué quieres decir? 
Álex le besó el ceño, haciendo desaparecer esas arruguitas que lo volvían loco.
–La vida no ha sido generosa contigo. Primero lo de tu madre, después lo de tu padrastro, yo te he tratado a patadas, y aun así eres la persona más dulce, tierna, cariñosa e increíble que he conocido en mi vida. Cuando te he visto con la niña no podía creer que existiera alguien como tú, y sobre todo que alguien como tú pueda estar conmigo.
–¿Por qué dices eso?
–Porque no te merezco, Yesi, te traté fatal y tú… 
Yésica le puso el dedo en la boca para hacerle callar.
–No digas eso, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Solo piensas así porque no tuviste suerte con Sheila, porque ella no fue una buena madre, ni una buena esposa. El mundo está lleno de gente como yo, lleno de gente que da exactamente lo que recibe, y yo solo te doy a ti y a las niñas lo mismo que vosotros me dais a mí.
–¿Y qué es lo que te damos? –preguntó dándole un beso.
–Amor –le respondió devolviéndole otro beso, con mucha pasión–. Te amo Álex, a ti y a tus hijas. La vida también te ha tratado mal, has perdido a mucha gente y aun así eres un padre maravilloso, y el mejor de los maridos –dijo sonriendo–. Eres paciente, amable y cariñoso…
Él no pudo evitar besarla con una pasión incontrolable, con un fuego que le ardía por dentro, que lo devoraba, y lo único que podría calmarlo era estar dentro de Yésica, hacerle el amor. Ya no podía ser paciente, en esos momentos no podía controlarse, la necesitaba y no se daba cuenta de que se volvía exigente con cada beso, cada caricia, y esa exigencia asustaba a Yésica, que intentaba controlar sus demonios para que no salieran, para que no la invadieran y la controlaran, pero sin poder remediarlo su padrastro volvió a interponerse entre los dos.
–¡No, no por favor, no me toques, no quiero, vete, déjame! 
Álex se quedó paralizado al ver su cara de terror y se levantó de la cama, saliendo de la habitación.
Yésica se quedó destrozada al sentir el frío y el vacío que Álex había dejado en la habitación al marcharse, y no pudo evitar echarse a llorar.
Quería morirse, se sentía fatal por volver a rechazar a Álex de esa manera, y sabía que por mucho que él lo intentara jamás podría estar con él. Lo amaba más de lo que nunca creyó que podría amar a nadie, y sin embargo seguía rechazándole una y otra vez. Él no podría seguir soportándolo mucho más tiempo esa situación, y acabaría volviéndose a ir a buscar fuera lo que ella no podía darle. 
Aunque él no había vuelto a salir por las noches después de que ella le contara por todo lo que había pasado, sabía que no aguantaría mucho más, hasta podría ser que en esos momentos estuviera yéndose a buscar a alguien, después de cómo se había ido, y lo peor es que no podía culparle, la única culpable era ella, ella y sus estúpidos fantasmas que se habían convertido en una enfermedad incurable. Seguía llorando cuando de repente sintió el cuerpo de Álex abrazándola por detrás. Estaba frío y su pelo mojado.
–¡Ssshhh! No llores, no llores, Yesi por favor perdóname.
Ella se volvió y se acurrucó en sus brazos.
–Lo siento, perdóname tú, de…debes de estar odiándome, pensé que te…te habías ido. ¿Estás enfadado?
–No, no pequeña no estoy enfadado, y no voy a ir a ningún sitio –le quitó las lágrimas con sus dedos–. No llores por favor, sé que no tenía que haberme ido así, pero necesitaba salir corriendo y darme un remojón de agua fría. A veces mi deseo es más fuerte que mi paciencia, por eso he tenido que salir corriendo. Pero no volverá a ocurrir, solo tengo que ir más despacio para no asustarte.
–Deberías buscarte otra mujer.
–No digas eso, no quiero estar con otra mujer.
–Pero, y si yo no puedo… tú necesitas… y yo lo entendería, de verdad.
–Te necesito a ti, Yesi, es contigo con quien quiero estar, y te puedo asegurar que tarde o temprano voy a derribar esa barrera y todo será perfecto entre nosotros, ¿te queda claro? 
–Sí, me queda claro –le sonrió y le dio muchos besos por toda la cara para acabar en su boca, besándole con mucha pasión.
–Será mejor que nos durmamos, o si no tendré que volver a la piscina.
A Yésica le dio la risa y se acurrucó entre sus brazos.
–Sí, será mejor que nos durmamos o acabarás cogiendo una pulmonía. Buenas noches, Álex.
–Buenas noches, pequeña.
 



CAPÍTULO  56
 
El jueves al mediodía Yésica llevó a las niñas de vuelta al colegio. Paula ya estaba recuperada del virus, y cuando las despidió volvió al coche y se acomodó en el asiento. Antes de arrancar, alguien abrió la puerta del copiloto y entró en el coche. Era Germán con una pistola en la mano.
–No te muevas y no intentes salir del coche, porque te dispararé.
Yésica se quedó aterrada, pero también estaba furiosa, así que le gritó.
–¡¡No tengo dinero y no van a volver a darme dinero en el banco!! ¡¿Qué es lo que quieres?!
–Esta vez va a ser tu marido el que me dé el dinero, y voy a pedirle un millón, de lo contrario no volverá a verte nunca más.
–¿De verdad crees que le importo tanto? Después de lo que sucedió en el parque el otro día no va a dar un céntimo por mí, me odia y todo gracias a ti.
Yésica quería que él creyera eso para que se fuera y la dejara tranquila.
–Eso ya lo veremos. Conduce hasta el puerto y date prisa. 
Yésica le hizo caso, pues estaba apuntándola con la pistola en las costillas.
 
 
Álex estaba en su despacho cuando le llamaron.
–Diga.
–Señor Alcázar, le llamamos del colegio.
–¿Les ha ocurrido algo a mis hijas?
–No, no se preocupe, sus hijas están bien. Es solo que la señora Alcázar aún no ha venido a por las niñas.
Álex miró el reloj.
–¿Son las seis y media y Yesi aún no ha ido a por las niñas? Eso es muy raro. No se preocupe, ahora voy.
Mientras conducía iba llamando al móvil de Yésica, que sonaba y sonaba pero no lo cogía. Álex empezaba a ponerse nervioso, era muy raro que Yésica no contestara al móvil y aún más raro que no hubiera ido a por las niñas. Llamó a la casa, esperando encontrarla allí.
–Dora, ¿está Yesi? 
–No señor, Yesi no ha venido. Fue a dejar a las niñas al colegio después de comer y no ha vuelto. Creí que estaba de compras, aunque me pareció raro que no me avisara. ¿Ocurre algo?
–No ha ido a recoger a las niñas.
–Eso sí que es raro. Ella nunca haría eso, a no ser que le haya pasado algo.
–Pues eso mismo pienso yo.
Cuando llegó al colegio, las niñas estaban esperándole con la directora.
–¡Papi! –Paula se le echó en los brazos– ¿Mami tiene otro virus?
–No cariño, es solo que no ha podido venir a buscaros.
–¿Por qué? ¿Dónde está? –Rebeca presentía que su padre estaba nervioso.
–De compras con Cris. Me dijo que os recogiera yo, pero se me pasó. Lo siento chicas, vamos a casa –se despidió de la directora dándole las gracias y se fueron. Mientras conducía, llamaba a Aarón al móvil–. Aarón, necesito que vengas a casa inmediatamente… En casa te cuento, ahora no puedo hablar.
–¿Ocurre algo, papá?
–No cariño.
–¿Yesi y tú habéis vuelto a discutir?
–No. Te he dicho que no pasa nada. Yesi volverá enseguida a casa cargada de bolsas de compras. Seguro que hasta os ha comprado algo a vosotras también.
–¡Biiieeeen! Yo quiero un biquini nuevo, ya le dije que quería uno y seguro que me lo compra.
–Seguro que sí tesoro.
Cuando llegaron a casa le preguntó a Dora preocupado.
–¿Ha llegado Yesi?
–No señor, Yésica aún no ha vuelto.
–Encárgate de las niñas, estaré en mi despacho. Cuando llegue Aarón mándalo para allá inmediatamente.
–Sí señor. Vamos a merendar niñas.
Álex volvió a llamar al móvil de Yésica pero seguía sin cogerlo.
–Vamos pequeña, coge el móvil. ¡¿Dónde estás?! –En ese momento llegó Aarón–. Gracias a Dios que has venido. Yesi ha desaparecido y tengo un mal presentimiento tío, algo le ha pasado.
–No seas exagerado y cuéntame qué ha pasado.
–Desde que dejó a las niñas en el colegio nadie la ha vuelto a ver. No ha ido a recoger a las niñas y eso Yesi nunca lo haría sin antes asegurarse de que otra persona las recoge. O si le hubiera surgido un imprevisto me hubiera llamado a mí para que fuera a recogerlas.
–¿Cuánto tiempo hace de eso?
–Pues Yesi deja a las niñas a las tres y debería de recogerlas a las seis, son las siete y media y aún no sabemos nada de ella.
–Puede que haya visto a Cris y que estén de compras.
–No me jodas tío, ella no está de compras, ya he llamado a Cris y no sabe nada de ella. ¿Has averiguado algo de ese hombre?
–Pues no, he estado muy liado y con la poca información que me diste no he podido hacer gran cosa. Solo sé que se llama Germán Martínez y que vive en Valencia.
–No, él no es Martínez. Ese era el apellido de su madre, ¿no te acuerdas? Yesi lo dijo el otro día en la fiesta.
–Pues lo tenemos difícil si lo único que sabes de tu mujer es su nombre y su primer apellido. Va a ser una búsqueda muy larga y difícil.
–Nunca he tenido necesidad de saber nada más de ella. ¿Por qué no das parte? Cuanta más gente la busque, mejor.
–¿Estás seguro de que ese hombre tiene algo que ver?
–Pondría las manos en el fuego y no me quemaría.
–Bien, entonces vuelve a llamarla –Álex hizo lo que le dijo Aarón–. Si algo quiere, te contestará cuando se sienta seguro y lejos de tu alcance.
 
 
–Menos mal que tu maridito no se preocupaba por ti. ¿Con estas cuántas van, ocho, diez? he perdido la cuenta. Creo que ya es hora de contestarle, ¿no crees? Solo te voy a decir una cosa, si abres la boca te pegaré un tiro y a él otro, y si se te ocurre decirle a dónde vamos mataré hasta a las niñas. ¿Me has entendido? 
Yésica movió la cabeza con un gesto de afirmación.
–Hola querido yerno...
–¡¡Maldito hijo de puta, sabía que eras tú!! ¡¿Dónde está Yesi?! ¡¿Qué le has hecho?!
–Tranquilo, Yesi está muy bien y seguirá así si me haces caso.
–¡¿Qué es lo que quieres?!
–Quiero un millón de euros.
–Eso es mucho dinero.
–No me digas que mi preciosa hija no los vale. Con ese cuerpo y esa cara, ¿quién no pagaría una fortuna por ella? Creo que hasta pido poco.
–¡Eres un maldito pervertido! ¡Si le tocas un solo pelo te mataré, juro por Dios que te mataré!
–¡Aquí el que manda soy yo, y yo diré qué se va hacer! ¿Cuándo tendrás el dinero? 
Álex miró a Aarón, que estaba escuchando toda la conversación con el móvil en manos libres, entonces le puso dos dedos.
–En dos días.
–Eso es mucho tiempo.
–¡Estás pidiendo mucho dinero!
–Vamos Álex, eres multimillonario y tienes poder. En el banco deben de estar besándote el culo cada vez que apareces, y estoy seguro de que harían cualquier cosa que les pidieras. Pero bueno, no importa, echaba de menos a mí niñita, y cuanto más tiempo esté con ella mejor, así podremos recordar los viejos tiempos.
–Solo te voy a decir una cosa –la voz de Álex era puro hielo–, lo primero que haga cuando vea a Yesi será preguntarle si la has tocado y si me dice que sí no te daré ni un céntimo y te mataré. Tendrás tu dinero siempre y cuando no la toques, e intentaré conseguirlo mañana.
–Eso está mejor, ves como hablando tranquilamente podemos entendernos. Cuando tengas el dinero llámame. ¡Ah! Y si se te ocurre llamar a la poli la mataré, que eso te quede bien clarito.
–¡Un momento! No voy a hacer nada sin antes hablar con Yesi.
–Está bien, te la paso, y así comprobarás lo bien que la estoy cuidando.
–Hola Álex –su voz sonaba triste y apagada.
–Hola pequeña, ¿estás bien?
–Sí estoy bien, no te preocupes. ¿Y las niñas, las has recogido?
–Olvídate de las niñas, están bien, ahora lo único que importa eres tú. ¿Nos está oyendo?
–No.
–Estoy con Aarón, vamos a encontrarte enseguida, no te asustes.
–Yesi soy Aarón. ¿Estáis en Valencia?
–Sí…
–Bueno basta ya, suelta el teléfono –le quitó el móvil de las manos, volviendo a hablar con Álex–. Como has visto, está perfectamente. Cuando tengas el dinero llámame, mientras cuidaré muy bien de ella, pero no tardes demasiado, no puedes ni imaginarte lo que Yesi provoca en mí. Siempre ha sido para mí una gran tentación y eso no ha cambiado después de tantos meses.
Cuando Álex escucho el silencio en la línea, su furia se descontroló, cogió una botella de whisky que tenía delante y la estampó contra la pared.
–Tranquilízate tío.
–¡¡Como quieres que me tranquilice!! Si fuera Cris, ¿estarías tranquilo?
–No, querría matarlo. Pero si no nos tranquilizamos no podremos pensar con claridad, y eso no es bueno para Yesi.
–Ese hombre es un demente, y estoy completamente seguro de que no va a respetar el acuerdo.
–Lo sé, está obsesionado con Yesi y no va a poder controlarse. Desgraciadamente conozco muchos casos así y la obsesión es más fuerte que la avaricia.
–No me digas eso, tío. Tenemos que encontrarla ya, y no me importa lo que haya que hacer, no voy a dejar que pase una sola noche con él.
–Te entiendo, pero necesitamos sus datos, alguien debe tenerlos. Piensa un poco tío, estás muy nervioso.
–¡Está bien, está bien! –al momento gritó–. ¡Ya lo sé! Pablo, el abogado de mi padre, él redactó el testamento y él se ha ocupado siempre de cualquier cosa referente a ella. Él debe tener todos sus datos.
–Bien, llámale. Yo voy movilizando a mis hombres y haciendo algunas llamadas, tengo un colega en Valencia.
Álex cogió el móvil y marcó el número.
–Pablo, necesito urgentemente todos los datos de Yesi, nombre, apellidos, dirección, número de DNI. Cualquier cosa que puedas darme, ¡y lo necesito ya!
–Ahora me es imposible Álex, estoy en una reunión.
–¡Me importa una mierda dónde estés, quiero que muevas el culo y que me consigas esa información ahora mismo!
–Álex ¿Qué te pasa? ¿Por qué me gritas?
–Lo siento, pero estoy muy nervioso, han secuestrado a Yesi y necesito la dirección donde vivía antes. ¿Crees que podrás conseguírmela?
–¡Vaya! Salgo inmediatamente para mi despacho, allí tengo toda la documentación que tu padre me dio sobre ella, tardaré una media hora.
–Está bien, cuando lo tengas llámame, y por favor date prisa.
–Tranquilo, voy a darme toda la prisa que pueda. Lo siento Álex.
–Gracias –cuando colgó le dijo a Aarón–. Nos vamos al aeropuerto –mientras hablaba iba marcando otro número.
–Ricardo, necesito que prepares el jet.
–Álex no puedo, estoy…
–¡Te doy media hora para que lo tengas preparado, de lo contrario tendrás que buscarte otro trabajo!
–Está bien, lo intentare. ¿Dónde vamos?
–A Valencia. 
–Tenemos que pasar por la central, no estoy de servicio y me pillas desarmado. Además, quiero darles a mis hombres instrucciones para que estén preparados por si Pablo tuviera problemas –le dijo Aarón.
–Está bien.
–¿Ese hombre va a hacerle daño a mamá? 
Cuando los dos se volvieron, vieron a Rebeca en el marco de la puerta con los ojos llorosos. Era la primera vez que Rebeca llamaba a Yésica mamá.
–No cariño nadie va a hacerle daño a mamá, yo no lo permitiré –Álex la abrazó muy fuerte.
–Pero tú has dicho que ese hombre es un demente, y que está obsesionado con mamá. ¿Eso qué quiere decir? ¿Qué le va hacer?
–Tú no debiste haber escuchado esa conversación. ¿Cuánto has escuchado?
–Todo. Vas a darle el dinero, ¿verdad, papá? ¿Traerás a mamá a casa?
–Sí, la traeré.
–Júramelo.
–Te lo juro. Pero ahora tío Aarón y yo tenemos que irnos a buscar a mamá, y tú no puedes decirle nada a tu hermana. ¿Me lo prometes?
–Sí, te lo prometo, te quiero papá.
–Yo también te quiero tesoro –le dio un beso y un achuchón–. Cuida de tu hermana y dile que tu madre y yo estamos en una fiesta, y que volveremos tarde. Tenemos que irnos.
–Ve tranquilo, yo cuidaré a Paula, pero tú trae a mamá.
 
 
Cuando llegaron al aeropuerto, Ricardo les recibió en el hangar.
–Lo siento Álex, he hecho todo lo posible para poder salir más pronto, pero hasta dentro de media hora no podemos despegar, están saturados de vuelos.
–Está bien, tenlo todo preparado y en cuanto te den la orden, despegamos. ¿Está Irene?
–Sí, está dentro preparándolo todo. ¿No traéis maletas?
–No –cuando subieron al jet privado de Álex, se dirigió a Irene, la azafata–. Irene, quiero tener un coche preparado en el aeropuerto de Valencia en cuanto aterricemos.
–Sí señor Alcázar, llamaré ahora mismo. ¿Necesitan algo más?
–Primero encárgate de eso, después nos traes algo de beber.
–Sí, señor.
–¿Qué estará haciendo Pablo? ¿Por qué no llama ya?
–Tranquilo, todo va a salir bien, ya lo verás.
Justo en ese momento sonó el iphone de Álex.
–¡Por fin Pablo!
–Siento haber tardado tanto, pero no he podido encontrar la antigua dirección de Yesi…
–Eso no puede ser, tú debes tener una copia de su DNI.
–Y lo tengo, pero renovó el DNI al poco de llegar con tu padre y cambio la dirección antigua por la tuya, es tu dirección la que figura en su DNI.
–¡¡Joder!!
–Está bien, no nos pongamos nerviosos –dijo Aarón–. Dame su nombre completo y su DNI, mis hombres la encontrarán –cuando Pablo le dio los datos, Aarón llamó a la central–. Alfonso, necesito que encuentres la dirección de esta chica, te mando sus datos por wasap, eso sí, no quiero la dirección actual, necesito su antigua dirección y vivía en Valencia. No me importa lo que tengas que hacer para averiguarlo, y lo quiero para ayer ¿Está claro?
–Sí comisario, ahora mismo me pongo en ello.
–En cuanto la tengas me llamas –cuando colgó, miró a Álex, que no dejaba de dar vueltas como un león enjaulado–. Vamos Álex tranquilo, es mi mejor hombre y confío en él, verás que lo averigua enseguida. Antes de aterrizar tendremos su dirección, te lo aseguro.
–Eso espero. Y no me pidas que me tranquilice porque solo imaginar lo que ese malnacido tiene que estar haciendo con mi mujer me saca de mis casillas. ¡Dios, quiero matarlo!
 
 
Dos horas después ya tenían la dirección, ya habían llegado a Valencia, y ya estaban en el coche. Álex conducía como un loco, siguiendo las instrucciones del GPS que los llevaba a la antigua casa de Yésica, mientras Aarón hablaba con su colega, también comisario en Valencia.
–Mira Antonio, sé que no tengo jurisdicción aquí, por eso te estoy llamando. 
–Estaba con un robo a un banco, por eso no he podido llamarte.
–Ya, ya sé que estabas ocupado y que no has podido contestarme hasta ahora, pero necesito que vayas a esa dirección ahora mismo. Ahí tienen a la mujer de mi amigo retenida y necesito entrar en esa casa. ¡Ya!
–Ahora mismo intentaré hablar con el juez para conseguir una orden, pero no te prometo nada.
–Te estoy hablando de secuestro y de un caso de abuso. No podemos esperar a que consigas una orden. No podemos dejar a esa mujer a merced de ese malnacido, si no estás ahí cuando lleguemos, entraremos a las bravas.
–Aarón, este no es tu distrito, no puedes entrar a las bravas, necesitas una orden. Voy a conseguírtela, pero espera hasta que lleguemos, ¿vale?
–Date prisa, no creo que pueda frenar a mi amigo, está fuera de sí.
 
 
Yésica estaba en su antigua habitación encerrada y aterrada, tenía tantos recuerdos horribles de aquella habitación que las náuseas empezaban a brotarle en la boca del estómago, quería morir, y en lo único que podía pensar era en Álex. Se sentía sumamente estúpida por no haber sido valiente y haberse entregado a él. Con él podía estar segura de que su primera vez hubiera sido especial y muy bonita. Ahora estaba muerta de miedo porque sabía que Germán no respetaría el acuerdo con Álex. Sabía por qué la había subido a esa habitación, para terminar algo que hacía mucho tiempo él deseaba hacer, y sabía que esa sería la peor experiencia que ella viviría el resto de su vida, como también sabía que después de esa noche  querría estar muerta.
Cuando escuchó los pasos de su padrastro subir las escaleras, el corazón empezó a latirle con fuerza, se dejó caer en el suelo en un rincón y se hizo una pelota, abrazada a sus rodillas con fuerza.
–Hola mi niña, lamento haberte hecho esperar tanto, pero me he quedado dormido en el sofá. Por fin ha llegado el momento que siempre he estado esperando, por fin vas a ser mía.
–¡Si me tocas, mi marido te matará y nunca verás un céntimo! –le gritó Yésica.
Seguía con la cabeza escondida entre sus piernas, quería pensar que si no lo veía es que estaba en una de esas pesadillas y que despertaría en los brazos de Álex para suplicarle que le hiciera el amor, porque  deseaba que solo él fuera el primero.
–Me importa bien poco lo que piense tu marido, si no me da el dinero te mataré –intentó levantarla del suelo, pero ella no se movía, entonces la cogió de los pelos y la obligó a ponerse en pie–. Desnúdate.
–¡¡No!! –la apuntó con la pistola en la sien clavando el cañón en ella.
–¡He dicho que te desnudes!
–¡¡No!! ¡¡Mátame si quieres, lo prefiero!! 
Germán sabía que preferiría morir que acceder a sus deseos, así que atacó su punto débil para que ella acabara haciendo lo que él quería, como ya lo hizo en el pasado utilizando a su madre.
–¿Y tus hijas, prefieres que ellas mueran? Porque si no haces lo que te digo mataré a tus hijas y después a tu marido.
–Está bien –su voz era un susurro.
Yésica no pudo evitar obedecerle, solo al pensar que Álex o las niñas pudieran resultar heridas por su culpa. Él estaba loco y era capaz de cumplir su amenaza, solo por eso valía la pena cualquier sacrificio, así que Yésica empezó a desnudarse poco a poco, temblando y llorando.
–No llores mi niña, lo vamos a pasar muy bien recordando viejos tiempos, ya lo verás. Aunque esta vez va a ser más divertido para mí que para ti, claro. Desde que te fuiste no he dejado de pensar en ti. Después del entierro, esa misma noche regresé a casa con unas ganas locas de hacerte mía por fin, y lo único que encontré fue una casa vacía. Ahora vas a compensarme por todas esas noches de soledad al perderte –la obligó a tumbarse en la cama desnuda, mirando detenidamente su precioso cuerpo mientras se desnudaba–. Eres tan hermosa, tan perfecta –se tumbó a su lado, besándole los pechos, acariciando centímetro a centímetro todo su esbelto cuerpo, sin hacer caso a las suplicas y los sollozos de Yésica, y sin dejar de encañonarla para que se estuviera quieta. Así siguió un rato, hasta que terminó de explorar y saciarse de su cuerpo–. Recordemos viejos tiempos. Cómo me gustaban tus caricias, las he echado tanto de menos –cogiendo su mano la obligó a masturbarlo, y cuando estaba a punto de perder el control le dijo–. Ahora se acabó eso de apretar bien las piernas, quiero que las abras para mí como haces con él.
–¡¡¡Noooooo!!!
–¡¡Ábrelas!! O será tu hija las que las abra antes de morir –al oírle decir eso Yésica abrió las piernas. 
Todo su cuerpo temblaba de miedo, y cuando sintió una vez más su erección entre las piernas, el terror se apoderó de ella con un grito desgarrador.
 
 
Álex y Aarón estaban en la entrada de la casa.
–Ahora tienes que hacer lo que yo te diga, esta es mi especialidad. ¿Vas a hacerme caso?
–Sí joder, pero que sea rápido, quiero que acabe esta pesadilla de una puta vez. Y por favor, déjamelo a mí, quiero hacer que se arrepienta de cada minuto de angustia que le ha hecho pasar a Yesi.
–Álex, tenemos que esperar. Hasta que no venga Antonio con la orden no podemos entrar.
–¡Y una mierda, no pienso esperar! O entras conmigo o entro solo…
–Álex…
–¡No! Si fuera Cris, ¿esperarías? Por favor Aarón, podría estar abusando de ella mientras discutimos. Voy a entrar ahí dentro y no me importa lo que hagas, no vas a poder impedírmelo. Después tus amigos pueden ponerme todas las multas por allanamiento de morada que quieran, las pagaré gustoso. Pero ahora hazme entrar en esa casa Aarón, es mi mujer la que está ahí dentro.
–¡Está bien! Pero ven detrás de mí, podría estar armado.
Aarón se dirigió a la parte de atrás, que era donde las casas estaban siempre más desprotegidas. Mientras intentaba abrir la cerradura, oyeron un grito en la parte de arriba y Álex le gritó desesperado.
–¡Es Yesi, maldita sea, tira esa puerta abajo o lo haré yo!
Aarón, sin pensarlo dos veces, disparó a la cerradura y el ruido del disparo alertó a Germán. Los dos subían con la velocidad de un rayo hacia arriba y cuando entraron en la habitación la escena les puso los pelos de punta.
 Yésica tenía la cara desencajada por el pánico, estaba totalmente desnuda, llorando y temblando, mientras Germán la usaba de escudo. La tenía agarrada, rodeándole con una mano el cuello, y con la otra mano la encañonaba con una pistola en la sien. Él también estaba desnudo y cuando Álex se dio cuenta, le invadió una furia tan grande que no fue capaz de razonar ni de controlarse, así que se abalanzó sobre él gritándole.
–¡¡Hijo de puta, te dije que si la tocabas te mataría!!
–¡¡No Álex!! –le gritó Aarón.
Álex, al abalanzarse sobre ellos se puso delante, tapándole la visión a Aarón, dejándose a sí mismo desprotegido puesto, que así le era imposible poder disparar.
–Despídete de tu maridito, mi niña –le dijo Germán en el oído a Yésica, quitándole la pistola de la sien a ella para apuntar a Álex.
Yésica, al darse cuenta de sus intenciones, cogió con ambas manos la mano con la que Germán sujetaba la pistola, y con todas las fuerzas que le quedaban empujó la mano hacia abajo, agachándose al mismo tiempo para darse más fuerza. De pronto sonó un disparo y acto seguido otro, los dos cayeron al suelo. Álex la apartó de los brazos de ese hombre y Aarón le quitó la pistola. En cuestión de segundos había sangre por todos lados.
–No, no, no, no, no, Yesi háblame, háblame por favor, abre los ojos. Vamos pequeña, no puedes dejarme. 
–¡Tienes que taponar la herida! –le gritó Aarón, dándole la sábana y poniéndosela en la barriga a Yésica donde le salía la sangre a borbotones– ¡Aprieta fuerte, está perdiendo mucha sangre, llamare a una ambulancia!
–Yesi por favor aguanta, aguanta pequeña, hazlo por mí, por las niñas, ellas te necesitan y yo también.
Álex la tenía abrazada, mientras apretaba con fuerza la herida sin conseguir que la sangre dejara de salir. Ella abrió los ojos casi sin fuerzas y le acarició la cara, quitándole las lágrimas que le corrían por las mejillas mientras le hablaba en un susurro.
–Tengo frío Álex, abrázame.
Álex la abrazó y ella se desplomó en sus brazos, exhalando un último suspiro.
–¡¡¡Noooooo Yesiiiiiii!!! –el grito de Álex hizo retumbar toda la casa y se escuchó en toda la manzana. Abrazándola con fuerza y acunándola entre sus brazos le susurró al oído, destrozado por la pena y sin poder contener el llanto– No me dejes pequeña… te necesito.  
 



CAPÍTULO  57
 
Álex estaba sentado en un banco del hospital, esperando noticias de Yésica desesperado, pues las posibilidades de que saliera adelante eran muy desalentadoras. La estaban operando a vida o muerte para extraerle la bala y cortar la hemorragia, pues había perdido mucha sangre y no estaban seguros de que le quedaran fuerzas para soportar la operación. Tanto Álex como Aarón habían donado sangre para Yésica, ya que los dos tenían el grupo sanguíneo cero negativo, y en el banco de sangre no quedaba suficiente.
Tres horas después salió el médico.
–¿Señor Alcázar? –le preguntó. 
Álex se levantó y Aarón se acercó enseguida, pues aún seguía hablando con la policía.
–Sí, soy yo. ¿Cómo está mi mujer?
–Hemos conseguido sacarle la bala y cortarle la hemorragia, ya está fuera de peligro. 
–¡Gracias doctor! –exclamó Álex, soltando el aire que sin darse cuenta había estado reteniendo, esperando la peor de las noticias.
–La bala no ha tocado ningún órgano, pero ha perdido mucha sangre y la recuperación será muy, muy lenta.
–Eso no me importa, no tengo ninguna prisa, lo importante es que ella esté bien. ¿Y lo que le pedí que mirara, cómo ha ido?
–Por eso puede estar tranquilo, no ha sufrido agresión sexual.
–Gracias a Dios –Álex respiró profundamente–. ¿Cuándo voy a poder estar con ella?
–En cuanto la suban a la habitación, le avisarán.
–Muchas gracias de nuevo, doctor.
–¡Vaya! Por fin podemos respirar, me alegro de que todo haya salido bien –dijo Aarón, dándole un apretón de hombros–. ¿Qué hubiera ocurrido si no hubiéramos llegado a tiempo, si ese malnacido hubiera conseguido lo que se proponía? ¿Hubieran cambiado tus sentimientos hacia Yesi?
–No. Pero tenía que asegurarme para saber cómo actuar con ella. Jamás la rechazaría si la hubiera violado, ella no hubiera tenido la culpa de eso, pero ella sí me rechazaría a mí. 
–¿A qué te refieres?
–Los años que estuvo padeciendo abusos la dejaron marcada, nunca llegó a violarla pero aun así le cuesta dejarse querer. Aún no ha estado con ningún hombre, sigue siendo virgen, y todo porque es incapaz de confiar y entregarse a ningún hombre. Y después de esto seguro que se encierra más en sí misma.
–Bueno, entonces tendrás que tener más paciencia.
–Lo sé. Yesi es especial, ella me hace feliz como ninguna otra mujer lo ha hecho antes, incluyendo los primeros años que viví con Sheila y creí como un estúpido que ella me quería. Ni siquiera entonces sentía lo que Yesi me hace sentir, y eso que nunca he tenido relaciones con ella. ¿No es extraño? 
–Pues sí, lo es, siempre pensé que el sexo era primordial en una pareja.
–Yo también. Pero ella es tan tierna y cariñosa que el día que consiga hacerle el amor seré el hombre más feliz del planeta –los dos se rieron–. Aparte, es divertida, siempre está alegre, con ella nunca te aburres, y mis hijas la adoran, no sé cómo hubieran reaccionado si Yesi no hubiera salido de esta –el móvil le empezó a sonar–. ¿Quién será a estas horas? Es de la casa… Rebeca por Dios, deberías estar durmiendo.
–Me he despertado y aún no habíais vuelto, necesitaba saber cómo está mamá. ¿La encontraste? ¿Está bien?
–Sí, la encontré, y se pondrá bien, no te preocupes.
–¿Se pondrá bien? ¿Le ha pasado algo? Por favor papá, dime la verdad.
–Acaba de salir del quirófano, han tenido que operarla.
–¿Qué? 
Álex la escucho llorar.
–Pero está perfectamente, me lo acaba de confirmar el médico. Rebeca, Rebeca cariño no llores, mamá se va a poner bien, solo necesita descansar unos días y pronto estará en casa.
–Quiero verla papá.
–Estamos un poco lejos, tendrás que esperar, en cuanto se pueda pediré el traslado y podrás verla. Ahora ve a dormir, mañana te llamo y entonces hablarás con Yesi, así comprobaras que está bien. Buenas noches tesoro.
–Buenas noches papá. Dale un beso a mamá de mi parte.
–Lo haré.
 



CAPÍTULO  58
 
Al día siguiente Yesi se despertó a las tres de la tarde, llevaba durmiendo doce horas después de la operación y por fin abría los ojos. Álex le tenía cogida la mano y le sonreía.
–Hola bella durmiente –cuando fue a darle un beso, ella se puso la mano en la boca evitando que él la besara, e inmediatamente intentó levantarse de la cama–. ¡Hey, hey, hey! ¿Dónde vas? No puedes levantarte, estás muy débil.
–Déjame, tengo que ducharme, necesito ducharme, estoy sucia Álex, ¡no me toques! –seguía intentando levantarse de la cama, pero Álex la tenía sujeta por los hombros. 
Cuando vio sus ojos inundarse en lágrimas, Álex sintió un nudo en la garganta, porque al ver la reacción de Yésica sabía exactamente lo que había pasado. No la había violado, pero sabía lo que le había obligado a hacer ese hombre al recordar que Yésica necesitaba ducharse muy larga y tendidamente cada vez que su padrastro abandonaba su habitación.
–¡Ssshhh! Está bien pequeña, haré que te laven tantas veces como quieras, pero no puedes levantarte de la cama, estás recién operada, recibiste un balazo, ¿recuerdas?
–Sí. Gracias.
Álex limpió sus lágrimas y le dio un beso en la frente.
–Aarón, quédate con ella, que no se mueva.
–Hola Yesi. Me alegra verte bien, nos has dado un buen susto y sobre todo a Álex –Yésica solo le sonreía pero su sonrisa era una mueca, no podía hablar–. ¿Sabes que llevas mi sangre en tus venas? Bueno, la mía y la de Álex.
–Gracias.
Él seguía hablándole, pero Yésica no podía prestarle atención, solo deseaba un baño y quitarse de encima la mugre de su padrastro.
 
 
Cuando Álex salió al pasillo se dirigió a un grupo de enfermeras que estaban en el mostrador.
–Necesito una enfermera –les dijo.
–¿Qué ha ocurrido? –preguntó una de ellas.
–Quiero que laven a mi esposa tantas veces como ella quiera.
–Eso es imposible, tendrá que esperar a mañana, empezamos los baños a las ocho de la maña...
–¡¡Me importa una mierda!! ¡Ella no puede esperar hasta mañana, quiero que inmediatamente una de ustedes deje la cháchara y vaya a lavar a mi esposa, y si mi esposa quiere que la laven veinte veces, pues veinte veces tendrán que hacerlo!
–¿Quién se cree usted que es para darnos ordenes?
–¡Pues si no hacen lo que les pido ahora mismo, puedo ser el hombre que compre este hospital nada más y nada menos que por el puro placer de echarlas a todas a la calle! 
Las enfermeras se quedaron paralizadas ante la amenaza de Álex y su semblante sombrío. 
–No se preocupe, señor Alcázar –dijo una enfermera detrás de él que acababa de llegar–, yo misma me encargaré de que su esposa esté lavada tantas veces quiera.
–Muchas gracias.
Cuando Álex se fue, le preguntó una de las enfermeras, a la que se había ofrecido a lavar a Yésica.
–¿Tan tonta eres que te has creído lo que ha dicho?
–¿No leéis las revistas? ¿No veis las noticias? No sabéis quién es ese hombre, ¿verdad? Pues podría hacer eso y mucho más si quisiera. Pero no lo hago por eso, sino por solidaridad a su mujer, y si después de lo que ha pasado ella quiere que la laven, la lavaré todas las veces que sea necesario.
 
 
Mientras la enfermera lavaba a Yésica, tenía la mirada perdida, y por sus mejillas rodaban lágrimas recordando todo lo que había ocurrido.
–Siento mucho lo que le ha pasado. A mí también me violaron, ¿sabe? 
Yésica inmediatamente centró toda su atención en esa enfermera.
–Lo siento, debió de ser horrible.
–Sí, lo fue. ¿Quiere un consejo? Olvídelo, haga un esfuerzo y olvídelo. Yo me cerré en mí misma y perdí a mi marido por no querer que volviera a tocarme, y le puedo asegurar que fue el peor error de mi vida. Usted solo piense en cómo era su vida antes de que todo esto ocurriera y olvide lo que le ha pasado, si yo pudiera volver atrás, lo haría. Su marido parece un buen hombre y está muy preocupado. Si viera la que ha liado para que una de mis compañeras viniera a lavarla. Hasta amenazó con comprar el hospital y despedirlas a todas, si no la lavaban inmediatamente.
Yésica sonrió. Sabía lo intimidante que era Álex y podía imaginarse a las enfermeras temblando de miedo ante su ira. 
–Sí, es un buen hombre. Gracias por el consejo.
Después de que la enfermera la lavara, Yésica se quedó dormida. La relajación de sentirse limpia, las pocas fuerzas que tenía por la pérdida de sangre y la operación no la habían dejado seguir despierta antes de que Álex regresara.
 
 
Sobre las ocho se volvió a despertar, Álex estaba tumbado en una cama a su lado. Era un hospital público, pero Álex había conseguido, dando un buen donativo, que la pusieran en una habitación sola, y había puesto la otra cama al lado de la suya para estar a su lado.
Él estaba dormido pero tenía su mano cogiendo la de ella. Llevaba una barba de tres días y parecía cansado. Le tocó la mejilla y, al hacerlo, él abrió esos increíbles ojos verdes que la volvían loca, y mirándola con mucha ternura le preguntó.
–¿Estás bien?
–Sí, gracias a ti. 
–No, gracias a mí estás aquí. ¿Por qué lo hiciste, Yesi? Ese disparo iba para mí.
–Porque te quiero, y si te pasara algo por mi culpa, me moriría.
–Nada de lo que ha pasado ha sido culpa tuya, sino de ese hijo de puta, y si no fuera porque está muerto yo mismo lo mataría.
–¿Germán ha muerto?
–Sí. Aarón le metió una bala en la cabeza después de que te disparara –Yésica se quedó muy callada–. ¿Cómo te sientes con esa noticia?
–Liberada –fueron las únicas palabras que pudo decir, y después dio un gran suspiro.
–¿Puedo besarte?
–Si no lo haces tendré que buscar a otro que quiera hacerlo.
Álex sonrió. Era buena señal que tuviera ganas de bromear, y más aún de dejarse besar.
–Yo no lo intentaría, ya sabes lo posesivo y celoso que es tu marido –le dio un beso suave en los labios, y otro, y otro, esperando que ella quisiera más, y se sintió muy complacido al sentir la boca de Yésica abriéndose para él. El beso fue largo, cálido y muy tierno.
–Tendrás que afeitarte –dijo tocándole la barba y sonriendo–, porque tengo la sensación de estar  besando a otro hombre y eso no me gusta.
–Eso te pasa porque te tengo muy mal acostumbrada.
A Yésica le dio la risa y enseguida se puso la mano en el costado con cara de dolor.
–¿Quieres que llame al médico? ¿Te duele mucho? –le preguntó Álex preocupado.
–Estoy bien, es solo que tendré que estar seria y sin reírme unos cuantos días. ¿Y las niñas están bien, se han enterado de algo?
–Rebeca nos escuchó a Aarón y a mí y lo sabe todo.
–¡Todo!
–No tranquilízate, solo lo del secuestro, ella no sabe nada de los abusos. ¿Sabes que me dijo cuando salíamos a buscarte?
–¿Qué?
–Me dijo, Vas a darle todo el dinero, ¿verdad papá? Traerás a mamá a casa.
–¿Me llamo mamá?
–Sí, en cuanto supo que habías desaparecido.
–¿Cuándo vamos a irnos? Quiero estar con las niñas.
–No puedes moverte, en cuanto puedas hacerlo pediré tu traslado. ¿Quieres hablar con las niñas?
–Sí, por favor.
Álex le marcó el número y se lo pasó.
–Papá ¿Cómo está mamá?
–Soy yo cariño y estoy bien.
–¡Mamá! ¿Seguro que estás bien? 
Rebeca no pudo evitar echarse a llorar y a Yésica se le contagió el llanto.
–Estoy bien cariño, no llores, si no me haces llorar a mí también. En cuanto pueda levantarme iré a casa, te lo prometo.
–¿Te duele mucho?
–Un poquito, nada importante, me muero de ganas de veros.
–Y nosotras a ti. Te quiero. 
–Yo también te quiero, cariño.
–Te paso a Paula.
–Hola mami.
–Hola cariño.
–¿Por qué te han operad? ¿Tenías otro virus?
–No mi amor, solo ha sido una tontería.
–¿Puedo ir a verte?
–No, los niños no pueden entrar en los hospitales, pero yo enseguida estaré en casa, ya lo verás. Ahora tengo que dejarte.
–Adiós mami.
–Adiós cariño, os echo mucho de menos, un beso.
Álex cogió el teléfono y habló con las niñas mientras le quitaba a Yésica las lágrimas de las mejillas. Cuando colgó intentó tranquilizarla.
–Ahora que te han oído y han hablado contigo están más tranquilas.
–Gracias.
–¿Por qué?
–Por llegar a tiempo, si hubieras tardado unos minutos más… No pasó nada Álex, te lo juro, él no me violo…
–¡Ssshhh! Lo sé, no pienses en eso.
–Álex, prométeme una cosa –mientras hablaba cogía sus manos y las miraba, puesto que lo que le iba a decir le daba un poco de vergüenza y no podía mirarle a los ojos.
–Lo que quieras pequeña, no creo que pueda negarte nada en estos momentos. ¡Aprovéchate! –Yésica le sonrió– Debe de ser muy serio cuando no puedes mirarme a los ojos –lo miró a los ojos y respiró profundamente.
–Es que me da un poco de vergüenza.
–¿Qué pasa? Puedes pedirme lo que quieras. 
–Quiero que en cuanto esté bien y podamos, me hagas el amor. No importa si a mitad de faena –Álex sonrió al escuchar esa expresión– me entra el pánico y te pido que pares, debes ignorarme, y no quiero que te pares, por mucho que te lo pida. 
–No me pidas eso, sería como si te estuviera violando, y no creo que pudiera hacerlo. Además, tampoco te iba a gustar…
–Tienes que hacerlo. Cuando Germán estuvo a punto de violarme solo podía pensar en lo estúpida que fui al rechazarte tantas veces, y en que tú tenías que ser el primero, no él. No lo hubiera podido soportar Álex, por eso quiero que lo hagamos, no quiero tener que volver a arrepentirme.
–Eso nunca va a pasar, porque no voy a dejar que nadie vuelva a hacerte daño. No quiero que pienses en eso, y tu primera vez tiene que ser especial, no una obligación por unos miedos absurdos.
–¿Y si no puedo hacerlo nunca? No cobraremos la herencia, nos queda poco tiempo.
–No me importa esa herencia, ya no. Quiero que seas mía porque te apetezca, porque lo desees, y no por miedo ni por cobrar una herencia.
Esas palabras la desarmaron, así que lo besó con mucha pasión.
–Te quiero –le dijo.
–Ves, si sigues así será más fácil de lo que crees –Yésica le sonrió y Álex volvió a besarla–. O también puedo emborracharte –a Yésica le dio la risa y volvió a dolerle el costado–. Lo siento, no quería hacerte reír.
–Si no hubieras llegado a tiempo y Germán lo hubiera conseguido, ¿querrías que volviera contigo a casa? Y por favor, no me mientas para no hacerme daño, quiero saber la verdad.
–Nada hubiera cambiado Yesi, tú seguirías sin tener la culpa de nada y mis sentimientos hacia ti serían los mismos. Cuando te desplomaste en mis brazos, después de que ese hombre te disparara, y creí que habías muerto, no podía soportar imaginar este mundo sin ti. Mi vida es mejor desde que tú estás en ella y no quiero que eso cambie, ¿te queda claro? 
Yésica le sonrió.
–Sí, me queda claro, y yo tampoco quiero que nada cambie, todo es perfecto así.
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  Una semana después, Yésica volvía a casa. Álex no se había movido de su lado en ningún momento, había montado una pequeña oficina en esa habitación de hospital y llevaba todo desde allí, sin dejarla sola un instante. Yésica estaba feliz de sentirlo tan cerca, de pensar que ella era tan importante para él que ni siquiera los negocios lo apartaban de su lado, y cada día que pasaba se enamoraba de él un poquito más.


   


   


  El recibimiento había sido muy bonito, lloros, abrazos, besos, pero lo más emotivo para Yésica fue el gran abrazo de Rebeca llamándola mamá y cubriéndola de besos.


  Por la noche, Yésica estaba en la cama en los brazos de Álex, se sentía tan relajada que no quería que el tiempo pasara. Él le proporcionaba una sensación de tranquilidad muy grande, su fuerza le hacía sentirse segura y protegida, y después de todo lo que había pasado era lo que más necesitaba. De pronto, tocaron a la puerta, era Rebeca que no podía dormir.


  –Hola, ¿puedo dormir con vosotros?


  –No –dijo Álex, mientras que Yésica respondía al mismo tiempo.


  –Pues claro que sí, cariño.


  Rebeca, ignorando la negativa de su padre, echó a correr y se metió en medio de los dos. Cuando vio la cara de su padre, le dijo mimosa.


  –Solo esta noche. Por favor, papá, os he echado tanto de menos esta semana.


  –Está bien, pero solo esta noche –le dijo Álex muy serio, para que le quedara claro que solo sería esa noche, después la abrazó fuerte y le dio un beso–. Nosotros también os hemos echado mucho de menos, no puedes imaginarte cuánto. ¿Verdad pequeña?


  –Sí, muchísimo.


  Rebeca abandonó los brazos de su padre y se acurrucó en los de Yésica.


  –Mamá.


  –¿Qué? –a Yésica aún le resultaba extraño que Rebeca la llamara así, pero le encantaba.


  –¿Por qué ese hombre quería hacerte daño? Era tu padre, ¿verdad? No puedo entenderlo, papá nunca nos haría daño ni a mí ni a Paula.


  –No era mi padre –Yésica miraba a Álex mientras besaba la cabeza de Rebeca, que seguía acurrucada en su pecho. Álex le cogió una mano y le entrelazó los dedos para que sintiera su apoyo–, era mi padrastro, y no sé por qué quería hacerme daño. De pronto la gente pierde la cabeza y hace daño a los demás, creo que eso fue lo que le paso a él, que se volvió loco.


  –¿Antes de eso era bueno?


  –Sí, antes de eso era una persona maravillosa, y eso es lo que nunca podré llegar a entender. Pero él ya no está y tenemos que olvidar todo lo que ha pasado.


  –Te quiero mamá, si te hubiera pasado algo no lo hubiera podido soportar.


  –Yo también te quiero mi vida, y ya no quiero que pienses en eso, porque nada me ha pasado. Además, te hice una promesa y no pienso romperla, nunca voy a abandonaros, pase lo que pase.


  La puerta se volvió a abrir, era Paula que echó a correr y se subió encima de la cama, poniendo los brazos en jarras y frunciendo el ceño. Estaba tan graciosa que los tres se echaron a reír.


  –¡Sí hoooombre, todos durmiendo aquí y yo sola!


  –Será mejor que volváis a vuestra habitación –dijo Álex.


  –Habías dicho que podía dormir aquí esta noche –protestó Rebeca.


  –Pues yo también quiero dormir contigo, mami.


  –Chicas, no cabemos todos aquí, por favor.


  –Álex, la cama es muy grande, solo esta noche –dijo Yésica, poniéndole morritos.


  –Pueden hacerte daño, ¿y si te dan un golpe en la herida?


  –Eso no va a ocurrir. ¿Verdad chicas? 


  –¡No! –dijeron las dos al unísono.


  –Además, ya estoy mejor, casi no me duele.


  –Que conste que te lo consiento porque aún estás convaleciente, pero esta es nuestra cama y no quiero intrusas, ¿te queda claro? –dijo simulando estar enfadado–. Solo espero que a Thor no le dé por colarse también en la cama, porque serías capaz de dejarle a él también dormir aquí esta noche.


  Yésica se echó a reír.


  –No te preocupes, yo tampoco quiero intrusas después de esta noche. Así que solo esta noche, ¿os queda claro? –dijo Yésica, imitando a Álex y riéndose, logrando que todos se rieran.


  –¡Sí! –contestaron las dos a la vez. Paula consiguió colarse en medio de Rebeca y Yésica y las dos volvieron a hablar al mismo tiempo–. ¡Buenas noches!


  Yésica y Álex les dieron un beso a las niñas de buenas noches, y Álex consiguió darle un beso a Yésica por encima de las cabezas de las niñas mientras ellas se reían. Todos acabaron quedándose dormidos en esa cama de dos metros de ancho por dos de largo, un poco apretados pero muy contentos de estar todos juntos de nuevo. Después de esa semana de angustia y lejanía que habían pasado, de nuevo volvían a estar los cuatro juntos y para siempre, y eso les hacía felices.
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Al día siguiente Aarón y Cris llegaron a la casa, Álex y Aarón se encerraron en el despacho mientras Cris estaba arriba con Yésica.
–No puedo creer todo lo que te ha pasado. Cuando Aarón me lo contó me quedé muerta, por eso quise acompañarlo, para ver cómo estabas. Me alegro de que estés bien y que ese hombre por fin este fuera de tu vida.
–Sí, y eso se lo debo a Álex y a Aarón, pero hablemos de otra cosa. ¿Cómo te va con él?
–No lo sé, tengo mucho miedo, es difícil. Me ha pedido que le dé una oportunidad, pero le he dicho que no, que solo podemos ser amigos.
–¿Pero por qué? ¿Por qué te haces eso? Creo que Aarón es un hombre maravilloso, y por lo que me ha contado Álex está enamorado de ti desde que tiene uso de razón.
–Lo sé, sé que es maravilloso, y también sé que no podría encontrar a nadie mejor que él.
–¿Entonces por qué no lo intentas?
–Por Álex. Tú sabes cómo es, no le gustan los extraños y ya sabes cómo se pone. Si ni siquiera su padre era capaz de soportarlo, ¿cómo crees que lo haría un hombre que no es nada suyo?
–¿Crees que Aarón no aceptaría a Álex como a su hijo?
–No, no me refiero a eso. Sé que Aarón podría llegar a ser un buen padre, aunque el niño no fuera suyo, pero Álex no es un niño normal. No todo el mundo puede hacerse con él, y ya no quiero un hombre a mi lado que no pueda aceptar a mi hijo tal y como es.
–Te entiendo. Pero Álex me aceptó y puedo acercarme a él, también tu madre lo hace, y estoy segura que si le das una oportunidad a Aarón puede que él sea ese hombre maravilloso que tanto tú como Álex necesitáis. Además, Aarón sabe cómo es tu hijo y sabe dónde se mete.
–Puede que tengas razón, pero me da miedo intentarlo y que me vuelvan a romper el corazón, o que se canse de mi hijo y se vaya con otra, como hacía su padre.
–Si después de estar toda su vida enamorado de ti consigue por fin conquistarte, ¿de verdad crees que será capaz de fijarse en otra mujer? –las dos se echaron a reír–. Tu marido fue un estúpido que no supo apreciar lo que tenía. Aarón es muy inteligente y no tiene punto de comparación con Santiago –la puerta se abrió y se quedaron calladas. 
–Huy, creo que hablaban de uno de los dos, se han quedado muy calladas –bromeo Álex sonriendo–. ¿Podemos entrar?
–Anda, no seas tonto, pues claro que podéis pasar.
Álex había decidido contarle a Yésica las novedades, no estaba seguro de cómo reaccionaría, pero estaba seguro de que tenía derecho a saber la verdad.
–Hola Yesi, ¿cómo estás? –Aarón se acercó y le dio un beso.
–Hola, estoy bien, gracias. Qué cara traéis los dos, ¿pasa algo? Ya no quiero más problemas ni disgustos, si es algo malo prefiero no saberlo.
Álex se sentó a su lado, la cogió de las manos y le dio un beso para tranquilizarla.
–Es sobre tu padrastro. No sabemos si serán buenas o malas noticias para ti, total él está muerto y si no quieres saberlo no es necesario que te lo contemos, todo depende de ti.
Yésica miró a Álex y después a Aarón y a Cris, y tras pensarlo un momento en silencio respondió.
–Está bien, ¿qué es? Prefiero saberlo ahora y olvidar todo este asunto de una buena vez.
–Será mejor que espere fuera.
–No Cris, no me importa, puedes quedarte. ¿De qué se trata, Aarón? 
–He estado hablando con mi colega Antonio, el comisario de Valencia, el que lleva el caso de tu padrastro. Y gracias a todo lo que pasó contigo han descubierto que tu padrastro era un narcotraficante –Yésica se quedó petrificada al escuchar eso–. Tú y tu madre erais su tapadera perfecta, y gracias a vosotras estuvo todos estos años protegido. Era difícil pensar que un hombre de familia respetable, con esposa e hija, tan amoroso, maravilloso y trabajando como representante, pudiera dedicarse en su tiempo libre a vender y transportar cocaína.
–Eso es increíble. Ahora entiendo por qué trabajaba a todas horas, fuera a la hora que fuera recibía una llamada y salía corriendo. Había fines de semana que se marchaba sin dar ninguna explicación y no volvía en varios días. Nunca conseguías saber qué era lo que vendía, aunque ni mi madre ni yo preguntábamos nunca. La primera vez que mi madre le preguntó le dijo que eran cosas muy complicadas, y que aunque se las explicara ella no lo entendería, así que nunca más volvió a preguntarle. ¿Cómo puede la gente ser tan falsa y manipuladora? ¿Cómo puede un hombre aparentar ser una bellísima persona, y sin embargo estar negociando con algo tan letal y tan dañino, sin importarle la vida de la gente?
–Porque nunca fue una bellísima persona, solo un hombre cruel, despiadado y muy inteligente, que encontró a una mujer sola con una hija y las utilizo para que nadie sospechara de sus andanzas. Eso lo suelen hacer mucho las personas que quieren ocultar algo y pasar desapercibidas. El problema fue que su obsesión por ti lo descontroló, y cuando te fuiste cometió varios errores y dejó mucho dinero a deber a los capos. Por eso fue en tu busca, para sacarle dinero a Álex y marcharse bien lejos, ya que lo andaban buscando para matarlo. Y gracias a Dios que te encontramos a tiempo, porque su intención no era cambiarte por el dinero, él quería ambas cosas. Tenía dos billetes de avión para Méjico, uno con su nombre y otro con el tuyo. No quería deshacerse de ti Yesi, quería sacarte del país y llevarte con él.  
–¡Dios mío! –exclamó asustada después de esa noticia.
Yésica se abrazó a Álex muy fuerte, necesitaba sentirlo cerca, porque solo imaginar que ese hombre se la hubiera llevado y la hubiera separado de Álex y de las niñas hacía que una angustia le subiera por la boca del estómago.
–Eso es horrible. Toda esta historia me pone la piel de gallina –dijo Cris muy consternada por lo que acababa de escuchar. 
Aarón se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros.
–Sí, parece increíble que exista gente así, ¿verdad?
–Gracias a Dios que también hay gente como tú para salvarnos de ellos. Estoy muy orgullosa de ti.
Aarón la cogió suavemente del mentón y sin poder reprimir más sus sentimientos hacia ella le dio un beso en los labios muy suavemente, mientras Álex y Yésica los miraban y se sonreían mutuamente.
–Lo bueno de todo esto –continuó diciendo Aarón–, es que gracias a su obsesión por ti y a todos los errores que cometió cuando te fuiste, la policía ha podido desmantelar la banda de narcotraficantes en la que andaba metido ese sinvergüenza. Eran una banda bastante grande y peligrosa, y ahora están todos en la cárcel a la espera de un juicio. 
–Pues me alegro –murmuró Yésica.
–¿Estás bien? –le preguntó Álex.
–No lo sé, me siento fatal por todo lo que me ha contado Aarón. Por saber que ni mi madre ni yo fuimos importantes para él. Pero al mismo tiempo me siento bien, porque ahora sé que de verdad no fue culpa mía, que yo no convertí a un hombre bueno y maravilloso en un hombre cruel y demente, como él quiso hacerme creer en todos esos años que estuvo abusando de mí. Porque cuando salía de mi habitación me sentía culpable, él me hacía sentir culpable cada vez que me decía que mi belleza y mi cuerpo tan perfecto lo habían vuelto loco. Pero nunca fue así, ¿verdad? Porque él no estaba loco, él era un mal hombre que jugaba a ser un buen padre y un buen marido, hasta que se cansó de jugar, y entonces se comportó tal y como era. Un hombre cruel, despiadado y sin sentimientos.
–¡Ssshhh! No pienses más en eso Yesi. Todo pasó, y no deberías volver a perder ni un solo minuto más de tu vida pensando en ese malnacido.
–Tienes razón. Gracias Aarón, gracias por contarme todo esto. Ahora que sé quién era en realidad y saber que está muerto me hace sentir bien, libre. Como si me hubieran quitado un peso de encima, y no quiero volver a pensar en él, él no se merece ni un solo pensamiento mío, como dice Álex. Lo único bueno que ese hombre hizo en su vida fue que el tiempo que pasó con mi madre la hizo inmensamente feliz, y he de agradecer que ella muriera sin saber todas las barbaridades que cometió. Porque estoy segura de que no lo hubiera podido soportar, mi madre estaba locamente enamorada de él. 
–Será mejor que nos vayamos y dejemos descansar a Yesi –Aarón cogió la mano a Cris y la levantó de la cama. 
–Tienes razón, mañana nos pasaremos otra vez a verte… –se quedó callada mirando a Aarón, porque había contado con que él la acompañara sin ni siquiera preguntárselo.
–Para mí será un placer acompañarte mañana y todos los días del resto de mi vida.
Cris le miró embobada al oírle decir esas palabras tan hermosas. Aarón agachó la cabeza para besarla de nuevo.
–Álex, ¿por qué no les invitas mañana a cenar?
–¿Y por qué no lo haces tú? Esta también es tu casa.
–Si Cris acepta, estaré encantado de venir a cenar con vosotros Yesi.
–Acepto –Cris aún miraba a Aarón embelesada por sus palabras y por esos dos besos.
Aarón y Cris se despidieron de Yésica con un beso y Álex les acompañó hasta la puerta. Cuando volvió se tumbó al lado de Yésica.
–Me gusta verlos juntos, estoy segura de que van a ser muy felices.
–No tanto como nosotros.
–Eres un engreído, ¿lo sabías?
–¿Por qué? Solo digo la verdad.
Yésica sonrió, le dio un beso y se quedaron abrazados y en silencio, pensando en todo lo que Aarón les había contado, intentando asimilarlo y agradecidos de que por fin esa horrible pesadilla hubiera terminado.
 



CAPÍTULO  61
 
Yésica se sentía feliz, nunca se había sentido tan querida y protegida como en esas dos semanas después de su llegada a la casa. Dora estaba pendiente de todas sus necesidades, y aunque pudiera levantarse, no la dejaban mover un solo dedo, órdenes de Álex. Él era sumamente cariñoso, atento y encantador, y ella cada día se iba enamorando de él como una tonta, sin poder remediarlo. Cuando las niñas llegaban del colegio se pasaban las horas con ella, entreteniéndola y dándole mucho cariño. Todo era perfecto y Yésica nunca se había sentido más feliz en toda su vida.
 
 
Estaban en la cama y Álex le dio el beso de buenas noches, pero cuando intentó apartarse Yésica lo abrazó más fuerte sin dejar de besarlo, un beso largo, profundo y apasionado, tanto que inmediatamente despertó todos los sentidos de Álex, envolviéndola en sus brazos para seguir besándola. 
Yésica le acariciaba el pecho suavemente y Álex le devolvía las caricias, sus manos acariciaban sus pechos y podía sentir como su cuerpo se deshacía entre sus brazos, como temblaba por el deseo que él despertaba en ella. Su respiración se aceleraba y se cortaba al mismo tiempo, y él sentía que si no paraba inmediatamente luego no tendría la fuerza necesaria para hacerlo, o acabaría en la piscina.
–Yesi, para por favor, estate quieta –ella estaba besándole el cuello–, si seguimos no voy a poder detenerme, te deseo demasiado.
–Yo también te deseo Álex, te quiero y quiero que me hagas el amor.
–Yesi, me da miedo hacerte daño.
–Estoy bien, y ya no me duele, puedes estar tranquilo.
–¿Estás segura?
–Sí –le aseguró volviéndole a besar, haciendo que Álex volviera a perder el control.
–Si necesitas que pare solo tienes que pedírmelo, ¿vale?
–Sí.
Sus besos y sus caricias eran como el fuego que la consumían poco a poco en una especie de hechizo, y cada vez deseaba más y más. Álex tenía que ser muy paciente y delicado, sabía que tenía que hacerla vibrar de deseo, que tenía que llevarla al límite para poder hacerla suya sin que a ella le entrara el pánico y acabara huyendo de él. Por eso la cubría de besos y caricias, con calma, sin prisas, así iba despertando en ella sensaciones que no conocía, sensaciones que la hacían enloquecer.
Sus labios ardientes recorrían su cuello y bajaban poco a poco hasta sus pechos. Sus besos eran tiernos, suaves, y cuando su lengua se posó en su pecho y acarició su pequeño botón, Yésica se estremeció de placer y gimió de deseo. Álex podía sentir cómo ese pequeño botón crecía en su boca y se endurecía cada vez que lo lamía o lo succionaba, haciéndole perder el control, y por más que quisiera ir despacio para no asustarla su cuerpo no le respondía, y el de Yésica se movía debajo de él buscando más placer, sintiéndola totalmente entregada.
Álex creía que Yésica ya estaba preparada para hacerla suya pues estaba húmeda y deseosa, y no quería cometer el más mínimo error y que sus miedos se interpusieran entre los dos una vez más, así que se puso encima de ella abriéndole las piernas. 
Yésica sintió todo su peso encima y su erección entre los muslos, entonces el miedo se apoderó de ella, nuevamente su padrastro volvía como un mazazo, su imagen le llenó la mente y sus palabras volvieron a invadirla. Ahora se acabó eso de apretar bien las piernas, quiero que las abras para mí como haces con él. Solo deseaba huir, salir de esa habitación, alejarse de ese hombre que le causaba asco, repulsión y un odio incontrolable.
–¡No! ¡Basta…no me toques! –Yésica tenía los ojos cerrados–. ¡No por favor para, me das asco y te odio!
–Yesi, Yesi escúchame. Soy yo pequeña, abre los ojos y mírame.
Alex había cogido su cara entre sus manos, y se apoyaba con los codos mirándola a los ojos.
Yésica abrió los ojos al oír su voz, y al ver esos ojos verdes que la enloquecían todo el miedo desapareció. Era él el que la besaba, él el que la acariciaba y era con él con quien quería estar.
–¿Álex?
–Sí soy yo. Ese hombre está muerto, no va a volver a hacerte daño. Estoy contigo y te deseo, no me rechaces por favor.
–No, no quiero rechazarte. Te quiero.
Él volvió a besarla y ella cerró de nuevo los ojos.
–No cierres los ojos Yesi, mírame, mírame y así sabrás que soy yo.
Ella le miró a los ojos y él empezó a entrar dentro de ella poco a poco. Ella empezó a tensarse y él la besó con mucha ternura.
–Me duele Álex.
–Lo sé, pero es inevitable. Aguanta un poco y no dejes de mirarme, todo será perfecto después, te lo prometo.
Él sabía que si hacía muy larga la penetración a ella podría volverle a entrar el pánico, así que sin dejar de mirarla penetró en su interior sin detenerse, con un solo movimiento pero lentamente. En el momento en que rompió su himen ella sintió un dolor muy grande y se abrazó a él con fuerza, pero él no dejaba de moverse suavemente dentro de ella para que el dolor desapareciera lo más rápido posible, dando paso al placer. Tampoco dejaba de mirarla y de besarla, con tanta intensidad que Yésica no tenía opción de protestar, y acabó dejándose llevar por esa marea de placer en la que él la envolvía poco a poco.
Álex había dejado de ser ese hombre tierno y sensible, para dar paso al hombre ardiente y apasionado, ese hombre que no le daba tregua, ese hombre que la volvía loca con sus besos y sus caricias. Con esa manera de amarla, de hacerla vibrar con una pasión infinita, una sensación que nunca creyó que podría sentir y que la hacía desear más y más. Más besos, más caricias, más amor.
Lo más extraño fue que, de repente, Yésica también le daba toda esa pasión que él le regalaba, y se entregaba a él, sin miedos, sin reservas, con los ojos cerrados, pues por fin su mente estaba liberada y solo había una persona en ella, Álex, ella repetía su nombre una y otra vez.
–Te amo Álex.
Cuando él sintió el cuerpo de Yésica estallar en pequeñas convulsiones, solo en ese momento él se dejó llevar, y los dos se perdieron en un mar de deseo, hasta quedar a la deriva abrazados en silencio sin apenas poder respirar, besándose con mucha ternura. 
Cuando por fin Álex recuperó el aliento le preguntó.
–¿Estás bien? Siento haberte hecho daño y haber sido tan bruto, pero tenía miedo de alargarlo y que volvieras a huir de mí.
–No era a ti a quien le decía esas cosas, lo sabes, ¿verdad?
–Lo sé, por eso te he dicho que abrieras los ojos y me miraras, y parece que ha dado resultado.
–Sí. Cuando he visto tus ojos, el miedo ha desaparecido y todo ha sido perfecto.
–¿Crees que volverás a sentir miedo?
–No, creo que no. Ahora estoy completamente segura de que ese hombre ha desaparecido de mi vida para siempre.
–¿Por qué no lo comprobamos?
Yésica le sonrió y lo besó con mucha pasión, para después decirle tímidamente.
–Necesito averiguar algo, y necesito que tengas paciencia, porque no sé si podré hacerlo.
–Puedes pedirme lo que quieras. Tendré paciencia, contigo siempre la tengo.
Yésica le besó con mucha pasión y después, sorprendiendo a Álex, acarició su pene con manos temblorosas. Necesitaba saber hasta qué punto había superado lo de su padrastro, y para eso tenía que hacer algo que siempre creyó que no podría volver a hacer en su vida, acariciar la erección de un hombre por su propia voluntad. Yésica lo miró a los ojos, y cuando vio la cara de placer de Álex al sentir sus caricias, un sentimiento muy placentero se apoderó de ella. Ver cómo él se estremecía por su contacto, cómo disfrutaba de sus caricias, la hacían sentirse bien, y solo porque él no le exigía nada, no la obligaba a nada, se dejaba hacer, dejaba que ella fuera la que marcara el ritmo, y por primera vez ella se sintió complacida, satisfecha y liberada, porque por fin todos sus miedos habían desaparecido.
Cuando Álex sintió sus manos temblorosas acariciándolo, un placer inmenso le hizo estremecer, pues había perdido toda esperanza de volver a sentir las caricias de una mujer en esa parte de su cuerpo, ya que creyó que Yésica nunca sería capaz de acariciarle, después de todo lo que ese cerdo le hizo pasar, y él había decidido que a la única mujer que quería en su cama era a ella. Sentía cómo ella le acariciaba con timidez, y cómo, sin poder controlarse, su erección crecía por segundos, pues el contacto de sus manos inexpertas le volvía loco. Por más que quisiera controlarse, para que ella no se asustara y dejara de tocarlo, no podía, su excitación era más fuerte que su paciencia, así que sin poder soportarlo más la detuvo, cogiendo su mano.
–Para por favor.
Ella le preguntó confusa.
–¿No te gusta? ¿No lo hago bien? 
–Me encanta, me vuelves loco pequeña, y lo haces muy bien.
–¿Entonces por qué quieres que pare? –preguntó frunciendo el ceño. 
Sus palabras, su mirada inocente y ese ceño fruncido le hicieron sonreír, diciéndole con la voz ronca de deseo después de besar su entrecejo.  
–Mi paciencia tiene un límite pequeña, y tú lo has sobrepasado –poniéndose encima de ella la penetró muy lentamente mientras la miraba a los ojos–. No quería explotar en tus manos Yesi, por eso te he hecho parar –ella le sonrió–. Llevo mucho tiempo esperando esta noche Yesi, y no puedo controlar mi deseo por ti.
Álex la besó con tanta pasión que la hizo estremecer de pies a cabeza, enloqueciéndola. Volvió a hacerle el amor, a perderse en ese mar de deseo, y ella le acompañó hasta el final, hasta llegar a esa calma total y dejarlos tan cansados que apenas tenían fuerzas para moverse, aunque no necesitaban moverse más, estaban tranquilos, abrazados y saciados.
–Ha sido increíble Yesi, no creo que me canse nunca de hacerte el amor.
–Y si alguna vez lo haces, te mataré. Ahora que sé lo que es, no creo que puedas dejar de amarme, porque no te lo voy a permitir.
Álex se rio.
–Vaya, parece que he despertado a la bestia que llevas dentro.
–Sí, lo has hecho –con una sonrisa radiante le besó de nuevo–. No te arrepentirás, ¿verdad?
–¡Jamás! Este es el principio de todas las noches del resto de mi vida, y quiero dormirme en tus brazos todas y cada una de ellas. Agotado y hecho polvo como estoy ahora mismo, pero sumamente complacido y feliz.
–Me parece bien, porque yo también lo deseo. Gracias.
–¿Por qué me das las gracias?
–Por toda esa paciencia que has tenido, por no presionarme, por esperar hasta que estuviera preparada, y por esta noche tan maravillosa. Nunca creí que algún día podría estar así con nadie. Tú has roto todas mis barreras, has hecho que todos mis miedos desaparecieran con tu ternura, con tu pasión y con esa manera de amarme que me hace perder la cabeza.
–Entonces estamos en paz, no tienes nada que agradecerme, porque tú también me haces perder la cabeza y también has roto mis barreras, Yesi. Yo que nunca creí que pudiera volver a sentirme así con otra mujer. No después de Sheila.
–Te quiero Álex.
–Duérmete, es tarde. Buenas noches.
–Buenas noches –se besaron con mucha pasión y se quedaron abrazados el uno al otro.
Él  se quedó tranquilo, relajado y sumamente satisfecho al haber conseguido por fin consumar ese matrimonio que muchas veces imaginó que no podría hacer, y que siempre creyó que después de hacerlo toda esa obsesión se disiparía y dejaría de tener interés por ella. Qué equivocado había estado todo ese tiempo, porque desde esa misma noche sabía que no podría pasar ni una sola noche sin hacerle el amor, sin abrazarla, sin besarla y sin dormirse con ella entre sus brazos.
Yésica, sin embargo, se sentía feliz después de pasar esa noche mágica con él, pero una incertidumbre la envolvía y aterraba. Esa sensación de pensar que Álex no la quisiera, que para él solo fuera una diversión en la cama sin tener que salir todas las noches de casa, ya que cada vez que ella le decía te quiero esperaba en vano una respuesta por su parte, aunque solo fuera un yo también. Con esas dos simples palabras ella estaría más que satisfecha. Pero si después de ese momento tan mágico y bonito que habían compartido, él no le había dicho nada, solo había una explicación, tal y como todos decían no había olvidado a su primera mujer. Él se prometió a sí mismo que nunca más volvería a enamorarse, y sí, podía sentirse contento y satisfecho con ella como acababa de decirle, pero no la quería y nunca lo haría.
Esos pensamientos la entristecían, pero él le había dicho muchas veces lo importante que era para él y para sus hijas, y de momento tendría que conformarse con eso, aunque nunca llegara a enamorarse de ella, ella sabía que él la necesitaba, y con eso ella tenía suficiente. Podría ser que con el tiempo y con todo ese amor que ella tenía para él, un día llegaría a enamorarse de ella. Con esa esperanza acabó quedándose dormida.
 



CAPÍTULO  62
 
Unos días más tarde Yésica decidió organizar un mini crucero de cuatro días, porque Álex había llegado diciéndole que Aarón estaba hecho polvo. Había tenido un percance con Álex y Cris lo había echado de su casa, no quería volver a verle, y Aarón estaba desesperado.
Yésica estaba organizando el yate mientras llegaba Cris con el pequeño Álex.
–Ven, quiero enseñarte una cosa. A las niñas les ha encantado y antes se me olvido enseñártelo  –Álex la cogió de la mano y la bajó del yate, poniéndola enfrente–. Fíjate lo que pone en la cubierta, lo mandé hacer esta semana.
Yésica miraba y veía el rotulo donde ponía “Rebeca & Paula”.
–Ya me lo enseñaste la otra vez, ¿no te acuerdas?
–No me refiero a ese, sino a este –le dijo pegado a su espalda, señalándole el otro lado del yate.
Cuando Yésica miró al otro lado de la cubierta, se quedó pasmada al ver lo que ponía. “Álex & Yesi”. 
–¡Es precioso! –gritó Yésica toda emocionada. 
–¿Te gusta? –le preguntó Álex rodeándole la cintura. 
Yésica se volvió, poniéndose de cara a él y lanzándose a su cuello.
–Me encanta –le besó con mucha pasión.
–Cris ya está aquí –dijo Álex después de ese beso, mirando por encima de su cabeza y viendo a Cris y al pequeño Álex subiendo al embarcadero–. Te dejo sola para no asustar a mi ahijado, tú sabes manejarlo.
Yésica se acercó a Cris, que no parecía muy convencida.
–Vamos, no tengas miedo, él va a estar muy bien aquí.
–Yesi, no creo que deba –Cris tenía a Álex entre sus brazos y le abrazaba muy fuerte–. Un yate es muy inseguro para él, podría descuidarme y caerse por la borda.
–Eso no va a pasar, Álex lo ha acondicionado para que su ahijado esté seguro. Para que Álex cayera por la borda tendríamos que lanzarlo, y eso no creo que lo vaya a hacer nadie –Cris sonrió–. Tú solo sube y echa un vistazo, si después de eso sigues pensando que es peligroso, no volveré a insistir.
–La verdad es que me apetece tanto volver a salir a la mar, hace tanto que no lo hago. La última vez Álex y mi ex marido aún se hablaban, fíjate si hace años.
–Entonces no seas tonta y sube, verás que lo pasamos muy bien. Van a ser cuatro días maravillosos, y las niñas se mueren de ganas de conocer a su primo, como dicen ellas. Y a él le va a sentar bien el aire del mar y estar con las niñas, ya lo verás.
–Está bien, tienes razón. Álex debe acostumbrarse a estar con más gente, y ya que tú puedes acercarte a él y tocarlo, entre las dos podremos con él si le da una crisis.
–Eso es, así se habla. Vamos, arriba, deben estar ansiosos por zarpar ya.
Yésica la ayudó a subir y todos le saludaron desde lejos para no asustar a Álex, como les había dicho Yésica. Cuando Cris miró el yate se quedó muy sorprendida. Una reja de hierro rodeaba toda la cubierta sin dejar un centímetro por cubrir, medía más de un metro y medio de altura y era tan sólida y segura que Cris se tranquilizó en cuanto la vio. Como bien había dicho Yésica, para que Álex cayera por la borda tendría que ser lanzado.
–Gracias Álex, esto es increíble. Nunca nadie ha hecho algo tan bonito por mi hijo, es un gran detalle. La pena es que estropea la cubierta de tu yate, es demasiado bonito para que parezca una prisión.
–No seas exagerada –le dijo Álex–, no parece una prisión, sino una guardería –todos se rieron–. Además no te preocupes, es desmontable, yo mismo la he diseñado. Solo estará puesta cuando tú y mi ahijado estéis abordo. Y espero que ahora que hemos aprendido a colocarla y con la faena que nos ha dado a Aarón y a mí vengáis más a menudo a navegar con nosotros.
–¿Aarón está aquí? –el corazón le dio un brinco solo al pensar que Aarón estuviera en el mismo yate. 
Después de cómo lo había echado de su casa hacía casi una semana, y no lo había vuelto a ver desde entonces, no podía creer que él estuviera allí, que quisiera estar en el mismo yate que ella. Estaba segura de que tendría que estar odiándola por la forma en que lo trató la primera y última vez que Aarón conoció a su hijo.
–Sí, estoy aquí.
Cuando Cris se volvió y lo vio se quedó sin palabras. Estaba apoyado en la puerta que bajaba a los camarotes, mirándola fijamente con mucha intensidad. Él no se movía, no se acercaba, solo la miraba. Llevaba solo el bañador y Cris no podía dejar de mirar su musculoso cuerpo, y en ese mismo instante lo encontró irresistiblemente atractivo.
–Hola –le dijo muy bajito, como si no le saliera la voz. 
–¿Cómo estás?
–Bien.
Cris estaba avergonzada por cómo lo trato la última vez que se vieron y todo lo que le dijo. 
Cuando Aarón fue a su casa a conocer a Álex, este se acercó al niño e intento cogerlo, sin imaginarse que Álex iba a reaccionar así. Al sentir su contacto, a Álex le dio un ataque tan fuerte que Cris no podía controlarlo. Ella estaba tan nerviosa que le gritó, le dijo que se olvidara de ella, que era un bruto y que no volviera a tocar a su hijo, porque Álex nunca lo aceptaría. También le dijo que no quería volverle a ver, y lo echó de su casa, cerrándole la puerta en las narices. 
Después, cuando consiguió tranquilizar a Álex, se dio cuenta de lo que había hecho y se odió a sí misma. Por eso estaba tan avergonzada que no podía mirarle a los ojos y tenía la cabeza baja.
–Yesi por favor, ¿puedes encargarte del niño? Necesito hablar con Cris.
Yésica cogió a Álex, dejándolos solos. Solo entonces fue cuando Aarón se acercó a Cris y, acariciándole el mentón, le levantó la cara para mirarla a los ojos. Ella apoyó las manos en su pecho desnudo, sintiendo su fuerza, y una sensación muy agradable le recorrió todo el cuerpo.
–Lo siento, perdóname. Nunca debí decirte todas esas cosas que te dije, fueron horribles, y tú no te las merecías. Pero cuando mi hijo se pone así yo soy la única que lo calma, y estoy acostumbrada a que la gente se asuste y eche a correr. Cuando vi tu cara de espanto supe que estabas aterrado, y quise ponerte las cosas más fáciles, por eso te eché, pero fui muy bruta y me pasé. Espero que puedas perdonarme y que podamos ser amigos. Podríamos salir de vez en cuando y yo dejaría a Álex con mi madre.
–No quiero salir contigo… 
Ella lo miró sorprendida al oírle decir eso y no le dejó terminar de hablar.
–Lo entiendo, no te preocupes –su mirada se había vuelto triste e intentaba apartarse de él, pero él la abrazó con fuerza y continuo hablando.
–No quiero salir contigo de vez en cuando, quiero estar contigo a todas horas. Quiero formar parte de tu vida y quiero que me enseñes a formar parte en la vida de tu hijo. Yo no voy a salir corriendo cada vez que tu hijo tenga un ataque, pero para eso debes enseñarme cómo tengo que actuar con él. Quiero compartir contigo tus alegrías, tus penas, y tus problemas, y no quiero que vuelvas a llevar tú sola toda esa carga tan pesada. Sé que es tu hijo y que lo quieres más que a nada en el mundo, pero debes aprender a compartir esa responsabilidad. Tienes que confiar en mí y dejar que te ayude a cuidar de Álex si quieres que lo nuestro funcione. Porque yo no voy a echarme a un lado y a dejarte sola con todos los problemas, yo no soy Santiago y no soporto verte sufrir en silencio.
Cris estaba tan emocionada al escucharle decir todas esas cosas, que sin poder evitarlo sus ojos se inundaron en lágrimas y empezaron a rodar por sus mejillas.
Aarón le limpió todas y cada una de ellas con sus besos, y después le dio un beso apasionado y salado, por esas lagrimas que habían rodado por las mejillas de Cris. Pero por primera vez para ella eran lágrimas de felicidad, de emoción y no de angustia, soledad y abandono, como todos los años que estuvo viviendo con Santiago. Porque eso era lo que sentía estando con su ex marido, abandono y soledad. 
Sin embargo, todas las emociones que sentía con Aarón eran distintas. Él la hacía sentir segura, confiada, sentía su apoyo, su fuerza y sobre todo se sentía feliz, porque estaba segura de que él nunca iba a decepcionarla. Cuando por fin consiguieron separar sus labios de ese beso tan intenso, ella le preguntó.
–¿Estás seguro?
–Sí. Llevo toda la vida esperándote y no voy a dejar pasar esta oportunidad. Te quiero cris, siempre te he querido, y no voy a dejarte escapar, así que no tienes más remedio que quedarte conmigo.
Ella le regaló su mejor sonrisa.
–No quiero escapar, yo también te quiero, y te juro que voy a compartir todo lo que tú quieras. No quiero volver a estar sola, y desde que te fuiste la otra tarde me he sentido más sola que nunca. Te he echado de menos, no sabes cuánto te he echado de menos –se besaron de nuevo y después se reunieron con los demás.
Cris se sorprendió mucho al ver a Álex jugando con las niñas. Yésica les había dibujado una cara entre sus pulgares y sus dedos índices, una en cada mano, y Álex se reía al ver a las niñas hacer tonterías con esas pequeñas caras pintadas en las manos.
–Ven –le dijo Yésica a Aarón, y le dibujó otra cara en su mano–. Acércate a él pero no hables, solo mueve el muñeco delante de él hasta que te preste atención. Si se acerca, háblale suavemente y después todo será más fácil.
–No intentes tocarlo hasta que él no te toque, porque si no se asustará –le advirtió Cris, dedicándole una sonrisa para darle valor.
–Está bien, voy a intentarlo, deséame suerte.
Cris le dio un beso.
–Seguro que no la necesitas. Vamos, ve con él –le animó Cris, disimulando lo nerviosa que estaba por si Álex volvía a rechazarlo. 
Álex nunca aceptó a su padre, aunque su padre tampoco hacía nada para ser aceptado por su hijo, más bien lo ignoraba. Cris rezaba para que Aarón y Álex se aceptaran mutuamente, porque ella ya no quería sentirse sola, necesitaba a Aarón, pero también sabía que si su hijo no lo aceptaba tendría que olvidarse de él.
Aarón se acercó muy despacio a él, siguiendo las instrucciones que le habían dado Yésica y Cris, el niño al principio no le hacía caso pero tampoco huía de él, hasta que Yésica les hizo una señal a las niñas y los dejaron solos. En cuanto Álex se quedó solo con Aarón empezó a fijarse en su mano. Yésica le había pintado una cara con los rotuladores de Paula, era muy llamativa, con varios colores muy chillones, y parecía captar totalmente la atención de Álex. Entonces Aarón, con una voz suave, le preguntó.
–¿Quieres que montemos unos puzles? 
A Álex le encantaba hacer puzles, era su pasión, podía pasarse horas montando puzles. Álex cogió una caja, sentándose al lado de Aarón, y cogió la mano que tenía pintada para que le ayudara a abrir la caja.
Cris estaba muy emocionada. Desde que a Álex le habían diagnosticado que tenía autismo su padre nunca más volvió a arrimarse a él, lo había apartado de su lado como el que aparta a un apestado. Y sin embargo ahí estaba Aarón, que se le veía nervioso de cometer un error, pero al mismo tiempo le hablaba con mucha tranquilidad para no asustarlo. Poco a poco se iba rompiendo el hielo entre los dos y Cris, en ese mismo instante, supo que Aarón podría ser un padre maravilloso para Álex.
Cris se sentó a su lado y los tres empezaron a jugar con los puzles.
–Es increíble verlos así, ¿verdad? Sabía que esto iba a funcionar, ¡lo sabía! Solo había que darles un pequeño empujón.
Álex cogió a Yésica entre sus brazos y el timón y la besó.
–Tú eres ese pequeño empujón. No sé cómo lo haces pero siempre consigues que todo el mundo sea feliz. Hasta has conseguido hacerme feliz a mí, y eso sí era difícil.
–No es difícil hacer feliz a la gente que uno quiere, el truco está en querer y dejarse querer –frunciendo el ceño le dijo bromeando–. Lo más difícil contigo fue que te dejaras querer.
Él le besó el ceño sonriendo.
–No puedes imaginarte cómo deseaba dejarme querer, pero tú también me lo ponías muy difícil.
–Tienes razón, a mí también me costaba dejarme querer, por más que lo deseara. 
–Gracias. 
–¿Por qué?
–Por todo. Por ser como eres y por eso –dijo mirando a Cris y Aarón, que se les veía muy felices juntos–. Los dos son mis mejores amigos y me encanta verlos así. Gracias a ti he recuperado la amistad de Cris y por fin veo a Aarón completamente feliz. ¿Sabías que los dos son los padrinos de Rebeca? Y mira por donde, ahora son pareja. Ahora no me arrepiento de haberte hecho caso y diseñar esas rejas. Aunque la cubierta se vea horrible con ellas no me importa, vale la pena por poder presenciar este momento.
–¡Te lo dije! Y mira que me costó convencerte.
–Bueno, solo hasta que me diste la idea de hacerlas desmontables, después de eso ya no volví a discutir. Puedo soportar unos días ver el yate así, encarcelado, y no me importara ponerlo a menudo si esos dos vienen más veces con mi ahijado. Pero saber que solo son temporales es lo que me tranquiliza.
–Sé cómo adoras este yate, no era mi intención que lo dejaras así para siempre.
 
 
Después de cenar, los niños estaban reventados y cayeron los tres dormidos como moscas.
–¿Quieres que lo lleve yo? Pesa mucho –preguntó Aarón a Cris.
–Está bien, te acompaño.
Cuando volvieron, Aarón volvió a preguntarle.
–Pensé que el niño dormiría contigo en la cama de matrimonio.
Cris había acostado a Álex en el camarote con la cama pequeña, al lado del de las niñas que dormían en literas. 
–¡No! Si no le gusta que le toquen aún le gusta menos compartir cama con nadie, por eso siempre voy con mi aparato a todos los sitios. Pero no te preocupes, yo dormiré en el sofá –dijo colocándose el escucha en el cinturón.
–De eso nada, a mí me toca el sofá.
–No, yo dormiré en el sofá, tú puedes… 
–No seas tonta, yo dormiré en el sofá y no se hable más.
–No, tú eres demasiado grande para dormir en el sofá, acabarías molido. Yo sin embargo soy pequeña y puedo dormir en cualquier sitio.
–No voy a dejar que duermas en el sofá, o sea que no insistas.
Álex estaba recostado en el banco, con Yésica tumbada en su pecho, y les insinúo.
–Y por qué no compartís la cama, sería lo mejor –Yésica le dio un codazo–. ¡Au!
–No creo que eso sea una buena idea –dijo Aarón.
–¿Por qué no? –preguntó Cris, sorprendida por la negativa de Aarón.
–Si tu hijo se despierta y viene...
Cris se echó a reír. 
–Álex nunca se levanta de la cama, siempre que se despierta me llama, por eso siempre llevo el escucha.
–¿Estás segura?
–¡No me lo puedo creer! –gritó Álex sorprendido– Llevas desde los dieciséis años soñando con este momento y ahora te haces de rogar.
Los tres se echaron a reír, menos Aarón, que contestó muy serio.
–Por eso mismo, porque no me lo creo.
Cris empezó a besarle el cuello y cuando llegó a su oreja le susurro algo con una voz muy sensual.
–Y qué tengo que hacer para que te lo creas.
Cris estaba tan deseosa como él, sobre todo después de cómo él había pasado el día con su hijo, tan paciente, tan cariñoso. Después de eso había terminado por conquistarla del todo, y por eso deseaba a ese hombre. Deseaba estar con él, deseaba darle lo que tanto tiempo había estado esperando, y sobre todo deseaba sentirse amada, algo que no le pasaba desde hacía muchos años, y que con él estaba segura que sería increíble.
Nada más terminar de susurrarle esas palabras al oído Aarón se levantó, levantándola a ella por el brazo, y se despidió de Álex y Yésica.
–Disculpadnos, pero tenemos que irnos, es muy tarde y estamos muy cansados, ¿verdad? –le preguntó a Cris sonriendo.
–Sí muy cansados –aseguró ella, devolviéndole la sonrisa.
–¡Sí claro! Si solo son las once y media –bromeó Álex en tono burlón.
–No seas malo y déjalos tranquilos –le reprendió Yésica, dándole otro codazo en las costillas.
–Anda, pasadlo bien –volvió a decir Álex contento al verlos abandonar la cubierta tan acaramelados.
 
 
Cuando llegaron al camarote, Aarón la envolvió entre sus brazos y la besó con una pasión tan grande que Cris creyó que iba a desmayarse.
–¡Dios mío! He deseado tanto este momento que no puedo creer que sea real –mientras hablaba, no dejaba de besarla, pero de pronto se quedó paralizado.
–Tengo miedo Aarón –le dijo ella.
–¿Por qué dices eso?
–Porque siento que me has idealizado y no sé si voy a ser capaz de darte lo que quieres. Tengo miedo de decepcionarte, de no estar a la altura.
–¡Ssshhh! No pienses en eso. Tú no necesitas hacer nada, solo ser tú, porque es a ti a quien quiero, solo a ti, eso es lo que siempre he querido. Te quiero Cris, llevo toda mi vida queriéndote y nunca voy a dejar de hacerlo.
–Yo también te quiero.
Los dos se besaron con una pasión tan grande y tan fuerte que sentían arder hasta el último poro de la piel, y se hicieron el amor mutuamente, sintiendo cada beso que se daban, cada caricia, cada sensación, con tanta intensidad que cuando Aarón entró dentro de ella lentamente, poco a poco, mirándola a los ojos para estar seguro de que era ella, de que no volvía a tratarse de un sueño nuevamente, un escalofrió de placer recorrió todo su cuerpo, consiguiendo que Cris temblara con él, se estremeciera con él. Entonces le susurro con una voz llena de deseo.
–No puedo creer que esté dentro de ti… –la besaba y se movía dentro de ella, provocándole un placer inmenso– No puedo creer que seas mía –otra vez volvía a besarla y a torturarla con su movimiento de caderas, haciéndola perder la razón hasta oírla suplicar.
–¡Ooohh Aarón! No pares, por favor.
–Lo siento… tengo que hacerlo… –le decía con la voz cortada por el deseo–, si no, esto se acaba…ya.
–Pues deja que se acabe… por favor, deja que se acabe… yo también lo necesito. Después podemos volver a empezar, desde este mismo instante soy toda tuya y podrás tenerme siempre que quieras.
Aarón le sonrió al oírla decir eso, al sentirla tan desesperada como él por llegar hasta el final, así que perdiendo todo el control se apoderó de su boca para mitigar los gemidos de ambos y empezó a moverse dentro de ella como un poseído, completando por fin ese deseo guardado durante tantos años, ese deseo que lo consumía, que lo enloquecía, consumiéndola a ella con su pasión.
Cuando terminaron estaban agotados, ninguno de los dos podía hablar, solo se oían sus respiraciones al unísono, rápidas y cortantes al principio, y más tranquilas según pasaban los segundos. Hasta que Aarón pudo volver a hablar y le dijo besándola con mucha ternura.
–¡Joder Cris! Menos mal que estabas asustada, porque si no a estas alturas estaría muerto.
–¡Muerto! ¿Por placer o por decepción? –le preguntó sorprendida.
Él la miró extrañado.
–No puedo creer que me estés preguntando eso. ¿Qué ha ocurrido, no estabas aquí? –A ella le dio tanta risa que él tuvo que taparle la boca–. Calla, despertarás a los niños, y aún tengo que seguir demostrándote lo mucho que me ha gustado y lo mucho que me has complacido, ya que parece que no te has dado cuenta. Además, como has dicho antes, eres mía, y creo que no debiste decirme que podía tenerte siempre que quisiera, porque vas a arrepentirte.
A Cris le dio la risa de nuevo, después lo miró con mucho amor.
–No lo creo, ha sido increíble, nunca me había sentido así. Y solo espero que por lo menos hayas disfrutado la mitad de lo que yo he disfrutado, solo con eso ya me sentiría satisfecha.
–Vaya, eso sí es un buen cumplido. Pero, ¿sabes una cosa? Puedes sentirte muy satisfecha, porque para mí también ha sido increíble –la llenó de besos, susurrándole de nuevo al oído–. Creo que necesito seguir demostrándote lo mucho que me satisfaces.
Ella sonrió y se dejó llevar entre sus brazos, hasta perder la cabeza nuevamente.
 
 
Álex y Yésica estaban tumbados en la cama en el camarote de al lado.
–Parece que por fin Aarón ha conseguido lo que tanto deseaba. ¿Y sabes qué? –le dijo Álex a Yésica, al escuchar la risa de Cris.
–¿Qué?
–Que me están dando envidia.
A Yésica le dio la risa y le respondió muy provocativa. 
–A mí también. ¿Por qué no les hacemos la competencia?
–Es una buena idea, y ya sabes lo competitivo que soy. ¿Estás segura de poder aguantar mi ritmo? –bromeó riéndose.
–Ponme a prueba, seguro que acabaré sorprendiéndote.
–Tú siempre me sorprendes pequeña, y eso es una de las cosas que más me gustan de ti.
–Entonces a qué esperas, soy toda tuya.
Su voz era toda una provocación y Álex no pudo seguir aguantándose las ganas. Con una fuerza demoledora se apoderó de su boca y terminaron haciendo el amor hasta quedar extasiados y dormidos el uno junto al otro.
 



CAPÍTULO  63
 
Al día siguiente, cuando aparecieron por cubierta, los dos tenían una cara de felicidad que no podían disimular, Álex y Yésica se rieron nada más verlos. Cris llevaba en brazos a Álex que se acababa de levantar, y Aarón le rodeaba los hombros. Aarón podía estar al lado de Álex e incluso tocarlo, porque el niño ya no se asustaba de él, pero aun así lo primero que había hecho Aarón nada más levantarse era dibujarse una cara en la mano, con la cual estaba jugando Álex mientras él abrazaba a su madre.
 
 
Mientras ellas preparaban el desayuno, Yésica no pudo aguantar la curiosidad y le preguntó.
–Y bien, ¿cómo ha ido todo?
–¡Ha sido maravilloso! Me siento muy feliz y todo gracias a ti –le dio un abrazo y un beso a Yésica–. Yo creía que Santiago me hacía feliz en la cama. Bueno, eso fue al principio claro, cuando estábamos recién casados, porque después se olvidó que tenía una esposa y un hijo. Y ahora me doy cuenta de lo equivocada que estaba, Aarón es increíble e insaciable, y me vuelve loca.
–Puedo imaginármelo, después de tantos años esperándote le va a costar bastante tiempo saciarse de ti –dijo con los ojos muy abiertos, las dos se echaron a reír.
–Pues espero que no lo haga nunca. Nunca creí que un hombre pudiera aguantar tanto, con mi ex, dos era el máximo, y te hablo de los buenos tiempos. Aarón es capaz de doblarle en una sola noche.
–¡Cuatro! No me lo puedo creer. Ahora sí estoy segura de que nunca va a saciarse de ti, puedes estar tranquila.
Empezaron a reírse a carcajadas y seguían riéndose cuando Aarón entró en la cocina y, abrazando y besando a Cris, preguntó.
–¿Qué os hace tanta gracia?
–Cosas de mujeres, no seas cotilla –contestó Cris, devolviéndole el beso–. ¿Querías algo? ¿Y Álex?
–Está con las niñas y con su padrino haciendo un puzle. Álex también se ha pintado otra cara en la mano. Bueno, más bien se la ha pintado Paula.
–No esperaba menos de él –dijo Yésica orgullosa–, ayer no quiso hacerlo para que tú tuvieras el campo libre y no agobiar a Álex con tantas caras nuevas.
–Ahora que sé que las caritas y los puzles son su punto débil, no creo que vuelva a tener problemas con él, y todo gracias a ti por supuesto –sonrió a Yésica–. Estoy pensando en tatuarme una y así no correr el riesgo de que se me olvide un día dibujármela y vuelva a rechazarme.
–¿Harías eso por mi hijo? –preguntó Cris sorprendida.
–Por tu hijo y por ti soy capaz de cualquier cosa. ¿Cuándo vas a darte cuenta? 
Ella le sonrió y le besó con mucha dulzura.
–Álex no va a volver a rechazarte, una vez se acostumbra a alguien ya no lo hace. Lo que me parece increíble es que te lo hayas ganado tan rápidamente.
–Bueno, eso se lo debo a Yesi. Eso, y que estés conmigo –miró a Yésica y añadió–. Te voy a estar eternamente agradecido por todo esto, si no hubieras organizado este pequeño crucero aún estaría esperando como un tonto a que esta mujer cayera en mis brazos.
Los tres se echaron a reír.
–No tienes nada que agradecerme. Te debía una y bien grande por ayudar a Álex a rescatarme y librarme para siempre de mi padrastro. Además, llevo en mis venas un poco de tu sangre y si estoy con Álex también es gracias a ti. Si ese hombre hubiera conseguido sacarme del país te juro que me hubiera muerto.
–Es mi trabajo. Y Álex fue quien removió cielo y tierra para encontrarte.
–Bueno, entonces estamos en paz. Ahora dejémonos de sentimentalismos y subamos a desayunar, que ya está todo preparado.
Pasaron unos días maravillosos todos juntos. El pequeño Álex se había acostumbrado tanto a ellos que podía quedarse solo con cualquiera sin sentir miedo de nadie, y mucho menos de Aarón, que ya se le subía en los brazos cuando quería conseguir algo, porque se había dado cuenta de que él le consentía cualquier cosa, y se aprovechaba de eso.
 



CAPÍTULO  64
 
Dos semanas más tarde las cosas entre ellos iban de maravilla, todas las noches hacían el amor como Álex había vaticinado, y por el día Yésica lo echaba de menos hasta que él volvía de la oficina. Gracias a Dios estaban las niñas para hacerle las horas más amenas.
–Hola. Ayer te eché mucho de menos.
–Yo a ti también. Cuando llegué estabas dormida y de pronto odié esa maldita reunión –Yésica se rio–. No quise despertarte, aunque me moría de ganas de hacerlo.
–Debiste hacerlo, me hubiera encantado.
–¡No me tientes Yésica! Porque soy capaz de dejarlo todo y salir corriendo.
–Entonces, ¿a qué esperas Alejandro? –su voz sonaba muy sensual, y cuando lo escuchó resoplar volvió a reírse–. Es broma. Tengo que dejarte, voy a hacer una tarta para las niñas.
–¿De qué sabor?
–De nata.
–Si la haces de chocolate iré a probarla, es mi preferida.
–¡Vale! Pues será de chocolate, te guardaré un trozo. Hasta luego.
–Hasta ahora –Álex colgó el teléfono y sonrió.
 
 
Yésica estaba haciendo la tarta y hablando con Dora y con Julia, cuando de pronto las vio  poner cara de sorpresa, e inmediatamente sintió unos brazos abrazándola por detrás y comiéndole el cuello a besos.
–¡Álex! ¿Qué haces aquí?
–Te dije que si la hacías de chocolate vendría a probarla.
–¡Estás loco! Aún no está terminada.
–Mejor –empezó a desabrocharle el delantal y cuando lo consiguió la volvió hacia él–, así tú serás mi bizcocho –le dijo terminando de sacarle el delantal por la cabeza, para besarla con mucha pasión.
–Álex para, no estamos solos.
Dora y Julia se habían quedado tan sorprendidas que no dejaban de mirarlos sin moverse, hasta que oyeron la orden de Álex.
–¡Fuera, ya! No quiero que nadie nos moleste.
–¡Álex no seas bruto! Y no me gusta que hables así al servicio.
–Dora, ¿puedes ir preparándonos el jacuzzi, por favor? –miró a Yésica y le preguntó–. ¿Así mejor?
–Sí, así está mucho mejor. ¿Te has escapado? –preguntó sonriendo.
–Desde que me has dicho que ibas a hacer una tarta, no podía dejar de pensar en la pelea que tuvimos en esta cocina, ¿te acuerdas? –Yésica asintió con la cabeza– Tenías la cara llena de harina y por más que quisiera estar enfadado no dejaba de mirarte esas manchas. Estabas tan bonita que me daban ganas de hacerte el amor en esta mesa. No sabes la de sueños eróticos que he tenido contigo en esta cocina, tu cubierta de chocolate y solo para mí –su voz, sus palabras, sus caricias, sus besos hacían que ella perdiera el control, mientras le desabrochaba el vestido y la tumbaba en la mesa–. Es la primera vez que voy a hacer un sueño realidad. ¿Quema? –le preguntó con la jarra de chocolate en la mano.
–No –contestó Yésica, casi sin voz por el deseo que él había despertado en ella.
El vertió un hilo de chocolate por su pecho desnudo, después empezó a comérsela a besos mientras lamia el chocolate de sus pechos. Yésica se retorcía de deseo. Sentir que su lengua recogía el chocolate que se resbalaba de esos dos pequeños botones que se erguían para él con cada lametón era muy placentero. Su boca se abría y se apoderaba de ellos, succionándolos con fuerza, para terminar de lamer todo el chocolate que los envolvía, eso la enloquecía de placer.
–¡Ooohh Yesi! Estás tan rica cubierta de chocolate –después de decir eso volvió a coger la jarra y vertió un hilo de chocolate bajando hasta su ombligo.
–Álex… para por favor –su voz temblorosa y sus gemidos lo volvían loco.
–Antes preferiría morir –mordiendo su abdomen la hizo estremecer.
Su lengua era como una pequeña tortura para ella, su piel se erizaba y su cuerpo temblaba, mientras él la castigaba, devorando el chocolate de su ombligo con tiernos bocados y suaves lametones. Cuando consiguió llegar hasta su centro de placer se volvió exigente, y devorándola sin piedad consiguió que Yésica explotase de deseo. Inmediatamente la levantó, dejándola sentada en el borde de la mesa, apoderándose de su boca con un deseo incontrolable. Yésica podía saborear ese beso dulce, sabroso y lleno de sensualidad, gimiendo de placer contra su boca y descontrolándolo. Penetrándola con fuerza le susurró.
–Ahora me toca a mí, pequeña.
Después de esas palabras cubrió su boca con otro beso apasionado y empezó a moverse con fuerza dentro de ella, hasta conseguir que ella volviera a enloquecer de placer entre sus brazos. Justo en ese momento él se dejó llevar y los dos se perdieron en ese mar de deseo.
Al salir de la cocina Álex la llevaba sentada en su cintura. Él llevaba la camisa abierta y los pantalones a medio abrochar, ella se sujetaba el vestido, cerrándolo con ambas manos, pues él no le había dado tiempo a nada más. Los dos estaban llenos de chocolate por todos los sitios y no dejaban de besarse y reírse.
Dora estaba fuera, haciendo guardia para que nadie los molestara, y cuando Álex la vio se dirigió a ella.
–Por favor Dora –miró a Yésica buscando su aprobación, al hablarle cortésmente, Yésica le sonrió–, será mejor que limpies el desastre que ha hecho mi mujer. Parece que Yesi no sabe cocinar muy bien, lo ha puesto todo perdido de chocolate –bromeó sonriendo.
A Yésica le dio la risa, pero al mismo tiempo sentía vergüenza y escondía la cabeza en el cuello de Álex.
–No se preocupe señor, yo me encargaré de todo, el jacuzzi está listo –Dora sonrió al ver a los dos llenos de chocolate y con una sonrisa de oreja a oreja. 
Ella nunca había visto a Álex tan feliz, y eso le gustaba. Total, ella casi lo había criado y lo quería como a un hijo, y a quién no le gusta ver a su hijo feliz y sonriente.
–Gracias Dora.
–Qué vergüenza. ¿Qué va a pensar dora de mí?
–Que estás locamente enamorada de tu marido y que no puedes negarle un capricho.
–Entonces estaría en lo cierto –le besó–. Estás loco, ¿lo sabías?
–Sí. Tú me vuelves loco.
Yésica estaba en los brazos de Álex, sentada entre sus piernas con la espalda apoyada en el pecho de él, cansada, después de volver a hacer el amor con Álex dentro del jacuzzi y muy relajada, con todas esas burbujas golpeando su cuerpo. 
La vista era impresionante, pues el cuarto de baño daba detrás de la casa y el jacuzzi, que era enorme, estaba construido más de la mitad fuera de la fachada, suspendido en el aire y rodeado por una pared de cristales, y de fondo se veía el mar. Era tan relajante sentir esas burbujas masajeándote el cuerpo mientras mirabas el mar, que Yésica no quería que el tiempo pasara en ese momento. Deseaba estar toda su vida ahí, en los brazos de Álex, en ese jacuzzi y mirando al mar. Era un momento tan perfecto que ninguno quería romperlo con palabras, solo de vez en cuando se daban un beso y volvían a mirar al mar, hasta que Yésica rompió el silencio.
–Tenemos que salir, Álex.
–No. ¿Por qué?
–Hay que ir a por las niñas.
–Está bien. Las recogemos y vamos a tomar un helado por ahí. Invito yo, ya que he arruinado la tarta.
Yésica se rio.
–¡Sí! Tú eres el culpable, ¡tú pagas! –le dio un beso y se levantó. 
Álex no podía dejar de perseguirla con la mirada. Le encantaba verla desnuda, contemplar ese cuerpo tan perfecto y esa peca en su trasero que lo enloquecía, balanceándose al compás de sus caderas. Ella era Venus, la diosa del amor, y era toda suya, le pertenecía solo a él. Y cada día, al despertarse y encontrarla entre sus brazos, agradecía a su padre que redactara ese loco y absurdo testamento que los había unido para siempre.
 
 
Cuando Yésica estaba bajando por las escaleras sonó el timbre. Álex estaba al lado de la puerta esperando a Yésica para salir a por las niñas, y cuando abrió la puerta se quedó paralizado. Yésica podía ver su rostro desencajado por la sorpresa, y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, presagiando algo malo al oír a Álex saludar fríamente.
–¿Qué haces aquí, Sheila?
–¿Este es el recibimiento que le das a tu esposa?
Cuando Yésica vio entrar a Sheila como a Pedro por su casa, el corazón se le encogió y no pudo respirar. Era una mujer muy hermosa. Pelirroja, con el pelo largo y rizado, muy rizado. Alta, pero no tanto como Yésica. Con unos pechos grandes, muy voluptuosos, y se notaban a leguas que eran de silicona, al igual que sus labios y la mitad de su cuerpo. Estaba muy, muy delgada, y vestía muy elegante. Tenía unos ojos verdes de mirada felina muy bonitos, los mismos que las niñas. Debió de ser duro para él mirarlas y no acordarse de ella al principio de su abandono, y por primera vez Yésica comprendió por qué Álex las tenía en un internado. Y es que esas niñas eran clavaditas a su madre.
–No me has contestado. ¿Qué haces aquí? ¿A qué has venido?
–He venido por ti, porque te echaba de menos, y a las niñas también.
–No me hagas reír. Después de casi seis años me echabas de menos, ¿tan ingenuo crees que soy? Y a tus hijas ni siquiera las querías cuando estabas aquí, ¿cómo ibas a echarlas de menos ahora?
–Álex por favor, soy tu esposa, déjame explicarte.
–Tú no eres mi esposa, ya no. Tengo otra esposa mil veces mejor que tú, y ella sí es la madre de mis hijas.
A Yésica se le hinchó el pecho de gozo al oír a Álex decir esas palabras.
–¿Esa es tu esposa? –preguntó mirando con desprecio a Yésica, que aún seguía en mitad de la escalera, observando la escena sin poder moverse ni hablar.
–Sí, ella es mi esposa.
–Tú y yo no estamos divorciados.
–Hace seis años que desapareciste, a los cinco el matrimonio puede anularse, y después de eso uno puede volver a casarse cuando quiera.
–Sí, pero si la primera esposa aparece el segundo matrimonio es nulo.
Yésica tuvo que agarrase a la barandilla para no caer de la impresión, al pensar que su matrimonio con Álex pudiera ser anulado.
–No tiene por qué ser así.
–Álex por favor, escúchame. ¡Sí! Me fui, te abandoné, pero no porque no te quisiera. Siempre he estado enamorada de ti y sé que tú no has podido olvidarme, solo estás enfadado.
–Sheila, por favor…
–Después de que naciera Paula me hice una revisión y me diagnosticaron un cáncer mamario. Tuve mucho miedo, pensaba en cómo iba a verme ante ti, calva, sin pechos, enferma, y ya sabes que siempre he aborrecido a las personas enfermas. No soportaba la idea de que me vieras así, y sobre todo de causarte otro dolor tan grande. No hacía ni seis meses que tu madre y tu hermano habían muerto y yo no podía darte otro disgusto más, tenía miedo de que no lo soportaras. Sabía lo mucho que me amabas y no quería verte sufrir por mí también...
–Sheila, deja de mentir…
–No estoy mintiendo, te lo juro por mis hijas que no te estoy mintiendo. Tengo todos los informes médicos, las operaciones, la quimioterapia, la radioterapia, todo está aquí –aseguró, dándole una carpeta llena de papeles. 
Álex los miró y en efecto en ellos estaban las fechas de cada intervención y de cada sesión de quimioterapia y radioterapia. Álex no podía creer lo que estaba viendo.
–Esto no puede ser. 
–Sí lo es. Pero si no me crees, si no quieres volver conmigo lo entenderé y me conformaré con lo que decidas. Eso sí, quiero estar con mis hijas y quiero la custodia.
Nada más terminar de comprobar los informes, a Álex le cambió la cara, y mirándola con mucha intensidad le preguntó.
–Si esto es cierto, ¿por qué tardaste tanto en volver?
–Quería estar segura de que el cáncer no volviera, y hace menos de dos meses me dieron el alta definitiva. También quería estar para ti tal y como me fui, y el pelo cuesta mucho de crecer, mi amor –ella se acercó a él y le pasó los brazos por el cuello–. Te amo Álex, siempre lo he hecho y siempre lo haré. Si te engañé con Santi fue para que me odiaras y así mi marcha te doliera menos, todo lo hice por ti, mi amor. Si me das otra oportunidad juro que no te arrepentirás, seré la esposa y la madre perfecta que siempre quisiste tener. He aprendido de mis errores al estar lejos de vosotros, porque os he echado tanto de menos que dolía, no te puedes imaginar cómo me dolía estar sin ti.
–¡Por Dios Sheila! ¿Por qué no me lo dijiste? Hubiera estado a tu lado, te habría cuidado, te habría apoyado y lo hubiéramos superado los dos juntos.
Yésica no podía creer lo que estaba oyendo.
–Lo siento mi amor, perdóname –se abalanzó sobre él y le dio un beso intenso y profundo, despertando todos los sentidos de Álex. Sin poder resistirse la abrazó, devolviéndole el beso con mucha pasión.
Yésica, al ver a Álex besando a esa mujer con tanta pasión, el corazón se le partió en pedacitos. Deseaba morirse en el acto, y casi sin fuerzas, porque le temblaban hasta las piernas, consiguió subir las escaleras y entrar en su habitación. Sin poder dejar de llorar cogió su bolsa de deporte y empezó a poner sus mallas y camisetas, dando gracias a Dios de no haberse deshecho de ellas aún.
Cuando volvió a bajar las escaleras, Álex no estaba, pero Sheila parecía estar esperándola.
–Álex ha ido a buscar a las niñas, la directora acaba de llamarle. Quiere que le esperes para hablar contigo, quiere saber dónde encontrarte para que puedas firmar la anulación de vuestro matrimonio. Ahora que he vuelto tu matrimonio con Álex no existe, yo soy su esposa legítima y a la única que quiere y siempre querrá –Yésica había vuelto a ponerse las mallas y a hacerse la coleta, así que Sheila, mirándola de arriba a abajo y acercándose a ella, le preguntó con mucho desprecio–. ¿De verdad creíste que alguien tan insignificante como tú podría robarme a Álex? Él siempre estará enamorado de mí, ahora mismo me lo ha dicho, me ha dicho lo mucho que me ha echado de menos y lo mucho que me quiere. ¿Alguna vez te ha dicho que te ama? A mí me lo decía todos los días. Cada mañana antes de irse a trabajar me despertaba con un beso y me decía lo mucho que me amaba, y cada noche al hacerme el amor. Tú solo has sido una pequeña distracción para él hasta que yo volviera, solo hay que fijarse un poco en ti para saber hasta qué punto me ha echado de menos a mí, ya que tú pareces una copia barata, vulgar y desaliñada de mí. ¿De verdad crees que él podría preferirte a ti, teniéndome a mí?
Yésica no soportaba seguir escuchando a esa mujer, cada palabra se le clavaba en el corazón como puñales ardiendo, como un veneno que la mataba poco a poco, porque en el fondo tenía razón, Álex no la amaba. Nunca lo había hecho, nunca se lo había dicho, ni siquiera cuando le hacía el amor y ella le decía lo mucho que lo quería él era capaz de decírselo. Yésica siempre esperaba en vano una respuesta que ahora sabía que nunca tendría, porque Álex nunca iba a quererla. 
Sheila tenía razón. Él siempre había estado enamorado de su mujer, hasta el punto de pagar una fortuna por un cuadro que ella le regaló hace un montón de años. Y después de ver cómo la había besado hacía apenas unos minutos, justo después de hacerle el amor a ella con una pasión infinita, era capaz de olvidar que estaba allí, en esa escalera, y besar a esa mujer con la misma pasión que la besaba a ella.
¡No! Sabía que ella no pintaba nada en esa casa. Total, Sheila era la esposa legítima y también la madre de Rebeca y Paula. Ella había vuelto y Yésica sobraba en la casa, y no iba a esperar a que Álex volviera para despedirla cortésmente. Así que salió corriendo de la casa con el corazón destrozado y sin saber dónde ir. 
 
 
Cuando Álex regresó con las niñas, sabía que se iba a armar una buena, y que a sus hijas les iba a costar mucho entender la decisión que había tomado. Pero lo más difícil iba a ser enfrentar a Yésica.
–Bien niñas, esta es vuestra madre –dijo nada más entrar, dejando a las niñas estupefactas.
–¿Por qué dices eso, papi? Mi mamá es Yesi.
–No tesoro. Sheila es tu madre, tu madre de verdad.
–¿Dónde está Yesi, papá? –preguntó Rebeca muy fría, sin mirar a Sheila.
–Yesi se ha marchado –contestó Sheila–. Le dije que esperara porque querías hablar con ella pero no quiso, se fue.
–Bueno, mejor así.
–¡No puedo creer que digas eso papá! ¡¡Es Yesi!! ¡Y se ha ido por culpa de esta mujer, y yo no la quiero aquí! ¡Solo a Yesi, ella es la única madre a la que quiero!
–Yo tampoco quiero a esta mamá, quiero a Yesi, ella es mi mami.
Rebeca cogió a su hermana de la mano y subieron a su habitación llorando.
–Creo que será mejor que vuelvan al internado hasta que olviden a esa mujer y puedan verme como a su madre de nuevo. ¿Qué te parece, amor? –enredando sus brazos a su cuello volvió a besarlo. 
Álex se dejó enredar de nuevo en esa telaraña, donde ya lo envolvió seis años atrás para poder manipularlo a su antojo. 
–Que tienes razón como siempre. Te he echado de menos, Sheila, no puedes imaginar lo mucho que te he echado de menos –le devolvió el beso con mucha pasión.
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Casi tres meses después, Yésica recibió una carta certificada del bufete de abogados de Álex. Se le hizo un nudo en la garganta cuando se la entregó un mensajero. Por fin Álex la había encontrado y le mandaba los papeles para anular su matrimonio, pensaba ella. Pero cuando abrió el sobre se dio cuenta de su error. 
La habían convocado para una reunión y le dejaban bien claro que no podía faltar, o de lo contrario se metería en un gran problema jurídico. Yésica odiaba tener que ir, no quería volver a ver a Álex, que se le veía muy feliz cuando salía de vez en cuando en las revistas con Sheila y todas decían lo mismo.
¿Dónde está nuestra pequeña cenicienta? Al señor Alcázar le vuelve a fallar el gusto por las mujeres. ¿Cómo es capaz de dejar a nuestra pequeña cenicienta para volver con la bruja mala?
Yésica no pudo más que sonreír al leer esa revista, pero la alegría se disipó en cuanto vio las fotos de los dos en una fiesta, bailando muy apretados.
No sabía si iba a ser capaz de ver a Álex sin echarse a llorar, estos últimos tres meses lo único que hacía era llorar cada vez que tenía un poco de tiempo, pues su trabajo no le dejaba demasiado tiempo para ello. Aunque Yésica lo prefería así, era muy duro pensar en Álex y en las niñas, los extrañaba tanto que le dolía el corazón cuando pensaba en ellos. 
 
 
Tembló de pies a cabeza al entrar al despacho y ver a cuatro abogados y a Álex de pie frente a ella. Álex aún estaba más guapo de lo que podía recordar, y un nudo en la garganta amenazaba a Yésica con desmoronarse y romper a llorar. Con un gran respiro consiguió controlarlas y saludar a todos con un hola casi imperceptible. Álex le sonrió y se acercó a ella, intentando darle dos besos, pero ella se echó hacia atrás y el orgullo la obligó hablar fríamente.
 –Pueden darse prisa por favor, tengo muchas cosas que hacer y cuanto antes acabemos con esto, mejor.
–Bien, pueden sentarse –dijo Pablo, el abogado de Francisco. 
Yésica se sentó lo más alejada de Álex posible. 
Él no dejaba de mirarla y ella cada vez se ponía más nerviosa. Álex podía sentir sus nervios aún estando tan alejada de él, y se preguntaba por qué había vuelto a vestirse y peinarse como una mujer de cuarenta años, si su padrastro ya no volvería a molestarla nunca más. Solo había una respuesta posible, no quería llamar la atención de ningún hombre, algo que le agradaba profundamente. 
Sabía que Yésica trabajaba cuidando a un anciano que estaba muy enfermo, y era algo que admiraba en ella, porque con su cuerpo y con su cara podría conseguir cualquier trabajo que le llenara los bolsillos y la hiciera famosa, como ser la portada de todas las revistas, el sueño de cualquier muchacha de su edad. Con solo una llamada a Guillermo o a Joaquín estos la harían subir como la espuma, aunque eso significara romper su amistad. Sin embargo, ella prefería estar oculta al mundo y cuidar de un hombre enfermo, día y noche, como había hecho con su propia madre y con su padre.
–Supongo que todos sabéis porque estamos aquí –dijo Pablo, sacando a Álex de sus pensamientos–. Hoy cumple el plazo que tu padre dispuso para que pudierais cobrar su herencia, y puesto que Yésica no está embarazada, lo siento mucho Álex, pero he de decirte que todo ese dinero irá a parar a la iglesia. Ahora, si firmáis aquí podre dar por concluida la última voluntad de tu padre como su abogado que fui durante tantos años, y terminar mi misión.
Puso los papeles delante de Álex, y cuando los firmó, los puso delante de Yésica. 
Ella estaba a punto de firmar, pero de pronto se quedó paralizada. No podía firmar, si lo hacía sería como traicionar la memoria de Francisco, y ella no podía hacer eso. Había querido y respetado mucho a ese hombre como para no cumplir su última voluntad, así que apartó los papeles.
–No puedo hacerlo, no puedo firmar.
–¿Por qué? ¿Se encuentra mal, Yésica? –le preguntó Pablo.
–No. Estoy embarazada de catorce semanas.
–¿Es de Álex? –volvió a preguntar Pablo.
–Si vuelves a hacerle otra pregunta como esa te despediré. Pues claro que es mío, no seas tan estúpido. Yesi… –cuando fue a acercarse a ella Yésica se levantó y dio pasos hacia atrás, huyendo de él.
–Entonces eso lo cambia todo. Pero tendréis que esperar unos días hasta que arregle todo el papeleo y podáis cobrar el dinero.
–Yo no quiero el dinero, mi parte pueden dársela a los pobres. Si tengo que firmar algo, saben dónde encontrarme, ahora tengo que irme.
–¡Un momento Yésica! Tengo una carta para ti. Francisco dejo dos cartas, una para ti y otra para Álex.
Yésica sorprendida cogió la carta, y cuando se iba a ir Álex la cogió de la mano.
–No te vayas, quiero hablar contigo.
–Lo siento Alejandro, pero yo no tengo nada que decirte, y tampoco me interesa lo que tú quieras decirme.
–Yesi, no creerás que después de saber que esperas un hijo mío puedes irte sin que hablemos.
–No te preocupes, este hijo es solo mío. Tú no querías más hijos y menos conmigo, ¿recuerdas? Ahora se feliz con tu esposa y déjame en paz.
–Yesi por favor, es importante…
–Álex, tienes que firmar unos papeles.
–¡Después!
–No puedo esperar. Tengo que presentarlos en el juzgado antes de que cierren, hoy termina el plazo.
Álex seguía cogiendo la mano a Yésica sin poder dejar de mirarla.
–Ve a firmar esos papeles, te esperaré fuera, necesito aire.
–¿Estás segura?
–Sí.
Cuando Álex salió a buscarla, Yésica ya no estaba.
 
 
Yésica había vuelto a la casa de su patrón, estaba tumbada en la cama cuando empezó a leer la carta de Francisco.
 
¡Hola preciosa!
Espero que no sigas enfadada conmigo, si no lo estás es que mi presentimiento era cierto, y tú y Álex estáis hechos el uno para el otro. Bueno, debe de ser así, porque si estás leyendo esta carta es porque estás embarazada. ¡Enhorabuena! No sabes cuánto me alegro de que por fin tu problema se haya resuelto. Sabía que Álex sería capaz de romper esa barrera, es un chico muy persistente y un buen hombre, justo lo que tú necesitas. Y él también necesita una mujer como tú, alguien que le alegre la vida y lo saque de esa mentira en la que se convirtió su vida desde que Sheila lo abandonara, y que por desgracia no fue capaz de ver. Que lo hayas arrancado de los brazos de esa insensible de Claudia, que nunca lo hizo feliz, y le devuelvas a sus hijas, porque eso es lo que necesita aunque no se dé cuenta. Sé que si estáis juntos tú le obligarás a estar con ellas y él acabará agradeciéndotelo, solo espero que no me hayas fallado.
También quiero que te quede claro que todo no solo lo hago por mi hijo, sino también por ti. Te prometí que siempre cuidaría de ti, que me encargaría de que nunca te faltara nada, y sé que al lado de mi hijo estarás protegida y nunca te faltará nada. A Álex le cuesta querer a los demás, pero una vez lo hace es capaz de cualquier cosa por la gente que quiere, y estoy seguro de que cuando te conozca bien acabará queriéndote como lo hice yo. 
No debes sentirte mal por quererle, porque sé que le quieres, eres tan transparente que no puedes ocultar tus sentimientos. Supe que te habías enamorado de mi hijo cuando regresasteis del crucero, y quiero que sepas que eso era exactamente lo que yo quería, por eso te hice ir a ese crucero y me inventé el problema en el astillero, para que estuvierais solos y daros la oportunidad de que os conocierais y dejarais esas peleas absurdas. 
Solo espero no haberme equivocado y que tú y mi hijo forméis esa familia que tanto necesitáis, que dejéis de sentiros solos, y que hagáis muy felices a mis nietas.
P.D. Bueno nietas y nietos, porque espero que Álex tenga esa suerte contigo y que por fin le des ese hijo varón que siempre ha deseado.
Un beso. Te quiero como a una nieta, no lo olvides.
 
Yésica no pudo evitar echarse a llorar después de leer esa carta, al darse cuenta de lo mucho que lo echaba de menos, y sentirse mal por no poder decirle lo equivocado que estaba y lo mal que todo había salido. Si él pudiera saber cómo habían terminado las cosas, si supiera que su hijo había perdonado a esa mujer y que sus nietas volvían a estar en ese internado, se levantaría de la tumba para darle una paliza, de eso estaba totalmente segura.
 
 
Mientras, Álex en su despacho también leía la carta de su padre.
 
¡Hola hijo!
Quiero pedirte perdón por esa locura de testamento, pero espero que todo haya resultado como yo esperaba. Sé que habrás pensado que me volví loco cuando lo redacté, pero necesitaba hacer algo, aunque fuera después de muerto, para que fueras feliz y que tu vida diera un cambio de 180º,  y eso solo lo podía lograr Yesi.
Como te habrás dado cuenta, Yesi es increíble, capaz de hacer sonreír al más desdichado, y es la mujer que necesitáis tú y las niñas.
Cuando vi la cara de bobo que se te quedó la noche que íbamos al teatro cuando viste a Yesi tal y como era, ¡hermosa! Aunque he de confesarte que a mí también se me quedó la misma cara cuando la vi por primera vez con ese vestido. Creo que Yesi tiene el don de hacer quedar a los hombres con la boca abierta. –Álex sonrió al saber que su padre tenía razón–. Enseguida supe, y no me preguntes cómo (qué estúpido, si ya no puedes preguntarme nada) que Yesi se cruzó en mi camino para que tú la conocieras, que ella estaba predestinada para ti.
Fue en ese instante cuando supe que ella era la única capaz de hacer que se derritiera esa muralla de hielo que levantaste en tu corazón cuando Sheila te dejó. Por eso fingí estar enfermo, para que tú la llevaras a ese teatro.
También sé que algo ocurrió entre vosotros esa noche, porque Yesi te odiaba más de lo que lo hacía antes, y al mismo tiempo se sentía avergonzada conmigo, por eso supuse que algo había pasado y por eso te convencí para hacer ese crucero e inventé la avería en los astilleros, para daros la oportunidad de estar a solas, que la conocieras y que acabaras loco por ella, como lo hice yo. 
Cuando volvisteis del viaje supe que Yesi se había enamorado de ti y ni siquiera ella lo sabía. Estaba triste y decaída, y solo hablaba de lo insensible que eras, al igual que te lo noté a ti, porque estabas insoportable. 
La noche que viniste a cenar conmigo a casa y Yesi no quiso ni verte dijiste que era mejor así, pero en el fondo te sentiste muy ofendido. Después os vi besándoos en las escaleras y escuche la pelea que tuvisteis, por eso os obligue a ir a la fiesta de los Guzmán, para que os acercarais de nuevo, pero no dio resultado, ¿verdad? Así que no me dejasteis opción y por eso decidí redactar ese testamento, puesto que tu orgullo y el respeto de Yesi hacia mí jamás os dejaría ver lo que sentíais el uno por él otro.
A estas alturas, y si estás leyendo esta carta, sabrás que Yesi nunca fue mía, que nunca la toqué. Sabía que pensar en eso te atormentaría, pero estaba convencido de que el deseo hacia ella sería mucho más fuerte que el respeto hacia tu padre, y no te culpo. Con una mujer como Yesi se olvidan esos pequeños detalles. Podría haberte dicho que era virgen, hubiera sido más fácil para ti, pero entonces lo único que te hubiera importado sería llevártela a la cama y no te hubieras tomado el tiempo necesario para conocerla.
Te mentiría si te dijera que nunca me enamoré de ella, porque al principio no pude evitarlo, pero inmediatamente me di cuenta de su pureza y su inocencia, tanto que no podía darse cuenta de mis sentimientos. Para ella yo era como un abuelito dulce y cariñoso, como solía decirme ella siempre, así me dejaba bien claro que nunca pasaría nada entre nosotros. Y así fue, nunca pasó nada entre nosotros, yo solo me encargaba de velar sus sueños e impedir que tuviera esas horribles pesadillas, y ella me hacía sentir vivo.
A estas alturas sabrás lo de su padrastro y espero que le hayas dado su merecido a ese hijo de puta, yo no tuve tiempo de hacerlo.
Solo espero que todo haya salido como yo esperaba y que no seas tan necio como para dejarla escapar.
P.D. No puedes negar que Yesi es tu prototipo de mujer. Sé lo mucho que te gustan las pelirrojas despampanantes, y Yesi es muy despampanante.
Adiós hijo, sé feliz, y sobre todo haz feliz a Yesi, se lo merece. Te quiero.
 
–Yo también te quiero papá –dijo en voz alta, muy apenado.
Ahora podía entender por qué su padre hizo todo lo que hizo. Solo quería que tanto él como Yésica fueran felices y no se había equivocado. Yésica era la mujer ideal para él y no estaba dispuesto a perderla, volvería a conquistarla, costase lo que costase.
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Yésica estaba con sus tareas diarias, que era limpiar y cuidar de ese anciano sin que nada lo alterara. Era una persona muy difícil, pero Yésica ya se lo había metido en el bolsillo, algo inevitable porque Yésica tenía el don de hacer que la gente se sintiera bien a su lado. Era un hombre muy rico y Yésica se sentía protegida en esa casa, pues nadie entraba sin tener permiso de los dueños, y poca gente los visitaba.
–Yésica, tienes un paquete para ti en la entrada. Dice que te lo tiene que dar en mano y que tienes que firmarle la entrega –le informó la chica que trabajaba con ella en la casa.
–Gracias.
Al salir, vio una furgoneta de repartos y un muchacho sentado en la puerta de atrás, que le sonrió y le preguntó.
–¿Es usted Yésica Martínez?
–Sí.
–Debe firmarme esto antes de entregarle el paquete.
Yésica salió de la casa, se acercó a la furgoneta, y antes de darse cuenta otro hombre muy corpulento salió de la furgoneta, cogiéndola por la fuerza y metiéndola dentro. Una vez la metieron dentro, le ataron las manos a la espalda, la amordazaron y le vendaron los ojos.
–Si haces exactamente lo que te digamos no sufrirás ningún daño.
Yésica estaba paralizada por el miedo y no podía moverse, solo pensaba en su embarazo y rogaba porque nada le sucediera. No por ella, ella no era importante, pero su embarazo sí. Era lo único que le importaba, y lo único que le quedaba, lo demás no tenía sentido.
Cuando la sacaron de la furgoneta la metieron dentro de una casa y después en una habitación, cerrando la puerta a su espalda. Yésica escuchó unos pasos y el ruido de una llave cerrando la puerta. Alguien ya estaba en esa misma habitación antes de que esos hombres la metieran dentro. Pero fuera quien fuera no decía nada, solo se acercó a ella y le quitó la mordaza. Fue entonces cuando Yésica habló con voz temblorosa por el miedo, y muy rápido, pues los nervios la hacían hablar muy deprisa.
–Se...se ha equivocado usted de persona, yo… yo no tengo dinero y nadie va a pagar un céntimo por mí, debería soltarme, no le he visto la cara y no diré nada si me suelta ahora mismo –sintió la cercanía de ese hombre al decirle al oído.
–Eso no es cierto, yo daría toda mi fortuna por ti, pequeña.
A Yésica se le paralizó el corazón al oír su voz.
–¡Álex… te… te has vuelto loco! 
No dejaba de gritar mientras él le desataba las manos y le quitaba la venda de los ojos. En cuanto la liberó ella se volvió hacia él y empezó a golpearle el pecho con furia y con lágrimas en los ojos por el miedo que había pasado.
–Tranquilízate… 
–¡Podía haber abortado del susto que me has dado! ¡¿Lo sabías?! 
–Tú eres mucho más fuerte de lo que crees –le cogió la cara entre sus manos y la arrastró hacia él, apoderándose de su boca.
Yésica se resistía y seguía golpeándole el pecho, hasta abandonarse poco a poco a ese beso y devolvérselo con la misma pasión con la que él la estaba besando. Lo había echado tanto de menos que por un momento era incapaz de resistirse a él. Deseaba estar en sus brazos y que él hiciera que el susto que aún tenía en el cuerpo desapareciera, aunque él hubiera sido el causante de ese susto tan horrible. Cuando consiguió recuperarse, reaccionó y lo empujó con fuerza.
–¡No vuelvas a tocarme, no te atrevas! ¡Abre la puerta y deja que me vaya!
–No voy a dejarte ir hasta que no hablemos.
–Y crees que la mejor manera de escucharte es secuestrándome. ¡No seas estúpido, no tenemos nada de qué hablar! ¡¡Alejandro por favor, abre la puerta!!
–No, y si te he secuestrado es porque no me has dado otra opción. No contestabas a mis llamadas, no querías verme, cada vez que iba a esa casa me despedían por órdenes tuyas. ¿Qué querías que hiciera?
–No me interesaba lo que tuvieras que decir, no tenía por qué recibirte, y si después de este susto algo les pasa a mis bebés juro por Dios que te mataré –mientras hablaba se acariciaba la barriga en protección maternal. 
Apenas se le notaba el embarazo y parecía una leona defendiendo a sus cachorros, eso hizo que Álex se emocionase, y más después de oír lo que acababa de decir.
–¿Has dicho bebés?
–Sí, he dicho bebés, dos para ser exactos, y varones. Debe de ser horrible para ti. No querías tener hijos conmigo y ahora vienen por partida doble, qué ironía, ¿verdad? Si ya lo dice el refrán, no quieres caldo, pues toma, dos tazas. 
Cuando vio a Álex acercándose a ella, dio marcha atrás, así que Álex se detuvo. Sabía que iba a ser difícil hacerle entrar en razón, hacerle ver que todo lo hizo por sus hijas y por ella. Tenía que ser cauteloso o de lo contrario ella se volvería inaccesible, porque estaba demasiado dolida por todo lo que había pasado.
–Yesi, quiero a esos bebés, y los quiero precisamente por eso, porque son tuyos. Siempre he querido tener hijos varones y me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo con esa noticia. Cuando te dije que no quería tener hijos contigo estaba enfadado, y ya te dije una vez que no debías hacerme caso cuando me enfado, porque no digo lo que siento.
–Pues olvídate de ellos porque nunca vas a tenerlos, no voy a permitir que te acerques a ellos porque en cuanto me descuidara los meterías en el internado con sus hermanas y te olvidarías. Nunca voy a perdonarte lo que hiciste con las niñas. Devolverlas a ese internado fue lo más rastrero que nadie podría haber hecho jamás –no dejaba de dar vueltas de lo enfadada que estaba–. Cuando llamé a Dora para saber cómo estaban las niñas y me dijo que las habías vuelto a llevar a ese internado, te odié Alejandro, no sabes cómo te odié, y eso no va a cambiar nunca. Que me dejaras a mí por tu mujer podía entenderlo, total nunca sentiste nada por mí y nunca dejaste de estar enamorado de ella. Pero que te deshicieras de tus hijas nuevamente por esa mujer, eso nunca podré entenderlo, y tampoco perdonarlo.
–Me alegra ver que aún te preocupas por ellas.
–¡Pues claro que me preocupo por ellas, las quiero, son mis niñas, yo tengo sentimientos! No como tú, que eres inhumano, incapaz de sentir nada por nadie ni siquiera por tus hijas. Bueno miento, solo eres capaz de querer a una persona, a esa zorra que te engaña descaradamente y te tiene dominado hasta el punto de conseguir que te deshagas de tus hijas por segunda vez, para tenerte a su antojo y hacer de ti lo que se le antoje.
–Yesi por favor, déjame explicarte por qué hice lo que hice…
–No tienes que explicarme nada. Lo que hiciste, lo hiciste porque nunca has conseguido olvidarla, porque sigues enamorado de tu mujer.
–Esa mujer no significa nada para mí, ya no. Y ella no es mi mujer.
–¡¡Ja!! Yo estaba delante cuando la besaste. Acababas de hacerme el amor, acabábamos de pasar un momento increíble, y minutos después estabas besándola como si yo no existiera. O sea que no vuelvas a decirme que ella no significa nada para ti, porque yo estaba ahí –las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas al recordar ese instante tan doloroso–. Me hiciste mucho daño Alejandro, y eso jamás voy a olvidarlo, ni a perdonártelo. En ese momento hubiera preferido estar muerta que verte con ella.
–Lo sé, sé que te hice daño, y fue lo más difícil para mí, pero tienes que confiar en mí. ¡Tú eres mi mujer Yesi, Sheila esta fuera de mi vida para siempre!
–¿Qué ocurre? ¿Ha vuelto a abandonarte? ¿Te ha vuelto a poner los cuernos y a dejarte arruinado? Por eso quieres volver con la tonta de tu segunda esposa. ¡Pues no! No voy a volver contigo. ¡Jamás me volvería a casar contigo!
–No puedes volverte a casar conmigo.
–¡No! No es que no pueda, es que no quiero. ¿Te queda claro? 
Álex sonreía. Estaba tan enfadada, tenía el ceño tan fruncido, y estaba tan bonita, que no podía dejar de sonreír.
–No, no podrías aunque quisieras. Sigues siendo mi esposa legalmente y no podemos casarnos de nuevo. Bueno, podríamos hacerlo por la iglesia, pero espero que no me pidas algo así, sabes que no soporto las iglesias.
–Yo no soy tu esposa. Nuestro matrimonio se anuló al volver Sheila, ella me lo dijo bien clarito antes de marcharme.
–No. Te mintió. Ella me abandonó durante seis años, así que legalmente perdió todos los derechos. Yo decido qué matrimonio es el que quiero conservar. ¡Y sí! Anule un matrimonio, el primero. Por eso tú, y solamente tú, eres la legítima señora Alcázar. Solo tú eres mi esposa y ya te dije un día que nunca iba a darte el divorcio, que no podías dejarnos. Solo tú puedes ser la madre de mis hijas y ellas no quieren otra madre que no seas tú.
Mientras le hablaba con esa voz fuerte y aterciopelada iba acercándose a ella, cogiéndola de la cintura y acercándola a él. Le quitó la goma del pelo y le removió la melena sin decirle una sola palabra.
–No te creo. Encerraste a las niñas en ese horrible lugar que detestan, y no te importó que me fuera. Ni siquiera me buscaste, y todo por estar con esa mujer. Tú estás enamorado de ella, ella me lo dijo.
Yésica hablaba bajo, con la mirada en sus manos, las cuales apoyaba en el pecho de Álex evitando así que él la acercara más. Pero él, acariciándole el mentón, la obligó a levantar la mirada y esa fue su perdición, pues se perdió en esos ojos verdes que seguían volviéndola loca.
–Te mintió Yesi, ¿no te das cuenta que lo único que quería era que te fueras? Dejé de amarla en el mismo instante en que me abandonó, lo único que siento por ella es desprecio e indiferencia. Y no tenía necesidad de buscarte, siempre he sabido dónde estabas, te he estado vigilando todos estos meses. Mis hombres te han estado siguiendo. Allá donde fueras te perseguían, bueno no, más bien te protegían, ya que solo les di una orden. Debían cuidar de ti y si algo te pasaba los mataría, y esa orden la di nada más salir del hospital y llevarte a casa, porque me aterraba que pudiera volverte a pasar algo. Te hice una promesa y no iba a dejar que nadie más te hiciera daño, por eso te puse vigilancia.  Cuando te fuiste, todos los días recibía un informe con todo lo que hacías, y eso me tranquilizaba.
Yésica le sonrió por primera vez.
–¿Por qué?
–Porque no quería perderte, quería saber dónde estabas en todo momento, necesitaba saber que estabas bien mientras no pudiera estar a tu lado, mientras no pudiera cuidarte. Porque en cuanto hubiera arreglado todo este lío del divorcio con Sheila y hubiera conseguido sacarla de mi vida y de la de las niñas para siempre, tenía que buscarte para que volvieras a casa, que es donde tienes que estar, conmigo y con las niñas.
–Pero encerraste a las niñas, y deben de estar odiándote igual que yo. Ellas tampoco van a perdonarte.
–Las encerré porque ellas así lo decidieron.
–No te creo, ellas odian ese lugar, jamás querrían estar allí.
–Sí, pero ellas no querían estar en esta casa con Sheila y prefirieron entrar en el internado. Déjame explicarte por favor. La noche que te marchaste ellas seguían encerradas en su habitación, se habían encerrado al volver a casa, no podían soportar ver a Sheila en casa y saber que tú te habías ido –a Yésica se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas solo de pensar en la angustia de sus hijas al pasar por ese momento–. Les expliqué la situación y les dije que si no querían tener que vivir con Sheila unos meses, hasta que yo pudiera arreglar las cosas para que tú volvieras y que Sheila desapareciera de nuestras vidas para siempre, solo tenían una opción, y era el internado. Ellas aceptaron, solo con la condición de que fuera a verlas a diario, y que en cuanto tú volvieras a poner los pies en esta casa ellas podrían volver.
–No lo entiendo. ¿Por qué simplemente no pediste el divorcio y ya está?
–Ven, sentémonos y te lo explicaré todo –la acercó hasta el sofá y se sentaron, y cogiéndola de las manos empezó a contarle el infierno que había vivido en esos casi tres meses–. Conozco muy bien a Sheila y sé que es demasiado cobarde y egoísta para pasar por un cáncer ella sola, y mucho menos si se trataba solo para no hacer sufrir a los demás. Cuando contó esa historia no creí nada, sabía que mentía.
–¿Entonces por qué la besaste de esa manera?
–Para que se sintiera confiada.
–¿Pero por qué? No te entiendo. 
–Ella tenía papeles y pruebas que demostraban que había pasado por todo ese infierno que ella decía haber pasado en estos seis años, y aunque fuera mentira, los tenía y podía demostrarlo.
–¿Cómo pudo hacer eso?
–Pagando. Con dinero se consigue todo y eso es lo que hice yo. Contraté un detective y encontró lo que necesitaba para poderme librar de ella para siempre. Todas sus andanzas, sus juergas y sus amoríos, que han sido muchos en estos seis años, y sobre todo pruebas de que nunca padeció un cáncer.
–Lo siento, debió ser muy duro para ti enterarte de todo.
–No, más bien me sentí contento, porque justo eso era lo que necesitaba para deshacerme de ella. El detective tardó dos meses y medio en conseguirlas, pero valió la pena. Lo peor en esos dos meses y medio fue lo largos que se me hicieron. Os echaba tanto de menos a ti y a las niñas que a veces pensé que iba a volverme loco.
–¿Por qué tenías que estar con ella todo ese tiempo? Sigo sin entenderlo.
–Como te he dicho antes, conozco a Sheila. Ella me amenazó, bueno no me amenazó, pero como si lo hubiera hecho. Dijo que si no la perdonaba pediría la custodia de las niñas, porque quería recuperarlas –Yésica recordaba esas palabras porque cuando las oyó se le pusieron los pelos de punta–. Y aunque nunca las ha querido, sería capaz de quitármelas solo para hacerme daño si no accedía a sus caprichos y volvía con ella. Después de eso también sería muy capaz de internarlas hasta que cumplieran la mayoría de edad.
–¡Dios mío! Eso sería horrible. Pero no creo que ningún juez te quitara a tus hijas para dárselas a esa mujer, después de que se fue y te abandonó.
–Sí, tienes razón, pero yo no tenía pruebas, y mientras las conseguía ella perfectamente podía presentar las suyas. ¿Y qué juez no le concedería la custodia de sus hijas a una madre tan sacrificada y enferma como Sheila pretendía hacernos creer? Después de presentar esas pruebas y demostrar que estuvo seis años luchando sola contra un cáncer, para que “el pobre de su marido” no sufriera más de lo que ya había sufrido al perder a su madre y a su hermano, dime, ¿qué juez no le daría la custodia a una mujer así? Por eso hice lo que hice. Yesi, debes creerme, tenía que hacerle creer que ella seguía teniendo el control sobre mí, como siempre. Así podía conseguir esas pruebas sin que sospechara nada, para así después poder amenazarla con denunciarla si no me daba la custodia legal de mis hijas. Y eso fue lo que hizo, cuando se vio descubierta aceptó, firmó el divorcio y los papeles, dándome la custodia absoluta de las niñas, y se fue. No sin antes exigir una escandalosa recompensa por firmar esos papeles.
–¿Le pagaste?
–Pues claro. En el fondo solo vino por eso, para sacarme más dinero, ni yo ni las niñas le interesamos lo más mínimo. Se ve que todo el dinero que me robó hace seis años ya lo malgastó. Y le hubiera dado más de lo que me pidió con tal de tener la custodia de las niñas y librarme de ella para siempre. Porque ahora soy el único representante legal de mis hijas y creo que el sacrificio y el dinero ha valido la pena. Ahora sé que no volverá nunca más, ya no tiene nada más que sacarme.
–Tienes razón, si por fin te has librado de esa mujer ha valido la pena.
–No del todo, si te pierdo a ti. Vuelve conmigo pequeña, adopta a mis hijas y formemos una familia. Vamos a tener dos hijos más y me necesitas tanto como yo te necesito a ti.
–Tengo miedo Álex. Me prometiste que no dejarías que nadie más me hiciera daño y tú fuiste el que más daño me hizo.
–Me has llamado Álex, vamos mejorando.
–No quieras confundirme, yo… –volvió a coger su cara entre sus manos, sorprendiéndola y mirándola a los ojos.
–¿Quieres ser la madre de mis hijas legalmente? ¿Quieres adoptarlas?
–¡Sí! Sabes que sí, adoro a esas niñas.
–Bien, porque ellas te adoran a ti y están esperándote, como la otra vez, para que las rescates de ese infierno.
–Eso es chantaje emocional, ¿lo sabías?
–Sí, pero soy capaz de todo por volver a tenerte –ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa. Sabía que había ganado, porque esa sonrisa lo decía todo–. Además, si algo me pasara quiero saber que están en buenas manos, y no hay nadie mejor que tú para cuidarlas.
–No digas eso, si algo te pasara yo me moriría.
–¿Quieres seguir siendo mi esposa? ¿Me quieres, pequeña?
–¡Sí, sí, sí! Nunca he dejado de quererte.
–Lo sé, pero hay algo que tú no sabes y que yo he descubierto hace casi tres meses, justo en el mismo momento en que me abandonaste.
–¿El qué?
–Que te quiero, y nunca creí que sería capaz de volver a decir estas palabras a una mujer, pero es cierto. Te quiero Yesi –le dio un beso suave, tierno y apasionado, insistiendo–. Je t’aime –volvió otra vez a besarla–. Ti amo –no podía dejar de besarla con cada palabra que le decía–. I love you.
Cada palabra sonaba mejor que la anterior y no necesitaba saber todos esos idiomas para saber lo que significaban.
–¡Ooohh Álex! yo también te quiero, y je t’aime, y ti amo, y I love you, y et vuic moltíssim –cuando vio su cara de sorpresa al escuchar la última frase, se echó a reír y le aclaró–. Así se dice en mi tierra te quiero muchísimo. Es valenciano.
Álex se rio a carcajadas y la besó con una pasión tan intensa que la dejó sin aliento.
–Creo que también voy a tener que aprender valenciano –Yésica sonrió–. No sabes cómo he echado de menos tu alegría, esa manera que tienes de ser, me vuelves loco pequeña. ¿Sabes? Cuando Sheila me abandonó creí que era lo peor que me había pasado después de la muerte de mi madre y de mi hermano, pero estaba equivocado. Perderte a ti aún fue mucho peor. Tú me has dado tanto en tan poco tiempo, que sabía que si no te recuperaba mi vida ya no tendría sentido. Te quiero Yesi, y ya no podría estar sin ti, así que no vuelvas a dejarme, ¿te queda claro? 
Yésica se echó a reír.
–Sigues siendo muy autoritario y posesivo.
–Sí, y eso nunca va a cambiar, y más tratándose de ti.
–Yo también te quiero y nunca voy a dejarte. Pero, ¿por qué no me contaste tus planes? Yo te hubiera entendido, te hubiera apoyado y no hubiéramos pasado por este infierno. Pensé que me iba a morir de pena sin ti y sin las niñas.
–Lo sé, perdóname –la beso con mucha ternura–. Para mí también ha sido muy difícil estar sin ti. Si supieras las ganas que tenía de ir a esa casa, de echar la puerta abajo y de abrazarte para decirte lo mucho que te amo.
Esta vez fue ella la que le besó por esas palabras tan hermosas.
–¿Y por qué no lo hiciste? Deseaba tanto que lo hicieras.
–Tenía que estar lejos de ti, porque de lo contrario no hubiera podido seguir con esa mentira. Si te hubiera tenido cerca no hubiera podido ser frío y calculador, porque en lo único que hubiera estado pensando todos esos días sería en escaparme para estar contigo unos momentos, y Sheila se hubiera dado cuenta y me habría quitado a las niñas. Tenía que estar concentrado para poder deshacerme de ella y poder volver a estar contigo sin que nada más se interpusiera entre nosotros –la miró sonriendo y añadió–. Y perdona que te lo diga, pero tú siempre has sido una gran distracción para mí. 
–¿Aaah sí? –le preguntó inocentemente con una sonrisa, haciéndole reír.
–¡Sí! Desde el primer momento que te vi bajar por las escaleras convertida en un hermoso cisne. Desde ese momento siempre has sido una distracción para mí. Muchas veces me sorprendía pensando en ti y dejando el trabajo a un lado. Hasta me dejé secuestrar el día de mi cumpleaños, abandonando una reunión muy importante, y volví a dejar otra cuando me llamaste y me dijiste que estabas haciendo una tarta, porque solo podía pensar en ti recubierta de chocolate y solo para mí –Yésica sonrió, recordando ese momento–. Dejé a todos en mitad de la reunión sin importarme perder a uno de nuestros mejores clientes, porque no podía concentrarme en nada más que en ti y en el chocolate.
–¿Te fuiste sin decir nada? –preguntó muy sorprendida.
–No exactamente. Cuando me preguntaron qué condiciones eran las que quería modificar yo respondí diciendo ¡chocolate! –a Yésica le entró la risa imaginándolo en esa reunión, rodeado de ejecutivos y él respondiendo eso. No podía aguantar la risa– No te rías. Todos habían oído nuestra conversación porque yo estaba de espaldas a la puerta, y no me di cuenta de que habían entrado. Fíjate si me distraes –ella volvió a reír–. ¿Y sabes qué me dijo el hombre que había recorrido medio país para modificar los contratos?
–¿Qué?
–Que tenías que hacer unas tartas buenísimas. ¿Sabes qué le dije yo?
–¿Qué?
Yésica estaba embobada, escuchándole y sin poder creer que él fuera capaz de perder la cabeza así por ella con solo una conversación telefónica, delante de tanta gente, y en una reunión tan importante.
–Que tenía razón, y que me moría de ganas de comerme un trozo. Entonces me disculpé y me fui. 
–No te creo. ¿Te fuiste sin más, no te dijeron nada?
–Sí, antes de irme Gustavo, el hombre con el cual tenía que negociar el contrato me dijo. Te envidio, ha de ser una tarta muy apetecible. Hace mucho tiempo que no me gustan tanto las tartas como para arriesgar un contrato de tanto dinero, y daría lo que fuera por hincarle el diente a una tarta como esa. Tienes suerte muchacho. Después cuando me levante para irme me dijo. Disfruta del pastel muchacho, yo puedo esperar un día más.
–¿La tarta era yo?
–Pues claro. Tú eras el centro de esa conversación, además fue a lo único que le hinqué el diente esa tarde.
Yésica volvió a reírse de nuevo y le dijo con una mirada provocativa.
–Cuando quieras me encantará volver a ser tu bizcocho, solo tienes que decirme de qué sabor quieres el relleno.
–¡Dios Yesi! No me digas eso porque soy capaz de tirar a todo el mundo de la cocina y rellenarte con cualquier cosa, eso es lo que menos me importa, me muero por un poco de bizcocho.
Yésica se quedó mirándolo sin poder hablar, la emoción no la dejaba, y saber que él la deseaba tanto la dejaba sin palabras. Él tenía sus ojos clavados en ella y volvían a estar hechizados. Sus cuerpos se acercaban poco a poco con la fuerza de un imán que tiraba de ellos, hasta que sus labios se encontraron, y justo en ese momento todo había desaparecido. 
Solo estaban ellos dos, ellos y esa pasión reprimida de tantos días de separación. Sobraban las palabras, las explicaciones, y cualquier cosa que no fuera esa pasión que iba creciendo en ellos como un fuego ardiente que les consumía y que solo podían saciar con besos, caricias y con ese amor tan fuerte que derribaba cualquier muralla que existiera entre los dos.
Álex estaba demasiado desesperado para andar con rodeos, así que poniéndose de rodillas delante de ella le bajó las mallas y las bragas al mismo tiempo, después liberó su erección y entró dentro de ella con suavidad, mientras le susurraba.
–¡Dios, como deseaba hacer esto pequeña! No creo que hubiera podido resistir un día más sin ti. Te quiero Yesi.
–Yo también te quiero Álex.
Después de eso ya no le salieron las palabras, después de eso solo había una cosa para él, disfrutar de ella y volverla loca, y precisamente eso era lo que estaba haciendo con cada movimiento de caderas, enloquecer a Yésica hasta llegar juntos al límite del placer. Después de apagar ese fuego, Yésica estaba recostada en su pecho, pero de pronto una angustia crecía dentro de ella y no pudo evitar preguntarle.  
–Necesito saber una cosa. ¿En estos tres meses te has acostado con ella? ¿Le has hecho el amor todas las noches como hacías conmigo?
–Yesi por favor.
–Necesito saberlo.
–No, en estos tres meses solo me he acostado con ella en contadas ocasiones, y digo acostado porque no es lo mismo acostarse con una mujer que hacerle el amor. Eso solo lo hago contigo, porque tú eres la única mujer que me vuelve loco en la cama, con la única que realmente quiero estar. Las pocas veces que me vi obligado a estar con Sheila fue como hacerlo mecánicamente, como un robot, fríamente y sin una pizca de sentimiento. Debes creerme Yesi, no significó nada para mí, nada. Y para ella tampoco debió de ser muy agradable, porque no quiso estar conmigo después de esas pocas veces que me vi forzado a estar con ella. Se ve que a ella tampoco le hacía mucha ilusión estar conmigo después de tanto tiempo. Total, solo volvió para sacarme dinero y debió de ser tan desagradable para ella como lo fue para mí.
Mientras hablaba, Yésica le miraba a los ojos y solo podía ver en ellos sinceridad.
–Te creo, y siento que tuvieras que pasar por eso, pero no puedo evitar sentir celos al pensar en ello.
Álex le sonrió, pues le gustaba saber que Yésica sintiera celos por él.
–Entonces no pienses en eso. Piensa en lo mucho que te he echado de menos, en que me muero por volver a tenerte entre mis brazos todas las noches, y así poder olvidar estos tres horribles meses sin ti. 
Al oírle decir esas palabras decidió olvidarse de esos celos absurdos y no volver a pensar en esa mujer, ni en lo que Álex hubiera hecho en esos meses que estuvieron separados. Lo único importante era que él la quería y con eso le bastaba. El pasado, pasado estaba, y no había vuelta atrás, solo un futuro con él y con sus hijas. Eso era lo único importante. Sin poder contenerse empezó a besarlo con ternura y él empezó a perder el control de nuevo con sus besos.
–Álex… –susurro sin poder librarse de sus besos.
–¿Qué?
–Tenemos que ir a por las niñas, no quiero que pasen una sola noche más allí, y tengo que explicarle a mi jefe lo que ha pasado. Seguro que estarán preocupados.
Él, sin dejar de besarla, susurro también.
–Después… hay tiempo… Ahora necesito hacerte el amor una vez más… te he echado mucho de menos pequeña.
–Y yo a ti.
Se perdieron en esa marea de besos y caricias, hasta quedarse en una calma total, felices, cansados y extasiados.
 
 
Yésica estaba en el mismo banco donde esperaba hace seis meses para darles la noticia a las niñas de su matrimonio con Álex y llevárselas a casa. Estaba mucho más nerviosa que entonces, pero esta vez sus nervios eran por causas diferentes. No llevaban ni diez minutos esperando y le parecían horas. Deseaba tanto volver a verlas, volver a abrazarlas, sacarlas de allí y no volver a separarse de ellas ni de Álex nunca más. De pronto escuchó un grito y se levantó, al ver a las niñas corriendo y gritando hacia ella.
–¡¡Mami!! –gritaba Paula.
–¡¡Mamá!! –gritaba al mismo tiempo Rebeca.
Las dos se le echaron en los brazos y entonces fue cuando Yésica rompió a llorar por la emoción de volver a verlas después de tantos meses. No podía dejar de besarlas y abrazarlas, y tampoco podía dejar de llorar. 
A Álex se le hizo un nudo en la garganta al ver a sus hijas y a Yésica juntas de nuevo, y por fin se dijo a sí mismo que su vida era perfecta, justo en ese instante en que vio a Yésica recibir a sus hijas con tanto amor, el mismo amor que las niñas le demostraban a ella. Ahora podía respirar tranquilo, después de casi tres meses de vivir con la angustia y la incertidumbre de pensar si había perdido para siempre a Yésica, si ella sería capaz de perdonar que la dejara tirada para arreglar de una vez por todas su pasado y poder empezar de cero con ella una nueva vida. Porque eso era lo que más ansiaba, una nueva vida con Yésica y con las niñas.
Había conseguido olvidar todas las desgracias que lo habían atormentado tantos años. Dejar de sentirse culpable por la muerte de su madre y de su hermano. Olvidar los engaños, las mentiras y el abandono de Sheila. Todas esas cosas que lo convirtieron en un hombre amargado, solitario, insensible y desconfiado, sobre todo desconfiado de cualquier mujer que se le arrimara. 
Creyó que nunca más volvería a confiar en una mujer, por eso salía con Claudia, pues no necesitaba confiar en ella porque no le importaba demasiado, con ella al menos sabía que cuando salía con otros hombres no lo hacía a sus espaldas ni con sus mejores amigos, siempre eran aventuras pasajeras, como él hacía con otras mujeres.
Pero todo en su vida cambió al conocer a Yésica, ella fue la que le devolvió las ganas de vivir, la que le obligó a reencontrarse con sus hijas, y gracias a ella volvió a sentirse padre de nuevo, algo por lo que le estaría eternamente agradecido. 
Ella derribo esa muralla que él había levantado, dejando su corazón escondido y en penumbras, para no volver a sentir más dolor.  Él nunca había conocido a nadie así, ella era dulce, cariñosa, alegre, sencilla, sensible y pura, pero al mismo tiempo era fuerte, decidida, cabezota y muy insistente, tanto que fue capaz de romper esa muralla y sacar su corazón de esa oscuridad donde él lo había enterrado, para llenarlo de calor y conseguir que desapareciera el miedo de volver a sentir. Yésica lo había devuelto a la vida. 
–¡Dios mío! Cómo os he echado de menos, creí que me moría sin vosotras.
–Nosotras también te hemos echado de menos.
–Sí mami mucho, mucho, muchísimo de menos –Yésica se sentó en el banco con Paula en brazos y Rebeca a su lado, sin dejar de besarlas–. ¿Vas a llevarnos a casa?
–Sí. Vuestro padre y yo hemos venido para llevaros a casa ahora mismo –mientras hablaba cogía la mano de Álex, enlazando los dedos de él con los suyos.
–Sí, nos vamos a casa, pero antes queremos contaros dos cosas.
–Papá por favor, quiero irme a casa.
Álex abrazó a Rebeca dándole un beso, diciéndole con cariño.
–Vas a ir a casa tesoro, no puedes imaginarte lo vacía que ha estado la casa sin vosotras. Solo queremos deciros que Yesi y yo hemos estado hablando y queremos saber si queréis que Yesi os adopte. Que sea vuestra madre legalmente.
–¡Pues claro que sí! ¿Cómo podéis siquiera preguntarlo? No quiero otra madre que no sea ella.
–Y tú, ¿no dices nada? –preguntó Yésica a Paula.
–¿Qué es adopte?
–Pues a ver cómo te lo explico. Yo firmaría un papel donde diría que desde ese momento soy tu mamá y la de tu hermana para siempre. ¿Lo entiendes ahora?
–¿Y esa mujer tan mala ya nunca será mi mamá?
–No, esa mujer tan mala nunca más será tu mamá –respondió su padre, cogiéndola en brazos y besándola.
–¿Y Yesi será mi mami para siempre?
–Sí, Yesi será tu mami para siempre.
–Menos mal, no me gustaba esa mujer papi, me daba miedo. Gracias por traer otra vez a mi mami.
Los tres se echaron a reír.
–¿Y qué era la otra cosa que queríais contarnos? –preguntó Rebeca.
–¿Aún queréis tener un hermanito? –respondió Álex con otra pregunta.
–¡Siiii! –gritó Paula entusiasmada.
–¿Vamos a tener un hermanito? –preguntó Rebeca emocionada.
–Bueno, van a ser dos.
–¡¡Doooos!! –gritaron las dos a la vez.
–Sí dos, vuestra madre va a tener gemelos.
–¿Qué son gemelos, papi?
–Verás, los gemelos son dos bebés que están juntos en la barriga de la madre. ¿Sabéis que yo tenía un hermano gemelo, y que éramos idénticos?
–¿Y dónde está? –preguntó Paula.
–Murió un poco antes de que tú nacieras.
–¿Como el abuelo?
–Sí, como el abuelo.
–Mami.
–¿Qué, cariño?
–¿Tienes los bebés en la barriga?
–Sí.
–¿Te duele?
–No cariño, no me duele.
–Ves, yo tenía razón. Vas a tener dos bebés porque has dormido con papá muchas veces. Seguro que los papás de mis amigas solo durmieron una noche por eso solo tienen un bebé.
Álex y Yésica se echaron a reír.
–Pues sí, tienes toda la razón –afirmó Yésica sin poder dejar de reír–, y como son dos tendréis que ayudarme mucho cuando nazcan.
–Sí, yo voy a cuidar mucho de ellos, que para eso soy la mayor.
–Y yo también. ¿Mañana ya estarán en casa?
–No cariño, aún faltan casi seis meses.
–¿Y eso cuando es?
–Cuando tenga una barriga… así de grande –exageró al poner sus manos delante de su barriga, haciendo un círculo muy grande.
–Tú no puedes tener una barriga tan grande –se echó a reír Paula.
–Cómo que no. ¿No te acuerdas de la madre de tu amiga? –preguntó Rebeca. 
Paula abrió los ojos y la boca muy grandes y le dijo a Yésica espantada.
–No me va a gustar esa barriga mami.
Todos volvieron a reír y Yésica, cogiéndola en brazos y dándole un beso muy apretado, le aclaró para tranquilizarla.
–No te preocupes, cuando tenga a los bebés la barriga se irá.
–Menos mal –soltó un suspiro de alivio haciendo reír a todos nuevamente.
–Y bien, ya que está todo aclarado, ¿por qué no nos vamos a casa? –preguntó Álex con una sonrisa, sintiéndose muy feliz.
–¡¡Siiii!! –gritaron las dos a la vez, muy ilusionadas por abandonar ese internado.
 
 
Las niñas estaban durmiendo en su cama, pues habían caído redondas después de pasar el día en la playa y en la piscina los cuatro juntos. Como había dicho Álex, era un día especial y se lo habían tomado de fiesta, ni colegio ni trabajo, solo diversión.
Dora y el resto de los empleados estaban felices de tener a las niñas y a Yésica de nuevo en casa.
Estaban abrazados, cansados y relajados después de haber hecho el amor, y Álex le susurró.
–Gracias.
–¿Por qué?
–Por perdonarme, por haber vuelto, por quererme, por querer a mis hijas, por ser como eres, y por darme esos dos niños que van a ser mi debilidad –acarició su barriga–. Antes no podía pensar en mi hermano, me dolía demasiado, y ahora puedo pensar en él con cariño. Desde que me dijiste esta mañana que voy a ser padre de gemelos no he podido dejar de pensar en él, me gusta volver a recordarle. Dicen que los gemelos tienen un vínculo especial, y entre mi hermano y yo era muy fuerte. Solo espero que estos dos lo tengan también –seguía acariciándole la barriga muy suavemente, aunque apenas se le notaba–. Cuando murió mi hermano me cerré en mí mismo, quise olvidar que había tenido un hermano, era menos doloroso, por eso no celebraba mi cumpleaños, para no pensar en él. El día que me secuestraste con las niñas y me obligaste a celebrar mi cumpleaños fue un día muy extraño. Por primera vez lo celebraba sin que él estuviera presente y sin pensar en él, y lo más extraño, me sentía feliz. Algo que creí que no volvería a pasarme ese día. Pero tú cambiaste eso, como has cambiado toda mi vida, por eso te doy las gracias.
–No necesito que me des las gracias, quiero otra cosa.
–Lo que quieras, soy capaz de cualquier cosa por ti.
–Quiero que te cases conmigo, pero por la iglesia. Esta mañana me dijiste que podíamos hacerlo –lo dijo muy seria, y a él se le borró la sonrisa de la cara de golpe.
–¿Estás hablando en serio, o solo quieres putearme?
–Hablo muy en serio. Siempre soñé con una boda por todo lo alto.
–¡Joder! Está bien, si es lo que quieres, es lo que tendrás. Ya te he dicho que soy capaz de cualquier cosa por ti, incluso de pisar una iglesia.
Yésica ya no pudo aguantar más al verle tan serio y tan decaído y empezó a reírse a carcajadas.
–¡Es broma Álex! – confesó–. Jamás te obligaría a hacer algo tan espantoso para ti, pero tenías que haberte visto la cara 
–Eres mala, muy mala, me has dado un susto de muerte –sonrió divertido.
–Entonces estamos en paz, te lo mereces. Es mi pequeña venganza, por estos casi tres meses que me has hecho pasar lejos de ti y de las niñas. Y que conste que no te obligo, porque tú lo has pasado igual de mal que yo.
–No, yo lo he pasado peor que tú, seguro.
–No, he sido yo –insistió riéndose y dándole un beso. 
Él le devolvió la sonrisa y le dio otro beso.
–No he sido yo.
–¡Alejandro! No discutas conmigo, tú no has podido pasarlo peor que yo, ¿te queda claro? 
A los dos les dio la risa.
–¡Yésica! No tienes ni idea de lo que es estar sin ti.
De pronto los dos se miraron fijamente y dejaron de sonreír, volviendo a quedar hechizados, y sintiéndose atraídos con la fuerza de un imán para besarse con mucha pasión. Cuando él la liberó de ese beso tan ardiente ella no pudo evitar volver a preguntarle. 
–¿De verdad te casarías conmigo por la iglesia?
–Sí, y lo haré si de verdad lo deseas. ¿Tú quieres casarte por la iglesia?
–No, con saber que lo harías me basta. Te quiero, y saber que tú también me quieres y que estarías dispuesto a pisar una iglesia por mí es más que suficiente. Y hablando de iglesias, ¿conseguiste la herencia de tu padre?
–Lo conseguimos, porque lo hicimos los dos. Pero el dinero no me importa ahora, sé que mi padre tenía razón y mi herencia más importante fuiste tú, pequeña. Te quiero y no te imaginas cuánto. No sabes lo agradecido que le estoy a mi padre por redactar ese testamento y obligarme a heredar el amor.
–Sí, puedo imaginarlo y tienes razón, porque gracias a tu padre yo también heredé el amor –los dos volvieron a besarse para fundirse en ese mar de pasión, de besos y deseo, dejándose llevar por la marea.
 
FIN
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